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  Iba en un carruaje que se dirigía a St. Nazaire, una ciudad portuaria en la costa de Francia, donde Edric y el señor Cullen se encontrarían con el príncipe Charles, el joven pretendiente al trono de Gran Bretaña, así lo llamaban los jacobitas al hijo del rey James Francis. Esa mañana el clima estaba extremadamente caluroso, el verano aún no era la temporada en este momento, pero el calor ya se podía sentir en esa parte de Francia. Debido al calor insoportable, tuve que abanicarme todo el camino con el abanico que la señorita Sarah me había dado un regalo justo antes de nuestra partida. Cuando me entregó el abanico, dijo entre lágrimas que era para que nunca la olvidara. Por supuesto, nunca la olvidaría. Señorita Sarah fue muy atenta conmigo mientras me hospedaba en su casa.


  Como no tenía nada que hacer dentro de ese carruaje, vi la vista pasar a través de la ventana mientras escuchaba a Edric y al señor Cullen hablando alegremente sobre Eclipse y Terco, dos hermosos sementales. Eclipse, el caballo de Edric, era un semental negro, su pelaje era tan oscuro que brillaba a la luz del sol, tenía una mancha blanca en el hocico. Soñé con el día en que cabalgaría sobre él. Terco, el caballo del señor Cullen, era marrón y blanco, un caballo muy guapo también. Verlos cabalgar y hablar tan distraídamente me recordó a Primus. Tenía muchas ganas de montar encima de él ahora mismo. A pesar de haber pasado poco tiempo con él, nos habíamos llevado muy bien en esos pocos meses juntos. Primus era un caballo muy obediente, sabía comportarse en una multitud, era un caballo acostumbrado a la gente. A diferencia del señor Valiente, a quien no le gustaban las multitudes en lo más mínimo. Me recosté contra el banco y sonreí al recordar al señor Valiente. Siempre que tenía que ir al centro de Thirsk, tenía que llevar uno de los caballos del establo, no podía salir con él. Una vez fui con él a comprar víveres para la señora Bell, la cocinera de la granja, el caballo hizo un escándalo en la feria, derribando varios puestos, haciendo que todos huyeran. Sonreí al recordar lo que había sucedido. Mi abuelo estaba muy enojado ese día, tuvo que pagar los daños causados por el señor Valiente. Por eso mi abuelo siempre miraba al señor Valiente con una mirada feroz, diciendo que era un caballo salvaje y que por eso no estaba acostumbrado a la gente, que tenía que vivir en un establo. El caballo no dejaba que ningún extraño se le acercara. Nunca más llevé al señor Valiente a una feria. Era muy diferente de Primus, que era un caballo muy cariñoso. Nunca lo olvidaré, como nunca olvidaré al señor Valiente.


  Comenzamos nuestro viaje a St. Nazaire con las primeras luces del día, Edric quería llegar a la ciudad temprano en la noche, así que tuvimos que viajar todo el día. Quería estar en St. Nazaire antes de que el príncipe llegara a la ciudad. Me entristeció mucho despedirme de la familia del señor Ewan. Con esa familia pasé el peor momento de mi vida, la muerte de mi padre. Me ayudaron mucho en ese momento difícil. La señora Helen y el señor Ewan me apoyaron con gran afecto, me hicieron comprender el sacrificio que hizo mi padre. Se había sacrificado para que las personas que pudieran ayudar al príncipe Charles, cuando llegara a Inglaterra, pudieran ayudarlo. Estaba segura de que en el futuro la muerte de mi padre no habría sido en vano. Estaba muy orgullosa de él. Pude ver en los ojos de la familia del señor Ewan, Edric, el señor Cullen y el señor Peter, lo orgullosos que estaban ellos también de lo que hizo mi padre.


  A pesar del poco tiempo que pasé con la familia del señor Ewan, un gran sentimiento de afecto nació en mi corazón. Él y la señora Helen me trataron como a una hija. Señorita Sarah fue una amiga paciente, siempre muy alegre y extrovertida, siempre hablando lo que pensaba. Yo nunca los olvidaría. Edric dijo que volveríamos a visitarlos tan pronto como todo estuviera arreglado en Escocia.


  La despedida más difícil fue la del señor Peter. Es como un hermano para mí. Lo abracé con fuerza y no quería soltarlo. También me abrazó y se emocionó cuando se despidió de mí. Prometió que nos volveríamos a ver. Se quedó con algunos amigos jacobitas en Francia. Dijo que en cuanto el príncipe estuviera en Inglaterra nos encontraría.


  Llegamos a St. Nazaire bastante después del anochecer. Mi cuerpo estaba adolorido por estar sentada tanto tiempo. Nos detuvimos solo para cambiar de carruaje, y esos momentos fueron tan rápidos que ni siquiera podía estirarme. Estaba cansada, pero nunca me quejé, no quería que Edric cambiara de opinión y me dejara en Francia con la familia del señor Ewan. Fuimos a una posada que estaba cerca del puerto. Dejamos el poco equipaje que llevamos en la habitación. El señor Cullen se quedó en una habitación contigua a la nuestra. Como era tarde, la cocina de la posada estaba cerrada. Tomamos un refrigerio con lo que quedaba del viaje. El señor Cullen comió con nosotros y luego se retiró a su habitación. Estaba tan cansada que tan pronto como me metí en la cama, me quedé dormido.


  Me desperté y vi que aún era el amanecer, sentí que mi cuerpo ya estaba descansado. Observé la habitación donde dormíamos, estaba iluminada solo por una vela que estaba sobre la mesa. Giré mi cuerpo y miré a Edric, mi cuerpo ardía de deseo por él. Siempre que mi cuerpo estaba pegado al de Edric, reaccionaba de una manera que no sabía cómo controlar. No sabía si estaba bien querer dormir con él todas las noches. No tenía una madre que me dijera cómo comportarme en esos momentos. Cuando tomé una clase con la señora Amélia en Londres sobre cómo cuidar una casa y un esposo, nunca hablamos de eso. Temía que si me acostaba con Edric todo el tiempo, él podría cansarse de mi cuerpo. No quería que Edric buscara a otras mujeres, nunca lo aceptaría. Entrecerré los ojos, tratando de sacar a Edric de mi mente, pero estábamos tan cerca que era imposible no quererlo. Lo deseaba tanto, quería sentir sus besos, el toque de sus manos en mi cuerpo. Como si hubiera escuchado mis pensamientos, Edric se despertó y silenciosamente buscó mis labios, me besó, acurrucándome mejor en sus brazos.


  —¿No está cansado? —pregunté sin aliento.


  —Nunca me cansaré de satisfacerte. —Él sonrió.


  Sabía que lo deseaba.


  Hicimos el amor con calma, tocándonos. Edric dijo palabras en gaélico en mi oído mientras me amaba. No sabía lo que querían decir, pero me gustaba escucharlas. Después de sentir placer, nos abrazamos. No podía dormir, no podía dejar de pensar en si estaba bien o no hacer el amor con Edric todas las noches.


  —Tus pensamientos son tan ruidosos que no me dejan dormir —dijo sonriendo.


  —Perdón.


  —¿Qué te preocupa, Jen?


  Cada vez que Edric me llamaba Jen, me derretía por dentro, lo decía con mucho cariño.


  —¿No sé cómo decírtelo?


  Me miró preocupado.


  —Siempre puedes decirme lo que piensas.


  —Es solo que desde que nos convertimos en un verdadero marido y mujer, hacemos el amor todas las noches, no sé si eso es correcto.


  Se quedó callado un rato.


  —¿No te gusta cuando hacemos el amor?


  —Me gusta —respondí rápidamente—. Eso es lo que no sé si es correcto. —Frunció el ceño, sin comprender—. No sé si es correcto querer hacerlo todas las noches. A veces me despierto y lo deseo tanto. —Bajé la mirada, avergonzada.


  —Soy tu marido, Jen, tienes razón al quererme. Dios le dijo a Eva que ella querría a su esposo.


  Yo lo miré.


  —¿Todas las noches?


  —Eso es lo que espero, Jen —dijo, sonriendo—. Que me desees todas las noches. —Me acarició la cara.


  —¿Y si te cansas de mí? —pregunté tímidamente.


  —Nunca me cansaré de ti —dijo, sonriendo—. Yo también te quiero todas las noches.


  Sonreí ante sus palabras. Era bueno saber que él me deseaba tanto como yo lo deseaba a él. Apoyé mi cabeza contra su pecho y me quedé dormido pacíficamente.


  A la mañana siguiente me desperté y miré por la ventana, los primeros rayos del amanecer entraban a la habitación por las pequeñas rendijas. Me volví y miré a Edric, que aún dormía. Estaba tan hermoso durmiendo, se veía tan tranquilo. Sonreí mientras lo miraba. Me sentí tan feliz de despertar y verlo a mi lado. Todavía sufría mucho por la muerte de mi padre, pero también estaba muy feliz de ser la esposa de Edric. A veces me sentí confundida por este sentimiento. Debería odiarlo por casarme con él, forzada, pero no me sentía así. En el fondo sabía que no me había casado forzada, era algo que mi padre quería, era su último deseo antes de morir. Actué a su voluntad y me alegré por ello. Yo no lo amaba y él no amaba a mí, pero estábamos unidos en el amor por un hombre. Yo, por el amor de mi padre, y él, por el amor de un hombre al que consideraba su padre. Quizás nuestro matrimonio funcione. Pasé mi dedo por su rostro, dibujando cada contorno de su rostro. Toqué su barba, tan suave bajo mi mano. Tomé un poco más de tiempo en su boca, era tan perfecta. Me detuve y lo miré.


  —Por favor, no pares. —Su voz estaba incluso ronca por el sueño.


  —Lo siento si te desperté.


  Abrió los ojos y me miró, el verde de sus ojos me fascinaba. Un delgado anillo negro rodeaba su iris, haciendo que el verde fuera aún más vívido. Cada vez que me miraba con esos ojos, sentía que acariciaba mi alma. Ahuecó mi cara en una mano, acariciándola.


  —Es bueno despertar y tenerte a mi lado. —Él sentía lo mismo que yo. Giró un poco su cuerpo y miró por la ventana—. Tengo que levantarme, Jen —dijo mientras se levantaba—. Tengo muchas cosas que hacer hoy.


  —¿Qué tienes tanto que hacer hoy? —Ahora me sentía seguro para hacer preguntas. Esos últimos días que pasamos juntos nos acercaron y ya no nos veíamos como extraños. Edric era mi esposo y podía preguntarle qué haría durante el día.


  —Tengo que encontrar algunos jacobitas, averiguar si el barco que llevará al príncipe a Escocia ya está aquí. Y si él ya está aquí también —dijo poniéndose la ropa.


  —¿No vas a comer algo antes de irte?


  —No, como algo después. Tengo que ir a la habitación de Cullen y ver si está despierto.


  —¿Estarás fuera todo el día?


  —Tal vez, pero quiero que te quedes aquí, no quiero que salgas solo. Los detectives de ese hombre todavía están en Francia.


  —No me iré, Edric, no te preocupes.


  Me besó y se fue. No había mucho que hacer dentro de esa habitación. Me levanté, fui a la mesa y comí un trozo de queso y luego me volví a dormir, todavía estaba cansada por el viaje del día anterior. Me desperté casi a la hora del almuerzo. Cuando me estaba preparando, Edric entró en la habitación y me invitó a almorzar. Fuimos a una taberna no muy lejos de allí, el señor Cullen nos estaba esperando. Cuando entramos a la taberna, vi que el señor Cullen no estaba solo en la mesa, estaba acompañado por un hombre. Tan pronto como llegamos, Edric me presentó al hombre. Era sir Hector MacLean, un jacobita que había vivido en Francia desde la revuelta jacobita de 1715. Era un hombre de mediana edad. Llevaba una peluca marrón despeinada, con algunos mechones sueltos, lo que le daba un aspecto descuidado. Se quedó con el príncipe días antes y tenía noticias.


  —Mientras estaba con Su Alteza Real, se reunió con sir Clare, quien negoció con dos irlandeses, los señores Ruttledge y Walsh. Hicieron una pequeña fortuna con sus viajes comerciales a las Indias Occidentales —dijo el escocés mientras tomaba un largo trago de cerveza—. Tienen un barco del gobierno francés, el Elizabeth, es un barco grande. Y también compraron una pequeña fragata llamada Doutelle.


  —¿Y qué se resolvió? —preguntó el señor Cullen, con impaciencia.


  —Sir Clare propuso que le prestaran los barcos al príncipe. Ellos aceptaron de inmediato, incluso le ofrecieron armas y dinero al príncipe. Todo va según lo planeado —dijo, sonriendo y tomó otro gran trago de cerveza.


  —¿Sabe el rey James que el príncipe se va a Escocia? —yo pregunté.


  —No —dijo Edric—. El príncipe pensó que era mejor informar al rey James de su partida a Escocia después de que estuviera en el mar. El príncipe sabe que su padre no le daría permiso para ir y él que no iría en contra de la orden de Su Majestad.


  —¿Y dónde está el príncipe ahora?


  —Está en Nantes, Jen. Tiene algunos jacobitas que lo acompañarán a Escocia.


  —Pero ya está de camino a St. Nazaire —dijo sir Hector, luego pidió más cerveza al dueño de la taberna.


  —¿También irás con el príncipe a Escocia? —Le pregunté a sir Héctor.


  —No, señora. Voy a seguir adelante con algunas cartas a los jefes de los clanes. El príncipe quiere reunirse con ellos tan pronto como llegue a Escocia.


  Después de la conversación con sir Héctor, Edric me llevó de regreso a la posada, me dejó en mi habitación y se fue de nuevo. Como no tenía nada que hacer en esa habitación, decidí bajar y ayudar en la cocina de la posada. Los posaderos eran dos franceses que hablaban un poco de inglés. Al principio, la posadera no quiso dejarme ayudarla, dijo que yo solo estaría en el camino. Pero hicimos un trato, si me interponía en su camino, ella me despediría y yo no me quejaría. Ella estuvo de acuerdo y pasé toda la tarde ayudándola. Supe por la señora Enmeline de Montffort, la dueña de la posada, que había un gran mercado cerca, que si necesitaba algo, allí lo encontraría.


  Por la noche, Edric regresó con sir Héctor y el señor Cullen. Todos cenamos juntos en la posada. Sir Héctor decidió quedarse también en la posada. Supe que los barcos que llevarían al príncipe a Escocia llegarían al día siguiente. Luego me despedí de todos y subí a mi habitación.


  Después de un rato, Edric entró en la habitación. Estaba sentada en la cama revisando mis cosas. Se detuvo frente a la mesa y me miró fijamente.


  —¿Qué pasó? —Me miró con una mirada diferente.


  —¿Qué hiciste esta tarde, Jen?


  —Nada, me quedé aquí en la posada. ¿Por qué?


  —Fui a pagar la cena para el señor Herment, el posadero, pero no quiso aceptar el dinero. Dijo que no era justo. Le pregunté por qué y me dijo que te pasaste toda la tarde ayudando a tu esposa en la cocina.


  Me levanté de la cama y me acerqué a él.


  —No tenía nada que hacer, Edric. Solo quería estar ocupada.


  Se acercó y ahuecó mi rostro.


  —No voy a pelear contigo, Jen —dijo con cariño—. Es solo que… eres una dama. Es difícil imaginarla trabajando en una cocina.


  —Ayudé a la señora Rose en la cocina de la casa de mi padre. Me viste varias veces ayudando en la cocina —me defendí.


  —Era diferente. Una vez le pregunté a la señora Rose qué hacías tanto en la cocina, ella dijo que seguías hablando y que a veces la ayudaste a cortar papa o preparar un poco de especias.


  —La señora Rose no me dejaba hacer mucho. —Sonríe—. Pero aun así, aprendí mucho de ella —recordé con nostalgia a la señora Rose—. Era diferente en la finca de mis abuelos, la señora Bell estaba acostumbrada a mí desde que era pequeña, me enseñó a hacer todo tipo de comida. Por supuesto escondido de mi abuela. Siempre me gustó aprender a cocinar, sé qué hacer en una cocina —le dije mirándolo con orgullo de mí misma.


  —Eres tan diferente de otras mujeres.


  —¿Esto es malo?


  —No.


  Me besó con cariño. Luego me soltó, fue a la mesa y se sirvió un poco de vino.


  —Edric, quiero preguntarte algo. —Fui a la cama y tomé el anillo de mi madre, luego fui a la mesa y me senté—. Ese anillo pertenecía a mi madre. —Le mostré el anillo.


  Tomó el anillo de mi mano y lo miró de cerca.


  —Tu padre me mostró este anillo el día antes de tu compromiso. Realmente quería que lo usaras. Le preguntó a ese hombre, pero él dijo que ya tenía un anillo para poner en su dedo. Vi lo devastado que estaba tu padre por su negativa. ¿Qué quieres, Jen? —preguntó, sin dejar de mirar el anillo.


  —Quiero usarlo, Edric. Como nuestro anillo de bodas.


  Él me miró y sonrió. Me gustaba ver esa sonrisa. En esos últimos días, Edric sonrió muchas veces. Antes siempre lo veía en serio, pero ahora me encontraba con otro Edric. Un Edric que sonría y me hablaba sin luchar. Edric tenía una sonrisa diferente. Cuando sonría, su boca se torcía un poco en el lado izquierdo, pero solo un poco, abría un poco los labios, mostrando solo una delgada línea de dientes blancos. Me gustaba verlo sonreírme de esa manera.


  Edric tomó mi mano y colocó el anillo en mi dedo. Miré mi dedo adornado con el anillo de mi madre. Lo que sentí en ese momento fue diferente cuando me lo puse cuando mi padre me lo regaló el día de mi compromiso con Jack, ahora era mi anillo de bodas.


  —Gracias, Edric.


  —Te queda bien, Jen.


  Nos miramos en silencio. Tomó mi mano y tiró de mí para sentarme en su regazo. Nuestros ojos estaban a la misma altura. Mi corazón se aceleró cuando Edric me miró con esa mirada intensa. Me besó con cariño. Su beso tenía el sabor del vino, pasé mi lengua por sus labios.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró con los ojos cerrados.


  —Disfrutando del vino.


  —¿Te gusta?


  —Muy.


  —¿Le gustará cuando sepa a whisky?


  Dejé de besarlo.


  —¿Bebes mucho whisky? Nunca bebí whisky.


  —Todos los escoceses beben whisky, Jen —dijo sonriendo.


  —Me gustará. —Sonreí—. Me va a gustar mucho el whisky.


  Lo besé de nuevo con más intensidad.


  —Siéntate frente a mí, Jen.


  Me levanté y pasé una pierna. Me senté en su regazo y lo abracé por el cuello. Sentí su miembro palpitar entre mis piernas. Edric gimió mientras me sentaba en su regazo.


  Edric estaba muy excitado, mirándome con un brillo en sus ojos. Acarició mis piernas, apretándolas. Se abrió los pantalones y me penetró. Lo abracé con fuerza, apoyé mi cabeza en su hombro, pero él me apartó un poco.


  —Quiero mirarte mientras yo la poseo.


  Sostuvo mis caderas y me ayudó con los movimientos. El ritmo se hizo cada vez más fuerte. Con una mano abrió los cordones de mi vestido. Miraba mis pechos con nostalgia, los miraba con una mirada hambrienta, su respiración era rápida, quería que los tocara. Incliné un poco mi cuerpo y apoyé la espalda contra la mesa. Mis pechos estaban aún más expuestos a él. Fue una invitación y aceptó. Puso ambas manos sobre mis pechos y los succionó con facilidad y cariño. Nunca imaginé que podría hacer el amor tan salvajemente. No sentía que estuviera mal hacer el amor con Edric de esa manera, él era mi esposo y tenía todo el derecho a poseerme como quisiera, y yo disfrutaba cada momento de nuestra unión. Su boca sobre mis pechos me dio un gran placer. Me sentí diferente en esos momentos, no me sentí avergonzada, quería entregarme a Edric de todos modos. Un poco después grité su nombre cuando sentí placer. Poco más tarde, fue el turno de Edric de estremecerse mientras arrojaba su semilla dentro de mí. Después de que su respiración se calmó, dijo esa frase en gaélico y apoyó la cabeza en mi pecho. Me gustaba escucharlo decir esa frase, aunque no sabía lo que significaba. Todavía estuvimos en esa posición por un tiempo. Levantó la cabeza y me miró.


  —Todavía me va a matar, Jen —dijo con seriedad pero con una mirada juguetona.


  —Eso no es lo que quiero, Edric. —Sonreí.


  Me sonrió y me besó. Hice la cama y nos acostamos.


  —Edric, ¿quién es sir Hector?


  —Es el jefe del clan MacLean.


  —¿Por qué vive aquí en Francia?


  —Para que no lo arresten. Siempre fue un jacobita. A veces va a Escocia con noticias para los jefes de clan.


  —¿Así que debe conocer muy bien al príncipe Charles?


  —Conoce, pasó mucho tiempo con el príncipe mientras estaba en París.


  —Me di cuenta de que bebe mucho, ¿no es eso un problema?


  —Quizás, pero los escoceses beben mucho —Me sonrió—. No será un problema si mantiene la boca cerrada.


  —No lo sé —dijo preocupada—. Cuando usted y el señor Cullen me dejaron con él, el señor Héctor me dijo dos veces que llevaba cartas muy importantes a Escocia y que el príncipe Charles confiaba mucho en él.


  Edric me miró preocupado.


  —¿Había gente cercana a ti?


  —Sí.


  —Cullen se va con él a Escocia, le advertiré que se mantenga muy cerca de sir Hector y no le deje hablar mal.


  A la mañana siguiente, Edric fue a la habitación del señor Cullen para hablar con él sobre sir Héctor. Después de que Edric se fue, fui a mi baúl y tomé una hoja, tinta y una pluma. Empecé a escribir los nombres de las hierbas que necesitaría llevar conmigo durante el viaje.


  Cuando Edric regresó, todavía estaba escribiendo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy escribiendo el nombre de las hierbas que quiero comprar. Por cierto, Edric, quería preguntar si puedo ir a un mercado por la tarde que está cerca de aquí. El posadero dijo que encontraré todo lo que necesita en este mercado.


  —¿Para qué quieres hierbas, Jen?


  —Para hacer medicinas y té por si alguien lo necesita —Me miró sin comprender—. Dije que podría ser útil en este viaje, quiero estar preparada cuando me necesiten.


  —Jen…


  Edric, estaremos en un barco durante días. Me estoy preparando si pasa algo mientras estamos en el mar.


  —El capitán se encarga de eso o de su esposa, si está en el barco.


  —Pero yo también puedo ayudar, Edric. Sabes que soy bueno en esto.


  No pudo negarlo después de que le cosí un gran corte en la cintura. Tenía la cicatriz para probarlo.


  —Todo bien. —Sonreí agradeciéndole—. Pero no vayas solo, le pediré a Cullen que te acompañe.


  Por la tarde salí con el señor Cullen, fuimos al mercado. El mercado no estaba lejos, así que dejamos los caballos en el establo de la posada y caminamos. Antes de irnos, Edric le ordenó al señor Cullen que no dejara que me pasara nada. Me gustó ver cómo se preocupaba por mí. Todavía no sabía cuáles eran sus sentimientos por mí. Quizás su preocupación era que yo era la hija del hombre al que tanto respetaba, y también que siendo su esposa era su deber cuidar de mí. Pero mientras pensaba en ello, sentí una tristeza en mi corazón, quería que Edric me amara como a Jack, quería que me amase. Pero cuando pensé en todo lo que Jack había hecho, no quería que Edric me amara como le gustaba a él. Jack no me amaba, si me amara no habría denunciado a mi padre como un traidor. Todo lo que quería era olvidarme del hombre con el que estuve comprometida, pero el odio que sentía por él no me dejaba olvidarlo.


  —¿Está todo bien, señora Jennifer? —preguntó el señor Cullen, preocupado por mi silencio.


  —Está bien, sí. ¿Vamos de compras?


  El señor Cullen fue muy considerado al ayudarme a comprar las hierbas. También conocía algunas buenas hierbas para preparar tés para ciertos tipos de dolencias. Me pregunté dónde aprendió un guerrero como él, sobre las hierbas. Terminamos de comprar todas las hierbas de mi lista y regresamos a la posada. En el camino de regreso quería saber un poco sobre el señor Cullen.


  —Señor Cullen, ¿conoce a Edric desde hace mucho tiempo?


  —Casi nueve años. Me gustaría preguntarte algo. —Lo miré alentadora para continuar—. Hablé con Edric sobre eso y me dijo que si no te importa, a él tampoco.


  —¿Sobre qué? —Estaba curiosa.


  —Me gustas mucho. Edric es mi mejor amigo. Me encantaría poder considerarme tu amigo también.


  —Pero ya lo considero un amigo, señor Cullen.


  —Para que los amigos no tengan que lidiar con formalidades —dijo alegremente.


  —Ciertamente no… Cullen. —Sonrío.


  —Yo también lo creo, Jennifer. —Él sonrió. Cullen tenía una sonrisa traviesa. Era un hombre muy guapo.


  —¿Cómo conociste a Edric?


  Sonrió al recordarlo.


  —Sabes, Jennifer, yo no nací como un guerrero como Edric, era un campesino, ayudé a mi padre con un pequeño pedazo de tierra que teníamos en Lewis. —Así que ahora se explicó por qué sabía tanto sobre hierbas—. Vivía con mi padre y dos hermanas. Las tierras estaban en la frontera con Harris. No era esa vida lo que quería, pero todavía no estaba seguro de lo que quería, así que estaba más enojado. Mi padre siempre me dijo que ese era mi futuro, cuidar la tierra, pero no era lo que yo quería para mi futuro. Para calmar mi ira, yo iba a Harris y me metía en problemas en las tabernas de allá.


  —¿Por qué no metiste a Lewis en problemas de todos modos?


  Él sonrió con su sonrisa traviesa, una sonrisa que ya debería haber encantado a muchas mujeres.


  —Los MacLeod de Lewis tienen una enemistad con los MacLeod de Harris. En el pasado, los clanes peleaban mucho, casi siempre estábamos en el lado opuesto en las batallas. Así que fui a Harris y me metí en problemas allí. Siempre me pasaba lo peor, siempre estaba magullado y con un ojo morado, cuando no eran ellos dos. —Se rio de su propia desgracia y yo lo seguí—. Hasta que un día encontré a Edric. Yo tenía 19 años y Edric 20. Empecé a insultarlo, diciendo que los MacLeod de Harris no eran nada, que podía pisarlos con los pies. Hice todo lo posible para que Edric peleara conmigo. A los 20 años Edric ya tenía el tamaño que tiene, ya era grande y fuerte. Creo que fueron los años de entrenamiento y los años de las batallas de Italia. Yo era delgado, no me parecía en nada a lo que soy hoy. Cuanto más lo burlaba, más tranquilo se volvía. Edric me miró de arriba abajo como diciendo: Si peleo, acabaré contigo. —Trató de imitar la voz de Edric, luego se rio con ganas—. Y acababa mismo. Pero esa mirada me puso aún más furioso. Después de un rato bromeando con él, se levantó y se fue, fui tras él. Cuando llegó a su caballo, sacó una espada y me la arrojó —puso su mano sobre su espada y la miró—. Es una espada muy importante para mí. Desenvainó su espada y se puso en posición de ataque, no sabía qué hacer, nunca había sostenido una espada. Dijo que si íbamos a pelear, pelearíamos como hombres, con espadas. Bajé la espada y lo miré con asombro —dijo, mirándome con seriedad—. Edric era un guerrero, era lo que yo quería ser. Pero solo lo descubrí en ese momento. Me preguntó si no pelearía con él, le dije que no sabía cómo pelear con una espada, así que dijo que tendríamos que remediar esa situación. Me preguntó si realmente quería pelear con él. No supe qué responder. Me preguntó de nuevo, pero esta vez con furia en los ojos. Tuve miedo en ese momento. Aunque estaba asustado, dije que sí. Así que fue conmigo a mi casa y habló con mi padre. Dijo que convertiría a su hijo en un hombre. Mi papá sabía que no me gustaba esa vida, aunque nunca me quejé con él. Él se fue y yo me fui con Edric. Y desde ese día nuestra amistad crece y se fortalece cada vez más. Aprendí todo lo que sé de Edric, viajé a muchos lugares, he tenido tantas aventuras con Edric. Me gusta la vida que llevo. Edric es mi hermano de vida —dijo con orgullo.


  Tu padre debe estar muy orgulloso de ti.


  —Dos años después de que me fui con Edric, perdí a mi hermana mayor y poco después a mi padre. Así que me llevé a mi hermana pequeña a vivir conmigo en Harris. Ella y Edric son toda la familia que tengo.


  —¿Nunca pensaste en casarte?


  —Quizás algún día cuando me canse de esta vida aventurera. Por ahora no.


  Estaba feliz por la conversación que tuve con Cullen, fue genial saber un poco más sobre él y Edric. Después de lo que escuché de Cullen, me di cuenta de que su amistad con Edric era muy diferente a la amistad del señor Martin y Jack. La amistad de Cullen y Edric se basaba en el respeto, el compañerismo y la confianza. La amistad del señor Martin y Jack no tenía nada de eso. El señor Martin veía la amistad de Jack con una oportunidad para conseguir ventajas, que nunca podría haber logrado sin la ayuda de su amigo. Cullen daría su vida por Edric. Vi en sus ojos mientras hablaba lo honrado que estaba de ser amigo de Edric. El señor Martin, por otro lado, siempre que podía, decía algo sobre las cosas malas que hacía Jack, siempre en broma, pero podía ver que le complacía decir esas cosas. En esos momentos vi lo que realmente sentía por Jack, envidia e ira. Estaba segura de que engañaría a Jack si eso le daba alguna ventaja en la vida. Eran amistades realmente muy diferentes.


  Cuando llegamos en la posada era casi de noche. Edric nos estaba esperando en el pasillo. Cuando entramos en la posada, vi a Edric sentado solo en una de las mesas, tenía las manos entrelazadas debajo de la barbilla, tenía una expresión de preocupación en su rostro. Volvió la cara y cuando nos vio su expresión rápidamente cambió a alivio. Fuimos hacia él, quien me miró con cariño. Dejé a Cullen hablando con Edric y fui a la cocina a preparar la medicina que tomaría en el viaje. Con algunas hierbas hice tés y ungüentos. La señora Enmeline me ayudó con los preparativos de la medicina. Ella también sabía cómo preparar algunos tipos de medicamentos, yo estaba muy feliz de que me enseñara cómo hacerlos y cómo administrarlos a los pacientes.


  Cuando regresé a la habitación, Edric estaba junto a la ventana esperándome, me preguntó si había comprado todo lo que necesitaba, le dije que sí y le dije lo que me había dicho Cullen, se sintió un poco avergonzado cuando dijo que era muy generosidad de él para enseñarle a Cullen todo lo que sabía. Dijo que no era nada, que lo que quería era pelear con él, pero que la pelea nunca sucedió. Pude ver por sus palabras que también le tenía mucho cariño a Cullen.


  



  20 de junio de 1745


  



  Durante el desayuno al día siguiente, me despedí de Cullen y sir Hector, partieron a Escocia esa mañana en un barco. Le tenía mucho afecto a Cullen y me preocupaba que hubiera huido con sir Héctor, que pudiera hablar demasiado y descubrir que eran jacobitas. Cullen dijo que no tenía que preocuparme, que una vez que llegaran a Escocia, se separarían. Sir Héctor iría a Edimburgo y Cullen iría a la Isla de Harris para preparar a los hombres de Edric para la llegada del príncipe.


  Edric también salió con Cullen y sir Hector, de nuevo y estaba solo en la posada. Fui a la cocina y cuando llegué la esposa del dueño de la posada me recibió con una gran sonrisa, pasé el resto de la mañana ayudando en la cocina y hablando con la señora Enmeline. Después de irme a dormir, fui a mi habitación, me acomodé en la cama y terminé durmiendo. Me despertaste sintiendo que no estabas sola en la cama. Gire la cabeza y encuentre los hermosos ojos verdes que me miren, camine alrededor de mi cuerpo y lo enfrente.


  —Te esperé en el almuerzo, pero como no llegaste, almorcé sola. Espero que no te importe.


  —Supongo que no, Jen.


  —¿Comiste?


  —Comí algo, no te preocupes.


  —¿Todos salieron bien al acercarse a Cullen y sir Hector?


  —Ahora están de camino a Escocia.


  Antes de irse a la cama, se quitó la camisa, solo estaba en pantalones. Miré su pecho desnudo, saboreando la vista con mis ojos. Toqué con ternura ese pecho que tanto me fascinaba. Ahora era mi marido y podía tocarlo. Lo miré sonriendo. Edric me acercó más a su cuerpo, presionó sus labios contra los míos, como una caricia. Giró su cuerpo y se quedó solo con su pecho encima de mí. Me miró en silencio por un breve momento, que me pareció una eternidad. Bajó la cabeza y besó la comisura de mi boca donde estaba mi marca de nacimiento, sonreí cuando sentí su beso, me gustó cuando besó ella. Se tomó un momento de su beso y luego me miró. Volvió a besarme los labios, pero esta vez con fuerza y pasión. Sus besos me hacían sentir sensaciones que nunca había sentido. Sentí un cosquilleo en mis pechos, un latido entre mis piernas, sentía tanto placer cuando me besaba con deseo. Nunca pude imaginar que un beso pudiera provocar sensaciones tan intensas y placenteras. También sintió lo mismo cuando me besaba. Sentí que cuando lo tocaba, perdía todo el control. Su respiración se aceleraba y gimió mientras me besaba. Mis manos vagaron por su cuerpo, sentí cada músculo de su espalda con el toque de mis dedos. Edric estaba muy excitado. Dejé de besarlo y lo aparté, me miró con seriedad.


  —Por favor, Edric, no puedo soportarlo más —dijo sin aliento.


  Él sonrió. Le gustaba verme loca de deseo. A Edric le gustó cuando le rogué que me poseyera.


  Poco tiempo después, ambos estábamos desnudos, acurrucados juntos en la cama. La luz del atardecer entraba a raudales por la ventana y bañaba nuestros cuerpos. Poco a poco nuestra respiración volvió a la normalidad. Mi cabeza descansaba en su pecho.


  Edric.


  —¿Qué?


  —¿Tienes a alguien en Escocia?


  —¿Alguien?


  Levanté la cabeza y lo miré.


  —¿Hay alguna mujer esperándote en Escocia? —Dije en serio.


  —Por supuesto que no, Jen.


  Se enderezó y se sentó en la cama, yo también me senté.


  —¿Por qué me estás preguntando eso?


  —Sé que no pensaste en casarte, me lo dijiste una vez. También sé que los hombres tienen sus necesidades. Simplemente, no quiero que me tomen por sorpresa al llegar a Escocia.


  —No hay nadie esperándome en Escocia —dijo dócilmente.


  —¿Tienes hijos? —pregunté tímidamente.


  Me miró sorprendido.


  —No, Jen. No tengo hijos. Pero espero tener algunos contigo —dijo, sonriendo mientras me abrazaba—. ¿Quieres intentarlo de nuevo? —Me susurró al oído.


  Poco después, Edric volvió a salir, dijo que el príncipe llegaría a St. Nazaire en cualquier momento y que tenía todo listo para su llegada. No estaba muy emocionada por la llegada del príncipe, tenía miedo de lo que pudiera pasar si esta revuelta no funcionaba, como sucedió con las revueltas de 1715 y 1719.


  Estaba arreglando mi ropa en el baúl cuando Edric entró en la habitación y cerró la puerta, tenía el semblante preocupado. Fue a su baúl y sacó unos papeles.


  —¿Qué pasó, Edric? —Dejé lo que estaba haciendo.


  —El príncipe Charles ha llegado a St. Nazaire. Se quedará aquí hasta que abordemos.


  —¿Aquí en esta posada? —pregunté con sorpresa.


  La posada era limpia y era frecuentada por gente decente, pero no estaba a la altura de albergar a un príncipe.


  —Está disfrazado de monje. Hay espías ingleses por toda Francia. Se reunirá con el señor Walsh y el señor Ruttledge en la taberna donde almorzamos con sir Héctor. Voy allí. ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —Tal vez me tome un tiempo.


  Cuando llegó a la puerta, se volvió y me miró.


  —Ten cuidado, Edric.


  —Lo haré. —Sonrió.


  Tan pronto como Edric se fue, corrí hacia la canasta donde dejé las hierbas y medicinas que tomaría en el viaje, no pude olvidar nada. Después de mirar con atención, devolví todo a la canasta. Miré por la ventana, respiré hondo y cerré los ojos. En poco tiempo estaría en un barco a Escocia con el príncipe Charles, el hombre al que mi padre tanto admiraba. Abrí los ojos y las lágrimas rodaban por mi rostro, era muy difícil imaginar mi vida sin mi padre. Pasé la mayor parte de mi vida sin él, luego pasé unos meses a su lado y pensé que nunca más nos separaríamos, pero ahora él ya no estaba a mi lado, lo extrañaba mucho. Y ahora, pensando que estaría con el príncipe Charles yendo a una revuelta en Escocia, me sentí un poco triste. Ese era el sueño de mi padre. Si no fuera por Jack, él estaría al lado de Edric en este momento.


  Pero si Jack no hubiera hecho lo que hizo, yo seguiría siendo su novia y en unos meses su esposa. La verdad era que estaba feliz de ser la esposa de Edric. Y si no hubiera sucedido todo lo que pasó, nunca hubiera vivido lo que viví con él. Me sentí confundida por todos esos sentimientos. No quería que Jack hubiera traicionado a mi padre al hacer que lo ahorcaran, pero me alegré de haberme casado con Edric. Y también estaba feliz de ir a Escocia con él. Me entristeció pensar que mi padre tuvo que morir para conocer al verdadero Jack Clayworlh.


  Me levanté y me acerqué a la ventana. La calle donde se ubicaba la posada estaba muy transitada debido al puerto. En ese momento la gente regresaba a sus hogares después de un día de trabajo. Me quedé mirando a la gente que pasaba por la calle de abajo. Durante un tiempo intenté no pensar en nada.


  Después de mirar la calle durante mucho tiempo, tomé la canasta y la coloqué encima del baúl y me acosté en la cama. Me sentía muy triste, quizás era saber que el príncipe Charles era tan cercano y que pronto lo conocería. Representaba todo lo que creía mi padre. Mi padre sacrificó su vida por la causa de ese príncipe. Me acosté en la cama y terminé quedándome dormido.
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  Me desperté con alguien llamando a la puerta, era la señora Enmeline quien vino a decirme que era hora de cenar. Bajé y cené sola. El pasillo estaba casi vacío. Miré a mi alrededor y vi que además de mi mesa, había dos mesas más ocupadas. En uno de ellas había un hombre con una muchacha, a la que acariciaba en todo momento, y en la otra mesa una pareja de ancianos, que parecía ajeno a la otra pareja. Tan pronto como me senté, la pareja de ancianos me miró y sonrió, le devolví la sonrisa y asentí. Me enteré por la señora Enmeline que la pareja se estaba quedando en la posada como Edric y yo, y que navegarían al día siguiente hacia Irlanda, y la otra pareja solo estaba allí para cenar. Después de hablar un poco con la señora Enmeline, volví al dormitorio para esperar a Edric. Era tarde y no había señales de él, así que comencé a preocuparme. Recordé que Edric me había dicho que podría llegar tarde, así que me puse el camisón y me fui a la cama, pero no pude dormir. Edric estaba en compañía del príncipe y era vigilado en todo momento por espías ingleses. Edric dijo que estaba encubierto, pero todavía estaba preocupada. Cada momento que miraba por la ventana, la calle siempre estaba vacía.


  Amanecía cuando escuché ruido proveniente del pasillo, escuché risas y luego una puerta cerrándose. Poco después, Edric entró en la habitación, cerró la puerta y la miró fijamente durante un rato. La habitación estaba iluminada solo por una vela que dejé encendida para cuando llegara Edric.


  —Edric, ¿está todo bien? —Me senté en la cama mientras hacía la pregunta.


  Al escuchar mi voz, se volvió y me miró sonriendo. Caminó hasta una silla y se derrumbó encima de ella.


  —Lo siento si te desperté, no quería despertarte.


  —Está bien, estaba despierta.


  —¿Por qué no estás durmiendo?


  —Estaba preocupada por ti.


  Al escuchar lo que dije, dejó de desabrocharse el abrigo y me miró como si lo que acababa de decir fuera algo absolutamente imposible, que nunca se le pasó por la cabeza que yo pudiera preocuparme por él. Terminó de quitarse el abrigo y caminó hacia la cama. Noté que su forma de caminar era diferente, parecía tener que concentrarse en cada paso que daba. Cuando llegó a la cama, volvió a colapsar mientras se sentaba. Me miró como si me viera por primera vez. Extendió la mano y tocó mi pinta.


  —Su pinta. —Él miraba con aire de ensueño.


  —¿Qué pasa con mi pinta?


  —Nunca he visto a una mujer con una pinta como la tuya.


  —¿No?


  Sonrió y besó lentamente mi pinta. Mientras respiraba cerca de mi cara, olí un fuerte olor a alcohol.


  —Edric, ¿qué es ese olor? —pregunté, alejándolo de mí—. ¿Qué has estado bebiendo?


  —No preguntes, Jen. Bebí tanto hoy que no podría decirlo.


  —¡Edric, estás borracho! —exclamé levantándome de la cama.


  —No estoy. Los escoceses no se emborrachan. ¿Qué estás haciendo?


  Estaba arrodillada a sus pies.


  —Te quitaré los zapatos. —Trató de quitarme los pies de las manos—. Cállate, Edric.


  —No, puedo hacer esto yo mismo—. Trató de apartarme con las manos.


  —Sé que puedes, Edric, pero quiero ayudarte.


  Incluso con su esfuerzo por alejarme, le quité los zapatos y los calcetines. Me levanté y comencé a quitarle la camisa.


  —Si te quitas la blusa, tendrás que quitarte el resto. —Me sentó en su regazo.


  —Apestas, Edric. Pensé que te quedarías con el príncipe.


  —Y yo estaba con él.


  —Escuché que era un bohemio y borracho —dijo enojada—. ¿Es así como pretende invadir Inglaterra?


  Me miró con seriedad, pero luego sonrió.


  —Estábamos celebrando, Jen. Partiremos pasado mañana hacia Belleisle y de allí a Escocia. Aquí es donde todo comienza.


  —No sé si está empezando bien con todo el mundo borracho.


  —Cálmate, Jen, todo estará bien. —Lo sostuvo detrás de mi cuello y me hizo mirarlo—. ¿Estoy apestando tanto que mi esposa no puede darme un beso de buenas noches?


  Habló de una manera tan juguetona que no pude evitar sonreír. Tomé su rostro y lo besé. Me abrazó y forzó un beso más profundo, sostuvo mi cabeza para que no pudiera apartarme. Pero no quería alejarme. Su aliento tenía gusto a varios tragos. Me acostó en la cama y se acostó encima de mí. Dejó de besarme y me miró. Tenía los ojos enrojecidos. No sabía si era por la bebida o por el deseo.


  —Te necesito, Jen, te necesito tanto.


  Podía sentir entre mis piernas cuánto me necesitaba. Yo también lo necesitaba de verdad. Su urgencia era tal que me hizo el amor sin quitarse los pantalones y sin dejarme quitarme el camisón. No tardó demasiado. Cuando terminó, se acostó de costado y se durmió.


  Me desperté a la mañana siguiente con la cara de Edric entre mis pechos. Fue un poco difícil quitármelo de encima, Edric pesaba demasiado. Estaba durmiendo tan profundamente que ni siquiera se despertó cuando lo empujé hacia el otro lado. Saqué unas hierbas de la canasta y bajé, fui a la cocina a preparar un té para cuando se despertara. Definitivamente, se despertaría con un tremendo dolor de cabeza. Cuando llegué al pasillo, encontré al señor Francis Strickland en la puerta de la cocina. Tan pronto como me vio, abrió una gran sonrisa.


  —Señorita Jennifer, lo siento, señora Jennifer.


  —Señor Francis. —Me alegré de verlo. El señor Francis fue un gran amigo de mi padre.


  —Es muy buen verte de nuevo. Por favor, venga. —Me llevó a una mesa y nos sentamos—. Fue muy triste lo que le pasó a tu padre. Por él no estoy atrapado ahora. Lewis era un amigo muy querido. Edric te cuidará bien, y todo lo que necesites, puedes contar conmigo.


  —Gracias, señor Francis.


  Me miró las manos y vio las hierbas.


  —¿Qué es eso?


  —Iba a la cocina a preparar té para cuando Edric se despierte.


  —Él y el príncipe reaccionaron un poco ayer con la bebida—, dijo en voz baja.


  —¿No estabas con ellos?


  —Lo estaba, pero no exagero. —Él sonrió—. El príncipe se ha despertado y tiene un fuerte dolor de cabeza y de estómago. Iba a pedirle al cocinero que le preparara algo.


  —Puedo preparar un poco para el príncipe de lo que haré por Edric.


  —Tu padre me dijo que eres buena con las hierbas. Voy a esperar aquí. Gracias, señora Jennifer.


  Fui a la cocina y preparé té, no me tomó mucho tiempo. Tan pronto como terminé, le entregué el té al señor Francis.


  —Esto solucionará todos los males de la bebida.


  —Gracias de nuevo, señora Jennifer.


  Subimos juntos a los dormitorios. Al entrar en la habitación, Edric estaba sentado en la cama sujetándose la cabeza.


  —¿Estallará? —dije, divirtiéndome.


  —Por favor, Jen, no te burles de mí. Usted también tiene su parte de culpa por este dolor. ¿Dónde estabas?


  Lo miré sorprendida por su comentario.


  —Fui a la cocina a prepararte té. ¿Y de qué tengo la culpa de tu dolor de cabeza? No le hice beber.


  —Podría haber dicho que no, anoche cuando llegué.


  —Estoy segura de que no aceptaría un no. Dijiste: Te necesito, Jen. Y pude sentir cuánto me necesitabas. —Miré su entrepierna.


  —¡Jen! —habló, escandalizado por mi atrevimiento, pero sonreía.


  Me volví hacia la mesa y serví el té en una taza.


  —Yo también lo quería —dijo en voz baja.


  Se levantó y se paró detrás de mí.


  —¿De verdad me querías en el estado en el que estaba? Recuerdo que dijiste que apestaba.


  —Y así fue, pero también estaba muy deseable.


  Él se rio. Me volví y le mostré el vaso.


  —Bébelo todo —le dije con seriedad.


  —¿Qué eso, Jen? —Sostuvo el vaso y olió su contenido—. Huele mal.


  —Hará que el dolor de cabeza desaparezca.


  —No he comido nada todavía, Jen. ¿De verdad tengo que beber esto?


  —Es bueno que no tengas nada en el estómago, así que no sacará nada. Ahora beba todo. —Me miró con recelo y se lo bebió de un trago—. Me encontré con el señor Francis en el salón de la posada cuando preparaba el té. Aproveché y también me preparé para el príncipe.


  —Él debe necesitarlo mucho más que yo. Esto es horrible, Jen.


  —Lo sé, pero pronto te sentirás mejor. ¿Qué harás ahora?


  —Voy a la habitación del príncipe para ver cómo está —dijo, abrochándose el abrigo—. Ten todo listo, Jen, nos iremos en cualquier momento.


  Me dio un beso y se fue, pero antes de cerrar la puerta se volvió y dijo.


  —Me gusta cuando me cuidas. Pero quien tiene que cuidarte, soy yo.


  —Nunca beberé tanto para que me cuides.


  —Realmente espero que no. —Él sonrió y cerró la puerta.


  Me gustaba tanto cuando Edric sonreía así, de una manera traviesa y divertida, esa era mi sonrisa. Mi corazón se aceleraba cada vez que veía esa sonrisa. Noté que Edric solo me sonrió así. Después de casarnos, lo vi sonreír un par de veces mientras hablaba con Cullen, y nunca sonrió con esa sonrisa, esa sonrisa que solo me dio a mí, y eso me hizo muy feliz. Miré por la ventana y miré al cielo, cerré los ojos y suspiré. Me sentí tan diferente, sabía que no era esa Jennifer que se fue de Inglaterra hace casi un mes, había cambiado con la muerte de mi padre y también con mi matrimonio con Edric. Me sentía fuerte y decidida.


  Todo el sufrimiento y las decepciones por las que pasé me habían cambiado, pero sobre todo lo que más me cambió fue mi matrimonio con Edric. No podía explicar por qué, pero cuando estaba con él, no me sentía como la Jennifer que vivía en Inglaterra con mi padre o mis abuelos. Me sentía más madura. Sabía que Edric necesitaba una mujer madura a su lado.


  Recordando algo, sonreí y negué con la cabeza. Recordé el día que cabalgamos juntos en los establos del señor Turner, el día que compré Primus. Ese día discutimos y me escapé con Primus de regreso a los establos, cuando llegamos él saltó de su caballo y vino hacia mí, muy furioso. Dijo que todavía encontraría un hombre que me hiciera comportarme con una mujer, le dije que seguro que no sería él.


  Casi un año después estoy casada con él y sabía que mi mudanza también se debía a él. Me enfadaba pensar en esas palabras. Me acosté en la cama y miré hacia el techo. Estaba enojado con las palabras de Edric, pero no con él. Cambié, ya no era esa niña malcriada que se escapó al establo para provocarlo. Ahora era una mujer madura y me gustaba este cambio.


  Me senté en la cama y miré a mi alrededor, no había nada más que pudiera hacer. Ya estaba todo arreglado en la canasta y la ropa en los baúles, no había nada más que hacer. La verdad era que no podía esperar a subirme a ese barco de inmediato. Esa habitación me estaba asfixiando.


  Horas más tarde, Edric entró en la habitación.


  —¿Cómo está el príncipe?


  —Es mejor, gracias a tu té. —Se detuvo frente a mí—. Está muy agradecido y quiere agradecerles personalmente.


  —¿Quiere verme? —pregunté con sorpresa.


  —¿Quieres, de acuerdo? —Asentí con la cabeza, sintiéndome un poco nerviosa.


  Me levanté y caminé con Edric a la habitación del príncipe. Estaba nerviosa por ese encuentro. No porque fuera a conocer a un príncipe, he conocido a un príncipe antes, y aunque eran de la realeza, era como cualquier otro hombre. Me sentía nerviosa porque conocería al hombre que mi padre tanto admiraba y que había muerto por sus ideales.


  Antes de entrar, Edric me miró y preguntó.


  —¿Está todo bien?


  —Sí. —Sonríe, disimulando mi nerviosismo.


  Cuando entramos a la habitación, el príncipe y el señor Francis estaban sentados hablando, en cuanto nos vieron se levantaron. Sonreí al señor Francis a quien vi por la mañana. Miré al príncipe de pie frente a mí.


  Era un hombre muy joven, incluso más joven que Edric. Era alto, pero no tan alto como Edric. Y para mi asombro, era un hombre muy guapo, a diferencia del príncipe William. Recordé que mi padre dijo una vez que el príncipe era un hombre encantador y atraía la atención de las mujeres. Pero yo no lo creía en ese momento, era un príncipe y no importaba si era guapo o no, todas las mujeres querían estar a su lado, como en el caso del príncipe William. Pero con el príncipe Charles era diferente, era realmente muy guapo. Su piel era muy clara, y como no tenía peluca, vi que era rojo, tenía el pelo muy corto, la frente muy alta y un poco carnosa. Sus ojos eran grandes y de color marrón oscuro, sus cejas arqueadas. Tenía una boca pequeña, lo que le daba un aspecto delicado. Y una nariz fina. Tenía una barba larga, parecía que no se había afeitado en días, Edric me había dicho que el príncipe se dejó crecer la barba para que no lo reconocieran. Dio unos pasos y se acercó a nosotros. El príncipe tenía un andar elegante, el andar de un noble. Él me sonrió. Una sonrisa avergonzada.


  —Es un placer conocerla, señora —dijo en inglés con un acento diferente, una mezcla de inglés y francés.


  Me incliné lentamente.


  —El placer es todo mío, alteza.


  —Me gustaría agradecerles por el té, el efecto fue bastante rápido.


  —Si necesitas más, estaré feliz de prepararte.


  —Creo que no lo necesitaré, pero si lo hago, no dudaré en pedírselo.


  Estuvimos en silencio por unos momentos, parecía que el príncipe se sentía incómodo con mi presencia. No sabía qué hacer ni qué decir.


  —Quería decir que lamento lo que le pasó a tu padre. —Lo miré directamente a los ojos, desearía que no hubiera sacado a relucir ese tema. Por un momento pensé que estaba desconcertado por mi mirada. Apartó la mirada y miró a Edric—. No lo conocía, pero por lo que escuché, era un hombre muy honorable y dedicado a la causa.


  Me gustaría decir que fue tan devoto que murió por ella, pero lo pensé y no dije nada. De nuevo el silencio se instaló en la habitación. Necesitaba salir de allí.


  —Me gustaría volver a mi habitación, tengo que empacar algunas cosas para el viaje, si Su Alteza me lo permite. —Traté de ser lo más impersonal posible en mi voz.


  —Por supuesto, señora. Tienes mi permiso.


  No esperé nada más, me di la vuelta y salí de la habitación. Crucé el pasillo y entré en la habitación. Edric se acercó detrás de mí y no dijo nada mientras cerraba la puerta. Me volví hacia él y nos miramos en silencio. Quería llorar, quería dejar ir lo que estaba sintiendo, pero tragué saliva para no llorar. Edric abrió los brazos como si supiera que lo que necesitaba ahora era afecto y comprensión. Corrí a sus brazos y lo abracé con fuerza. Sintiendo la suavidad de su pecho, no pude contener las lágrimas por más tiempo y lloré. Edric guardó silencio, déjame llorar un rato.


  —No estás sola, Jen, estoy aquí contigo.


  Apreté mi agarre al escuchar esas palabras. Sí, siempre lo tendría cuando necesitaba desahogarme.


  Después de un rato, me aparté y me senté en la cama.


  —Estoy mejor, Edric.


  Se sentó a mi lado y me acarició la cara con el dorso de la mano.


  —Tu padre te quería mucho, Jen.


  —Yo también lo amaba, Edric. —Las lágrimas rodaban por mi rostro—. Y siempre lo amaré. Solo espero que no haya muerto en vano.


  —No murió, Jen. No murió.


  Después de haberse quedado conmigo por un tiempo, Edric regresó a la habitación del príncipe. Iba a llevarlo de regreso a Doutelle, uno de los barcos que iban a Escocia. Estaba solo de nuevo en esa habitación que comenzaba a odiar. Por la noche, Edric regresó a la posada, pero sin el príncipe. Era tarde en la noche, volví a cenar solo. Mientras cenaba, me preguntaba si el príncipe se opondría a mi presencia en el barco, parecía muy incómodo con mi presencia mientras yo estaba en la habitación. Temía que convenciera a Edric de que me dejara en Francia. Poco después de que regresé a la habitación, llegó Edric.


  —¿Por qué el príncipe no vino contigo?


  —El señor Walsh pensó que era mejor que el príncipe se quedara en el barco. Salimos mañana por la tarde hacia Belleisle.


  Lo miré con sorpresa.


  —¿Yo también voy?


  —Por supuesto, Jen, no te dejaría aquí.


  Me sentí aliviada al escuchar eso.


  —El príncipe ha comentado que te ves un poco frágil para el viaje que vamos a emprender. —Lo miré alarmada—. Dije que tal vez debería quedarme en Francia.


  —¿Lo que usted dice? —pregunté con aprensión.


  —Que eras frágil, sí, pero también eras muy fuerte cuando estabas decidida a conseguir lo que querías.


  Sonríe. Me acerqué a él, tomé su rostro y lo besé. Al principio un beso tranquilo y cariñoso, pero luego el beso se hizo más profundo. Las manos de Edric vagaron por todo mi cuerpo, encendiendo mi piel en cada lugar que tocaba. Nos miramos y pude ver en sus ojos la urgencia de su deseo, yo también lo deseaba. Nos amamos.


  Cada vez que nos amábamos, me entregaba más a él. Sin reservas ni miedos. Me gustaba gritar su nombre cuando llegaba a mi placer. Y cuando derramaba su semilla, esperaba su sentencia.


  —¡Tapadh leat, mo Dia!


  Qué bien se sintió su piel presionada contra la mía después de que hicimos el amor. Estábamos sudando, respirando con dificultad. Después de que terminamos, Edric se quedó dentro de mí. Me miró en silencio, no sabía lo que pasaba por su cabeza, pero su mirada era una mirada soñadora. Me gustaba cuando me miraba de esa manera soñadora.


  —Gramo Chroí.


  —Edric… no es justo.


  Él sonrió y se acostó a mi lado llevándome con él.


  —¿Qué no es justo, Jen?


  —No puedes hablarme en gaélico, no lo entiendo.


  —Entonces, ¿puede ser en francés? L'amour de mon coeur.


  —Yo tampoco sé francés.


  —¿Entonces podría estar en italiano? L'amore del mio cuore.


  —¡Edric, te estás presumiendo! —exclamé.


  Se rio a carcajadas, por lo que recibió un puñetazo en el estómago. Se llevó la mano al estómago y se frotó como si le doliera.


  —¿Qué pasó?


  —Te estás burlando de mí porque no tuve una educación como la tuya.


  —Pensé que era un bárbaro para ti. —Me miró con asombro.


  —Nunca dije eso, Edric.


  —Pero ha pensado.


  —No sobre ti, ni sobre ninguno de los escoceses que he conocido hasta ahora. —Cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con seriedad—. Nunca conocí a un escocés, todo lo que sabía era lo que decían mis abuelos.


  —Que los escoceses son bárbaros, que solo piensan en pelear y acostarse con sus mujeres—. Él sonrió. —Pensamos en eso, sí, pero también en otras cosas.


  —Después de conocer a algunos escoceses, tengo mi propia opinión.


  —¿Y cuál es su opinión de los escoceses?


  —Son gente honorable, educada y aunque les gusta luchar, luchan por la paz.


  Sonrió, satisfecho con lo que escuchó. Me abrazó y me acercó.


  —¿Y en cuanto a acostarte con tus mujeres? —tenía una mirada traviesa.


  —Edric…


  Antes de que pudiera completar lo que iba a decir, Edric me besó y volvimos a hacer el amor. Edric estaba insaciable esa noche, hicimos el amor varias veces. Era como si fuéramos a pasar mucho tiempo sin vernos. Edric no me dejó dormir hasta que las primeras luces del amanecer entraron por la rendija de la ventana. Nunca me había dejado tan exhausta como esa noche.


  Cuando desperté, miré hacia el lado donde dormía Edric, pero él no estaba allí. Me senté rápidamente en la cama y miré hacia la puerta.


  —Estoy aquí, Jen.


  Miré a Edric que estaba parado frente a la ventana. El alivio me recorrió todo el cuerpo. Al despertar y no verlo a mi lado, recordé que Edric me había amado toda la noche como si fuera un adiós, en ese momento no me asustó, pero al despertar y no verlo, pensé que tal vez se había ido a Escocia y me dejó sola.


  —¿Qué pasó por esa cabecita? —preguntó mientras se acercaba a la cama.


  —Nada. —Miré hacia abajo, avergonzada por lo que pensé. Edric nunca me dejaría sola.


  —¿Por qué pensaste que te dejaría aquí, Jen? ¿De lo que dijo el príncipe?


  Lo miré con curiosidad, ya que él siempre adivinaba lo que estaba pensando.


  —No fue lo que dijo el príncipe.


  —¿Entonces por qué?


  —Por la forma en que me hiciste el amor esta noche. Parecía una despedida.


  Se rio a carcajadas y se acercó a la mesa para servirse un poco de vino.


  —¿No te gustó la noche? —preguntó, todavía de espaldas.


  —Me gusté… —Se volvió hacia mí—. Mucho —dijo un poco avergonzada.


  —Solo quería disfrutar esta noche, Jen. Amarla hasta que estemos totalmente agotados.


  —¿Por qué?


  —Pasaremos los próximos días en un barco con varios hombres, tal vez tengamos que dormir con un montón de ellos. Puede pasar un tiempo antes de que tengamos la oportunidad de amarnos así de nuevo. Solo quería disfrutarlo. —Él sonrió con esa sonrisa que amaba, una sonrisa traviesa y seductora.


  Me levanté de la cama.


  —No pareces agotado.


  Se acercó a mí y me abrazó.


  —Bueno, créeme que soy, mi esposa insaciable.


  Él me besó. Después de que todo estuvo arreglado, bajamos al barco Doutelle. Antes, nos despedimos del señor y la señora Montffort, los posaderos. La señora Enmeline lloró cuando me vio partí, dijo que nunca había conocido a nadie con tanta determinación y que nunca me olvidaría. Tuvimos un abrazo largo.


  Caminamos hasta el muelle, no estaba muy lejos. Edric abordó Eclipse durante la noche. Cuando nos acercábamos al barco, encontramos al señor Walsh dando instrucciones finales al señor Deau, el capitán del barco Elizabeth. Edric me presentó a los dos hombres. Poco tiempo después, el señor Deau regresó al Elizabeth.


  —Subamos a bordo, te llevaré a la cabina donde te alojarás. —Al ver nuestras expresiones de sorpresa, explicó—. Órdenes del príncipe Charles. Él quiere que tengas privacidad a la hora de acostarte. Tenemos una cabina que usamos para guardar algunas cosas del barco, estarán en ella.


  Abordamos el barco, hubo un gran revuelo en cubierta debido a la salida. Bajamos por una puerta que daba a un pasillo, y había cuatro cabinas: uno para el señor Walsh, uno para el capitán Dubré, otro para el príncipe Charles, y el último era el nuestro. Las cabinas eran dos a cada lado y al final del pasillo estaba el baño. Al entrar, vi que era una cabina pequeña, con dos literas, una encima de la otra. Las literas eran estrechas, apenas le quedaría a Edric solo, tendríamos que dormir separados. Mirando las literas, pensé que tal vez no sería tan malo que nos acostáramos con los otros hombres, al menos dormiríamos en los brazos del otro. Desde que me casé con Edric, dormimos juntos todas las noches. Lo miré y vi que lo mismo pasaba por su mente. Me miró y sonrió, yo también sonreí. El señor Walsh nos dejó solos para empacar nuestras cosas.


  Después de meter nuestras cosas en la cabina, Edric se acercó.


  —Hablaré con el príncipe y le agradeceré la cabina. Volveré cuando nos vayamos.


  —Dile que yo también estoy muy agradecida —dijo con un poco de entusiasmo.


  Cuando estuvo en la puerta, Edric dijo sonriendo.


  —No te preocupes, Jen, encontraremos la manera de seguir durmiendo juntos. —Me guiñó un ojo y se fue.


  Ella estaba sola en la cabina, a lo lejos podía escuchar las voces de los hombres, pero no entendía lo que decían, era una mezcla de varios idiomas. Me senté en la litera y suspiré. No sabía qué pasaría a partir de ese momento, tenía miedo, pero aún tenía la esperanza de que esta revuelta no sucediera. No quería quedarme estancada pensando en lo que podría pasar. Miré a mi alrededor y decidí ordenar un poco esa cabina. Saqué lo que pude del camino, haciendo más espacio. Edric era un hombre fuerte y ancho que necesitaba espacio para moverse.
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  Cuando todo estuvo arreglado, me senté en una de las literas a esperar Edric, quien regresó a la cabina poco después. Miró los cambios que hice en la cabina y le gustó.


  —No puedes quedarte quieta, ¿verdad? —dijo sonriendo—. Vine a buscarte para que subas a cubierta, nos iremos dentro de un rato.


  Era media tarde y era un hermoso día soleado. Estaba feliz de salir de esa cálida cabina. La cubierta ya no estaba tan agitada como antes, todo estaba listo para funcionar. Edric me condujo hasta un grupo de hombres que hablaban animadamente en un rincón de la terraza.


  —Caballeros —llamó Edric cuando nos acercábamos al grupo—. Me gustaría presentarles a mi esposa. —Todos miraron en mi dirección—. La señora Jennifer Canning MacLeod.


  —Es un placer conocer a una dama encantadora entre tantos hombres feos —dijo uno de los hombres, sonriendo.


  —Jen, este es el señor William, marqués de Tullibardine y duque de Atholl.


  —Su Gracia. —Me incliné—. Es un placer conocerte.


  El duque parecía ser un hombre muy agradable. Era un hombre mayor, de buen aspecto. Llevaba una peluca larga y gris.


  —Para ti, solo William, a tu servicio —dijo elegantemente.


  —Tienes una hermosa esposa, Edric. Ahora entiendo por qué no quería dejarla en Francia.


  Miré a Edric después de un comentario de un anciano con una peluca blanca que tenía una voz altiva. Edric evitó mirarme.


  —Jen, este es sir Thomas Sheridan, tutor del Príncipe Charles en su adolescencia. Tiene al príncipe en gran estima.


  —Es como un hijo para mí —dijo con una amplia sonrisa.


  —Es un placer conocerlo, sir Thomas.


  —El placer es todo de ese viejo, señora.


  —Ese caballero es sir John MacDonald, un oficial de caballería. —Señaló a un hombre que me miraba con seriedad. Mi presencia no pareció agradarle, simplemente asintió—. Y este es el señor Enéias MacDonald.


  —Es un placer conocerlos, caballeros.


  —Y este es el padre George Kelly, aquí para absolvernos de nuestros pecados durante el viaje —dijo en broma.


  —No juegue con eso, señor Edric —le regañó a Edric como si fuera un niño—. Es un placer conocerla, señora MacLeod. —Sonrió mientras me miraba.


  —El placer es todo mío, Padre.


  El padre Kelly me miró con cariño, lo que me sorprendió. Edric me había advertido que un sacerdote viajaría con el príncipe, que era católico. Imaginé que cuando me encontrara con el sacerdote, me trataría con indiferencia por ser protestante, pero me trató con simpatía.


  Después de que todos fueron presentados correctamente, la conversación se centró nuevamente en el viaje. Todo el mundo quería que nos fuéramos a Escocia pronto, pero tendríamos que detenernos en Belleisle y esperar al otro barco, el Elizabeth, que se quedaría en St. Nazaire con el señor Ruttledge.


  Todo estaba listo para zarpar. En poco tiempo el Doutelle navegaría hacia isla de Belleisle, donde llegaríamos en unas pocas horas. También quería que nos fuéramos a Escocia pronto, temía que Edric cambiara de opinión y me dejara en Francia. Me alegré de sentir que el barco se balanceaba.


  Poco después de que el barco partiera de St. Nazaire, bajé a cabina con Edric, quien me dejó en la cabina y fue a ver al príncipe. Momentos después, escuché un golpe en la puerta. La abrí y me sorprendió ver al duque de Atholl de pie frente a la puerta.


  —¡Su Gracia! ¿Lo que quieras?


  —Señora, vine a informarle que la isla de Belleisle ya está a la vista. ¿No te gustaría verla?


  —Me gustaría, un momento en el que cogeré mi chal.


  Cuando llegamos a cubierta, vi que se acercaba la noche. Los días eran calurosos y las noches frías. El duque me llevó a la borda del barco para ver la isla, en la distancia podía ver los contornos de la isla de Belleisle. El barco se detuvo antes de que llegáramos a la isla.


  —¿Por qué estamos aquí y no anclados en el puerto?


  —El señor Walsh cree que será mejor que anclemos por la mañana, nos quedaremos aquí esta noche.


  —¿Por qué Elizabeth se quedó en St. Nazaire, su Gracia?


  —El señor Clare, un hombre muy importante en la corte del rey Luis, iba a conseguir algunos soldados, armas y municiones para el príncipe.


  —Señor duque…


  —Por favor, señora, llámeme William, me agradaría mucho.


  Sonreí ante esa solicitud.


  —Señor William, ¿cree que esta es solo la ayuda que Francia le dará al príncipe?


  —No, querida —dijo con convicción—. Cuando el príncipe Charles llegue en Escocia y todo el mundo sepa de su llegada, Francia enviará un ejército por él.


  —El príncipe cuenta con eso, ¿no?


  —Sí, cuenta. Nuestro príncipe es muy optimista de que cuando lleguemos a Escocia los jefes nos seguirán.


  Y si eso no sucede, señor William, ¿qué hará el príncipe?


  —No lo sé, cariño. No creo que él siquiera lo sepa. Para el príncipe solo hay una posibilidad, los jefes lo seguirán.


  Un hombre se acercó y le dijo al señor William.


  —Es el momento, su Gracia.


  El señor William suspiró y dijo.


  —Este es el señor Laurence, él camina conmigo dondequiera que vaya. Mi salud me está dando un poco de trabajo, ¡pero después de los masajes señor Laurence me siento mucho mejor! Te acompañaré a tu cabina.


  —Me quedaré un poco más, señor William.


  Se despidió y se fue con el señor Laurence. Cuando estuve sola, miré hacia la isla. No sabía qué pensar del gran optimismo del príncipe. No sabía si era un visionario o si era plenamente consciente de lo que quería. Todavía no conocía demasiado al príncipe como para tener una opinión sobre él. Todo lo que sabía era que era un hombre muy respetado y que muchos creían que incluso era capaz de recuperar la corona británica para su padre. Solo esperaba que recordara que muchos hombres buenos pondrían sus vidas y sus familias en sus manos. Si mi padre estuviera vivo, sería otra vida en manos del príncipe. Realmente quería que él estuviera allí en ese momento a mi lado. Cerré los ojos y recordé el día que me habló del príncipe, habló con tanto orgullo. En esos momentos de soledad lo extrañaba mucho. Las lágrimas brotaron de mis ojos aún cerrados.


  —Jen, ¿está todo bien?


  Abrí los ojos, asustada. Edric estaba preguntando detrás de mí. No quería que me viera llorar. Me tapé, me sequé las lágrimas y traté de hablar con calma.


  —Está bien, Edric, solo estoy mirando la isla —dijo, todavía de espaldas.


  —¿Por qué estás aquí sola?


  —Estaba hablando con el señor William, pero tenía que ir con el señor Laurence.


  —Vamos, Jen —dijo con brusquedad.


  Me volví y lo miré, ya recuperada de mis emociones anteriores.


  —Vamos. —Fue una orden.


  Me tomó del brazo y casi me arrastró escaleras abajo hacia nuestra cabina. Cuando entramos, me soltó y cerró la puerta. Me fulminó con la mirada.


  —¿Qué está pasando, Edric? —No sabía por qué estaba actuando de manera tan grosera conmigo.


  —Sé que estaba llorando, pero ¿por qué?


  —Estaba pensando en mi padre.


  De repente, la ira que vi en su mirada dio paso a la ternura. ¿Cuál fue la razón por la que se te pasó por la cabeza cuando te diste cuenta de que estaba llorando? Fuera lo que fuese, se enfadó mucho.


  —Soy tu marido, Jen. Cuando estés triste, cuando necesites hablar, ven a verme. Di ¿qué te está pasando?


  —No debería estar aquí, Edric.


  —¿Por qué no?


  —Era mi padre quien se suponía que debía estar aquí junto al príncipe de camino a Escocia. Murió por mi culpa.


  —No tuviste la culpa, Jen, fue culpa de ese hombre. —Edric siempre se refirió a Jack como ese hombre, y siempre con mucho odio.


  —Fue mi culpa, Edric. —Caminé hacia el otro lado de la cabina—. Si no hubiera elegido a Jack, todo sería diferente.


  —No sabías lo que haría.


  —Debería haber esperado un poco más, es mi culpa. Jack me dio pruebas de su mal carácter un par de veces, debería haber sabido que podía hacer algo contra mi padre. Sabía que Jack haría cualquier cosa para obtener el rango de capitán.


  —¿Como la vez que la dejó sola en la fiesta del príncipe William para estar con otra mujer?


  Lo miré alarmada. ¿Cómo podía saberlo?


  —¿Cómo supiste?


  —Sabía que algo sucedió cuando llegaste con el duque de Cumberland esa noche. Así que al día siguiente fui a la casa del señor Francis, supe que su ahijada, la señora Anne Thompson, iba a esa misma fiesta. Por suerte para mí, ella estaba en tu casa. No fue difícil conseguir lo que quería de ella. Eras un rival para ella, y quitarte algo le daba mucho placer, incluso si no lo sabías, al menos eso era lo que pensaba. Pero lo sabías, ¿verdad, Jen?


  Miré hacia abajo, avergonzada.


  —¿Le dijiste a mi padre?


  —No, pero no sabes cuánto me arrepiento ahora.


  Miré hacia arriba y vi a Edric mirándome con una mirada de decepción.


  —¿Por qué no lo dijiste?


  —Te lo iba a decir, pero días después te vi feliz a su lado. Si lo perdonaste, fue porque lo amabas.


  —Pensé en terminar el compromiso, pero vino a hablar conmigo, me dijo que me amaba y que todos los hombres eran así, que tenían sus necesidades y que yo no podía satisfacer sus necesidades en este momento. Me pidió perdón y yo lo perdoné. Si hubiera elegido a otra persona, tal vez al señor Peter Brown, ahora todo sería diferente. —Cerré los ojos.


  —No te culpes, Jen, lo amabas.


  Abrí los ojos y lo miré, no pude soportarlo y lloré.


  —Ese es el problema, Edric, no lo amaba. —Me miró con curiosidad—. Me gustaba Jack, era amable conmigo y estaba feliz con él. Mi padre aprobó nuestro compromiso. Pensé que estaba haciendo lo correcto.


  Se me acercó y me abrazó con cariño.


  —No seas así, Jen, no me gusta verte sufrir. No fue culpa tuya.


  —Quería tanto que todo fuera diferente, Edric, quería que él estuviera aquí. —Lloré copiosamente en sus brazos.


  Edric me recogió y me puso en la litera. Lloré un rato hasta que me quedé dormido.


  Me desperté y vi a Edric sentado en una silla en la esquina de la cabina. Cuando vio que estaba despierta, se levantó y se acercó a la litera. Me levanté y me senté, él se sentó a mi lado.


  —Lo siento —dije, mirando hacia abajo, sin estar segura de por qué me estaba disculpando, pero sabiendo que de alguna manera lo lastimé.


  —Está bien, Jen. Hay carne, pan y queso, ¿quieres comer?


  —Quiero. —Se levantó y fue a la mesa—. Edric. —Él me miró—. Solo algo que no quería que fuera diferente. Me gusta ser tu esposa. Me gusta estar aquí contigo.


  Esbozó una media sonrisa. Sé que le gustó lo que escuchó, pero su mirada herida seguía ahí. Le dije la verdad, disfruté mucho siendo su esposa. Nuestro matrimonio fue lo único bueno entre tantas cosas malas que sucedieron en mi vida. Edric fue un gran esposo, muy cariñoso. Quería que me creyera.


  Al día siguiente subí a cubierta para saborear el sol de la mañana. Levanté la cara y cerré los ojos. De repente escuché pasos detrás de mí. Miré hacia atrás y vi al príncipe Charles parado allí mirando en mi dirección. Estaba disfrazado de monje, ninguno de los marineros del barco sabía que el príncipe Charles era uno de los pasajeros del barco. Llevaba una túnica larga de color marrón con un cinturón y la capucha estaba bajada. No dijo una palabra, caminó lentamente y se paró a mi lado. Estábamos un poco separados el uno del otro, miramos al mar. También me volví y miré hacia el mar.


  —Sé que la señora debe estar muy enojada conmigo. Me gustaría decir que lamento lo que le pasó a tu padre —dijo sin mirarme.


  Yo lo miré.


  —No estoy enojada con Su Alteza.


  —Lo entenderé si me culpas por lo que le pasó a tu padre.


  —Pero Su Alteza no tuvo la culpa. —Me miró sorprendido—. No le culpo por lo que pasó a mi padre.


  —¿No?


  —No. Sé de quién fue la culpa y un día pagará por lo que hizo. Una vez le pregunté a mi padre acerca de Su Alteza. Dijo que no lo conocía, pero que sabía por sus amigos que Su Alteza era un hombre muy honrado, honorable e inteligente. Dijo que estaba seguro de que Su Alteza podría devolverle el trono a su padre. Dijo que mis hijos y yo tendríamos el privilegio de tenerlo como nuestro rey. ¡Que viviríamos en un verdadero reino! Mi papá realmente lo creía. Al escucharlo decir todo esto, pude ver cuánto lo admiraba. El deseo de mi padre era poder ayudar a la Causa jacobita, ayudarlo a restaurar el trono de su padre. Ese era el sueño de mi papá—. Lo miré en silencio por un rato. —Ese es mi sueño. —Sonrío—. Me tomó un tiempo entender y creer lo que mi padre quería tanto para los ingleses y también para los escoceses, pero ahora lo entiendo. Estoy segura de que Su Alteza será un buen rey. Voy a mi cabina. Con su permiso, alteza.


  —Lo tiene todo, señora.


  Bajé a la cabina y dejé al príncipe solo. Al entrar en la cabina, fui a mi baúl y agarré el chal. Se abrió la puerta y entró Edric.


  —¿Está todo bien?


  Lo miré sin entender la pregunta.


  —¿Estoy porque?


  —Te vi hablando con el príncipe.


  —No te preocupes, Edric, no ofendí a tu príncipe —dijo enojada.


  —No estoy preocupado por el príncipe. —Me besó— No quiero que nadie la lastime.


  Me sorprendió y me alegró lo que dijo.


  —No me hizo daño, solo estábamos hablando. ¿Cuándo atracará Doutelle en Belleisle?


  —Quizás más tarde en la tarde. ¿Estás cansada de estar en el mar? —preguntó burlonamente.


  —No es eso, solo me gustaría ver la isla de cerca.


  —Mañana la llevaré al puerto de La Palais. Nos alojaremos en una posada cercana al puerto.


  —¿Nos demoraremos tanto en Belleisle que tendremos que quedarnos en una posada?


  —No sabemos cuándo llegará el otro barco, y no es bueno que todos se queden en el barco, podría despertar sospechas.


  —¿Se quedará también el príncipe en la posada?


  —No, él y algunos de los hombres permanecerán en el barco, cuanto menos se vea al príncipe, mejor.


  Como dijo Edric, el Doutelle atracó en el puerto de La Palais cerca del anochecer. No había mucho que hacer en un barco, así que me quedé dentro de la cabina leyendo un libro. A la mañana siguiente fuimos a una posada cerca del muelle.


  Después de siete días todavía estábamos en Belleisle. Algunos de los hombres también se quedaron en la posada como Edric y yo. Entre ellos estaba el señor William, duque de Atholl, con quien entablé una gran amistad. Siempre que estaba sola en el pasillo de la posada, el señor William se sentaba a mi lado y pasábamos horas hablando de su vida, del viaje y hablábamos mucho del príncipe Charles. En una de nuestras conversaciones, el señor William me dijo que debido a las cosas que sucedieron en su vida, no tenía interés en casarse, por lo que no tenía hijos. El señor William luchó en la revuelta jacobita de 1715, y debido a esa revuelta, perdió su derecho a ser jefe del clan, y cuando su padre murió, su hermano menor lo sucedió como jefe. También me habló de otro hermano que tenía, que era muy bueno en el arte de la guerra y era un gran soldado. Dijo que este hermano luchó en la revuelta jacobita de 1719, y que él también fue exiliado, pero recibió el perdón del rey George y regresó a Escocia. Durante nuestras conversaciones, noté que el señor William extrañaba mucho su vida en Escocia. Fue muy triste lo que le pasó a él y a tantos otros que también corrieron la misma suerte que él. Pero a pesar de su dolor, el señor William era un hombre muy fuerte y decidido, estaba seguro de que el príncipe Charles haría cualquier cosa para recuperar el trono de su padre. Dijo que iría con el príncipe hasta el final de esa revuelta, y que estaría a su lado, para bien o para mal. Eso significaba que estaba preparado para ganar y perder. No quería que el príncipe perdiera, no quería que Edric tuviera una vida como la del señor William en el exilio. También pasé un tiempo hablando con el señor Laurence y supe que el señor William sufría de gota y reumatismo, lo que le hacía sentir mucho dolor en las piernas. El señor Laurence no era médico, acompañaba al señor William a recibir masajes, lo que le alivió un poco el dolor.


  Durante esos días que pasé en Belleisle, también pasé algún tiempo con el príncipe Charles. Al principio solo hablamos de cosas triviales, de la isla y de los preparativos del viaje. Era como si necesitáramos conocernos mejor para adentrarnos en temas más profundos, como la revuelta jacobita. Tenía algunas preguntas sobre la revuelta para el príncipe, pero esperaría el momento adecuado. Conociendo un poco mejor al príncipe, vi que le tenía mucho cariño a Edric, lo consideraba un amigo muy especial.


  También conocí al irlandés llamado William John O'Sullivan, que nunca se apartó del lado del príncipe. No era un hombre muy conversador, siempre me miraba con desconfianza. Me di cuenta de que el príncipe también tenía una gran amistad con él. Hablaron mucho. Muchas veces vi al príncipe con el señor O'Sullivan y con el señor Thomas Sheridan, eran los hombres que más se quedaban con el príncipe. El señor O'Sullivan siempre mantuvo informado al príncipe de lo que estaba sucediendo. Me enteré por Edric que el señor O'Sullivan era un oficial militar con mucha experiencia, que había luchado por Francia.


  Pasaron los días y todos estaban ansiosos por partir hacia Escocia. Edric se estaba cansando de toda esta espera. Pero cuando estábamos solos en la habitación, estaba más relajado. Edric no traía problemas a nuestra cama. Edric se convirtió en un amante cariñoso, amándome cada día con más intensidad y cariño. Con cada día que pasaba, lo que sentía por Edric crecía más y más. Mi cuerpo ansiaba el toque de sus manos y boca.


  Esos días que pasamos en Belleisle nos hicieron conocernos mejor. Hablamos mucho, pero más de noche, porque durante el día salía al puerto a patrullar y averiguar si alguien sospechaba del barco Doutelle. Me gustaba cuando llegaba Edric y me contaba su día mientras patrullaba el puerto. A veces desconfiaba de alguien y tenía que seguirlo, o beber con él para saber lo que quería, pero cada vez no era nada.


  Una mañana, Edric salió con Eclipse para ejercitarlo. Yo también me moría por montar, pero pensé que era mejor no pedirle a Edric que lo acompañara. Ambos necesitaban ese tiempo, juntos y solos. La noche anterior, el príncipe le había dicho a Edric que podía quedarme con él mientras cabalgaba. Después de que llegué al barco, el príncipe me llevó a cubierta. Estuvimos un rato en silencio hasta que el príncipe rompió el silencio


  —¿Qué pasa, señora? —Me gustaba cuando el príncipe me llamó así, con acento francés, el príncipe era galante incluso cuando hablaba—. Pareces más aburrida que los hombres.


  —No estoy molesta por mí misma. Veo cómo está Edric estos últimos días y me preocupa. Ha estado un poco nervioso. Y también el señor William, cambió un poco, ya casi no hablamos. Sé lo importante que es para ellos esta revuelta. E incluso Su Alteza también ha cambiado en estos últimos días.


  —¿Yo? —preguntó sorprendido.


  —Sí, antes hablaba más, sonreí más. Pero ahora lo veo más tranquilo y no ha dejado este barco en tres días.


  Miró al cielo pensativo.


  —Es cierto, estoy muy molesto por todo este retraso, pero tenemos que esperar al otro barco. Necesito la ayuda que traerá el señor Clare. Tenemos que esperar. En lo que a mí respecta, ya estaríamos navegando hacia Escocia. Toda esta espera me está volviendo loco. Pero sé que todo estará bien.


  Parecía muy decidido a ir a Escocia. Ahora podía entender cuando Edric hablaba del príncipe con tanto orgullo. Transmitía toda la confianza que tenía que pasar un líder. Era imposible no creer que esta revuelta no saldría victoriosa tras la conversación que tuve con el príncipe.


  Días después de mi conversación con el príncipe Charles en la cubierta del Doutelle, Edric entró en la habitación de la posada y me contó la noticia.


  —Jen, empaca tus cosas —dijo emocionado.


  —¿Qué paso?


  —El Elizabeth está atracado en las afueras de Belleisle. Mañana partimos hacia Escocia. El señor Walsh quiere a todos en el barco esta tarde.


  Seguramente esa sería una noticia que haría felices a todos los hombres. Habíamos pasado 13 días en Belleisle, 13 largos días.


  —Ahora el ánimo de todos estará mejor —dije, levantándome y empacando mis cosas—. Incluso el tuyo.


  —¿Fue tan malo?


  Me acerqué a él y lo abracé.


  —No mucho. —Él me besó.


  Cuando dejamos de besarnos, me miró y vi preocupación en sus ojos.


  —¿Qué pasó? Veo una arruga de preocupación.


  Me acompañó a la cama y se sentó, luego me sentó en su regazo.


  —El señor Clare solo manejó a 400 hombres, y el príncipe está irritado por eso.


  —¿Eso puede cambiar algo?


  —No, el príncipe no dejará de ir a Escocia por nada. Esperaba traer al menos una compañía de soldados, pero tendrá que arreglárselas solo con estos 400.


  —Todo saldrá bien, Edric.


  Me miró en silencio durante un rato, ahuecó mi rostro con amor. Tocó sus labios con los míos, tal vez su intención era darme solo un beso rápido, pero cuando sintió mis labios en los suyos, me presionó más cerca de su cuerpo y aumentó la intensidad del beso. Estos últimos días Edric había estado tan ansioso por la partida que no me buscó en la cama, apenas se acercó a mí. A pesar de extrañarte, me mantuve alejado. Extrañaba mucho sus besos, y en ese momento pude sentir que él también extrañaba los míos. Gemí cuando se detuvo, quería más.


  —¿Por qué no viniste a mí? —preguntó enojado.


  —Estabas tan preocupado por la llegada del barco. No sabía si me querías.


  —Jen… —Me besó de nuevo.


  Sin dejar de besarme, me acostó en la cama. Su beso se volvió cada vez más violento. Era como si quisiera castigarme por algo. Levantó la cabeza y me miró.


  —No vuelvas a pensar de esa manera. La quiero, siempre la quiero.


  Sonreí por la forma en que dijo esa frase.


  —Yo también lo quiero.


  —Entonces pide, Jen.


  —Poséeme, Edric… ahora.


  Él sonrió y me poseyó. Su hambre por mi cuerpo era tal que apenas tuvimos tiempo de quitarnos la ropa. Una vez que estuvimos desnudos, me penetró rápido y duro. Gemí cuando me sentí llena. No me tenía con cariño, en ese momento no había lugar para el cariño. Todo lo que queríamos era apaciguar el deseo reprimido que sentimos en esos últimos días. Edric invirtió sus movimientos con tanta fuerza que se sintió como si quisiera estar completamente dentro de mí. Mi hambre por él también era grande, mientras él me poseía, lo arañé, lo mordí. Lo quería todo dentro de mí. Me sentí feliz y aliviada al pensar que durante esos días en que pensaba que él no me quería, él también estaba ardiendo de deseo por mí. Nuestro placer fue tan intenso que llegamos al clímax juntos.


  Un poco más tarde, todavía estábamos unidos, escuchando la respiración del otro. Edric no se soltó de mí, todavía lo sentía latir dentro de mi cuerpo. Lentamente, lo sentí moverse de nuevo. Levantó la cabeza y me besó, un beso tierno, tranquilo y pacífico. Ahora quería tomarme suave y lentamente, disfrutando cada momento. Me miró y, diciendo palabras en gaélico, me poseyó hasta que juntos de nuevo alcanzamos el clímax de esa feliz unión.


  Poco más tarde, fuimos a Doutelle. Edric estaba emocionado cuando salimos de la posada, solo que no sabía si era porque llegó Elizabeth o por el amor que hicimos.
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  Cuando llegué a Doutelle, empaqué mis cosas en la cabina. Por la noche fui con Edric a cenar a la cabina del príncipe. Vi que el príncipe no estaba de muy buen humor, ya que no me hablaba, estaba visiblemente molesto con los pocos hombres que venían en el Elizabeth. El príncipe pasó la mayor parte de la cena en silencio.


  La cabina donde dormía el príncipe no tenía ningún lujo. La compartía con el señor William. Tenía dos camas muy sencillas, dos mesas, una donde había varios papeles encima y otra donde se servían las comidas. La tripulación del barco no sabía que el príncipe Charles estaba a bordo. Poca gente sabía quién era en realidad el monje que viajaba con el duque de Atholl.


  



  5 de julio de 1745


  



  Al día siguiente estábamos en cubierta para la partida de Doutelle. Todos estaban entusiasmados con ese juego. Allí comenzaba el intento del príncipe Charles Edward Stuart de recuperar el trono de Gran Bretaña para su padre, el rey James Francis Edward Stuart. El Doutelle navegó adelante porque era más rápido, y el Elizabeth lo seguía, yendo un poco más atrás con los soldados, armas y espadas que el señor Clare había adquirido.


  Durante los tres días que navegamos, el mar permaneció en calma. Me gustaba quedarme en cubierta conversando con los hombres que acompañaban al príncipe, me gustaba escuchar sus historias. No todos estuvieron de acuerdo con mi presencia, pero no dijeron nada, ya que el príncipe no se opuso. Una mañana soleada, estaba con Edric, el príncipe y el señor Enéias MacDonald en cubierta, los tres hablando de los jefes de clan de Escocia. El príncipe quería asegurarse de que lo siguieran. El señor Enéias era escocés como Edric y el señor William. El príncipe quería saber si el señor Enéias podía convencer a su hermano de que luchara a su lado. El hermano del señor Enéias debe ser alguien importante, pensé.


  —Señor Enéias, ¿cree que su hermano me seguirá?


  —Por supuesto, su Alteza. Mi hermano te está esperando.


  El príncipe volvió su cuerpo hacia Edric.


  —¿Y tu tío, Edric, me seguirá?


  —Su Alteza, mi tío Norman, como muchos otros jefes de clanes, se comprometió a seguir a Su Alteza si llegara con un ejército.


  —¿Qué quieres decir con eso, Edric?


  Estaba claro por el tono de voz del príncipe que no le gustó la respuesta de Edric.


  —Su Alteza, la última vez que estuve con mi tío, dijo que solo lo seguiría con un ejército francés, que no arriesgaría su clan sin un ejército.


  —Me voy sin un ejército, mon ami Edric —dijo el príncipe con irritación.


  —Lo sé, alteza.


  —¿Y luego me seguirá?


  —No puedo hablar por mi tío, su Alteza.


  —Conoces a tu tío, ¿qué te parece?


  Pude ver a Edric tratando de alejarse de esa respuesta. Quizás sabía que su respuesta irritaría el príncipe, que aún no ha recuperado el buen humor después de lo sucedido con Elizabeth.


  —Por lo que sé de mi tío, es probable que no lo siga, alteza —dijo Edric con sinceridad.


  El rostro del príncipe se puso rojo de ira. Realmente, esa respuesta no era lo que quería escuchar.


  —Tan pronto como lleguemos a Escocia, quiero tener una reunión con todos los jefes que se han comprometido a seguirme si llego con un ejército francés. Los convenceré de que me sigan incluso sin un ejército.


  Miré a Edric y vi que realmente no creía que el príncipe pudiera cambiar la opinión de su tío. ¿Y quién era este tío de Edric, a quien el príncipe tanto deseaba a su lado?


  Después de que el príncipe dejó la cubierta con el señor Enéias, fui a ver a Edric y me senté a su lado.


  —¿Cómo se comprometieron los jefes de clan con el príncipe?


  —¿Recuerdas que durante la cena en casa de tu padre te hablé del intento de Francia de invadir Inglaterra a principios de 1744 y que el príncipe y yo estábamos en uno de los barcos? Después de lo sucedido, el fallido intento de que el príncipe se apresurara a ir a Escocia, los jefes del clan se reunieron y firmaron un documento comprometiéndose a seguir al príncipe si llegara con un ejército francés. Muchos jefes de clan firmaron este documento. Y ahora el príncipe quiere hacer cumplir esas firmas.


  —No parece muy optimista acerca de la participación de su tío en esta revuelta sin un ejército francés.


  —No participará, Jen. Y no sé cuántos más no participarán por falta de ejército. Se comprometieron con el príncipe solo si llegara con un ejército. Creo que muchos no participarán cuando vean que el príncipe llegó sin ejército.


  —Edric —Me miró—. ¿Quién es tu tío?


  —Norman MacLeod de MacLeod, jefe del clan MacLeod de Harris.


  —Mi padre nunca dijo que tu tío era un jefe de clan.


  —No somos muy unidos.


  —¿Por qué?


  —Sabes que mi padre era hijo ilegítimo de mi abuelo.


  Una vez mi padre me contó que el abuelo de Edric no se casó con su abuela porque ella era solo una campesina.


  —¿Te molesta?


  Me miró sorprendido.


  —¿No te molesta?


  —No.


  —Siempre me estás sorprendiendo, Jen. Soy hijo de un hijo bastardo.


  —Eso no te menosprecia, Edric —Tomé su mano—. Eres el hombre más honorable que he conocido en mi vida.


  Nos miramos en silencio. Luego se puso serio.


  —Estoy seguro de que mi tío no seguirá al príncipe sin un ejército.


  —¿Y quién es el hermano del señor Enéias? ¿También un jefe de clan?


  —No, pero también puede tomar muchos hombres para luchar junto al príncipe. El señor Kinlochmoidart pertenece al clan MacDonald de ClanRanald. Vive en una región de Moidart donde tiene muchos hombres que quieren luchar junto al príncipe.


  —¿Y luchará junto al príncipe incluso sin un ejército?


  —El señor Eneas está seguro de que sí. —Hizo una pausa—. ¿Vamos a la cabina?


  



  9 de julio de 1745


  



  En la mañana siguiente, subí a cubierta para sentir el sol en mi rostro. En un rincón del barco, vi al príncipe hablando de nuevo con Edric y con el señor Enéias MacDonald. Por supuesto, estaban hablando del hermano del señor Enéias y el tío de Edric, el príncipe quería saber todo sobre ellos, quería asegurarse de poder traerlos a su lado. Escuché pasos detrás de mí y me volví, era el padre George Kelly.


  —Tu bendición, padre.


  —Dios te bendiga, hija mía. Edric me dice que eres protestante.


  —Sí, yo fui criada como protestante. Pero respeto la religión de todos.


  —No sé si lo sabe, pero su esposo es un ferviente católico.


  —Si, lo sé.


  —Creo que esto no será un problema.


  —No lo creo.— Sonreí.


  ¿O lo sería? Volví a mirar al mar. ¿Y si Edric me obligara a seguir la religión católica?, pensé. Nunca hablamos de eso, tal vez fuese hora de hablar de eso. El padre Kelly todavía estaba a mi lado.


  —La vista no cambia mucho, ¿verdad, hija mía? —Él me miró y sonrió.


  —No cambia en absoluto. —Miré hacia el mar.


  Algo en el horizonte me llamó la atención.


  —¿Qué es eso, padre Kelly? —Señalé el horizonte.


  El padre Kelly se quedó mirando en silencio durante un rato, tal vez tratando de ajustar su visión donde estaba señalando.


  —Ya veo, pero no sé qué es. —Se volvió hacia el grupo que estaba hablando al otro lado—. Edric, podrías venir aquí. Creo que su esposa vio algo en el horizonte.


  Los tres respondieron a la llamada del padre Kelly.


  —¿Qué viste, Jen?


  —No sé qué es, mira hacia allá. —Señalé donde vi algo, y ahora tenía cinco puntos oscuros.


  A diferencia del padre Kelly, los tres pudieron ver los puntos negros rápidamente.


  —¿Qué crees que es, Edric? —preguntó el príncipe preocupado.


  —No sé el tamaño, alteza, pero estoy seguro de que son barcos.


  —¿Inglés? —preguntó el señor Enéias.


  —Debe ser, estamos cerca de la costa inglesa. Se lo haré saber al señor Walsh.


  Edric se fue a toda prisa. Miré al príncipe y vi que parecía muy preocupado.


  —Están demasiado lejos, alteza. —Quería calmarlo.


  Él me sonrió.


  —Madame tiene buenos ojos. Están muy lejos.


  —El problema es que desde que los hemos visto, ellos también pueden vernos a nosotros —dijo Enéias.


  Momentos después, la noticia de los barcos se había extendido por todo Doutelle, varios hombres estaban apoyados en la borda del barco mirando hacia el horizonte. El señor Walsh miró al horizonte con su catalejo.


  —Hay siete barcos, y por lo que parece son barcos de pesca. Se lo haré saber al capitán Dubré.


  Cuando el señor Walsh se fue, fui hasta Edric.


  —¿Podrían ser una amenaza para nosotros?


  —No lo sé, Jen. Están muy lejos, no lo creo. —Me abrazó—. Me gustaría que se quedara en la cabina.


  —¿Me estás ocultando algo, Edric? Por favor, no me ocultes nada.


  —No estoy escondiendo nada. Solo me sentiría mejor si estuvieras en la cabina. Yo te llevaré allí.


  Estuve de acuerdo en ir a la cabina. Como antes, me despedí de todos y luego me fui con Edric. Al medio día Edric me recogió para ir a la cabina del príncipe para el almuerzo, siempre comíamos en la cabina del príncipe, junto con los otros hombres. Al llegar a la cabina, me di cuenta de que algo estaba pasando.


  —¿Qué sucedió? —Le pregunté a Edric en voz baja.


  —Los barcos que viste hoy nos están siguiendo.


  —¿Pueden venir a atacarnos?


  —Parecen barcos pesados, el Doutelle es un barco pequeño, puedes mantenerte a cierta distancia de ellos, pero llegarán al Elizabeth. El señor Walsh vio que uno de los barcos se acercaba rápido hacia nosotros, podría llegar al Elizabeth en cualquier momento. Pero no te preocupes, todo saldrá bien.


  Mientras comíamos tranquilamente, sentimos un repentino giro del barco. Nadie esperaba ese turno, así que todos cayeron al suelo. De repente, me encontré siendo arrojada al suelo y Edric cayendo encima de mí. Algunos de los hombres perdieron el equilibrio en la curva y cayeron uno encima del otro. Incluso el príncipe cayó al suelo. Rápidamente, el señor O'Sullivan lo ayudó a ponerse de pie.


  —¿Estás bien, Jen? —preguntó Edric mientras me levantaba del suelo. Me miró preocupado.


  —Estoy bien.


  En ese momento los hombres empezaron a dirigirse hacia la puerta para subir a cubierta y ver qué pasaba.


  —Su Alteza, ¿está todo bien? —preguntó Edric.


  —No te preocupes por mí, amigo mío. Subamos las escaleras y veamos qué pasó.


  —Jen, quiero que vuelvas a la cabina.


  —No, iré con usted.


  —Jen…


  —Déjala, Edric, ella también debe tener curiosidad por saber qué está pasando allí, vamos todos.


  —Vamos entonces, Jen. —Él tomó mi mano.


  Miré al príncipe, agradeciéndole con una mirada.


  Cuando llegamos a la cubierta, vi a la tripulación ir y venir. Se estaban preparando para encender las velas faltantes. Mientras miraba hacia el mar, vi un gran barco que venía hacia nosotros. Era tan grande como el Elizabeth, pero aún estaba a una distancia donde no podía atacarnos. El capitán Dubré aprovechó que el barco inglés estaba lejos y colocó el Doutelle al lado del Elizabeth para poder conversar con el capitán Deau. Se acordó que continuaríamos el viaje y que Doutelle ayudaría el Elizabeth si se veía obligado a luchar contra el barco inglés.


  —Aparentemente, el barco inglés quiere retrasarnos, tal vez para dar tiempo a los otros barcos que vimos esta mañana para alcanzarnos —dijo Edric, y todos asintieron.


  —¿Qué hará, señor Walsh? —yo pregunté.


  —En ese momento, señora Jennifer, todo lo que podemos hacer es mantener el rumbo y tratar de mantenernos lo más lejos posible del barco inglés.


  Eso es lo que pasó, mantuvimos el rumbo unas horas, siempre a la vista del barco inglés. De repente escuchamos una gran explosión, miramos hacia atrás y vimos al Elizabeth siendo atacado por el barco inglés. El barco inglés estaba casi a su lado. Vimos que el capitán Deau respondió con varios cañonazos. El Elizabeth intentó maniobrar y escapar del campo de visión del barco inglés, pero su maniobra fue lenta y el barco inglés se aprovechó y disparó de nuevo, golpeando al Elizabeth varias veces. Desde Doutelle, vimos que el barco británico disparó a varios hombres del Elizabeth. Incluso desde la distancia, vimos todo lo que les sucedió a los hombres de Elizabeth.


  —Tenemos que ayudar a Elizabeth, señor Walsh —dijo el príncipe.


  —No podemos con las armas que tenemos, su Alteza. Si el barco inglés viene hacia nosotros, no podremos resistir su ataque. No puedo arriesgar la vida de Su Alteza.


  —Señor Walsh, tiene que ayudar o todos morirán. Tenemos que acercarnos y atacar con las armas que tenemos.


  —Su Alteza, si le ayudo, seremos los que moriremos.


  El príncipe se volvió hacia Edric.


  —Edric, tenemos que ayudarlos de alguna manera. No podemos quedarnos aquí y mirar.


  —Señor Walsh, ¿puedo reunir a algunos hombres e ir a Elizabeth para ayudarlos?


  —Por supuesto, Edric, haz lo que quieras. Simplemente, no puedo acercarme más.


  Vi a Edric apresurarse a lo largo del barco. No podía creer lo que pretendía hacer. Tenía la intención de ir a ese barco que estaba siendo atacado y masacrado por el barco inglés. No podía dejarlo ir. Momentos después, regresó con algunos hombres.


  —Iré contigo —dijo el príncipe.


  —Su Alteza, es demasiado arriesgado que vaya —dijo el señor O'Sullivan.


  —No puedo quedarme aquí viendo morir a esos hombres.


  —Su Alteza, si algo le sucede, la revuelta termina aquí. Piénselo, alteza —dijo Edric.


  Pensó y vio que Edric tenía razón.


  —Me gustaría pedirle un favor, alteza.


  —Sí, amigo mío.


  —Yo podría cuidar de Jennifer por mí.


  —Yo me encargaré de eso, ve sin preocupaciones.


  —¿Por qué no te quedas y me cuidas? —dijo enojada.


  —Jen, no puedo discutir contigo ahora, cuando regrese hablaremos de esto.


  —Edric, por favor…


  Antes de que pudiera terminar la frase, Edric me besó en la mejilla y corrió, saltando del barco al mar. Corrí y lo vi emerger y nadó hacia el Elizabeth. Algunos barcos, con los hombres de Doutelle listos para luchar, también se dirigieron hacia el barco.


  Vi como Edric agarró una cuerda y trepó por el costado del barco. Cuando llegó a cubierta, no pude verlo por el humo del fuego de cañón que llenó el Elizabeth.


  —No se preocupe, señora, Edric fue entrenado para esto —dijo el príncipe para calmarme.


  —Realmente está loco. —Puse una mano sobre mi corazón.


  —Madame Jennifer, tal vez sea mejor que se quede en la cabaña mientras tanto.


  —No, por favor, alteza, déjeme quedarme aquí.


  —Así que quédate.


  —Señora Jennifer, me voy a una esquina a orar para que Dios dé la victoria a los hombres de Elizabeth, ¿le gustaría acompañarme? —preguntó el padre Kelly.


  —Lo haría, padre.


  Fui a una esquina con el padre Kelly y él comenzó a orar en voz alta. Con cada ráfaga de cañón me asustaba. Esperaba en Dios que esto terminara lo más rápido posible, pero para mi consternación, la batalla entre los dos barcos duró horas. A veces buscaba a Edric en el barco, pero desde que abordó el barco, no lo he visto. Estaba muy molesta con esa situación. Y no fue diferente con los hombres de Doutelle. El príncipe amenazaba constantemente con saltar por la borda e ir al Elizabeth, pero el señor Walsh dijo que si lo hacía, regresaría inmediatamente a Francia. Pasó el tiempo y llegó la noche, los dos barcos continuaron atacándose entre sí.


  Unas horas más tarde, los dos barcos dejaron de atacarse al mismo tiempo. Esperamos un rato para ver si oíamos más disparos de cañón, pero no oímos más. Poco después, vimos alejarse el barco inglés. Cuando salió de detrás del Elizabeth, vimos que el barco inglés estaba muy dañado. También había sufrido mucho por el combate.


  Cuando volví a mirar a Elizabeth, sentí que mi corazón se calmaba. Vi como Edric saltaba al agua y nadaba hacia Doutelle. Al entrar al barco estaba empapado con agua de mar, Edric estaba bien, incluso desde la distancia busqué alguna herida, pero no encontré nada. Me miró y su mirada me dijo que todo estaba bien. Edric fue abrazado por el señor Walsh y el príncipe, que estaban muy orgullosos de lo que había hecho. Otros hombres vinieron y lo saludaron. Edric rechazó los cumplidos.


  —El trabajo aún no ha terminado. Hay demasiadas muertes en Elizabeth, perdimos demasiados hombres. El capitán Deau está herido. Pero por lo que parece, el barco inglés también tuvo muchas bajas y el barco está muy dañado. Elizabeth necesitará algunas reparaciones. —Miró al señor Walsh.


  —Te ayudaremos, cuéntanos qué necesita Elizabeth. Pero primero quítese la ropa mojada y luego reúnase con nosotros en mi cabina —dijo Walsh.


  Edric asintió y se acercó a mí, me tomó de la mano y nos dirigimos a la cabina.


  Tan pronto como cerró la puerta, me agarró y me hizo retroceder contra la pared. Me besó violentamente, mordiendo mis labios. Sentí su miembro duro en mi vientre. Dejó de besarme y me miró, sus ojos estaban llenos de deseo y su respiración era trabajosa.


  —Edric —gemí cuando lo sentí forzar su miembro entre mis piernas.


  —Tengo que tenerla ahora, Jen. Tengo que estar dentro de ti.


  Mientras hablaba, me levantó la falda y colocó una de mis piernas sobre su cadera. Con un movimiento rápido, me penetró. Gemí ante la fuerza con la que me llenó.


  —Jen, está tan calentita aquí abajo —susurró en mi oído y comenzó a moverse.


  Edric se movía tan rápido que pronto llegamos al clímax. Cuando terminó, Edric se apoyó contra la pared.


  —Mis piernas…— Me miró y sonrió.


  —¿Qué? —pregunté sin entender.


  —Están temblorosos. —Me miró—. Necesito sentarme.


  Me abrazó y nos sentamos en la silla que estaba cerca. Me sentó en su regazo.


  —Todavía me va a matar, Jen —dijo con cansancio.


  —Edric, pasaste unas cinco horas luchando en ese barco, ¿cómo es que aún tienes la fuerza? —pregunté con asombro.


  —No sé de dónde saqué la fuerza, Jen. —Él se rio y luego me miró con seriedad—. Cuando terminó la batalla, solo pensé en tenerte en mis brazos. Quería tocarla, quería poseerla. Solo pude verte frente a mí, Jen. ¿La lastimé?


  —No. —Lo besé—. Me alegro de que estés aquí.


  —Necesito cambiarme esta ropa —dije, levantándome, ya recuperado de su hazaña.


  Me senté en la litera y vi cómo se quitaba la ropa mojada y se ponía una seca. Cada vez que lo veía desnudo frente a mí, una sensación de placer recorría mi cuerpo. Era hermoso cuando estaba desnudo. Sus piernas eran gruesas y peludas, combinaban con su cuerpo que también era fuerte y peludo. Su trasero era perfecto, sus nalgas eran llenas y la parte cerca de su pierna era un poco peluda. Su espalda era ancha y sus hombros cuadrados. Edric era moreno, me gustaba su color, contrastaba con el mío, que era tan blanco. Le amaba. ¡No, no podría amarlo! Miré hacia abajo confundida por lo que acababa de descubrir.


  Volví a mirar a Edric, que todavía me daba la espalda. Sí, lo amaba. Creo que lo amé desde la primera vez que lo vi durante la reunión en la sala de mi padre. Siempre lo amé y nunca me di cuenta. Siempre estaba pensando en él. A veces me irritaba con él sin motivo alguno. Y a veces quería odiarlo por pensar que él era el culpable de que mi padre fuera jacobita, pero nunca logré odiarlo. Me gustaba pelear con él solo para escuchar su voz ronca y gruesa. Cuando Edric me tocó por primera vez en nuestra noche de bodas, mi cuerpo vibró de placer porque había estado esperando ese momento durante mucho tiempo, mi cuerpo lo había deseado durante mucho tiempo. Quizás por eso me entregué a él tan rápido. Y cada vez que me entrego a él, me siento inmensamente feliz. Ahora sabía por qué tenía tantas ganas de venir a Escocia con él. No fue porque pensara que siendo su esposa mi lugar fuese a su lado, sino porque lo amaba y lo único que quiero es estar a su lado y poder amarlo siempre. Mientras él estaba en el barco peleando, yo estaba muy preocupada, no solo porque es mi esposo, sino porque lo amaba y lo quiero siempre a mi lado.


  —Jen, ¿está todo bien?


  —Sí — respondí rápidamente debido a la conmoción que me dio su pregunta.


  —Me miraba como si no me viera.


  —Estaba pensando en todo lo que podrías haber pasado en ese barco —mentí.


  —No lo pienses más, Jen. Ahora vayamos a la cabina del señor Walsh.


  —Vamos. —Me puse de pie.


  Tenía que esconder a Edric lo que sentía por él. No quería que se enterara de mis sentimientos. Tal vez algún día se lo diría, pero no en ese momento.


  Cuando llegamos a la cabina del señor Walsh, todos estaban ansiosos por la llegada de Edric, queriendo saber todo sobre la condición de Elizabeth.


  —Edric, ¿Elizabeth podrá continuar su viaje? —preguntó el señor Walsh tan pronto como entramos.


  —Por lo que he visto, sin algunas reparaciones no podrá continuar el viaje. Y las reparaciones pueden llevar tiempo.


  —¿Qué pasa con los hombres? —preguntó el príncipe.


  —Su Alteza, más de la mitad están muertos o malheridos. Tuvimos muchas bajas durante la pelea. El capitán Deau necesita ayuda, tiene un gran corte en la cabeza.


  —Tenemos que ir al Elizabeth y ver cómo está todo —le dijo el príncipe al señor Walsh. — Edric, sé que debes estar muy cansado, pero ¿podrías venir con nosotros?


  —Por supuesto, alteza, estoy a su disposición.


  —Tendré los botes listos para nosotros a bordo —dijo Walsh, y se fue.


  —Yo también me gustaría ir.


  Todos los ojos se volvieron en mi dirección.


  —Jen, será mejor que te quedes aquí.


  —¿Qué harías allí, hija mía? —preguntó el señor William.


  —Quiero ayudar. —Miré al príncipe—. Por favor, alteza, sé cómo cuidar a los heridos, quiero ayudar. Por favor, déjame ir. Hay muchos hombres heridos, mientras más personas ayuden, más oportunidades tendrán estos hombres de vivir. Por favor, alteza.


  Miró a Edric que no dijo nada.


  —Muy bien, madame Jennifer, puede venir con nosotros.


  —Gracias, alteza, traeré mi canasta.


  Me dirigí hacia la cabina. Cuando me fui, no miré a Edric, no sabía si estaba enojado porque le pedí al príncipe que se fuera, incluso después de que me dijo que me quedara. Sabía que no estaba bien lo que hice, pero tenía que hacer lo que hice si quería ayudar a los hombres de Elizabeth. Le pediría disculpas más tarde.


  Cuando llegamos a la cubierta del Elizabeth, vimos la escala de la batalla entre los dos barcos. Todavía había cuerpos esparcidos por toda la cubierta. El olor a pólvora aún era muy fuerte. La parte del barco que miraba hacia el costado del barco inglés estaba llena de agujeros de fuego de cañón.


  —Señora Jennifer, me gustaría que primero mirara al Capitán Deau —dijo el señor Walsh.


  —¿Dónde está?


  —¿Dónde está el capitán Deau? —preguntó el señor Walsh a uno de los marineros.


  —Está en tu cabina. —Señaló donde estaba el volante.


  Todos subimos las escaleras y entramos en la cabina. El capitán Deau estaba sentado y se cubría la cabeza con un paño.


  —Me alegro de que hayas venido, es un caos aquí.


  —Estamos aquí para averiguar el estado real de Elizabeth. La señora Jennifer mirará su corte primero —dijo el señor Walsh.


  —No es necesario, mira primero a los hombres.


  —Veré tu corte, si creo que puede esperar, lo guardaré para más tarde. Ahora, por favor, no me molestes —dijo con determinación.


  En ese momento todos se quedaron en silencio, tal vez no esperaban que alguien que parecía tan frágil como yo pudiera actuar con tanta determinación. Miré a Edric y vi una leve sonrisa en la esquina de su boca. Él sabía lo mandona que yo era en esos momentos. El capitán Deau estaba tan sorprendido por mi orden que cuando me acerqué, él mismo se abrió el pelo para que yo pudiera examinar el corte.


  La herida estaba un poco hinchada, lo que dificultaría un poco mi trabajo. Dejé mi canasta sobre una mesa.


  —La herida está hinchada, tendré que coserla ahora, entonces será imposible. —Miré a uno de los marineros en la cabina. — Necesitaré agua limpia. Y pon esas hierbas a hervir y tráemelas cuando estés listo. —Miré al capitán Deau—. Creo que tienes un fuerte dolor de cabeza, este té hará que el dolor disminuya.


  Tan pronto como llegó el agua, limpié la herida y comencé a coser. El corte no fue muy grande, hice unos cinco puntos, puse unas hierbas encima y lo vendé. Cuando terminé, el capitán Deau me dio las gracias y se levantó para hablar con los hombres. Antes me advirtió que los heridos estaban en la segunda cubierta. Ordenó al marinero que me ayudó con el agua que me ayudara a cuidar a los heridos. Antes de irme, ordené al capitán Deau que bebiera el té, después de quejarme un poco, diciendo que no lo necesitaba.


  Salí de la cabina con el marinero, me llevó donde estaban los heridos. La cubierta estaba llena de hombres tirados en el suelo, algunos gimiendo de dolor. Le pedí que hirviera mucha agua. Durante varias horas cosí varios cortes, me puse unas tablillas cuando tenía un hueso roto y le di unos tés para el dolor. Había otros dos hombres ayudando a los heridos.


  Cuando estaba cosiendo la pierna de uno de los hombres, dijo el marinero que me estaba ayudando.


  —Deberías detenerte y descansar un rato. Lleva aquí más de cuatro horas.


  Yo lo miré.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Aleson de Corbie, señora.


  —¿Usted es francés? Habla muy bien el inglés.


  —Nací en Francia, pero mis padres son irlandeses. Tiene que descansar un poco, señora —insistió.


  —Saldré de aquí cuando todos hayan sido atendidos adecuadamente. No estoy cansada, no te preocupes. Ahora dame la hierba que trituraste.


  Puse la hierba en el corte para que se curara más rápido. Pasaron dos horas más, comencé a sentir el cansancio en mi cuerpo. Aleson, que debía tener mi edad, tomó más agua. Me levanté y fui a una escotilla, necesitaba oler algo diferente a lo que había en esa habitación, un olor a sangre, vómito y orina. Era un hedor a muerte y sufrimiento.


  —Necesitas descansar, Jen. —Me sorprendió escuchar la voz de Edric detrás de mí—. Aleson dijo que no has descansado desde que bajaste. Eso fue hace horas.


  —Ellos me necesitan. Descansaré, pero no ahora. ¿Descansaste, Edric? Se ve horrible.


  —No. —Él sonrió de la forma en que dije—. Te ayudaré un poco. —Miró a los hombres acostados.


  —¿Me perdonó?


  Me miró con cariño.


  —No hiciste nada por mí para tener que perdonarte, Jen. —Me miró un rato en silencio—. ¿Qué quieres que haga?


  Cogí una taza de medicina y le pedí que se la diera a uno de los hombres. Caminé entre los hombres y una mano me agarró el pie.


  —Por favor —dijo una voz temblorosa.


  —¿Qué es? ¿Estás adolorido? —Me incliné para examinar al joven marinero. Le levanté la camisa y vi el disparo que recibió en el estómago.


  —Voy a morir, no quiero morir solo.


  —Estoy aquí. —Tomé su mano—. Estoy aquí.


  —Tengo sed.


  Sabía que no podía darle agua, eso solo agravaría su condición.


  —Edric, por favor, empapa ese paño en agua limpia y dámelo.


  Edric hizo lo que le pedí. Le quité el paño de la mano y humedecí los labios del soldado. Era un joven que perdería la vida tan prematuramente. Iba a morir y yo no podía hacer nada por él.


  —No me dejes. —Me miró suplicante.


  —No lo dejaré.


  —Ve a descansar, Jen, yo me quedaré con él.


  —Me quedaré con él, Edric, puedes irte si quieres.


  Edric entendió que tenía que estar con él, eso era todo lo que podía hacer.


  —Subiré y veré si han logrado arreglar la vela rota. Vuelvo después.


  Sonreí y asentí. Después de que Edric se alejó, miré al marinero, estaba sosteniendo mi mano con mucha fuerza, tal vez con la última fuerza que le quedaba en el cuerpo.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Bernard Quessenet, señora, a su servicio.


  —Soy Jennifer MacLeod —dijo con orgullo.


  —¿Es tu esposo?


  —Sí, su nombre es Edric MacLeod.


  —Es un hombre muy afortunado. —Su voz temblaba de dolor.


  Todo su cuerpo se estremeció. Estaba en estado de shock por la pérdida de sangre. No duraría mucho. Quería que hablara para que se olvidara del dolor, pero no lo estaba resolviendo, parecía tener mucho dolor.


  —Soy novio. —Su cuerpo todavía temblaba, luchó por controlarse—. Me casaré el próximo verano. Ella es hermosa como tú.


  Sonreí.


  —Serán felices.


  —Sí, seremos. —Hizo una pausa—. Estoy con mucho dolor. No siento mis piernas. No quiero morir —gritó.


  —Cálmate, Bernard, estoy aquí contigo. Ahora dime cómo es ella.


  Me miró y lloró, sabía que se estaba muriendo. Me sentí inútil, no pude hacer nada para salvarlo. Cerré los ojos y comencé a rezar. Le pedí a Dios que terminara pronto con el sufrimiento de Bernard. Mientras oraba, escuchó sus sollozos, sus sollozos disminuyeron gradualmente. Sin darme cuenta, terminé dormitando. Al despertar miré la escotilla y vi el resplandor de la luna que entraba al barco, debía ser el amanecer, perdí el sentido del tiempo desde que entré a esa cubierta. El lugar se iluminó con unas antorchas. Miré a Bernard y sus ojos inexpresivos miraron al techo. Él estaba muerto. Desde su mirada buscó la vida hasta el último momento. No sabía qué hacer, solté mis manos de las suyas y lo miré. Cerré sus ojos y una lágrima se deslizó por mi rostro.


  —Descansó, Jen. Ahora ya no tienes dolor.


  Miré a Edric que estaba junto al cuerpo.


  —Edric…


  —Ahora necesitas descansar, Jen. Hiciste todo lo que pudiste por estos hombres. —Le tendió la mano.


  Acepté su mano y me levanté. Necesitaba descansar. Salimos abrazados y fuimos a cubierta. Cuando llegué a la cubierta, vi que el escenario no cambiaba mucho, pero no había más cuerpos en el piso. Nos reunimos con el señor Walsh y el príncipe, quienes me miraron y abrieron mucho los ojos. Debía haber sido una vista bastante aterradora. Había sangre y vómito por todo mi vestido, mi cabello estaba desordenado y sudado. Me sentí muy cansada.


  —Necesita descansar, señora Jennifer. Cuando regresemos a Doutelle, mandaré que preparen un baño para la señora.


  Estaba demasiado cansada para decir algo que simplemente le agradecí con una sonrisa.


  —Gracias por lo que ha hecho por mis hombres, señora Jennifer —dijo el capitán Deau.


  —Ojalá hubiera hecho un poco más.


  —Muchos están vivos gracias a tu cuidado. Gracias.


  Poco después regresamos a Doutelle. El baño que ordenó el señor Walsh se hizo rápidamente. Trajeron una pequeña tina a la cabina y la llenaron con agua fresca y luego vertieron agua caliente, podía ver el humo saliendo de la tina, pero estaba tan cansada que no tenía fuerzas para ir a ella. Miré a Edric.


  —Tengo muchas ganas de darme una ducha, pero mi cuerpo está demasiado cansado.


  —Te ayudaré.


  Edric me quitó la ropa con cuidado y luego me metió en la bañera. Me lavó el pelo y luego me frotó. Cerré los ojos para disfrutar mejor ese momento. A pesar de los callos que Edric tenía en sus manos, su toque fue suave en mi piel.


  —Jen.


  —¿Qué es? —Abrí los ojos y lo miré.


  —Estoy muy orgulloso. Te comportaste como una verdadera guerrera cuidando a esos hombres.


  Me alegró mucho escuchar lo que dijo. Era muy importante saber que estaba orgulloso de mí. Bajó la cabeza y tocó ligeramente sus labios con los míos.


  Después de quitarme el jabón del cuerpo, Edric me sacó del agua y me secó. Después de eso no recuerdo nada más. Tal vez me desmayé por el cansancio. Cuando desperté, estaba acostado en los brazos de Edric. Miré la escotilla y vi que aún era de noche. Edric se despertó con mi movimiento.


  —Vuelve a dormir, Jen, necesitas descansar.


  Apoyé la cabeza en su pecho y cerré los ojos. Sentí que estábamos navegando. Levanté la cabeza de nuevo y miré a Edric. ¿Regresaríamos a Francia?


  —¿Edric?


  —¡Qué! —dijo sin abrir los ojos.


  —El barco se está moviendo.


  —Por supuesto, Jen, estamos navegando. Vuelve a dormir.


  —¿Y a dónde vamos?


  Abrió los ojos al escuchar mi pregunta.


  —A Escocia, Jen —dijo como si fuera obvio.


  —¿Y el Elizabeth?


  Cerró los ojos de nuevo.


  —Volvió a Francia. Los heridos que aún estaban vivos solo tendrían la oportunidad de vivir si regresaban a Francia. No te preocupes, Jen, estarán bien. Ahora vuelve a dormir, y ahora es una orden.


  Sonreí y volví a acostarme sobre su pecho. Me quedé dormido sintiendo el vaivén del mar.


  Cuando desperté, vi que volvía a ser de día, dormí un día y una noche. Edric ya no estaba a mi lado. Miré a la mesa y vi una bandeja con un trozo de pan y queso, y también una copa de vino. En ese momento mi estómago dio señales de vida. Salí de la cama improvisada que Edric había hecho, solo estaba en camisón, fui a la mesa y comí. Tenía mucha hambre, parecía que no había comido en días.


  Después de comer y ponerme un vestido, subí a cubierta. La primera persona que vi fue el príncipe. Vino a mi encuentro y me tomó de la mano. Me llevó donde estaba sentado y me sentó a su lado.


  —Quizás deberías bajar y descansar un poco más.


  —No, ya no estoy cansada. Creo que he descansado toda la vida.


  Nos reímos. El príncipe era aún más guapo cuando sonría. Incluso con su disfraz de monje y con esa larga barba, seguía siendo muy guapo.


  —¿Hay algo que pueda hacer por la señora?


  —¿Dónde está Edric?


  —Está abajo con su caballo. —miró hacia una abertura que había en el suelo de la cubierta que llevaba al sótano—. Tu caballo está un poco agitado.


  —Eclipse debe estar pasando un tiempo extraño en el mar durante tanto tiempo.


  —Estoy muy orgulloso de lo que hiciste en Elizabeth.


  Ese cumplido me tomó por sorpresa.


  —Como le dije al capitán Deau, desearía haber hecho más.


  —Hizo todo lo que pudo, madame Jennifer. Edric es un gran amigo, tal vez no podamos ser amigos también.


  —Sería un honor poder decir que soy su amiga, su Alteza.


  —El honor será todo mío, señora.


  Sonreí, sintiéndome feliz con las palabras del príncipe.


  —Tienes una hermosa sonrisa, que es aún más encantadora enmarcada por esa pinta cerca de la esquina de tu boca.


  Toqué mi pinta y bajé la cabeza avergonzada.


  —Gracias, alteza.


  —Cuando Edric me dijo que te llevaría a Escocia y que te quedarías con él durante la revuelta, pensé: ¿Qué hará una dama inglesa durante una revuelta en Escocia? Pensé que estaría perdida, pero después de lo que hiciste en Elizabeth, vi que estaba equivocado. Quizás sea una suerte tenerla con nosotros. Siempre es bueno tener a alguien que sepa cuidar a los heridos en una batalla. Madame sin duda será de gran ayuda.


  —Me alegro de que haya cambiado de opinión acerca de mí, alteza. —Nos quedamos en silencio por un momento—. Si Su Alteza me disculpa, Voy a encontrarme con Edric.


  —Lo tiene todo, señora.


  Al llegar al sótano, vi que el lugar estaba tenuemente iluminado. Escuché la voz de Edric hablando con Eclipse, pero no entendí de qué estaba hablando. A medida que me acercaba, me di cuenta de por qué no entendía de qué estaba hablando. Edric estaba conversando en gaélico con Eclipse. Cuando me acerqué, notó mi presencia.


  —Te ves bien descansada.


  —Realmente soy. Necesitaba verlo.


  —¿Por qué? ¿Algo pasó?


  —Necesito algo.


  —¿De qué?


  Me acerqué a él y lo abracé.


  —Necesito un beso tuyo.


  Me miró sorprendido y sonrió. Lentamente concedido mi pedido. Sintiendo su boca sobre la mía, gemí de placer. Al escuchar mi gemido, Edric extendió el beso un poco más. Mis manos vagaron por su espalda. Nuestro beso pareció durar una eternidad. Cuando nos apartamos, estábamos casi sin aliento.


  —Gracias.


  —Siempre estaré aquí para satisfacerte.


  Nos reímos, y el sonido de nuestra risa sobresaltó a Eclipse.


  —¿Estabas hablando con Eclipse?


  —Estaba tratando de calmarlo.


  —¿Hablarle en gaélico?


  —Se calma cuando hablo en gaélico.


  —¿Es un caballo escocés?


  —Eclipse es un caballo nacido y criado en Escocia —dijo con orgullo.


  —Tal vez te pida que me enseñes gaélico —dijo en broma.


  —Tal vez —sonrió.


  —Todos decían que el señor Valiente era un caballo escocés.


  —¿Cómo lo supieron?


  —Todos decían que era un caballo escocés salvaje. Dijeron que venía de la frontera entre los dos países. ¡Era tan hermoso, Edric! Yo lo amaba tanto.


  Me abrazó. De repente oímos una conmoción en la cubierta del Doutelle. Edric me tomó de la mano y me llevó arriba. Fuimos donde estaban el señor Walsh y los otros hombres. Cuando llegamos, supimos que el Doutelle estaba siendo seguido por otro barco. Se izaron todas las velas del Doutelle y logramos alejarnos del barco. Todos estaban preocupados por la posibilidad de un nuevo encuentro con un barco inglés.


  Por la tarde encontré al señor William en cubierta.


  —Todo el mundo sigue hablando de lo valiente que fuiste mientras cuidabas a los hombres del Elizabeth.


  —No fue coraje, señor William, los hombres estaban heridos y necesitaban atención, y yo sabía qué hacer.


  —Pero no es una mujer cualquiera que ve la situación en la que se encontraban los hombres en el Elizabeth y hace lo que tú hiciste. Estoy muy orgulloso.


  —Pensé que el príncipe regresaría a Francia después de lo sucedido.


  —Hubo una discusión al respecto después de que ustedes volvieran a Doutelle. El capitán Deau dijo que tenía que regresar a Francia, y el señor Walsh dijo que tal vez ambos barcos deberían regresar a Francia. Pero el príncipe gritó que no regresaría, que continuarían su viaje a Escocia. Enéias y Francis dijeron que era mejor volver a Nantes y esperar un momento más propicio. Pero el príncipe dijo que no, que era el momento adecuado.


  —¿Estaba Edric a favor de volver a Nantes?


  —No. Edric, como yo, cree que es el momento. El señor O'Sullivan también estaba a favor de que continuáramos nuestro viaje y tratáramos de convencer a los jefes de que siguieran al príncipe.


  —Pero ahora la situación del príncipe se complica un poco más. Si sería difícil convencer a los jefes con esos pocos hombres, imagínense ahora, sin ningún hombre.


  —Edric habló con el príncipe al respecto. Tiene que estar preparado para la negativa de los jefes.


  —Edric me contó sobre el documento que firmaron los jefes comprometiéndose a seguir al príncipe si iba a Escocia, pero con la condición de que llegara con un ejército.


  —Estás bien informada. —Él sonrió—. Es eso mismo. Esa era la condición. Pero creo que cumplirán lo prometido incluso si el príncipe llega sin ejército. Confío en mis compatriotas.


  Por la noche estaba hablando con Edric en nuestra cama improvisada. Edric tomó un poco de heno que era para los caballos y lo colocó en nuestra cabina. Lo cubrí con unos trapos y dormimos juntos todas las noches. Siempre antes de irse a dormir, hurgaba en el heno para ver si algún ratón se había escondido entre él. En ese momento estaba acostada en sus brazos.


  —Edric, ¿cuántos años tiene el príncipe?


  —25 años.


  —¿Y tú? Nunca me dijiste cuántos años tienen.


  —29 años.


  —¿Conoces al príncipe desde hace mucho tiempo?


  —Cuando lo conocí tenía 14 años. Estaba estudiando en Italia.


  —¿Y cómo era él en ese entonces?


  —Un hombre decidido. Ya sabía lo que se esperaba de él. Aprendió todo lo que le enseñaron para poder hacer lo que se esperaba de él, luchar para recuperar el trono de su padre.


  —¿Le enseñaste algo? Parece que le gustas mucho al príncipe.


  —Algunas cosas.


  —¿Y de quién aprendiste lo que sabes? Como tu padre? Mi padre dijo una vez que tu padre era un gran guerrero y que te parecías mucho a él.


  —Las cosas que sé, no las aprendí de mi padre, sino de mi tío Dougall, el hermano de mi padre. Me enseñó todo lo que sé.


  —¿Por qué no te enseñó tu padre?


  —Mi padre siempre estuvo ocupado con la Causa. Por eso, a los seis años, me enviaron a la casa de mi tío Dougall en Inverness. Me quedé con él hasta los catorce años, cuando fui a Francia y luego a Italia. Regresé a Escocia a la edad de veinte años cuando conocí a Cullen.


  —¿Tu tío todavía vive en Inverness?


  —Murió dos años antes que mi padre. Su esposa murió unos años antes que él. Tuvo dos hijos, mi prima Sarah, que murió hace unos años al dar a luz a su último hijo, y mi primo Dageus, que vive conmigo y mi tía. Mi tía Ellen me ha cuidado desde que nací.


  —¿Extrañaste a tu padre?


  —No. Antes, cuando vivía en Harris, apenas lo veía, mi tío era como un padre para mí. Extrañaba a mi tía. A veces me visitaba, pero no podía mantenerse alejada de Harris por mucho tiempo, ella era la que se ocupaba de todo, y todavía lo hace.


  —Edric, ¿podrías convertirte también en el jefe de los MacLeod?


  —No. —Me miró con seriedad—. Ya les dije que mi padre era un hijo ilegítimo. —Asentí—. Por eso no tengo derecho a nada. Mi abuelo le dio un terreno a mi padre como parte de su herencia. ¡Que ahora es tuyo también! Mi tío está loco por recuperar este terreno. Pero pertenece a mis hijos. Niños que tendré contigo.


  —¿Y por qué tu abuelo no le dio también tierras en Harris a tu tío Dougall?


  —Mi tío Dougall no era el hijo de mi abuelo John MacLeod, solo mi padre. Después del nacimiento de mi padre, mi abuela se casó y tuvo tres hijos más: mi tío Dougall, mi tía Ellen y mía tía Fiona, pero ella murió a una edad temprana.


  Mientras hablaba con Edric y escuchaba las historias de su familia, me encantó cada detalle de su vida. Edric tuvo muchas aventuras en su vida y también muchas pérdidas: su madre, su padre, su tío y mi padre. En esos últimos días casi no pensaba en él, pero siempre lo llevé en el corazón. Siempre recordé con cariño los momentos que pasamos juntos. Aunque solo habíamos estado juntos por un corto tiempo, lo amaba tanto que sentí que habíamos vivido una vida juntos. Yo nunca lo olvidaría.


  En los días que pasaron, Edric y yo pasamos la mayor parte del tiempo hablando, no había mucho que hacer dentro del barco. Disfruté mucho hablar con Edric, me contó historias sobre cuando estuvo en las batallas en Italia, cómo era su vida antes de irse a vivir con su tío Dougall. También parecía disfrutar escuchando mis historias. Hablé de mi vida en la granja y sobre todo del señor Valiente. Estos momentos fueron muy importantes para mí, sentí que nos conocíamos mejor. Además de la intimidad que teníamos en la cama, también empezamos a salir de ella. Podría preguntar todo sobre él y él podría preguntar todo sobre mí. Una mañana, estaba sentada en uno de los barriles en la cubierta, Edric apareció y se sentó a mi lado, tenía algo en la mano. Se acercó y me entregó algo envuelto en una tela verde, que tomé y desenvolví en mi regazo. Era la caja que me había dado mi padre. Pero ella era diferente, había un diseño encima de la tapa. Miré más de cerca el dibujo.


  Había dos personas, una niña y un hombre. El hombre tomó la mano de la niña. Hacía viento, el cabello y el vestido de la niña bailaban con el viento. Iban bajando por un cerro, justo al lado del cerro había otro cerro más pequeño, y en el cielo había un sol hermoso, sus rayos llegaban casi cerca del hombre y la niña. Era un trabajo muy hermoso.


  —Es hermoso, Edric. ¿Quién lo hizo?


  Fue lento en responder.


  —Yo —dijo, mirando al mar.


  —¿Usted? No sabía que tenía el don para el arte.


  —¿¡Qué!? ¿Pensaste que solo sabía manejar una espada? —preguntó como ofendido.


  —No, pero es solo que…


  —¿Qué?


  —Y que esto es algo tan delicado, y tú eres tan…


  —¿Bruto?


  —No… fuerte.


  —No había trabajado con madera durante años.


  —¿Dónde aprendiste a esculpir?


  —Con mi tío Dougall. Dijo que era bueno calmarse, y lo es. Cuando vivía con él, hacía muchas cosas con madera, pero después de irme a Francia no tuve más tiempo. Vi la caja y pensé que tal vez te gustaría que hiciera algo. Es usted y su padre.


  Volví a mirar la caja. Toqué los dibujos de la niña y el hombre con mis dedos. Miré a Edric y sonreí.


  —Gracias.


  Poco después, Edric me dejó sola y fue a contestar una llamada del señor Walsh. Volví a mirar la caja y sonreí ante la imagen. ¿Cómo podría? ¿Un hombre tan fuerte, que luchó con una espada y que fue entrenado para matar, tendría tanta ligereza en sus manos para hacer algo tan hermoso y delicado? Mi marido era una caja de sorpresas. Sonreí al pensar en eso.
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  Tres días después el clima cambió y cogimos una fuerte tormenta, el mar estuvo muy agitado durante varios días. El barco se balanceó de un lado a otro. Los días se volvieron oscuros, parecía ser de noche todo el tiempo. No pudimos subir a cubierta durante dos días debido al fuerte viento. Por la noche solo podía dormir después de que Edric cantara una canción en gaélico. A pesar de su voz ronca, me tranquilizaba.


  La primera vez que Edric me cantó, fue el primer día de la tormenta, estaba muy asustada por el balanceo del barco. Lo agarré con fuerza. Mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho. El barco se balanceó con tanta fuerza que parecía que podría volcar en cualquier momento. De repente escuché a Edric tararear una canción. No entendí la letra porque estaba en gaélico, pero la forma en que la cantó me tranquilizó. Mientras cantaba, lentamente acariciaba mi brazo. Poco a poco me fui calmando y pronto me quedé dormido. Y fue así todas las noches durante el mal tiempo. Al despertarme esa mañana, vi que el clima había mejorado. Todos subimos a cubierta para disfrutar del buen día. Todos estaban felices de que la tormenta hubiera pasado. Pero cerca del anochecer el barco fue atacado por una fuerte tormenta, llovía mucho, varios rayos rayaron el cielo, haciendo ese momento aún más tenebroso. Me quedé en la cabina del príncipe hablando con el señor William. El príncipe y el señor O'Sullivan jugaban al ajedrez casi todas las noches. Edric estaba con Eclipse en la bodega del barco, que debido a la tormenta estaba muy agitado.


  —Debemos estar cerca de la costa de Escocia.


  —¿Cómo lo sabe, señor William?


  —Ese tipo de mal tiempo ocurre mucho en las costas de Escocia. Es un buen día y de repente hay una fuerte tormenta. Será mejor que te acostumbres, ya que vivirás en Escocia y en una isla, donde este tipo de clima es constante.


  —Me acostumbraré.


  Miré hacia la mesa donde jugaban el príncipe y el señor O'Sullivan, el príncipe mirando en mi dirección mientras el señor O'Sullivan miraba fijamente el tablero. Cuando vio mi mirada, sonrió, le devolví la sonrisa y volví a hablar con el señor William. Poco después escuchamos al príncipe decir, jaque mate.


  Dos días después pasó la tormenta y escuchamos a uno de los marineros gritar, tierra a la vista. Todos corrieron para ver lo que decía el hombre. Edric tomó mi mano y me llevó lentamente a ver la costa de su tierra natal. La tierra en cuestión estaba muy lejos, pero pude ver una pequeña silueta apuntando al horizonte. Edric señaló el continente. Pero nadie estaba muy seguro de qué parte de Escocia era. La tormenta desvió el barco de su rumbo.


  —¿Qué pasa, Edric?


  —Conozco este lugar, esas montañas. —Pensó por un momento—. Es Lewis… La isla de Lewis. —Me miró y sonrió—. Estamos cerca de la Isla de Harris, su nuevo hogar. —Me abrazó—. Voy al capitán Dubré para hacerle saber dónde estamos. Quédate aquí, ya vuelvo.


  Tan pronto como Edric me dejó, volví a mirar las montañas en la distancia. Fue bueno ver la felicidad en el rostro de Edric cuando vio que estaba cerca de casa. Al pensar que la casa de Edric ahora sería mía, un sentimiento de felicidad llenó mi corazón. Yo era la esposa de Edric y donde él vivía yo también viviría.


  El señor William ocupó el lugar de Edric y me hizo compañía. El señor William y yo nos acercamos aún más durante esos días en el barco. Disfruté escuchándolo contar sus historias mientras masajeaba sus piernas. También hablé con los otros hombres que vinieron con el príncipe, pero hablé más con el señor William y también con el señor Francis. Pero con el señor Francis hablé más sobre mi padre. Me gustaba cuando contaba historias que involucraban a mi padre. Con quién menos hablé fue con el señor O'Sullivan, no parecía gustarme mucho, tampoco le tenía mucha simpatía. Cada vez que lo veía, estaba con el príncipe, parecía que siempre quería tener la atención del príncipe solo para él. El joven pretendiente parecía tener mucho de qué hablar con él. El señor O'Sullivan era un oficial del ejército francés con mucha experiencia, y el príncipe estaba ansioso por aprender todo lo que pudiera, Edric ya me lo había dicho. Pero a veces parecía que el señor O'Sullivan quería que el príncipe dependiera de él.


  —¿Dónde está tu marido? —preguntó el señor William después de un largo silencio.


  —Fue a ver al capitán Dubré, cree que estamos cerca de la Isla de Lewis.


  —Pensé que podría serlo también. Dado que Edric viví cerca, debía tener razón. Es genial volver a ver mi tierra. He estado lejos de ella tanto tiempo. —Él miró hacia la tierra con una mirada nostálgica—. Quiero que veas el Castillo de Blair, es el castillo de mis antepasados.


  —Será un honor para mí, señor William.


  —El honor será todo mío, señora Jennifer.


  Me miró con cariño y después volvió a mirar hacia la tierra. Al igual que Edric, William también pareció hipnotizado por la vista de su tierra natal. Fue muy conmovedor ver cómo los escoceses amaban Escocia. El capitán Dubré decidió que atracaríamos en la isla. Pero de repente apareció un gran barco entre Doutelle y la isla. Todos en Doutelle empezaron a correr inquietos para levantar las velas que estaban abajo a causa de la tormenta. No podía pasar nada en ese momento, estábamos muy cerca de llevar al príncipe a Escocia, nada podía salir mal. Estaba muy preocupada por la apariencia de ese barco, recordé lo que le pasó al Elizabeth. El Doutelle cambió de rumbo y logró burlar al barco inglés que, al ser grande, no pudo seguirle el ritmo.


  



  23 de julio de 1745


  



  Al día siguiente, Doutelle se acercó a otra isla, Edric dijo que la isla se llamaba Eriskay, pero no la conocía muy bien. El señor Walsh dijo que tan pronto como todo estuviera en calma, iríamos a tierra. No podía esperar a poner los pies en tierra firme.


  Poco después, se decidió que uno de los hombres bajaría a tierra para informar al isleño de su llegada. Se decidió que el señor Duncan Cameron sería el mensajero. Este hombre era el sirviente del padre del señor Lochiel, el jefe del clan Cameron. Fue elegido porque conocía a un hombre que vivía en esa isla.


  Momentos después, busqué a Edric y no pude encontrarlo, decidí buscarlo en nuestra cabina. Mi corazón casi se detuvo cuando abrí la puerta y vi a Edric adentro. Me quedé en la puerta por un momento, no pude entrar porque estaba tan fascinada por lo que vi. Se volvió lentamente y me miró.


  —¿Qué crees? —Abrió los brazos.


  —¡Está hermoso, Edric! —Recuperada de la sorpresa, cerré la puerta.


  ¡Edric estaba realmente hermoso! ¡Estaba resplandeciente! Estaba vestido con la falda escocesa, como llamaban a la ropa que usaban los hombres en Escocia. Edric me había hablado del atuendo que usaba cuando estaba en Escocia, el kilt. Pronto me vino a la mente lo que pensaba cuando era niña, que los hombres usaban faldas como las mujeres, pero Edric me dijo que las enaguas solo llegaban hasta la rodilla, estaba muy ansiosa por ver a Edric vestido con la falda escocesa. Edric también me dijo que un tartán era algo muy importante para un clan. Simbolizaba los colores de su clan. Los colores de tartán del clan MacLeod de Harris eran verde y azul. Edric dijo que muchos clanes tenían los mismos colores de tartán, que lo que los diferenciaba eran los patrones de hilo en la tela. Todavía no había visto un tartán y estaba encantada de ver a Edric vestido así. La falda era una tela grande que Edric envolvió alrededor de su cintura y lo que le sobró lo tiró sobre su hombro izquierdo y lo aseguró con un broche que también era muy bonito. Se abrochó la enagua con un cinturón y sobre el cinturón abrochó su bolso que los escoceses llamaban sporran, era un bolso con pequeños flecos alrededor. En los pies, Edric llevaba un calcetín casi hasta la rodilla con los colores de su tartán y un zapato marrón liso. En la cabeza llevaba una boina verde. Ese hermoso hombre frente a mí era mi esposo. Caminé hacia él.


  —Jen, si sigues mirándome así, me sentiré avergonzado por primera vez en mi vida.


  —Solo te estoy admirando. ¡Es tan hermoso, Edric! Es tan diferente de lo que imaginaba.


  —Ni siquiera te preguntaré lo que imaginaste. —Se volvió, recogió su espada y se la enganchó al cinturón.


  —¿Será siempre así ahora?


  —Así es como me visto cuando estoy en Escocia. ¿No crees que llamaría la atención si me vistiera así en Inglaterra?


  —Definitivamente llamaría —sonrío. Miré sus piernas—. Especialmente con esas piernas gruesas y peludas al descubierto.


  —¿No te gustan mis piernas?


  —Sabes que me gusta. Es extraño pensar que también estarán a la vista de otras mujeres.


  Él se rio y me abrazó.


  —No te preocupes Jen, las escocesas están acostumbrados a ver hombres vestidos así.


  —Pero yo no. —Lo miré con una sonrisa.


  —Jen… Está prohibida mirar cualquier pierna que no sea la mía, ¿entendido?


  —Entendí. ¿Qué es eso? —Toqué el broche que sostenía la falda escocesa en su hombro.


  —Este es el emblema del clan MacLeod de Harris.


  —¿Un toro?


  —Sí, un toro.


  —¿Por qué un toro?


  —Es una larga historia. Te lo diré en otro momento.


  —Voy a cobrar.


  Poco después regresamos a cubierta. Tan pronto como llegamos, vi al señor William también vestido con una falda escocesa con los colores del clan Murray que, como la de Edric, también era verde y azul, pero con líneas diferentes. Vino a mi encuentro y, como Edric, abrió los brazos.


  —¿Qué crees?


  —¡Está lindo! —hablé con toda sinceridad.


  Todos se rieron de mi comentario. Era asombroso lo diferentes que se veían los hombres con la falda escocesa. Los dos eran muy diferentes a como los veía antes, estaban muy elegantes. Se veían muy orgullosos con sus faldas escocesas, que representaban su tierra, Escocia.


  —Lo creeré —dijo, sonriendo.


  En ese momento apareció en cubierta el señor Enéias MacDonald, también vestido con la falda escocesa de los colores del clan MacDonald, que también era verde y azul, pero el verde era más claro que en el tartán de Edric y el señor William, y los dibujos de las líneas también eran diferentes.


  —Enéias, la señora Jennifer acaba de decir, y todos han escuchado, que me veo muy guapo —dijo el señor William con orgullo.


  —Entonces tengo que decir que a pesar de su corta edad, la señora Jennifer no ve bien.


  Todos se echaron a reír ante la broma del señor Enéias, incluso el señor William.


  —Me gustaría decir algo. —Todos guardaron silencio para escucharme. —Es la primera vez que veo a un hombre con la falda escocesa. Desde que conocí a Edric y Cullen, tenía muchas ganas de ver a un escocés con falda escocesa. Y digo que valió la pena la espera. Realmente son todos muy hermosos y elegantes. —Miré al señor William y al señor Enéias, luego miré a Edric—. Sobre todo mi marido.


  Todos vitorearon y aplaudieron. Edric me abrazó y sonrió.


  Unas horas más tarde, nos dirigimos a tierra firme. Tenía tantas ganas de volver a poner los pies en tierra firme, pisar el suelo y no sentirlo balancearse. Estuvimos en el mar durante 18 días. Nos enfrentamos a un barco inglés, un mar embravecido y luego una gran tormenta. Todo lo que quería era sentirme segura en tierra firme. El señor Duncan Cameron regresó al barco y dijo que el isleño nos estaría esperando en una playa. El señor Duncan no le informó al hombre que estaba tratando con el príncipe Charles. Prepararon dos botes para llevarnos a tierra.


  Aterrizamos en una playa de la isla Eriskay. Tan pronto como me bajé del barco, miré a mi alrededor. Me quité el zapato y toqué la arena con los pies. Estaba en Escocia, en el país de mi esposo, el país que sería mi hogar, estaba muy feliz en ese momento. Todos estaban muy felices de poner un pie en tierra firme. Miré al príncipe y vi que también se veía muy feliz de poner un pie en Escocia por primera vez. Todos estaban muy emocionados, riendo y dándose palmaditas en los hombros. A pesar de todos los peligros, lograron llevar al príncipe a salvo a Escocia. Poco tiempo después, fuimos a la casa del señor Angus MacDonald, él era el inquilino de la isla. El señor Duncan Cameron informó al hombre de la llegada de algunas personas a la isla, pero no dijo que él era el príncipe.


  El príncipe desembarcó disfrazado de monje irlandés, lo cual era común en todas las islas de Escocia, por lo que no llamaría la atención sobre su llegada. Muchos monjes irlandeses llegaron a las islas para dar instrucción religiosa a los escoceses. Cuando el hombre se dio cuenta de lo que era, mientras aún estábamos en la playa, miró al príncipe como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Rápidamente, el señor Angus ofreció su casa para que pudiéramos comer algo y descansar. La casa del señor Angus era rústica y pequeña, hecha de piedra. Al entrar a la casa, vi que no tenía ventanas, tenía una chimenea que estaba en el medio de la habitación y que calentaba toda la casa, la cual tenía una sola habitación muy grande. La señora MacDonald nos sirvió un plato de sopa, eso era todo lo que tenían. El príncipe les ordenó que fueran a buscar suministros a Doutelle.


  —Es un placer tener a Su Alteza en mi casa —dijo Angus.


  —El placer es todo mío, señor Angus. Vine a devolverle el trono a mi padre.


  —Sepa, alteza, que contará con todo mi apoyo.


  —Saber eso me alegra mucho.


  —¿Dónde está el jefe MacDonald? —Edric preguntó al señor Angus.


  —El señor ClanRanald y su hermano se han ido a la isla de South Uist, y el joven ClanRanald está en Moidart, en tierra firme. —Se volvió hacia el príncipe—. Su Alteza, se dice que MacDonald de Boisdale tiene una gran influencia sobre su hermano. Quizás Su Alteza pueda usar esto a su favor.


  —Sí, tal vez puedas —dijo pensativo.


  Vi a la señora MacDonald salir de la casa con algunas ollas en la mano, me levanté y caminé hacia ella.


  —¿Puedo ayudarla?


  Ella me miró con sospecha, pero luego sonrió. Por la forma en que hablé, sabía que yo era inglesa, pero debe haber pensado que si yo vine con el príncipe era porque debían confiar en mí.


  —¿Podrías sacar agua del pozo para que pueda lavar estos platos?


  —Sí.


  Cogí el balde y me dirigí al pozo que estaba frente a la casa. Desde el pozo pude ver a los hombres hablando. La conversación parecía animada mientras todos se reían. Regresé con dos baldes llenos a la señora MacDonald, luego la ayudé a lavar los platos.


  —¿Eres inglesa? —preguntó tímidamente, ya sabiendo la respuesta.


  —Yo soy.


  —¿Ha estado casada por mucho tiempo con el señor MacLeod?


  —No, no llevamos ni dos meses de casados todavía.


  —¿Es esta tu primera vez en Escocia?


  —Sí.


  —Es una pena que hayas venido en un momento tan tumultuoso.


  —¿Estás feliz de que el príncipe esté aquí?


  —Muy feliz. —Dejó lo que estaba haciendo y me miró—. Hay mucha hambre aquí en las Highlands. El rey George no mira a nuestra gente. Todo lo que piensas son los impuestos que tenemos que pagar. Muchos venden lo poco que tienen para pagar sus deudas con la corona. Esto no es justo. Necesitamos un rey que vea nuestra situación y se sienta conmovido por ella. —Volvió a lavar los platos.


  La señora MacDonald realmente creía que este hombre dentro de su casa era la solución a los problemas de su gente. Realmente esperaba que el príncipe no decepcionara a esta gente.


  —Mamá, necesito hacer algo.


  Junto a la señora MacDonald, apareció una niña que debía tener diez años, con un bebé en sus brazos. Ella apretó sus piernas y suplicó a su madre.


  —Mamá, no puedo contenerme más, ¿tengo que irme?


  —No puedo estar con Allan, estoy ocupada.


  —Puedo tenerlo —dijo, mirando a la niña.


  Miró a su madre para ver si yo era una persona de confianza.


  —Está bien, Anna. Puede darle a Allan a la señora MacLeod, y no se demore.


  Tomé al niño de los brazos de Anna, quien cuando se acercó a mi regazo me dio una gran sonrisa.


  —Parece que le gustaste —dijo la niña y salió corriendo.


  —Creo que le gustó mucho —dijo, sonriéndole al bebé.


  —Puedes sentarte en ese banco debajo del árbol, a él le gusta estar allí. Anna no tardará. Llevaré estos platos adentro.


  Seguí el consejo de la señora MacDonald y fui a sentarme en el banco. Allan fue el primer bebé que sostuve en mis brazos. Vi muchos bebés, pero nunca tuve uno en mi regazo. Era tan hermoso, era un bebé regordete, tenía los ojos redondos, de un gris muy vivo. Agarró un mechón de mi cabello que se había soltado de su moño y jugó con él.


  Miré a ese bebé e imaginé el día en que tendría mi propio hijo con Edric. Quería darle a Edric muchos hijos. Los amaría a todos y sería una buena madre para ellos. Sentí que me observaban, miré hacia un lado y vi a Edric de pie en la entrada de la casa. Me miró y sonrió, caminó hacia el árbol.


  —Qué hermosa vista de ti y del bebé en ese árbol, en esta noche naranja.


  Ambos miramos al cielo.


  —Es hermoso, ¿no es así, Edric? —Volví a mirar a Allan.


  —Es sí. Pronto tendrás a tu hijo en tus brazos, nuestro hijo.


  Edric se sentó a mi lado y jugó con Allan.


  —Y será hermoso como tú. —Pasé una mano por su rostro.


  —Y tendrá los hermosos ojos de su madre. Y también será blanco como ella.


  Nos reímos.


  —¿Qué se resolvió allí?


  —Pasaremos la noche aquí.


  —¿En la casa del señor MacDonald?


  —Lo sé, es pequeña para mucha gente. El señor Angus insistió y el príncipe no pudo negarse. El Sr. Angus salió para avisar al señor MacDonald de Boisdale sobre la llegada del príncipe.


  —¿Por qué el príncipe le pidió al señor Angus que le avisara de su llegada al hermano del Jefe MacDonald del ClanRanald y no a él mismo?


  —Por dos razones, primero porque tiene mucha influencia sobre el Jefe ClanRanald y segundo porque el jefe es muy mayor y su salud no es muy buena. Entonces el príncipe se dio cuenta de que es Boisdale a quien tiene que convencer para que luche a su lado.


  —Pero no te ves muy emocionado.


  —El señor Angus nos dice que Boisdale ha estado diciendo que sin un ejército no lucharía junto al príncipe. Ahora el príncipe quiere hacerle cambiar de opinión.


  —No fue bueno perder a los hombres que estaban en el Elizabeth.


  —Tienes razón, Jen. Había pocos hombres, pero darían alguna seguridad de que Francia enviaría más. No sé si el príncipe cambiará esta situación.


  Por la noche, todos se reunieron alrededor de la chimenea para hablar de los acontecimientos del viaje a Escocia. Cuando la luna estaba casi sobre la cama, la señora MacDonald vino a advertir al príncipe que su cama estaba lista para que pudiera dormir. Al ver que no había cama para todos, el príncipe se negó cortésmente a dormir en la cama, diciendo que podía apoyarse en cualquier lugar. Las camas se han reservado para los ancianos. Dormí en una cama con la señora MacDonald y los niños. Era una cama bastante grande, así que se la dio a todos. A pesar de haber dormido lejos de Edric, dormí bien, hubo días en que no dormía en una cama de verdad.


  Con las primeras luces del amanecer, nos despedimos de la familia MacDonald y regresamos al barco. Poco después de llegar al barco, subimos a cubierta. El señor William nos llamó y nos presentó al señor MacDonald de Boisdale. El escocés acababa de abordar el barco. También era un hombre avanzado en edad, pero todavía era bastante fuerte y vigoroso. Tan pronto como llegó, dejó en claro que no era su intención luchar junto al príncipe.


  Cuando el príncipe llegó a cubierta se hicieron las presentaciones.


  —Señor Boisdale, le pido que cambie su resolución y venga a luchar a mi lado. Ven conmigo al continente y aconseja al joven Ranald ClanRanald que tome las armas con su clan.


  —Su Alteza, la respeto, pero esta revuelta está condenada al fracaso. Su Alteza no tiene ejército.


  —Lo conseguiré aquí en las Highlands —dijo el príncipe con gran determinación.


  —Aquí en las Tierras Altas solo hay granjeros, su Alteza, estos hombres no son soldados. Y muchos están casi muriendo de hambre. No entraré en esta pelea y haré todo lo posible para evitar que entren mi hermano y mi sobrino.


  —Reconsidere, señor Boisdale, todo lo que quiero es terminar con el sufrimiento de esta gente que también es mi gente.


  En ese momento vi que el señor Boisdale vaciló un poco en su resolución de no seguir al príncipe. Y el príncipe también se dio cuenta.


  —Esta gente ya ha sufrido demasiado, señor Boisdale. Recibí muchas cartas de los jefes contando la situación de estas personas.


  —Sé que Su Alteza tiene las mejores intenciones, pero no cambiaré de opinión. Su Alteza debería volver a la casa.


  —Vine a la casa, señor Boisdale —dijo muy serio—. Y no voy a volver de donde vengo, estoy convencido de que muchos fieles montañeses estarán de mi lado.


  El príncipe estaba visiblemente decepcionado por la negativa del señor Boisdale.


  —Quiero que entregue un mensaje mío a sir Alejandro MacDonald de Sleat y al señor Norman MacLeod.


  —Esto será una pérdida de tiempo, alteza. Conocí a sir Alejandro y Norman MacLeod hace unos días. Los dos dijeron que se mantendrían alejados si Su Alteza llegaba sin un ejército. De hecho, me pidieron que les informara de esta decisión. Y me pidieron que le aconsejara que regresara a Francia.


  Con cada negativa del señor Boisdale, el príncipe estaba más decepcionado. No sé si con el señor Boisdale o consigo mismo por no poder convencerlo de que cambiara de opinión. Quizás ahora se estaba dando cuenta de que no sería tan fácil convocar a los jefes del clan para luchar con él sin un ejército.


  El príncipe y el señor Boisdale hablaron durante horas. De repente sentimos que el barco se movía. El señor Walsh vino a la cabina y nos dijo que habían aparecido dos barcos y que tenían que llevar anclas e irse. El señor Boisdale les dijo que lo metieran en un bote y que regresaría a tierra firme. El príncipe le pidió al señor Boisdale que se quedara en el barco hasta que se detuvieran en algún lugar seguro. El señor Boisdale estuvo de acuerdo. Quizás el príncipe quería más tiempo para convencerlo de que cambiara de opinión.


  —El príncipe está muy decepcionado por la negativa del señor Boisdale —dijo Edric.


  —Me di cuenta. El príncipe no creía que esto pudiera pasar.


  —Le hablé de que esto podría suceder mientras estábamos en Belleisle y después de que perdiera el Elizabeth. Pero no creo que él creyera que enfrentaría este problema desde el principio. Pero estoy seguro de que solucionará este problema.


  —¿Cree que puede convencer al señor Boisdale de que se ponga de su lado?


  —No, el señor Boisdale está muy decidido.


  —¿Crees que más jefes pueden hacer como el señor Boisdale?


  —Estoy seguro, Jen. Muchos todavía sufren las revueltas jacobitas de 1715 y 1719. Después de eso, hubo muchas represalias. Y el príncipe no trajo ejército consigo.


  —Pero si todo va bien, serán recompensados.


  —Ese es el problema, Jen, no están seguros de la victoria.


  —¿Crees que algo podría salir mal?


  —No, Jen. —Me miró con seriedad—. Creo que todo acabará saliendo bien. El rey James pronto estará en su trono en Inglaterra. Si no creyera eso, no estaría aquí. Nunca arriesgaría tu vida o la mía por una causa perdida.


  Sonríe. El optimismo de Edric era tan grande que también me hizo creer que todo saldría bien y que el príncipe saldría victorioso de esta revuelta. Poco después, el señor Boisdale abandonó el barco en un bote. El príncipe no pudo hacerle cambiar de opinión.


  Antes de la cena, estaba hablando con el señor William en cubierta cuando el señor Laurence vino a decirnos que el príncipe nos estaba esperando en su cabina. Nos levantamos y caminamos hacia la puerta, pero antes de entrar el señor William llamó mi atención hacia un pájaro que estaba en el cielo.


  —Mire, señora Jennifer, es un águila.


  —¡Qué hermoso, señor William! —Exclamé cuando vi el pájaro.


  El águila flotaba bajo el barco.


  —¿Sabes lo que eso significa?


  —No. —Lo miré con curiosidad.


  —Es un buen augurio. —Me sonrió.


  Entramos y nos dirigimos a la cabina del príncipe. Me senté como de costumbre entre Edric y el príncipe.


  —Edric, me gustaría que me hicieras un favor. Me gustaría que le llevara un mensaje al joven ClanRanald y lo trajera aquí.


  —Saldré con las primeras luces del día —dijo Edric.


  —Gracias, amigo. —Se dio la vuelta—. Señor Enéias, me gustaría que se fuera con un mensaje mío para su hermano.


  —Me iré con Edric, alteza.


  —Gracias a los dos.


  Cuando terminamos de cenar, volvimos todos a cubierta. Mientras miraba hacia el cielo, vi que el águila todavía flotaba debajo del barco. Busqué al señor William y cuando lo encontré también estaba mirando al águila. Me miró y sonrió, se acercó al príncipe y le mostró el águila, ahora todos miraban al pájaro.


  —Su Alteza, este es un excelente presagio. Seguro que promete cosas buenas para todos nosotros. El rey de los pájaros vino a recibir a Su Alteza después de su llegada a Escocia.


  El príncipe miró al señor William y le dio una palmada en la espalda.


  —Es muy bueno saber eso, mi noble duque.


  Esa águila renovó las esperanzas de todos los que formaban parte de la expedición del príncipe. Quizás incluso del propio príncipe. Incluso yo me sentí más esperanzada sobre el resultado exitoso de esa revuelta. Aprendí de Edric que los escoceses eran muy supersticiosos. Y ver esa águila, seguro, hizo que todos los escoceses que estaban en ese barco estuvieran seguros de que al final triunfarían.


  Estaba en la cabina preparándome para acostarme. Me puse el camisón y decidí esperar a que Edric, despierta. Todas las noches, Edric se quedaba despierto hasta tarde bebiendo y hablando con el príncipe y sus hombres. Cuando regresaba a la cabina yo ya estaba dormido. Pero esa noche mi cuerpo ardía de deseo, habían pasado días desde que Edric y yo hicimos el amor. Lo deseaba y no importa cuánto tiempo fuera a tomar, lo esperaría despierta. Afortunadamente, para mí, no tardó mucho. Se abrió la puerta y entró. Estaba apoyada contra la mesa frente a él.


  —Jen…— Sus ojos vagaron por mi cuerpo.


  —Edric…— susurré.


  Cerró la puerta sin apartar los ojos de mí. Vino a mi encuentro y me abrazó. Lentamente, tocó sus labios con los míos. Envolví mis brazos alrededor de su cuello. Mientras me besaba, le acaricié la cara con una mano y le toqué la barba. Pasó su mano por todo mi cuerpo. Me levantó y me sentó en la mesa, separando lentamente mis piernas, metiéndose entre ellas. Sentí que él también me quería. Nos acariciamos un rato siempre mirándonos. Cuanto más tiempo pasaba, más ardía mi cuerpo de deseo por él. Lo aparté un poco y le desabroché el cinturón, le quité la enagua y la tiré al suelo. Ver a Edric desnudo hizo que mi sangre corriera por mis venas. Levanté la cabeza y lo miré. Edric también me estaba mirando. Su mirada era intensa, el verde de sus ojos estaban más claro, como siempre lo eran cuando estaba excitado. Sin dejar de mirarlo, lo toqué y lo acaricié. Gimió y cerró los ojos.


  —Por favor, Edric, mírame.


  Abrió los ojos. Necesitaba tu mirada para continuar con lo que estaba haciendo.


  —Esto es muy bueno, Jen, no pares.


  —Bésame, Edric.


  Tomó mi cuello con ambas manos y me besó con fuerza. Edric lamió y mordió mis labios. Dejó de besarme y me miró, su mirada ahora era feroz, como si estuviera decidido a hacer algo. Me tomó de la mano para que dejara de acariciarlo y me tumbara en la mesa, levantando mi camisón y entrando en mí. Edric me poseyó sobre la mesa. Se movió con fuerza, agarró mis caderas y no se detuvo. No pasó mucho tiempo y sentimos juntos el placer de nuestro acto de amor. Edric se tumbó encima de mí y descansó. Pasé una mano por su cabello.


  —¡Tapadh leat, mo Dia! —Él suspiró.


  —Edric.


  —¡Mmm! —dijo, todavía cansado.


  —Es la primera vez que nos amamos en Escocia.


  Levantó la cabeza, sonrió y me besó.


  El día después de que me desperté, Edric ya no estaba a mi lado. Miré a la mesa y recordé lo que había sucedido la noche anterior y sonreí, a veces sorprendido por lo audaz que me comportaba cuando estaba a solas con Edric.


  Me vestí y subí a cubierta, encontré al señor Enéias, que estaba al lado de su hermano, el señor Kinlochmoidart, a quien me presentó.


  —Es un placer conocerla, señora Jennifer. Mi hermano habló mucho de ti de camino aquí. Contó cómo la dama ayudó a los marineros del Elizabeth y que no se quejó en absoluto durante el viaje.


  —El viaje no fue muy agradable, pero tampoco estuvo tan mal. Conocí a gente maravillosa, y uno de ellos era tu hermano. —Miré al señor Enéias y sonreí.


  —Bienvenida a Escocia, señora Jennifer.


  —Gracias, señor Kinlochmoidart.


  —Estoy seguro de que nos volveremos a ver. Ahora tengo algunos mensajes muy importantes para nuestro príncipe. Disculpe, señora.


  Nos despedimos y el señor Enéias y su hermano abandonaron el barco. Cada vez más, me sorprendía el estilo escocés. Eran totalmente diferentes a la forma en que mis abuelos los describían. El señor Kinlochmoidart fue muy amable y su apariencia no fue nada descuidada, a pesar de tener un porte de guerrero, fue muy amable y educado.


  Fui a la cabina del príncipe.


  —Disculpe, alteza.


  —Jennifer, entra ma chérie. Edric me pidió que cuidara de ti mientras él no está. —Me sonrió.


  El príncipe solo me llamaba ma chérie, «querida» en francés, cuando no había nadie alrededor, cuando íbamos acompañados siempre me llamaba Madame Jennifer.


  —Gracias, alteza, no quiero molestarlo.


  —Sabes que nunca me molesta, ma chérie, me gusta mucho tu compañía.


  Alguien llamó a la puerta y el príncipe le dijo que entrara. Fue el señor Walsh.


  —Su Alteza, todo está listo en cubierta.


  —¿Quieres ver lo que he preparado? —preguntó el príncipe con una sonrisa encantadora en su rostro.


  —¿Qué es?


  —Subamos a cubierta y te lo mostraré.


  Me ofreció su brazo y subimos a cubierta. Cuando llegamos, vi una gran carpa montada, debajo había dos grandes mesas muy bien decoradas. Una de las mesas tenía varias botellas de vino y otros tipos de bebidas, y la otra tenía varios tipos de comida y algo de fruta.


  —¿Para qué es todo esto, alteza? —dijo, aún mirando la carpa.


  —Para el invitado que traerá Edric.


  —¿Para el joven ClanRanald?


  —Así es, ma chérie. Sé lo que le gusta a mi amigo Ranald. Nos conocimos cuando todavía estaba estudiando en Francia, nos encontramos algunas veces en París.


  —Entonces será más fácil convencerlo de que luche a tu lado.


  —Eso creo, ma chérie. Ranald es como Edric, un guerrero. Y con muchas ganas de volver a ver a un Stuart en el trono.


  El señor William se unió a nosotros.


  —Estoy seguro de que tan pronto como el joven ClanRanald se entere de que Su Alteza está en Escocia, vendrá corriendo —dijo con mucho entusiasmo—. Su Alteza y el joven ClanRanald se hicieron muy cercanos mientras él estaba en París —recordó William.


  —Eso espero, mi noble duque. Espero que recuerde nuestra amistad y todo lo que hablamos.


  —¿También lo conoce, señor William?


  —Hablamos algunas veces en París. Es un guerrero del clan ClanRanald. Como Edric, quiere hacer algo por la Causa Jacobita, y ahora tiene la oportunidad. Cuando lo conocí, me dijo que tal vez su padre no participaría en la revuelta si el príncipe llegara a Escocia, debido a su edad.


  —¿Crees que su padre puede prohibirle que luche junto al príncipe?


  —Me dijo que tu padre no haría eso. Si quisiera pelear, no se opondría —dijo el príncipe, anticipándose al señor William.


  Unas horas más tarde llegó Edric con tres hombres más. Me presentaron a los tres. Era el joven ClanRanald, que parecía tener la edad de Edric, y sus dos hermanos, Alejandro MacDonald de Glenalladale y Enéias MacDonald de Dalily.


  Los tres fueron llevados a la carpa, lo que sirvió para hacer más relajada la conversación. El joven ClanRanald era un hombre muy guapo. El señor William llamó a los dos MacDonald, hermanos del joven ClanRanald, a un rincón de la cubierta. Edric, a su vez, me llevó a la mesa de vino y llenó dos vasos. Sentí que Edric estaba preocupado.


  —¿Qué pasó, Edric? —pregunté, tomando el vaso de su mano.


  —¿Te acuerdas de sir Hector MacLean?


  —Recuerdo el que vino con Cullen a Escocia.


  —Lo que temías sucedió. Sir Hector fue arrestado por los británicos días después de su llegada a Escocia. Fue arrestado en Edimburgo.


  —¿Y Cullen? —pregunté preocupada.


  —Cullen ya no estaba con él. Hay muchos escoceses asustados, Jen.


  —Con razón, Edric. ¿Y qué pasará con sir Hector?


  —Fue enviado a Londres.


  —¿Crees que lo colgarán?


  —No lo sé, Jen.


  —¿Lo sabe el príncipe?


  —No tuviste tiempo para hablar con él. Quizás Ranald se lo diga.


  Miré alrededor del barco en busca del joven ClanRanald, pero no lo vi.


  —¿Dónde está el señor Ranald?


  —Alguien debe haberlo llevado a la cabina del príncipe. El príncipe quiere hablar con él en privado.


  Esperaba que el príncipe pudiera convencer al señor Ranald de que lo siguiera, ya se había sentido muy decepcionado por la negativa del señor Boisdale.


  La conversación entre el príncipe y el joven ClanRanald duró hasta el anochecer. Luego vimos al señor Ranald regresar a cubierta solo, luego apareció el príncipe con el padre Kelly. El príncipe iba vestido de monje, siempre me sorprendía verlo con esa ropa. Estaba hablando con el señor William y el señor Enéias MacDonald de Dalily.


  —¿Quién es? —preguntó, asintiendo con la cabeza al príncipe.


  —Es un monje irlandés que deseaba conocer a los hombres de las Highlands —respondió el señor William.


  En ese momento el príncipe se unió a nosotros. Tuve que contenerme para no saludarlo con la reverencia que me correspondía. En silencio, el príncipe se sentó en un barril cerca de nosotros tres. Por la seguridad del príncipe, sus asistentes pensaron que era mejor que no todos supieran que el príncipe estaba en el barco. La noche estaba fría.


  —¿No tienes frío? —preguntó el príncipe al hombre que nos acompañaba.


  —No —dijo, sentándose junto al príncipe en el barril—. Estoy tan acostumbrado que ya no siento frío, tal vez lo haría si no estuviera usando una falda escocesa.


  El príncipe sonrió.


  —¿Y cómo te va de noche?


  —Por la noche uso la manta para cubrirme.


  —¡Pero de esa manera no se quedará sin preparación para una eventual sorpresa de la noche a la mañana!


  —Cuando estoy en guerra, solo me cubro con la parte suelta de la manta y debajo sostengo mi espada y pistola, y levantar la manta no me molesta. —El hombre le explicó al príncipe.


  Al príncipe le gustó la explicación, echó un buen vistazo a la falda escocesa del hombre. Luego volvió a hacer más preguntas. Miré a Edric y vi que estaba mirando a los hombres en el barco, siempre consciente de cada uno de sus movimientos. Si el príncipe estaba en peligro, estaría listo para actuar. Regresé mi atención a la conversación del señor Enéias MacDonald de Dalily y el príncipe. Pude ver por los ojos del hombre que estaba comenzando a sospechar quién podría ser ese monje. Miró al príncipe con asombro. Edric también se dio cuenta, así que se acercó al hombre y comenzó a hablar con él. El príncipe se aprovechó y se retiró. Después de un rato asentí con la cabeza para que Edric me siguiera, quería saber qué había decidido el señor Ranald. Vi que Edric pasó mucho tiempo hablando con él.


  —¿Qué pasa, Jen? —preguntó Edric mientras nos alejábamos.


  —¿Qué decidió el señor Ranald?


  Él sonrió.


  —Es aún más bonita preocupada de esa manera. —Me tocó la cara, prolongando el suspenso—. Seguirá al príncipe. En la conversación que tuvimos, dijo que llevaría las cartas que tu tío no quería llevar a Alejandro MacDonald de Sleat y a mi tío Norman. Mañana va con Allan MacDonald, el hermano menor del señor Kinlochmoidart.


  —¿Por qué el príncipe quiere tanto la ayuda de estos dos jefes?


  —Porque solo estos dos hombres pueden hacer que unos 2.000 hombres luchen junto al príncipe, y también por la influencia que tienen aquí en las Tierras Altas. Si luchan del lado del príncipe, otros jefes seguirán su ejemplo.


  Ahora entendí por qué el príncipe quería tanto a estos dos jefes a su lado. Volvimos con los demás. La celebración se prolongó hasta altas horas de la noche. Los tres hombres pasaron la noche en el barco.


  Me desperté al día siguiente y fui a la cabina del príncipe. Encontré a Edric y al príncipe hablando de lo que le había sucedido a sir Héctor, lo que molestó mucho al príncipe. Decidí dejar a los dos hablando y subí a cubierta. Cuando llegué a cubierta, vi al señor Enéias MacDonald que estaba de regreso en el barco.


  —Qué bueno verla por la mañana, señora Jennifer.


  —Es bueno verlo a usted también, señor Enéias.


  Vine a presentarle al príncipe al señor Hugh MacDonald. —Se volvió hacia el hombre—. señor Hugh, me gustaría presentarle a la señora Jennifer MacLeod. Señora Jennifer, este es Hugh MacDonald.


  —Es un placer, señora Jennifer.


  —El placer es todo mío, señor Hugh.


  —Voy a ir a la cabina del príncipe para avisarle de la presencia del señor Hugh, ¿podrías hacerle compañía mientras tanto?


  —Será un placer, señor Enéias. No se preocupe, me quedaré aquí con el señor Hugh.


  El señor Enéias se dirigió hacia la puerta que conducía a las cabinas del barco. Miré al señor Hugh.


  —La presencia del Príncipe aquí en Escocia es un gran evento.


  —Lo es, señora Jennifer. No sabes cuánto significa esto para los escoceses. Es una pena que no haya traído un ejército con él.


  —¿Cómo se enteró de la llegada del príncipe?


  —Venía de Edimburgo cuando me encontré con el señor Kinlochmoidart en el camino. Me advirtió de la llegada del príncipe. Así que fui a la casa del señor Kinlochmoidart y le pedí al señor Enéias que me llevara a la presencia del príncipe. Espero que me reciba.


  Poco después, el señor Enéias regresó para llevar al señor Hugh ante el príncipe. Aproveché y me fui con ellos. El señor Enéias presentó al señor Hugh MacDonald, y durante la presentación supe quién era el señor Hugh. Era hermano del jefe del clan Morar. En ese momento el señor Francis entró en la cabina para decir que el Dr. Cameron había llegado y que quería hablar con el príncipe. Ordenó que te trajera a su presencia. Poco después, el señor Francis regresó con el Dr. Cameron. Después de que se hicieron las presentaciones, el príncipe le preguntó al señor Hugh.


  —¿Me seguirás?


  —Su Alteza, me temo que el resultado de esta revuelta no es favorable para nosotros.


  —Te digo que este es el momento, mon ami.


  —Quizás sería mejor que Su Alteza regresara a Francia y esperara una oportunidad más favorable.


  —No volveré. —El príncipe se puso de pie, visiblemente molesto—. Si tengo que estar en deuda con la restauración de mi padre, deseo estar en deuda con mis propios amigos aquí en Escocia y no con los extranjeros. No voy a volver a Francia sin intentarlo. Ojalá no tuviera que escuchar a los extranjeros que les pedí ayuda a mis amigos en Escocia y me dieron la espalda, así que tuve que refugiarme en tierras extranjeras. Si eso sucede, prefiero esconderme en las montañas de Escocia que volver a Francia —dijo con voz dura.


  Todos se quedaron en silencio por un momento, el príncipe parecía muy decidido en lo que estaba diciendo. El propio príncipe rompió el silencio volviéndose hacia el Dr. Cameron y preguntando:


  —¿Y qué dice, doctor Archibald Cameron? —preguntó el príncipe.


  —Yo digo lo mismo. Su Alteza debería regresar a Francia. Mi hermano Lochiel no se unirá a Su Alteza en una Causa perdida… Sin un ejército.


  —Bueno, te digo que me quedaré y pelearé aunque esté solo.


  La cabina volvió a estar en silencio. Poco después, los hombres se fueron con el señor Enéias. Todos miraron al príncipe en silencio, quien estaba visiblemente molesto con la situación. De repente, en un ataque de rabia, el príncipe golpeó la mesa con fuerza, sobresaltándome.


  —Cálmate, alteza —dijo el señor Francis.


  —¿Cómo puedo estar tranquilo? —dijo irritado—. Me están dando la espalda. Recibí varias cartas mientras estaba en Francia de varios jefes pidiéndome, muchos incluso rogándome, que fuera a Escocia y estuvieran a mi lado. Me hicieron creer que lucharían a mi lado. Y ahora que estoy aquí me dicen que vuelva a Francia.


  —Cálmate, alteza. —Ahora era el turno de Edric de preguntar—. Sabíamos que esto podría suceder. Su Alteza ha llegado sin ejército, y eso les hace pensar un poco más.


  —No estoy aquí sin un ejército porque quiera, Edric. Tú lo sabes. Si pudiera, pelearía solo contra el votante de Hannover y le daría la corona a mi padre. Pero no puedo, mon ami. —Se sentó y se pasó la mano por la barbilla, luego miró a Edric—. Necesito que mis amigos luchen a mi lado. —Miró a todos en silencio—. Por favor, déjame en paz.


  Edric puso su mano en mi hombro y me condujo hacia la puerta, antes de que llegáramos a la puerta, el príncipe dijo:


  —Madame Jennifer —nos detuvimos ante la llamada del príncipe—, tengo un fuerte dolor de cabeza, ¿no tendrías algo que me detenga?


  —Sí, alteza, lo prepararé y lo traeré.


  Sonrió mientras asentía con la cabeza. Preparé el té y luego lo llevé a la cabina. Tan pronto como entré, vi que todavía estaba sentado en el mismo lugar, con la cabeza entre las manos.


  —Beba este té, su Alteza, el dolor pronto pasará. —Le entregué la taza con el té.


  —¡Es horrible! —dijo mientras me entregaba la taza. —¿Por qué todas las medicinas tienen que ser tan mal?


  —Cuanto más amargo, más rápido es su efecto.


  —Entonces mi dolor debería haber pasado.


  Sonreí por tu broma. Me miró sonriendo, pero poco a poco su rostro cambió y se puso serio.


  —¿Qué pasa con estos escoceses, ma chérie? —preguntó con calma.


  —Solo están preocupados, Alteza. —Me senté a su lado—. Esperaban que Su Alteza llegara con un ejército. Dales un poco más de tiempo y retrocederán.


  —¿Estás de acuerdo con ellos en que debería rendirme y volver a Francia?


  Por la forma en que preguntó, parecía que mi respuesta era muy importante para él. Toqué su mano que estaba sobre la mesa. Bajó la mirada a su mano cuando sintió mi toque.


  —No. —Me miró y sonrió—. Creo que tienes que quedarte y hacer todo lo posible para que los jefes se den cuenta de que este es el momento, su Alteza está aquí y vino a pelear. Cuando estábamos en la casa del señor Angus MacDonald, tan pronto como aterrizamos en Escocia, hablé con su esposa. Estas personas ya han sufrido demasiado a manos de Hannover, cuentan con Su Alteza para que les dé una vida mejor. Muchos se mueren de hambre.


  —Eso es lo que hará mi padre, ma chérie. Cuidarás de estas personas. Y eso es lo que haré yo también.


  —Entonces haz lo que sea necesario para convencer a los jefes de clan de que luchen de tu lado.


  Sonrió y palmeó mi mano, que todavía sostenía la suya.


  Por la tarde estábamos todos en cubierta cuando el joven ClanRanald regresó al barco, sus noticias no eran buenas. Encontró a sir Alejandro MacDonald de Sleat y Norman MacLeod, pero los dos nuevamente se negaron a seguir al príncipe porque no tenía un ejército. Y que no se retractarían de sus decisiones.


  —Son dos jefes muy importantes, Alteza —dijo el señor O'Sullivan.


  —No —dijo el príncipe, sacudiendo la cabeza una y otra vez.


  —Escuche al señor O'Sullivan, alteza. El rechazo de estos dos jefes puede influir en muchos otros, que no seguirán a Su Alteza al enterarse de su rechazo. Quizás sería mejor para nosotros regresar a Francia y esperar la ayuda del rey Luis —dijo el señor Thomas Sheridan.


  —Todavía tiene la negativa del señor Lochiel —recordó el señor Francis—. Tu hermano ha dejado muy claro que no luchará junto al príncipe.


  —No —gritó el príncipe—. No regresaré. Lucharé contra todos los hombres que pueda. —Miró al señor Ranald—. Sé que cuando el rey Luis se entere de que se está librando una guerra aquí en Escocia, enviará ayuda. Y aquellos jefes que se negaron a ayudarme se sentirán avergonzados y suplicarán unirse a mi ejército.


  —Piense con cuidado, su Alteza. Te estás poniendo en peligro si te quedas en este barco, no puedes estar expuesto de esa manera. Un barco inglés puede aparecer en cualquier momento. Pronto todos sabrán de su llegada a Escocia —dijo el señor Thomas Sheridan.


  —No me rendiré sin antes agotar todas las posibilidades. Me quedaré.


  Se volvió y caminó hacia las cabinas. Nada cambiaría la opinión del príncipe. Vino a Escocia con un propósito, formar un ejército y luchar contra el gobierno, y nada lo haría desviarse de su propósito. Todos los que vinieron con el príncipe a Doutelle opinaban que el príncipe debería volver a Francia, incluso Edric, lo que me sorprendió. Ahora era el momento de esperar y ver qué pasaba. ¿Harían los jefes lo que dije, lo pensarían mejor y retrocederían? ¿O tendría que admitir el príncipe que sería un suicidio luchar contra el gobierno con unos pocos hombres, rendirse y volver a Francia?


  El Doutelle dejó Lochnanugh y se fue a Borodale. Una vez allí, Edric aconsejó al príncipe que desembarcara las armas y municiones. El señor Ranald invitó al príncipe y a todos los que estaban con él en el barco a quedarse en Borodale, en la granja de uno de sus inquilinos. Nos alojamos en la casa del señor Angus MacDonald. El príncipe fue recibido con una cálida bienvenida por la familia del señor Angus. De repente vimos llegar a muchos hombres.


  —¿Quiénes son? —Le pregunté a Edric.


  —Son del clan MacDonald de ClanRanald. El señor Glenalladale consiguió 100 hombres para servir al príncipe como su guardaespaldas. Estarán acampados alrededor de la finca. Jen… —Me llamó porque mientras él hablaba, miré a los hombres, me volví y lo miré—. Quiero que te quedes dentro de la casa, no quiero que salgas sola. —Me miró muy seriamente.


  —No te preocupes, me quedaré dentro de la casa.


  Comprendí la preocupación de Edric, además de ser mujer, también era inglesa, y eso podía llamar la atención de los hombres.


  Desde la ventana del dormitorio, vi a varias personas que llegaban para ver al príncipe. Familias enteras vinieron a conocer al príncipe. Todos llegaron sonrientes, felices porque conocerían al hombre que traería gloria y felicidad a ese país.


  Mientras bajaba al pasillo, vi al príncipe hablando con un hombre de mediana edad. Cuando lo vi, noté que estaba diferente. Se afeitó y ahora su rostro era más visible. Se quitó la ropa de monje que había usado durante todo nuestro viaje, y ahora vestía pantalones, un hermoso abrigo de seda bordado en oro y una peluca blanca, lo que lo hacía aún más elegante. El príncipe era realmente muy guapo. Al verme parada cerca de la puerta, me llamó y me presentó al señor MacDonald de Scothouse. El príncipe decidió hacer su último intento con el señor Lochiel, le pidió al señor MacDonald de Scothouse que fuera a la casa del señor Lochiel e hiciera todo lo posible por ver al príncipe. Creía que si tenía la oportunidad de hablar con el jefe de Cameron en persona, podría cambiar de opinión.


  Estaba preparando la cama cuando Edric entró en la habitación. Miró a la cama y sonrió. Desde que salimos de Francia no habíamos dormido juntos en una cama. Después de hacer el amor, hablamos sobre los eventos del día.


  —¿Qué opinas de lo que hizo el príncipe al enviar al señor MacDonald de Scothouse al señor Lochiel?


  —Creo que es una pérdida de tiempo, Lochiel no cambiará su decisión.


  —Ya pienso lo contrario. —Me miró sorprendido—. El príncipe es tan persuasivo que creo que puede cambiar la opinión del señor Lochiel. Mi padre me habló una vez del poder de persuasión de este príncipe.


  —No pudo persuadir al señor Boisdale.


  Le sonreí.


  —No al señor Boisdale, pero se las arregló para convencer al señor Ranald de que lo siguiera, la persona que podría llevar al clan a luchar con él.


  —Todo bien. —Me abrazó—. Tienes razón. Quizás él pueda.


  —Edric, el señor Thomas dijo que el príncipe no estaba a salvo en el barco, y aquí, ¿es seguro? ¿No podría alguien traicionarlo diciéndole dónde está?


  —No, aquí es seguro, Jen.


  —¿Cómo sabe?


  —Viste lo difícil que fue llegar aquí. —Asentí—. Este es un lugar de difícil acceso, es una parte muy difícil de las Highlands. Por no hablar de un lugar rodeado de clanes dedicados a los Stuart. Algunos clanes de esa parte lucharon en 1715 y fueron tratados con mucha crueldad a partir de entonces, principalmente por las afrentas a las que fueron sometidos bajo la ley del desarme. Llevaban mucho tiempo esperando la oportunidad de vengarse.


  —¿Cuál es la ley del desarme?


  —Después de la revuelta jacobita de 1715, el gobierno ordenó que a todos en Escocia, en particular a los montañeses, se les prohibiera portar armas, pero es difícil de controlar, por mucho que quieran, nunca desarmarán a un montañés.


  —Edric, ¿crees que todavía habrá un levantamiento?


  —Te creo, Jen. —Hizo una pausa—. Me acabas de dar esa certeza. —Lo miré sin comprender. ¿Qué había dicho?— Por un momento perdí la confianza en el príncipe. Sabía que nos costaría mucho convencer a los jefes, pero estaba seguro de que el príncipe podría hacerlo. Y me recordó mi confianza en él. Fue esa confianza la que me hizo venir con él a pesar de que no tenía ejército. Estaba seguro de que podría formar un ejército aquí en las Tierras Altas. Esta mañana todo estaba en su contra. Ahora duerme en una cómoda habitación con una escolta de 100 montañeses. Estoy seguro de que mañana será aún mejor.


  —¿Es el clan ClanRanald demasiado grande, Edric?


  —¿Por qué? ¿Quieres que el príncipe luche contra los ingleses solo con el clan ClanRanald?


  —No, Edric, ¿solo estoy preguntando?


  —No es muy grande. Pero él es parte de la rama MacDonald, y los MacDonald son muy grandes, sí, es un clan muy importante aquí en las Highlands. Y sabiendo que los ClanRanald lucharán junto al príncipe, seguirán muchos más MacDonald.


  —Así que los MacDonald del ClanRanald son el primer clan en seguir al príncipe.


  —Lo es, Jen. Estoy impresionado contigo.


  —¿Por qué?


  —Antes no estabas de acuerdo con la Causa Jacobita, peleaste conmigo varias veces al respecto. Y ahora le preocupa la seguridad del príncipe Charles. Has cambiado mucho, Jen.


  Lo abracé más fuerte.


  —Estaba equivocada acerca de la Causa Jacobita y el príncipe. —Levanté la cabeza—. Perdón por pelear contigo.


  —Está bien, Jen. Me gustaba verla defendiendo lo que pensaba que era correcto. Sabía que algún día entenderías la Causa Jacobita. Luchamos por lo que es correcto.


  El segundo día en Borodale, al entrar en la habitación, vi que estaba llena de gente que quería ver al príncipe. Caminé hacia Edric, que estaba sentado un poco lejos del príncipe. Edric colocó una silla junto a la suya para que me sentara. De repente escuchamos una frase proveniente de la multitud.


  —King's health. Deoch slaint un righ.


  Miré a Edric y le pregunté.


  —¿Qué dijo él?


  —El hombre brindó por la salud del rey James.


  Miré al príncipe y vi que el señor William le hablaba al oído, quizás traduciendo la frase. El príncipe se puso de pie y le dijo al hombre.


  —Me gustaría agradecerle sus palabras, caballero.


  El hombre se adelantó y se inclinó ante el príncipe.


  —Soy Alasdair MacDonald, alteza, estoy a su servicio.


  El hombre parecía de la edad de mi padre, era un hombre muy alto, un poco más alto que Edric. Era un hombre muy guapo. Tenía el pelo largo y negro y, por la forma en que hablaba, parecía ser alguien bien educado. El príncipe también quedó impresionado por el hombre.


  —Por favor, señor Alasdair MacDonald, ¿podría repetir lo que dijo para que yo también pueda decirlo?


  El hombre cumplió con la petición del príncipe y la repitió para deleite de todos. Cuando el príncipe terminó, todos levantaron sus copas y brindaron por la salud del rey James. Luego, el hombre también brindó por la salud del príncipe y su hermano, el príncipe Henry, en gaélico. Edric dijo que Alasdair MacDonald enseñaba gaélico a la gente de las Tierras Bajas. Durante la reunión, el príncipe le pidió al señor Alasdair que se sentara a su lado. Le pidió al hombre que le enseñara gaélico. Todos estaban asombrados por la petición del príncipe. Y con eso el príncipe se ganó aún más la admiración de esa gente.


  Por la tarde, cuando regresé al salón, encontré al príncipe. Estaba con la cabeza gacha escribiendo algunas letras. Fui a la puerta y me quedé mirando hacia afuera.


  —¿Por qué no sales afuera? Está más adentro que afuera.


  —Edric cree que será mejor que me quede dentro. Es mejor para mi seguridad.


  —Te entiendo. ¿Te gustaría salir conmigo un rato?


  —Lo haría —sonreí. Tenía muchas ganas de caminar fuera de la casa.


  —Tenía muchas ganas de tomarme un descanso de la escritura. —Metió sus cosas en un pequeño baúl y lo cerró—. ¿Entonces la señora me acompañaría a dar un paseo? —Me ofreció su brazo.


  —Con mucho gusto, su Alteza.


  Salimos y caminamos alrededor de la propiedad. Estaba muy feliz de poder salir un poco de esa casa, estuve allí todo el día. Edric ha estado ocupado todo el tiempo, así que no pude pedirle que me acompañara a dar un paseo. Nos dirigimos hacia un pequeño bosque que estaba dentro de la propiedad. Miré hacia atrás y vi a dos hombres siguiéndonos a la distancia.


  —No se preocupe, ma chérie. Solo están ahí para protegernos.


  Eran los guardaespaldas del príncipe. Nos detuvimos junto a un pequeño arroyo y nos sentamos en una roca.


  —Las cosas no van como imaginaba, ¿verdad, alteza?


  —No, ma chérie. Las cosas están sucediendo de manera muy diferente de lo que imaginaba. Pero aún tengo fe en que todo suceda como lo imaginaba.


  —¿Y cómo imaginaste que sucedería todo?


  —Pensé que todos los jefes me seguirían una vez que llegara a Escocia. Pero creo que todavía me seguirán. —Se quedó callado un rato. —¿Edric me dijo que conociste al rey George?


  —Sí, me lo presentó el príncipe William durante su fiesta de cumpleaños.


  —Cuando mi padre esté en el trono de Inglaterra, también te lo presentaré. Estoy seguro de que le gustarás como a mí.


  Como pronto oscurecería, decidimos volver a la casa. Al acercarnos a la casa, escuchamos ruido proveniente del campamento de hombres. Fuimos allí para ver qué estaba pasando. Tan pronto como los hombres vieron que el príncipe se acercaba, le abrieron un camino para que pasara. Vimos que dos hombres sin camisa peleaban con espadas. Eran Edric y el joven ClanRanald. Los dos incluso parecían hermanos, eran rubios, altos y fuertes. Dos hermosos ejemplares de hombres.


  Era solo entrenamiento, pero ambos se lo estaban tomando muy en serio, luchando con fuerza y determinación. A veces peleaban, a veces se detenían para estudiar y luego volvían a cruzar la espada. Sus cuerpos estaban sudorosos por el combate. Solo tenía ojos para Edric. Sus manos fuertes que sostenían su espada con fuerza eran las mismas manos que me sostenían tiernamente cuando me amaban.


  —¡Ve, MacLeod! —gritó una mujer.


  Miré para ver de dónde venía el grito, vi un grupo de mujeres, que también estaban viendo el entrenamiento. Gritaban a los dos hombres que peleaban, gritaban por mi marido. Ver lo que otras mujeres querían Edric me puso muy celosa. Miré a Edric, que todavía estaba luchando. ¿Disfrutaba de estas muestras de afecto? Eran escocesas como él. Miré al príncipe e iba a hacerle saber que quería volver a la casa, pero él estaba hablando con un hombre a su lado sobre la pelea, no quería molestarlo. Me alejé lentamente del grupo y regresé a la casa sola.


  Cuando entré al pasillo, encontré al señor Francis tomando una copa de vino.


  —A veces sentimos que estamos fuera de lugar, ¿no es así?


  Sonreí y me acerqué a él.


  —Pensé que estabas ahí afuera viéndolos pelear.


  —Realmente no les gusta Sassenach alrededor, incluso si son amistosos Sassenach.


  Me senté a su lado.


  —¿Qué quiere decir sassenach, señor Francis? Esta mañana una de las mujeres me llamó así.


  —Así es como los escoceses llaman a los ingleses, no te preocupes. Significa extranjero. ¿Qué somos, no es así?


  Escuchamos pasos apresurados que venían de la entrada a la habitación, Edric y el príncipe entraron a la habitación, luciendo preocupados.


  —¡Jen, ahí estás! —dijo, aliviado.


  —Nos preocupó, madame Jennifer.


  —Lo siento, no le advertí a Su Alteza porque parecía demasiado absorto en la pelea.


  —No te preocupes, ella estaba conmigo. ¿No confías en mí? —preguntó el señor Francis como ofendido.


  —Por supuesto que confiamos en usted, mon ami. Solo estamos preocupados por madame Jennifer.


  —Jen, vamos arriba —pidió Edric muy seriamente.


  También miré a Edric con seriedad, estaba enojada porque esas mujeres lo hubieran querido. No quería estar a solas con él en ese momento, pero no quería hacer una escena frente al príncipe y al señor Francis, así que me despedí de los dos y subí las escaleras con Edric.


  —No vuelvas a hacer eso —dijo tan pronto como cerró la puerta.


  —¿No qué? —dijo enojada.


  —¿Por qué me atacas cuando soy yo el que está enojado aquí?


  —¿Cómo te sentirías si me exhibiera ante los hombres?


  —Jen… no estaba alardeando, estaba entrenando.


  —¿Con muchas mujeres mirándote?


  —¿Estás celosa, Jen? —dijo sonriendo.


  —No estoy celosa —grité—. Eres un hombre casado, Edric. No deberías andar medio desnudo. ¿O estaba disfrutando de los gritos de esas mujeres?


  —Estaba entrenando, Jen. Ni siquiera les presté atención.


  Me volví hacia la ventana y crucé los brazos sobre el pecho.


  —Todo el mundo ha oído, Edric. Sé muy bien que no eres sordo.


  Se acercó y me abrazó por detrás.


  —Juro que no les estaba prestando atención. La vi al lado del príncipe. Si no te diste cuenta, yo estaba exhibiéndome ante ti. Pero parece que estabas más interesada en otra cosa.


  —No me gusté ver a otras mujeres deseándote. Me enfureció más pensar que lo estabas disfrutando. Después de todo, son escocesas.


  —Jen, ¿de verdad crees que a los hombres les importa de qué país son las mujeres? —Dije riendo.


  —¡Edric!


  Me volví y le di una palmada en el brazo. Me abrazó y lo miré.


  —Jen, la única mujer que quiero eres tú.


  Me besó vorazmente.


  —Edric, estás sudando —le dije, alejándome.


  —Voy a bañarme. Jen, me gusta tu forma franca.


  Salió y fue a bañarse. Sonreí cuando salió de la habitación. Estaba tan feliz de escucharlo decir que yo era la única mujer que quería. ¿Fue realmente cierto?


  —Eres el único hombre que quiero, Edric —dijo en voz baja.


  



  28 de julio de 1745


  



  A la mañana siguiente, estaba en la sala de estar haciendo compañía al príncipe cuando llegó el jefe del clan Cameron. Donald Cameron, el Lochiel. Era un hombre apuesto, de mediana edad, pero aún con el vigor de la juventud, me di cuenta por la forma en que caminaba. Al ser presentado al señor Lochiel, noté que tenía una forma suave de hablar, estaba muy atento cuando me saludaba. Iba a pedirle permiso al príncipe para retirarme, pero me pidió que les sirviera vino y luego me sentara. El príncipe parecía agitado por la presencia del señor Lochiel. Edric me había dicho la noche anterior que si el príncipe podía conseguir el apoyo del señor Lochiel, otros jefes también lo apoyarían, que el señor Lochiel era muy respetado por Highlands. Después de una rápida conversación sobre el viaje, el señor Lochiel le preguntó al príncipe:


  —Por favor, alteza, ¿le gustaría ser honesto y decirme cuál es la situación real en Francia?


  —Amigo Lochiel, la verdad es que los ministros franceses hicieron poco para ayudarme a venir a Escocia. Solo tengo una pequeña cantidad de armas y muy poco dinero. Cuando salí de Francia, dejé varios mensajes para el rey Luis y sus ministros pidiendo ayuda. Y estoy convencido de que cuando se enteren de la buena acogida que recibí cuando llegué a Escocia, me enviarán la ayuda que necesito.


  Me asombró la sinceridad del príncipe. Todo lo que dijo podría ser una gran razón para que Lochiel se niegue a apoyarlo. Pero podía apoyarlo por la sinceridad. El príncipe estaba jugando con las cartas que tenía.


  El señor Lochiel se levantó y caminó un poco por la habitación.


  —Agradezco a Su Alteza por ser honesto conmigo. Sé que firmamos un compromiso para apoyarlo, pero acordamos que solo tomaríamos las armas contra el gobierno si Su Alteza llegaba con un ejército extranjero, lo que usted no hizo. Entonces eso nos libera del compromiso de apoyarlo. Por eso vine personalmente para informarle que no pelearé. Te aconsejo que vuelvas a Francia y esperes una oportunidad mejor.


  Ahora era el turno del príncipe de levantarse y caminar por la habitación. Me acerqué a la mesa y les serví más vino a los dos. Cuando el príncipe tomó su copa, me miró y sonrió, estaba tranquilo mirándome, lo cual me sorprendió.


  —Una oportunidad mejor que esta nunca volverá a suceder. Inglaterra tiene pocos regimientos, su ejército todavía está en Fontenoy. Y si ganamos una victoria sobre las fuerzas gubernamentales, todos me apoyarán y el rey Luis enviará ayuda. Pero para eso necesito a los montañeses. Para lograr la restauración de mi padre al trono inglés, debo declarar la guerra ahora. —Volvió a sentarse y el señor Lochiel hizo lo mismo.


  —Le digo de nuevo a Su Alteza que una guerra sin un ejército entrenado es casi un suicidio. Su Alteza tiene que estar de acuerdo conmigo.


  —Confío en la fuerza de los montañeses. No tendremos una mejor oportunidad que esta, amigo Lochiel.


  —No veo que este sea un buen momento, su Alteza. Quizás sería mejor para ti enviar a tus asistentes de regreso a Francia y permanecer escondido aquí en Escocia, pero deja que todos piensen que también has regresado a Francia. Su alteza estaría esperando la ayuda del rey Luis. Sin un ejército no se puede hacer nada en este momento.


  —No me esconderé, Lochiel, vine a pelear.


  —Entonces hágalo de esta manera, su Alteza se queda aquí en Borodale y espera hasta que los otros jefes y yo decidamos qué hacer.


  —No —dijo el príncipe con mucha determinación—. No esperaré más, Lochiel. Estoy aquí y voy a salir al campo incluso con los pocos jefes que he manejado hasta ahora.


  —Pero, alteza…


  —Lochiel, en unos días, incluso con los pocos jefes que tengo, elevaré el estandarte real de mi padre y anunciaré a toda Gran Bretaña que Charles Edward Stuart ha venido a reclamar la corona de tus antepasados. Y tú, Lochiel, a quien mi padre a menudo se refería como un amigo muy cercano, puedes quedarte en casa y sabrás por los periódicos lo que le pasó a tu príncipe.


  El príncipe le dio la espalda a Lochiel, poniendo fin a la conversación. Lochiel se puso de pie de un salto y dijo en voz alta.


  —¡No! —él exclamó—. Si mi príncipe está decidido a luchar y nada le hará cambiar de idea, seguiré a mi príncipe y compartiré su suerte.


  Mi corazón casi explotó dentro de mi pecho al escuchar esas palabras. El príncipe se volvió hacia Lochiel y sonrió ampliamente. Esta fue su primera victoria en Escocia. Se decidió que el príncipe alzaría su estandarte en Glenfinnan el 19 de agosto. El príncipe les ordenó que prepararan una pequeña celebración esa noche. Por primera vez escuché música al son de una gaita escocesa. Mientras un escocés tocaba la armónica, Alasdair cantó las canciones, todas en gaélico. El señor Alasdair tenía una hermosa voz. Edric me dijo que eran canciones jacobitas, que animaban a la Causa Jacobita. Todos estaban muy felices de saber que el señor Lochiel lucharía junto al príncipe. Durante esa noche hablé un poco con el señor Lochiel. Era un hombre muy tranquilo y respetado por todos. Al día siguiente, el señor Lochiel regresó a su casa para preparar a los Cameron para su reunión en Glenfinnan.


  Al día siguiente, el príncipe nos envió a buscar a Edric y a mí a sus habitaciones, quería tener una conversación privada con los dos.


  —Quiero pedirte un favor, mon ami Edric. Quiero que vayas con tu tío Norman MacLeod y lo traigas a pelear a nuestro lado, le cuentes sobre Lochiel. —Cogió a Edric por el hombro—. Haz todo lo posible para que tu tío se una a la Causa. Mañana me iré a la casa del señor Kinlochmoidart. Quiero que te vayas sin preocupaciones, yo me ocuparé de madame Jennifer.


  —Me iré tan pronto como todo esté listo, su Alteza, y haré todo lo posible para convencer a mi tío de que se una a la Causa. Aprecio su preocupación por mi esposa, pero esta vez la llevaré conmigo. Nos volveremos a encontrar en Glenfinnan.


  —Si es así, está bien, mon ami. Espero su feliz regreso. —Me miró—. Espero volver a verla pronto, madame Jennifer.


  —Yo también lo espero, alteza.


  Regresamos a la habitación y empacamos nuestro equipaje.


  —Edric, ¿por qué se reúne el clan en Glenfinnan?


  —Fue idea de Lochiel. Glenfinnan se encuentra en un valle a orillas del lago Shiel. El lugar está cerca de Kinlochmoidart, adonde va el príncipe.


  —¿Y es ahí donde encontraremos al príncipe después de convencer a tu tío?


  —No, buscaré a mis hombres primero y luego nos encontraremos con Lochiel en Achnacarry. Bajaré y prepararé Eclipse para que nos vayamos, no tardes, Jen.


  Después de empacar mis cosas, un sirviente le llevó mi pequeño baúl a Edric. Fui al duque de Atholl para despedirme.


  —Querida, he oído que nos dejarás.


  —Solo por unos días, señor William. Edric dice que solo pasaremos unos días en el castillo de tu tío.


  Tomó mis manos.


  —La echaré de menos, señora Jennifer. Me acostumbré a ver su hermoso rostro dando vueltas por la casa. No olvides mi invitación, quiero que seas mi invitada en mi castillo tan pronto como lo recupere.


  —Tengo muchas ganas de ver tu castillo.


  Besó mis manos.


  —Que tengas un buen viaje, querida.


  —Y te cuidas y cuidas de nuestro príncipe.


  Estaba preocupada por dejar al señor William, él sentía mucho dolor en sus pies, sus dolores solo desaparecieron con los masajes que el señor Laurence le dio. Dejé algunos analgésicos para que el señor Laurence se los diera.


  Antes de irme, fui a despedirme del padre Kelly, del señor Francis, del señor O'Sullivan, de sir John MacDonald, un oficial irlandés que estaba todo el tiempo entrenando a los hombres que llegaban a la granja, y yo también me despedí del señor Thomas Sheridan, algunos de estos hombres me conocieron mientras viajaban a Escocia. Encontré al señor Walsh en una habitación hablando con el señor Ranald. Me acerqué a ellos y les dije adiós.


  —Edric me ha dicho que pronto te irás a Francia.


  —Sí, lo haré. Tan pronto como el príncipe se vaya a Moidart, regresaré a Francia. Intentaré regresar con respaldo al príncipe.


  —Entonces, cuando vuelva, es posible que ya no te vea por aquí.


  —No lo creo, señora.


  —Le deseo un buen viaje de regreso a Francia y espero poder volver a verlo.


  —Yo también lo espero, señora. Fue un placer conocerte.


  —Es un placer, señor Walsh.


  Me despedí de los dos y salí de la habitación. Me dirigía hacia la puerta cuando el sirviente del príncipe me llamó y me advirtió que el príncipe quería verme antes de irse. Cuando entramos en la habitación, el príncipe estaba mirando por la ventana.


  —Puedes irte, Burke —dijo sin volverse.


  El criado del príncipe salió y cerró la puerta.


  —Edric está afuera preparando su caballo para partir.


  Fui a la ventana y vi a Edric y Eclipse.


  —No te demoraré mucho, ven. —Me tomó de la mano y nos alejamos de la ventana—. Quiero que sepas que estoy muy contento de haberte conocido. Cuando la conocí pensé que era una mujer frágil, pero después de ver cómo se comportó en el barco Elizabeth, pasando toda la noche atendiendo a esos heridos, viajando sin consuelo y sin un solo momento de quejas. Me hizo admirarla. No me gustan las mujeres en la guerra, pero no me importaría si estuviera allí si necesitaba atención. —Él sonrió.


  —No se preocupe, alteza, volveré. Edric no me dejará atrás.


  —Sé que no, ma chérie. —Me tomó las manos y las besó—. Tenga un buen viaje.


  —Gracias, alteza.


  Nos miramos durante un rato. Su mirada me hizo sentir un poco incómoda, no sabía lo que significaba esa mirada. Sonrió y me dio unas palmaditas afectuosas en las manos.


  —Me gustaría hacer una pregunta, su Alteza.


  —Hazlo, ma chérie.


  —¿Por qué querías mi presencia durante tu conversación con el señor Lochiel?


  Miró hacia abajo, parecía avergonzado.


  —Tu mirada me tranquiliza, ma chérie. Esos ojos almendrados tienen la habilidad de calmarme. Necesitaba su mirada para poder estar tranquilo en ese momento. La negativa de estos jefes me enfadó mucho. Pero necesitaba tranquilidad y equilibrio para convencer a Lochiel de que luchara a mi lado. Y solo pude ver eso a través de tus ojos. Ahora vete, ma chérie, no hagas esperar a Edric.


  —Hasta luego, su Alteza.


  Me fui hasta Edric. Tan pronto como me acerqué a él, me sonrió. Me encantó ver esa sonrisa y saber que era para mí, solo para mí. Lo amaba tanto y, a veces, deseaba tanto que Edric me quisiera también. Tenía muchas ganas de ser amada por él.


  Edric montó en Eclipse y me ayudó a levantarme, yo me quedé detrás de él. Después de despedirnos de todos, partimos hacia el castillo de Dunvegan, el hogar del jefe del clan MacLeod de Harris. Estaba feliz de ir con Edric en esa misión. Cuando el príncipe le informó a Edric de lo que quería que hiciera, y dijo que se ocuparía de mí, estaba decidida a pedirle a Edric que me llevara con él, pero al escuchar que me llevaría, sentí que mi corazón estallaba de felicidad al saber que no necesitaba preguntar, que me quería a su lado en ese momento. Estaba preocupada por cómo reaccionaría el tío de Edric al conocerme. Abracé a Edric con fuerza y traté de calmarme, él tocó mi brazo y lo acarició. Intenté olvidarme de todo y disfrutar de ese momento encima de Eclipse.
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  Uno de los hombres que estaba en Borodale se dirigía a las Hébridas. Lo acompañamos a la isla Ronay. La travesía del continente a la isla tomó varias horas. Me impresionó cómo se comportó Eclipse durante la travesía, parecía que ya estaba acostumbrado a ese viaje, y debería haberlo estado, vivía en una de esas islas y Edric siempre estaba viajando.


  En el camino, Edric me contó un poco sobre su tío Norman MacLeod, el jefe del clan MacLeod de Harris. Dijo que tenía un apodo, hombre malo. Dijo que muchos lo llamaban así. Dijo que en realidad era un hombre muy malo, que hablaba en serio y asustaba a sus subordinados. Le pregunté si le tenía miedo al tío también, dijo que no, que ladraba pero no mordía. También dijo que su tío no pensaba mucho en su clan, pasaba más tiempo fuera que cuidando al clan y disfrutaba más de la política. Dijo que el clan MacLeod de Harris no era un clan muy grande, que habían librado muchas batallas y perdido muchos hombres, pero que tenían otros clanes pequeños que no tenían jefes, por lo que ofrecieron su lealtad a los jefes.


  Cuando oscureció, paramos para acampar. Paramos cerca de una playa de donde saldríamos por la mañana. Edric anunció que por la mañana tomaríamos un ferri a la isla de Harris. Hizo un pequeño fuego y me enseñó a hacerlo. Primero tomó algunas piedras e hizo un círculo con ellas, luego colocó algunos palos y algunas hojas secas encima de los bosques más tupidos. El fuego duró toda la noche y nos calentó. Comimos el almuerzo que Edric trajo de la casa del señor Angus. Entonces Edric se apoyó contra el árbol y me llamó para que me quedara con él, me colocó entre sus piernas. Nos abrazamos viendo temblar el fuego.


  —Cuéntame un poco sobre tu casa —pedí a Edric.


  —El lugar se llama Sealladh na Mara.


  —¿Lo que quieres decir?


  —Mirando al mar. La propiedad está junto al mar. ¿Te gusta escuchar el sonido del mar cuando te despiertas?


  —Después de pasar casi veinte días en el mar, aprendí a gustarme el ruido. —Sonrío.


  —Siempre te despertarás con el sonido del mar.


  —¿Lo que hacías cuando eras niño?


  —Luchaba.


  Levanté la cabeza y lo miré con sorpresa.


  —¿Cuándo era niño?


  —Sí. Cuando tenía seis años, me mudé con mi tío Dougall. Entrenaba a los hombres que mi padre reclutaba para la Causa. Mi primo Dageus y yo siempre íbamos con mi tío.


  —¿Por qué te mudaste con tu tío?


  —Mi padre siempre viajaba y yo me quedaba con mi tía. No quería que yo creciera como un cobarde. Eso es en lo que pensaba que me convertiría si mi tía me criara. Entonces me envió a la casa de mi tío Dougall. Al principio no me gustó, estaba muy apegado a mi tía Ellen. Pero luego me acostumbré y disfruté estar con mis primos y mi tío Dougall. Él fue como un padre para mí. Y Dageus es como un hermano, es muy diferente a mí, siempre se ríe, se parece más a Cullen. No teníamos mucho que hacer, así que fuimos al campo de entrenamiento con los hombres. A los 10 años ya lo sabía todo sobre pelear. Cuando tenía doce años, mi padre vino a visitarme y me dio una espada. Dos años más tarde regresó y dijo que estudiaría en Francia. Le pedí que me acompañara Dageus, pero mi padre dijo que no. Fue muy difícil dejar a todos en Inverness e ir a Francia solo. Mi padre me llevó a Ewan MacLeod y me quedé con su familia durante dos años, luego me fui a Italia, donde conocí al príncipe. Estudié y luché allí. Me quedé en Italia hasta los diecinueve años.


  —El príncipe me dijo que desde muy joven había escuchado a su padre, el rey James, hablar sobre la restauración del trono inglés.


  —Cuando hablábamos en Italia, siempre preguntaba cómo eran Escocia e Inglaterra. Quería saber qué pensaban los escoceses sobre su padre. Mi pasión por la Causa Jacobita creció aún más cuando conocí al príncipe. Era tan joven, pero ya sabía cuál era su deber. Estaba siendo entrenado para luchar por la restauración de su padre al trono inglés.


  —Por eso no quiere darse por vencido. Has sido entrenado toda tu vida para este momento. Lo admiras mucho, ¿no, Edric?


  —¿Cómo no puedo admirarte, Jen? Vino a Escocia con solo dos barcos, perdió uno en el camino, pero no se rindió. Al llegar a Escocia, algunos jefes que se suponía que debían apoyarlo le dieron la espalda. El príncipe llegó con solo unos pocos hombres y ahora tiene 100 hombres solo para servir como guardaespaldas. Consiguió un jefe muy importante, Lochiel traerá a otros para luchar junto al príncipe. Poco a poco logrará todo lo que vino a hacer. ¿Cómo no admirar a un hombre así? Y tú, Jen, ¿qué piensas del príncipe ahora que lo conoces?


  —Ahora te entiendo a ti y a mi padre. El príncipe es realmente un hombre muy carismático. Tu optimismo es contagioso. Además de ser muy lindo —dijo sonriendo.


  —Jen…


  —Pero no más guapa que mi marido.


  —Si repites lo que dije, te juro que te dejaré con mi tía en Sealladh na Mara —dijo con mucha seriedad.


  —Si haces eso, tendrás que dejarme encadenada. —Me aparté de sus brazos.


  —Conseguiré algunas cadenas gruesas.


  —No harías eso.


  —Dilo de nuevo y verás.


  Me abrazó tiernamente y me besó. No sabía si Edric estaba realmente enojado por lo que dije o si solo estaba bromeando. Dormimos acurrucados juntos a la luz de la luna que brillaba en el cielo escocés.


  A la mañana siguiente, estaba sentada en una balsa haciendo otro cruce hacia una isla, ahora nos dirigíamos a la Isla de Harris, el lugar donde vivía Edric. Miré a Edric, que sostenía a Eclipse, y me di cuenta de que estaba impaciente por llegar pronto a Harris. Nos despertamos muy temprano y tomamos el ferri que nos llevaría a la isla. Cuando me bajé del ferri, retrocedí un poco para que Edric pudiera desembarcar de Eclipse. Caminé y miré ese paisaje. Miré la hierba tan verde y el cielo tan azul. Cerré los ojos y sentí que mi pecho se llenaba de una sensación que no entendía, era como si volviera a casa. Abrí mis ojos y sonreí. Ese era mi hogar, la Isla de Harris ahora es mi hogar.


  —¿Jen? —Miré a Edric. —¿Todo bien?


  —Todo bien.


  —Entonces vamos.


  No montamos en Eclipse, caminamos un rato. Cuando nos alejamos un poco del mar, Edric se detuvo y dijo que tenía algo que decirme. Su expresión era seria, lo que me preocupó.


  —Jen, sabes que soy católico, fui criado como católico y la mayoría de los montañeses son católicos. —Hizo una pausa. —Me gustaría pedirle algo y respetaré su decisión. Estamos casados, pero para mí, es como si faltara algo para que fuera una boda de verdad.


  —¿Qué falta, Edric?


  —Me gustaría que recibiéramos la bendición de un sacerdote. Pero me gustaría que estuvieras de acuerdo.


  —¿Quieres decir, ir a una iglesia católica y recibir la bendición de un sacerdote?


  —Eso mismo. ¿Estás de acuerdo?


  ¿Por qué no? Si esto eras importante para Edric, estaría de acuerdo.


  —Estoy de acuerdo, Edric. Si esto es importante para ti, estoy de acuerdo.


  Me abrazó con cariño.


  —Es muy importante para mí, Jen. El sacerdote que nos dará la bendición me vio nacer, me bautizó y le prometí que cuando me casara él realizaría la ceremonia. Pero ahora solo nos va a bendecir.


  —¿Y cuándo será?


  —Hoy.


  —¡Hoy! —Exclamé.


  —Envié a Cullen para advertir al padre Kendrew. Nos están esperando.


  Subimos a Eclipse y nos dirigimos hacia el pueblo de Rodel, un pueblo costero en la Isla de Harris, era un pequeño pueblo con solo unas pocas casas. Fue en una de estas casas donde encontramos a Cullen esperándonos.


  —Es bueno verte, amigo.


  —Me alegro de verte también, Edric. —Me miró. —Encantado de verte también, Jennifer. ¿Qué estás pensando de Escocia?


  —Es un lugar hermoso, Cullen. Empiezo a comprender la pasión que sienten los escoceses por Escocia.


  —Estoy seguro de que pronto también sentirás esa pasión —dijo Edric, sonriendo mientras me miraba.


  —¿Entonces quieres decir que el príncipe tiene su ejército?


  —¿Quién te dijo eso? —preguntó Edric, sorprendido.


  —De eso están hablando por todas partes. ¡Que ha llegado el príncipe y que tiene un ejército de MacDonald!


  —Es cierto, los MacDonald de ClanRanald están del lado del príncipe, y ahora Lochiel también.


  —¿Lochiel? —Cullen dijo con los ojos muy abiertos.


  —El príncipe consiguió que cambiara su decisión de no luchar a su lado.


  —Cada vez más, creo que la victoria será nuestra. No hay nada que este príncipe no pueda hacer. Si Lochiel se unió al príncipe, eso significa que otros se unirán.


  —Eso es lo que pienso yo también.


  —¡Ahí está mi primo Edric! —gritó un hombre.


  Miramos hacia atrás a los tres. Vi a un hombre caminando hacia nosotros. El escocés se parecía mucho a Edric. Rubio y alto. Era un hombre muy guapo.


  —Dageus —dijo Edric mientras abrazaba a su primo.


  —¿Dónde está mi prima?


  —Está aquí. —Edric me miró—. Jen, este es mi primo Dageus. Esta es Jennifer.


  Sin que yo esperara, me abrazó y me dio la vuelta.


  —¡Dios mío! ¡Cómo eres linda! —exclamó, sonriendo, mientras me bajaba—. Cuando Cullen dijo que mi primo se había casado con una inglesa, yo ya iba a mandar a rezar una misa para él. Pero Cullen dijo que eras muy hermosa, lo dudaba. ¿Una bonita inglesa? —dije como si eso fuera algo imposible—. Pero creo que todo tiene su excepción. Mi amigo Cullen tenía razón, eres realmente hermosa, Edric tuvo mucha suerte. —Miró a Edric—. Prepárate para que la tía Ellen te regañe. Ella no puede aceptar que te casaste y no le dijiste nada.


  —¿No te dijo Cullen que teníamos que casarnos lo antes posible?


  —Dije, pero ya sabes cómo es tu tía. Dijo que quiere saber todo sobre eso —dijo Cullen.


  —Nunca pensé que te vería casado, Edric —dijo Dageus, mirándome.


  —¿Trajiste lo que pedí, Cullen?


  —Lo hice, y traje algo para que Jennifer se pusiera después de la bendición del sacerdote, fue tu tía quien lo ordenó.


  Cullen me entregó un paño con los colores de la falda escocesa de Edric. La abrí y vi que era una tela muy grande.


  —¡Es bonito!


  —Es un arisaidh, Jen. Después de que el sacerdote nos dé su bendición, le pediré a una de las mujeres del pueblo que te ayude a ponérselo.


  —Hablé con el sacerdote y todo está listo para que bendiga su matrimonio —advirtió Dageus.


  Los cuatro fuimos a la iglesia de San Clemente, que estaba en lo alto de una colina. La iglesia era muy sencilla. Entramos a la iglesia y el padre Kendrew ya nos estaba esperando en el altar, era un hombre muy viejo con una larga cabellera blanca. Cuando vio a Edric, sonrió.


  —Edric, mi hijo, decidió formar una familia. Pensé que iba a morir y no los bendeciría ni a usted ni a su esposa. Pero mis oraciones fueron respondidas, ahora puedo morir en paz. —Edric besó al sacerdote.


  —Bendición, padre. Todavía no, todavía tienes que bendecir mi matrimonio y bautizar a nuestros hijos.


  —No le hagas esto a este anciano, hijo mío, mis huesos están cansados. Pero ahora déjame ver a tu esposa. —Me miró—. Ella es realmente hermosa.


  —Gracias, padre.


  —Ahora los bendeciré.


  —Padre Kendrew… —comenzó Edric.


  —¿Qué pasa, hijo mío?


  —Me gustaría que hicieras algo más que bendecirnos.


  El sacerdote y yo miramos a Edric con sorpresa.


  —¿Qué quieres, Edric? —preguntó el sacerdote.


  —Quiero que te cases a nosotros. —Me miró—. Es importante para mí casarme en una iglesia católica. —Volvió a mirar al sacerdote. —¿Podrías casarte a nosotros?


  —Voy a casarlos, hijo mío. Le concederé su deseo, pero solo si su esposa está de acuerdo.


  Todos me miraron.


  —Acepto. —Sonreí.


  —Gracias, Jen. Gracias, padre. Dame el pañuelo, Cullen. —Después de que Cullen entregó el pañuelo, se volvió hacia mí. —Dame tu mano, Jen.


  Extendí mi brazo hacia ti. Me tomó de la mano, tomó el anillo que pertenecía a mi madre y se lo metió en el bolsillo. Aún sosteniendo mi mano, la cubrió con la tela. Nos quedamos uno frente al otro con las manos juntas. El pañuelo tenía los colores del clan MacLeod. En ese momento mi corazón se aceleró, no sería una simple ceremonia de boda. Miré a Edric, pero él estaba mirando al sacerdote ahora. Tenía muchas ganas de que me explicara el significado de ese pañuelo. Pero cuando estaba a punto de preguntar, el sacerdote comenzó a decir algunas palabras en latín. Comenzó la ceremonia. Después de decir las palabras en latín, miró a Edric y dijo:


  —Repite conmigo, Edric. Yo, Edric Louis Dubois MacLeod de Harris, acepto a Jennifer como…


  —Yo, Edric Louis Dubois MacLeod de Harris acepto a Jennifer como mi esposa, hasta el día de hoy, para bien o para mal, en la riqueza y la pobreza, en la enfermedad y en la salud, al amor y al afecto, hasta que la muerte nos aleje, de acuerdo con la santa ordenanza de Dios, y a esto te prometo mi fidelidad.


  El sacerdote se volvió hacia mí.


  —Ahora es su turno, señora Jennifer. ¿Cuál es tu nombre completo?


  —Jennifer Mary Canning MacLeod.


  Todos sonrieron al escucharme decir MacLeod al final.


  —Repita conmigo, señora Jennifer. Yo, Jennifer Mary Canning acepto…


  —Yo, Jennifer Mary Canning, acepto a Edric como mi esposo hasta el día de hoy, para bien o para mal, en la riqueza y la pobreza, en la enfermedad y en la salud, en el amor y el cuidado, hasta que la muerte nos aleje, de acuerdo con la santa ordenanza de Dios, y a esto te dedico mi fidelidad.


  Después de que se tomaron los votos, el sacerdote nos bendijo y nos declaró marido y mujer. Tomó el pañuelo de nuestras manos y me lo entregó.


  —Este pañuelo es el símbolo de que ahora perteneces al clan MacLeod de Harris. Jennifer Mary Canning MacLeod de Harris, vive para honrar a tu esposo y al clan al que ahora perteneces. —Se volvió hacia Edric—. Ahora puedes besar a tu esposa.


  Me volví hacia Edric y él tomó mi rostro y lentamente tocó sus labios con los míos. Fue una sensación diferente la que sentí en ese momento. Llevábamos casados casi dos meses, pero ese beso fue como el primero. Fue como besar a Edric por primera vez.


  Posteriormente, recibimos felicitaciones de Cullen y Dageus. El sacerdote nos llevó a una habitación para firmar el libro de bodas. Cullen y Dageus firmaron como testigos. El sacerdote sacó un vino de una vitrina y nos sirvió a todos para brindar por la boda.


  Mientras los hombres hablaban, me alejé y volví a la iglesia. Miré a mi alrededor, algo en un rincón de la iglesia me llamó la atención. Fui allí y vi que era una tumba. Estaba adornada con un arco y tenía varias figuras. En la pared interior del arco también había varias figuras.


  —Esta es la tumba de Alasdair Crotach MacLeod. —Fue el padre Kendrew, quien se detuvo a mi lado—. Fue el octavo jefe del clan MacLeod de Harris. Fue él quien mandó construir esta iglesia.


  —¿Cuáles son estas cifras? —Señalé la pared.


  —Estas son representaciones de la Biblia. No se ha celebrado una boda en esta iglesia durante muchos años. Ahora solo sirve como mausoleo para los jefes de MacLeod. Quizás este sea el último. Me gusta mucho Edric, es como un hijo para mí, y estoy muy contento de que haya encontrado una buena mujer para ser la madre de sus hijos. —Me miró—. Veo que es una buena mujer, señora Jennifer. Vi nacer a Edric. Su madre pensó que moriría de parto, por lo que quería un sacerdote, el padre de Edric le concedió su deseo. También realicé el bautismo de Edric y ahora he celebrado su matrimonio. Ahora puedo morir en paz.


  —¿No escuchaste lo que dijo Edric? Quiere que bautices a nuestros hijos.


  Nos reímos. Después de despedirnos del padre Kendrew, regresamos a la casa del pueblo de Rodel. Edric le pidió a una de las chicas que vivían en la casa que me ayudara a ponerme el arisaidh. Me llevó al dormitorio del piso de arriba y me ayudó a ponérmelo. Como no tenía cinturón para sujetar el arisaidh, la señora Shannon me dio un cinturón y abrochó el arisaidh alrededor de mi cintura, dejando la parte delantera abierta. Me sentía muy bien vistiendo los colores del clan de Edric. Pierda Shannon me arregló el cabello y lo decoró con algunas flores. Le mostré el pañuelo que Edric me había dado en la iglesia. Me dijo que lo atesorara, que él representaba mi entrada en el clan MacLeod. Iba a preguntarle qué significaba el pañuelo en la ceremonia de la boda, pero escuchamos gritos que venían de abajo llamándonos.


  Regresamos a la sala y cuando llegué al pie de las escaleras, todos me miraron, pero fue la mirada de Edric la que me atrajo, me estaba mirando con una sonrisa en los ojos, su mirada era de puro orgullo. Caminó lentamente hacia mí.


  —¡Es hermosa, Jen! Una verdadera MacLeod.


  —¿Y no es eso lo que soy ahora?


  —Sí, eso es lo que eres ahora. Mi esposa, la señora Jennifer MacLeod.


  Cullen y Dageus se acercaron y me abrazaron. Dageus fue a la señora Shannon y la abrazó, la besó en el cuello y ella sonrió. Me di cuenta de que Dageus era un coqueteo.


  —Vamos, Jennifer, te voy a enseñar a bailar de verdad —dijo Cullen, tomándome de la mano y llevándome al centro de la habitación.


  La música empezó a sonar y Cullen empezó a hacerme girar. El baile era diferente a los bailes a los que estaba acostumbrado, pero realmente disfruté bailando el baile escocés. Todos querían bailar conmigo, cada uno me enseñó una forma diferente de bailar, bailaba con todos los hombres de la casa, menos con mi esposo. Estaba oscuro cuando Edric me sacó de la casa.


  —¿Estás muy cansada?


  —No. Estoy muy feliz.


  —Bailado toda la tarde.


  —¿Por qué no bailaste conmigo?


  —No puedo bailar, Jen. No soy bueno en eso.


  —Algún día te enseñaré a bailar.


  —Tengo que ver si Eclipse está bien, ¿vendrás conmigo?


  —Voy.


  Me di cuenta de que Edric estaba avergonzado de hacerme esa pregunta. Fuimos al establo donde estaba Eclipse. Cuando llegamos al establo, Edric miró a Eclipse y luego a todo el establo. Había un cubículo vacío junto al Eclipse.


  —Jen, sé que un establo no es un lugar adecuado para una noche de bodas —dijo dándome la espalda. —Si no quieres dormir aquí, lo entenderé. Podemos volver a la casa de Shannon y dormirás con ella. Podemos tener nuestra noche de bodas en el castillo de mi tío, o cuando estemos en Sealladh na Mara.


  Me acerqué a él y me paré frente a él. Abrí lentamente el encaje de mi corpiño.


  —No importa dónde esté, Edric. Lo que importa es que estoy contigo.


  Él sonrió, me levantó y me llevó al cubículo. Me acostó en el heno y me miró con cariño.


  —Mi esposa.


  —Mi marido.


  Nos amamos en el heno, lo único que oímos fue el ruido de los caballos y el sonido de nuestros gemidos de placer. Después de amarnos profundamente, nos acostamos uno al lado del otro. Edric tenía su pecho contra mi espalda, su mano descansando sobre uno de mis senos. Estábamos cubiertos con mi arisaidh.


  —Edric.


  —¿Qué, Jen?


  —¿Cuál es el significado del pañuelo?


  —Cuando un MacLeod se casa con una chica de otro clan o de otro país. —Como fue mi caso—. Hacemos la ceremonia del pañuelo. Al aceptar el pañuelo del clan MacLeod, la chica deja de pertenecer a su clan y se convierte en una MacLeod. ¿Te arrepientes de haber aceptado ser MacLeod?


  —Pensé que ya eras una.


  —Es solo que durante la ceremonia de la boda todos ven que la chica ha aceptado ser una MacLeod y la aceptan como una de nosotros.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Pensaste que no querría el pañuelo? —dijo en broma.


  Él no respondió. Su silencio duró demasiado. Giré mi cuerpo y lo miré con incredulidad.


  —¡Edric! —exclamé al estar frente a él—. ¿De verdad pensaste que quizás no quisiera ser una MacLeod?


  —Ser MacLeod es ser escocés.


  —¿Y pensaste que no me gustaría ser escocesa? —sonreí—. Soy tu esposa, y si eso significa ser una MacLeod y una escocesa, me alegro por eso.


  —Es muy bueno escuchar eso, Jen. —Me abrazó—. Tha gaol agam ort.


  —Edric, me gusta escucharte hablar en gaélico. Ahora que soy MacLeod, ¿nadie más me llamará sassenach?


  —¿Alguien la ha llamado así?


  —Algunas mujeres en la casa del señor Angus en Borodale. El señor Francis me dijo de qué se trataba.


  —Ninguno de mi clan la llamará así. Ahora eres MacLeod, te respetarán.


  Me abrazó con fuerza y terminamos durmiendo.


  Por la mañana me puse el vestido y sola me enderecé el arisaidh sobre mi falda.


  —Aprendes rápido.


  —No es tan difícil.


  —Vamos, Jen. Antes de regresar a la casa de Shannon para desayunar, tengo algo que hacer.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —Es esencial que vengas, Jen —dijo sonriendo y me besó.


  Edric me llevó de nuevo a la iglesia de San Clemente.


  —Espera aquí, Jen, voy a entrar a ver al padre Kendrew.


  Edric me dejó sola frente a la iglesia. Miré el paisaje que me rodeaba. Era una hermosa mañana de verano, el lago Rodel brillaba con los rayos del sol que se reflejaban en sus aguas. Momentos después, Edric regresó con el sacerdote.


  —Señora Jennifer, ¿cómo está esta mañana?


  —Estoy bien, padre Kendrew, ¿y usted?


  —¡Muy bien, hija mía! Tengo algunas cosas que hacer en el pueblo, pero no tardaré. —Miró a Edric—. Sea mi invitado, la iglesia es toda tuya.


  —Gracias, padre.


  Se despidió y se dirigió hacia el pueblo.


  —Vamos, Jen.


  Edric me llevó a la iglesia, que esta mañana estaba aún más tranquila. Me llevó al altar. Edric lo miró como si estuviera rezando. Luego se volvió hacia mí y me volvió hacia él. Lentamente tomó mis manos.


  —Quiero darte un juramento, Jen, y quiero que San Clemente sea testigo de mi juramento. —Soltó una de mis manos y se arrodilló frente a mí. Sacó del bolsillo el anillo que me había dado mi padre, lo puso en mi dedo y dijo: —Te lo prometo, tu nombre será lo que gritaré en medio de la noche. Y los ojos que miraré por la mañana. Prometo el primer bocado de mi carne y el primer sorbo de mi vaso. Te prometo mi vida y mi muerte, cada una por igual en su momento. Seré un escudo para ti y tú lo serás para mí. No la calumniaré. La honraré por encima de todas las demás. Y cuando peleemos lo haré en privado y nunca me quejaré con extraños. Te entrego mi corazón, para siempre. Tugaim mo chroí duit go deo.


  Cuando terminó, se puso de pie y me miró a los ojos. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Nos miramos en silencio durante un rato y en el mismo estante nos abrazamos y nos besamos, un beso largo y dulce. Ese juramento fue muy importante para mí y también fue muy importante para él. Sentía que mi corazón iba a explotar de felicidad. Salí de esa iglesia con la certeza de que estaría con Edric hasta el último momento de mi vida.


  Por la tarde partimos hacia Dunvegan Castillo, hogar del jefe del clan MacLeod de Harris. Cullen y Dageus también vinieron con nosotros. Fuimos en barco al lago Dunvegan. Dejamos los caballos en Rodel. Edric dijo que no necesitaríamos caballos para llegar al castillo. Después de unas horas navegando por el lago Dunvegan, vimos las murallas del castillo. Busqué la puerta por la que entraríamos, pero no vi nada.


  —¿Cómo entraremos en este castillo? —Yo pregunté.


  —Prima, este castillo no tiene entrada —dijo Dageus con gravedad—. Tendremos que hacer el siguiente, cada uno, tirar el otro por el muro y el último tendrá que trepar.


  Dageus me miró con seriedad y Cullen se echó a reír. Dageus no pudo soportarlo y se rio también, yo tampoco pude soportarlo, Edric negó con la cabeza con seriedad.


  —No le hagas caso, prima. Tu marido no sabe divertirse.


  —Hay una entrada allí, Jen. —Edric señaló un lugar en el oleaje, pero aún no podía ver nada.


  De repente vi a varios hombres vestidos con los mismos colores que el tartán de Edric, emergiendo de un agujero en la pared. Bajamos del bote y caminamos hacia los hombres. Todos saludaron a Edric con gran respeto.


  —Tu tío te está esperando —dijo uno de los hombres.


  —Vamos, Jen.


  Fui con Edric por el lugar donde vi salir a los hombres. Al pasar por la entrada, vi una escalera que conducía al patio del castillo. Cullen y Dageus vinieron tras nosotros. Tan pronto como llegamos al patio, un hombre de expresión muy seria vino a nuestro encuentro. El hombre debe haber sido de la edad de mi padre, fuerte, con un pecho ancho. No usaba la falda escocesa como otros hombres, usaba pantalones y un abrigo, lo que lo hacía aún más elegante.


  —¡Qué bueno tenerte aquí, Edric! —Él me miró—. Esta debe ser tu esposa, la chica inglesa. Como tu padre, hiciste una buena elección, ella es muy hermosa. Solo espero que no haga lo que hizo su madre y vuelva rápidamente a la comodidad de la vida en Londres —dijo bromeando con Edric.


  Miré a Edric y vi que eso no lo sacudió.


  —Como siempre, tío, un hombre muy agradable.


  El hombre se rio en voz alta y le dio una palmada en la espalda a Edric.


  —Ese soy yo. Ahora presenta a tu esposa a tu tío.


  —Tío, esta es Jennifer MacLeod, Jennifer, este es mi tío Norman MacLeod, jefe del clan MacLeod de Harris.


  —Es un placer conocerlo, señor MacLeod.


  —Todavía no puedo decir que haya sido un placer conocerla, señora MacLeod. Pero bienvenido a mi castillo. Está encantadora con este arisaidh. —Me sonrió. Miró a Cullen y Dageus—. Y están las sombras de Edric.


  —Es bueno verlo a usted también, señor MacLeod —dijo Dageus, haciendo una reverencia burlona.


  —Cuidado, chico, hago que te quedes aquí conmigo un rato, dentro de mi calabozo. Entremos y hablemos con el resto de la familia.


  Cuando entramos al pasillo, vi a varias personas alrededor de una gran mesa cerca de una gran chimenea en la parte trasera de la habitación. El salón del castillo tenía varios muebles, también tenía varios tapices colgados en las paredes, donde se representaban batallas, tal vez del clan MacLeod. Me encantó el castillo de Dunvegan. Me presentaron a los tres hijos del señor Norman MacLeod: John MacLeod, el hijo mayor, que debe haber tenido la misma edad que el mío, Emilia y Ann, quienes me miraron con un poco de sospecha. El miedo que sentían por el señor Norman era visible. Después de que nos presentaron, los dos se escondieron en un rincón de la habitación y nunca se fueron. También me presentaron a una mujer de aspecto escandaloso, Elenah MacLee, que fue presentada como amiga del señor Norman, pero por la forma en que lo abrazó, eran más que amigos. También le presentaron a Edric, Cullen y Dageus. No me gustó la forma en que esa mujer miró a Edric. Me dije a mí misma que tenía que controlar mis celos de Edric, no quería que se enterara de mi amor por él.


  El señor Norman nos llevó a la mesa y nos dijo que nos sentáramos. En cuanto nos sentamos, vino un sirviente y nos sirvió, la comida era variada y abundante, había varios tipos de platos, y en el medio de la mesa había un gran cochinillo asado. Elenah se sentó al lado del señor Norman, tomó un trozo de carne y se lo llevó a la boca, luego miró a Edric y se lamió los dedos de manera burlona. Quería dejar esa mesa y apretar el cuello de esa mujer, pero me contuve.


  —Me imagino para qué viniste aquí, mi sobrino. Y digo que es tiempo perdido. Aun así, me alegro de que hayas venido.


  —Al príncipe le gustaría hablar contigo. Quiere que luches a su lado. —fue directo al asunto—. Al príncipe le gustaría conocerte en Moidart, donde está ahora.


  —Quieres decir que quiere que los MacLeod peleen a su lado, y luego, si todo sale mal, habremos perdido todo lo que tenemos. Eso es lo que quiere.


  —El príncipe quiere ayuda de ti y de tus hombres. Necesitamos ganar esta vez, tío. Quizás no tengamos otra oportunidad.


  —No pelearé, Edric. Incluso le envié un mensaje al señor Duncan Forbes advirtiéndole de la llegada del príncipe.


  —¿Por qué hiciste esto, tío? —Edric dijo, molesto.


  —Hice lo que pensé que era correcto, no quiero que me digan más tarde que estaba del lado del príncipe.


  —¿Lucharás del lado del gobierno?


  —Por el momento no es lo que quiero, pero si lo necesitas no podré negarme. Sé que piensas que esto es traición, Edric, pero no lo es. Solo estoy pensando en el clan. Posteriormente, cuando esta revuelta termine y no funcione, el príncipe regresará a Francia y vivirá en paz con su derrota. Los que nos quedaremos aquí sufriremos las consecuencias.


  —¿Y si gana el príncipe?


  —No ganará, Edric. —El señor Norman parecía creer realmente lo que estaba diciendo—. ¡Ni siquiera tiene ejército! —Él me miró—. Piensa en ella, Edric, ahora tienes esposa, no te metas en eso.


  —Me he estado preparando toda mi vida para este momento. Y es en ella y en mis hijos en quienes pienso mientras me pongo del lado del príncipe. Quiero una Escocia mejor. Lochiel luchará junto al príncipe.


  —Eso significa que el príncipe logró llevar a Lochiel a su lado.


  —Lochiel decidió hacer lo correcto.


  —No es correcto para mí. John, trae a los músicos, celebraremos la llegada de mi sobrino y su esposa, una hermosa chica inglesa.


  —Es muy triste ver que algunos de los jefes de clan que le han dado su palabra al príncipe que lo apoyaría, no la honrarán. —No pude evitarlo.


  Todos se quedaron en silencio cuando comencé a hablar, dejaron lo que estaban haciendo y miraron en mi dirección. En el momento en que dije esas palabras, estaba mirando hacia abajo, pero luego levanté la cabeza y me enfrenté al jefe del clan MacLeod. Me fulminó con la mirada. Ciertamente, ninguna mujer se ha enfrentado a él antes. Quería demostrarle que no le tenía miedo.


  —Le prometí apoyarlo si llegaba con un ejército, como no lo hizo, me siento libre de mi juramento. No sabes por lo que ha pasado mi clan debido a estos Stuart, no me arriesgaré a que mi clan luche junto a los campesinos con cuchillos contra un ejército fuerte. Y si tengo que ponerme del lado del gobierno para salvar mis tierras y mi clan, lo haré. Y si tienes algo de sentido común, que mi sobrino carece en este momento, debería tratar de persuadirlo de que no pelee antes de intentar cambiar de opinión atacándome.


  Iba a decirle al señor Norman que no lo estaba atacando, solo exponiendo los hechos, pero justo cuando estaba a punto de abrir la boca, llegaron los músicos y animaron la sala con su música escocesa. Edric tomó mi mano y sonrió, parecía orgulloso. Hubo mucha música y baile hasta altas horas de la noche. Todos hablaban alegremente. A veces sentí la mirada del señor MacLeod en mi dirección. No se dijo nada más sobre el príncipe.


  Tan pronto como llegamos a la habitación, Edric tomó mi rostro entre sus manos y me besó.


  —Fuiste muy valiente en la habitación.


  —Lo siento, Edric, pero tenía que intentarlo.


  —No te arrepientas, Jen. Mi tío es un testarudo, no cambiará de opinión. Tiempo perdido viniendo aquí, pero tenía que intentarlo por el príncipe.


  Me senté en la cama.


  —A veces tengo miedo, Edric. Miedo a que todo salga mal. ¿Y si tu tío tiene razón?


  —No lo es, Jen. Ganaremos. ¿Dónde está esa mujer fuerte que se enfrentó a mi tío antes?


  Sonreí.


  —A veces aparece y luego desaparece, y soy solo yo.


  —Me gusta ver ese lado fuerte de ti, pero también me gusta saber que eres frágil para poder protegerte. —Él se rio—. ¿Sabes lo que me recordó al verla atacar a mi tío? —Asentí con la cabeza—. Durante el almuerzo en la casa de tu padre, tú también me atacaste.


  —No lo ataqué, Edric. Dije algo que no debería, pero me disculpé más tarde.


  Acarició mi cabello.


  —Te ves hermosa cuando luchas por lo que crees.


  Me gustaba escuchar a Edric decir que era hermosa, lo decía con cariño. Después de hablar un poco más, nos acostamos y dormimos.


  Al día siguiente, los tres pasaron todo el día con el señor Norman y su hijo John. Me quedé con las dos hijas del señor Norman. Después de un tiempo, confiaron en mí. Después de lo sucedido en la sala de estar el día anterior, comenzaron a mirarme con admiración. Señorita Emilia fue la que más habló, mientras que la pequeña Ann estaba tranquila en un rincón solo mirando. Elenah llegó y comenzó a hablar, pero la Señorita Emilia la despidió, diciendo que este no era su lugar. Elenah se fue diciendo que se quejaría con el señor Norman. Señorita Emilia dijo que la mujer hizo todo lo posible para que el señor Norman la convirtiera en la dueña del castillo, pero que él solo la quería como amante.


  Dos días después he visto a Cullen en el desayuno y hablamos un rato.


  —No había tenido la oportunidad de verla antes, así que no podría decir que estaba demasiado sorprendido por lo que le dijo al señor Norman.


  —No me gusta recordar lo que hice, Cullen. No fue correcto enfrentarse al señor Norman de esa manera. No tuve la oportunidad de encontrarme con él para disculparme.


  —No creo que debas disculparte, dijiste lo que pensabas. Estoy muy orgulloso. Dageus también lo es, dice que eres su heroína. Edric también estaba muy orgulloso, lo pude ver en ese momento.


  —¿Qué hace Edric con el señor Norman? Ayer ni siquiera lo vi. Cuando regresó a la habitación yo ya estaba dormido y cuando desperté ya no estaba.


  —Parece que el señor Norman quiere mantener ocupado a Edric mientras está en Dunvegan. Hoy Edric y Dageus fueron con John MacLeod y algunos hombres más a Tarbert a instancias de su tío, fueron a advertir a todos que no luchará contra el príncipe.


  —Cullen, el señor Norman parece incitar mucho miedo en todos en el castillo.


  —¿Sabes cuál es su apodo?


  —Sí, me dijo Edric.


  —¿Dijo por qué lo llaman así?


  —No.


  —Dicen que mató a su esposa. La encerró en el calabozo y la dejó morir de hambre y sed.


  —¡Qué horrible, Cullen! ¿Realmente crees eso?


  —¿Por qué crees que las hijas le tienen tanto miedo a su padre?


  —Esto es horrible, Cullen.


  —No se deje engañar por el comportamiento bondadoso de este viejo MacLeod. En 1743, vendió a varios de sus sirvientes al gobierno para que fueran esclavos en las colonias. No se equivoque con este hombre. Cuando estoy aquí, duermo con un ojo abierto y un ojo cerrado. No confío en él.


  Mientras Edric pasaba sus días con su tío y su primo, yo ayudé a Emilia a cuidar el castillo. Aproveché para poner en práctica lo que me había enseñado la señora Amélia. No es que Emilia necesitara aprender nada, cuidaba bien el castillo. Decidí ayudarla con las cenas, dando órdenes a los criados, que eran muchos en el castillo de Dunvegan.


  Una tarde, estaba en una de las habitaciones atendiendo una quemadura en una de las sirvientas de la cocina. Cuando casi terminé, sentí que me observaban. Miré hacia la puerta y vi al señor Norman parado allí.


  —Edric me dice que eres muy buena con los enfermos y los heridos.


  —Me gusta ayudar a la gente. —Terminé lo que estaba haciendo y la criada salió rápidamente de la habitación con la cabeza gacha.


  Tan pronto como pasó la doncella, la miró y sonrió.


  —¿Te gusta el miedo que sienten por ti? —pregunté mirándolo.


  —Gusto. Pero veo que no me tienes miedo.


  —¿Por qué debería sentir?


  —Todo el mundo dice que soy un mal hombre. Es posible que haya oído hablar de esto.


  —He oído. No te veo como un mal hombre, pero algunas personas me han dicho que no estás mostrando lo que realmente eres. Me gustaría disculparme por lo ocurrido el día que llegamos.


  —No te disculpes, muchacha. No te disculpes por la fuerza que tienes. Me gustó. Nunca me enfrentó una mujer como tú me enfrentaste a mí. Edric hizo una buena elección, los hombres fuertes deben tener mujeres fuertes de su lado. —Él sonrió.


  —Al menos podrías ir con el príncipe y hablar con él, exponer lo que piensas.


  —Nunca se rinde, ¿verdad, señora Jennifer?


  —Podrías darle una oportunidad al príncipe.


  Él pensó por un momento.


  —Señora Jennifer —se miró muy serio. —Si yo creyera, aunque sea por un momento, que esta revuelta podría funcionar y que traería la paz a las Tierras Altas, llevaría a mi clan a luchar junto al príncipe. Pero no creo en absoluto que pueda salir victorioso. ¡Entonces no! No hablaré con él. Estoy libre de mi juramento porque él no ha cumplido con su parte. —Lo miré decepcionada. Sintió mi decepción, se paró frente a mí y me agarró por los hombros—. Entienda algo, señora Jennifer. Lo único que tiene que perder es su vida. Si las cosas salen mal, regresará a Roma y seguirá viviendo su vida como antes, lo único es que vivirá frustrado por perder. Pero, ¿qué pasa con las personas que viven aquí y que lucharán a tu lado? ¿Qué crees que les pasará? ¿De verdad crees que el gobierno no hará nada con otra revuelta contra tu rey? Perderemos. Muchos de los que combatieron en 1715 viven exiliados en Francia o en otros lugares. ¿Y qué vida viven así, lejos de su país, de su familia y de sus tierras? —Me acordé del señor William—. Eso es lo que les pasa a los jefes y a los pocos que poseen tierras. Pero son los campesinos los que lucharán por él, ¿sabes lo que les pasará? Serán enviados a las Colonias para ser esclavos. Nunca volverán a ver su tierra natal. Eso es lo que les espera a los perdedores.


  —Pero no perderá, señor Norman. Y con la ayuda del señor y su clan, el príncipe tendrá una mejor oportunidad.


  —Es bueno ver su compromiso, señora Jennifer. Pero me quedaré aquí. Y recuerda que, cuando todo haya terminado, ven al castillo. Tú y Edric pueden vivir aquí. —Él sonrió—. ¿Alguna vez has oído hablar de la bandera de las hadas? —preguntó, cambiando de tema.


  —No —dije, sintiéndome derrotada.


  —Es un símbolo mágico del clan MacLeod de Harris. Se lo dio a un jefe hace mucho tiempo un hada para ayudar al clan en la batalla. Siempre que la desplegaran, salvaría al clan y a su jefe. Te gustaría verla


  —Lo haría. —Tenía curiosidad por ver la bandera.


  El señor Norman me llevó a una torre donde se guardaba la bandera. Abrió la puerta con cierta dificultad, parecía que no se había abierto desde hacía algún tiempo. Antes de cerrar la puerta, encendió unas velas para iluminar la habitación. Luego me tomó de la mano y me llevó hasta la bandera al final de la habitación.


  Miré la bandera de hadas que estaba sobre una mesa. Era una tela de seda amarilla, con algunas cruces rojas alrededor de sus bordes. Era algo muy simple, pero muy hermoso, la tela estaba muy gastada, realmente parecía que tenía muchos años. En el costado de la tela había un cuerno y una copa.


  —¿Qué es este cuerno y esta copa?


  —Ese es el cuerno de sir Rory Mor —dijo, señalando el cuerno—. Es una herencia de un jefe MacLeod. Es costumbre que cada jefe beba una medida completa de vino del cuerno para demostrar su hombría.


  El cuerno tenía una punta de plata y su borde alrededor de la boca era grueso y en él había siete medallones impresos.


  —¿Quieres conocer la historia del cuerno?


  Miré al señor Norman, emocionada.


  —¿Cuál es la historia del cuerno?


  —Malcolm MacLeod, el tercer jefe del clan MacLeod de Harris, regresaba de una reunión con la esposa del jefe del clan Fraser. Esa noche, Malcolm se encontró con un toro que vivía en el bosque de Glenelg, lo que aterrorizaba a los lugareños. Armado solo con una daga, Malcolm mató al toro y rompió uno de sus cuernos. Le llevó el cuerno a Dunvegan como trofeo por su destreza. Debido a esta hazaña, la esposa de Fraser renunció a su esposo para quedarse con Malcolm, iniciando así una disputa entre el clan Fraser y los MacLeod. Desde que murió Malcolm, los MacLeod de Harris han usado el toro como su emblema, con el lema: ¡Hold Fast! ¡Seguro y rápido!


  —Un día le pregunté a Edric por qué el toro era el símbolo del clan. Dijo que me lo diría algún día.


  —Ahora lo sabes.


  Miré el cristal. Era un vaso muy intrigante. El señor Norman tomó el vaso y lo puso en mi mano. Lo miré, examinándolo. Era una copa de madera decorada con plata. Su forma era cuadrada en la parte superior y redondeada en la parte inferior, y tenía cuatro piernas.


  —¿Y cuál es la historia de la taza?


  —Esta es la taza de Dunvegan. Uno de los jefes MacLeod recibió como regalo de un jefe irlandés por ayudarlo en una revuelta contra los ingleses, fue en la época de la reina Isabel. Estas son las reliquias MacLeod de Harris. Son las reliquias del clan al que ahora perteneces.


  Lo miré y sonreí.


  —Gracias por mostrarme todo esto, señor Norman.


  —Me alegro de que esté aquí, señora Jennifer. Mis hijas hablaron muy bien de ti. Emilia dijo que la señora la ayudó mucho con las tareas del castillo. Me alegro de que Edric y tú estén aquí.


  —Realmente estoy disfrutando de estar aquí, señor Norman.


  Cuando llegamos a la puerta, se detuvo y me miró con seriedad.


  —Ahora puedo decir que fue un placer conocerla, señora Jennifer. Mi esposa estaba muy enferma cuando murió. Gritaba de dolor, asustando a niños y sirvientes, así que la coloqué en una de las torres. Yo no la maté.


  Sonreí, agradecida por la explicación. Por mucho que todos me dijeran que el señor Norman era un mal hombre, no podía verlo así, al menos no era malo conmigo. Bajamos la escalera de caracol. Cuando llegamos al vestíbulo, Edric nos estaba esperando. Su mirada era de ira y preocupación.


  —Deja de mirarme con esa mirada feroz, Edric. No estoy tratando de robarle a su esposa. —Me entregó a Edric, quien me miró muy seriamente—. ¿Hiciste lo que te dije?


  —Está hecho, tío. Todos están informados de su decisión. Ahora me gustaría subir y descansar.


  —¿Estás pidiendo mi permiso?


  —No, solo estoy informando.


  Me tomó de la mano y subimos al dormitorio. Cuando llegamos, Edric estaba en silencio.


  —El señor Norman me llevó a ver la bandera de las hadas. Me contó la historia del símbolo en su broche. —Él permaneció en silencio—. Se portó bien, Edric, créeme.


  Él me miró y sonrió. Luego me abrazó.


  —Te creo, Jen. Estaba preocupado porque nadie sabía dónde estabas. Lo hizo solo para burlarse de mí.


  —Fue muy amable conmigo, no vi este monstruo que dicen.


  —Cuando quiere, es bueno. Pero casi siempre es malo.


  Al día siguiente, Ann me llevó al muro para ver el bosque al otro lado del castillo. Cullen llegó y poco después Ann se fue.


  —Creo que te tiene miedo.


  —Ann les teme a todos los hombres. Además, con el padre que tienes.


  —Cullen, durante estos días me di cuenta de que el señor Norman tiene una relación de amor y odio con Edric, ¿por qué?


  —Jennifer, ¿has notado cómo es John MacLeod?


  Asentí con la cabeza. Sabía a qué se refería Cullen. John MacLeod no tenía el porte de un líder. Dependía de su padre para todo, no decidía nada. Edric ya era un verdadero líder, todos los hombres del castillo lo respetaban y obedecían.


  —El señor Norman llamó a Edric para que trabajara con él, para que fuera su mano derecha aquí en el castillo de Dunvegan, cuando murió el padre de Edric. Pero Edric se negó. El señor Norman incluso le ofreció a Emilia casarse con Edric, pero él la rechazó. Edric no quería estar aquí recibiendo órdenes. Quería luchar por la Causa. Y a medida que John crecía, se dio cuenta de cuánto necesitaba a Edric. Es todo lo que el señor Norman quería en un niño. —Miré el bosque—. Jennifer. —Lo miré de nuevo—. No dejes que te use para golpear a Edric.


  —No lo haré, Cullen.


  Por la tarde bajé al lago, me quité los zapatos y sentí el agua en mis pies. Las aguas del lago eran tan limpias y claras que podía verme reflejado. Cerré los ojos para disfrutar mejor esa sensación.


  —¿Te gusta esa sensación, Jen?


  —¡Edric! —Me sorprendió su apariencia—. ¿Por qué siempre haces esto?


  —¿Eso qué? —preguntó con una sonrisa inocente.


  —Asustarme. ¿Cómo te las arreglas para acercarte a la gente sin hacer ruido?


  —Lo siento, no quise asustarte. —Se sentó en una de las rocas.


  Me acerqué a él y me senté a su lado.


  —¿Qué pasó?


  —Mi prima Emilia me contó todo lo que hiciste durante estos días aquí en el castillo. Te gusta estar aquí, ¿verdad, Jen?


  —Me gusta. ¿Por qué?


  —Sealladh na Mara no es como Dunvegan. Es una propiedad pequeña, con una casa sencilla y gente sencilla. Gente que nunca salió de ese lugar, que ni siquiera vio a un inglés. ¿Te acostumbrarás a un lugar tan sencillo, habiéndolo visto aquí, habiendo vivido en una gran ciudad como Londres, habiendo conocido a príncipes y reyes?


  —¡Edric! —Tomé sus manos—. Me gusta estar aquí y me gustará Sealladh na Mara también. Me gustará mucho más Sealladh na Mara porque será mi hogar.


  Me miró y besó la parte superior de mi cabeza.


  —Partimos hacia Sealladh na Mara en unos días. Mi tío no luchará junto al príncipe, es una pérdida de tiempo para nosotros quedarnos aquí. Voy a ir a Sealladh na Mara para buscar a mis hombres y luchar junto al príncipe. ¿Estás lista para ver tu nuevo hogar?


  —Estoy.


  En la tarde del día siguiente, estaba hablando con Edric en el patio del castillo cuando el señor Norman se acercó y se unió a nosotros.


  —Entiendo que tú y tus sombras se están yendo.


  —Me voy, tío, pelearé al lado del príncipe. ¿Intentarás detenerme?


  —No —dijo muy seriamente—. Si eso es lo que quieres, lo respetaré. Deja a la señora Jennifer aquí conmigo. Aquí estará más protegida si esta revuelta no termina bien.


  —Jennifer se quedará conmigo, pero agradezco tu preocupación.


  —¿La llevarás a la guerra, Edric? No pensé que fueras un hombre tan tonto.


  —Yo fui quien le pidió a Edric que me llevara con él, señor Norman. Puedo ser útil durante el levantamiento.


  —¿Útil con qué, señorita Jennifer?


  —Sabes que puedo cuidar a los heridos, puedo ayudar.


  —Sé que eres una buena sanadora, pero una guerra no es lugar para una mujer.


  —Ella se mantendrá alejada de los conflictos, tío.


  —Si cambias de opinión, déjala aquí. La señora Jennifer estará muy bien atendida. Ya me gusta como hija. Otra cosa, Edric… —Hizo una pausa—. Cuando esta revuelta se convierta en nada, ven al castillo con tu esposa. Yo los protegeré.


  Edric guardó silencio y asintió con la cabeza. A Edric nunca se le pasó por la cabeza que al final las cosas saldrían mal. Edric, como el príncipe, vio al final solo una posibilidad para esta revuelta, la victoria. El rey James Francis Stuart en el trono de Inglaterra.


  Nos íbamos ese mismo día, pero nuestra salida se retrasó por una fuerte lluvia que ocurrió de repente. Edric decidió esperar a que ella pasara. Dijo que tendría que acostumbrarme a esos cambios climáticos que siempre ocurrían en Escocia, y especialmente en la Isla de Harris. La lluvia solo se detuvo al día siguiente. Salimos temprano en la mañana. Me despedí de Emilia y Ann. Cuando me despedí de John MacLeod, me di cuenta de que estaba aliviado al ver que Edric se iba, y seguramente vio a Edric como alguien que podría robar su lugar como futuro jefe del clan MacLeod. No vi más Elenah, me enteré de Emilia que el señor Norman la envió a casa al día siguiente de que llegamos al castillo, lo cual me hizo muy feliz, no me gustaba la forma en que miraba a Edric. Me despedí del señor Norman con la promesa de volver al castillo si la revuelta no funcionaba. Sentí que la preocupación del señor Norman era genuina, no solo por mí, sino también por Edric. Quería mucho a Edric.
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  Llegamos a Rodel y cogimos los caballos. Nos dirigimos hacia Leverburgh. La finca de Edric estaba un poco lejos del pueblo de Leverburgh, todavía tuvimos que caminar un poco más hasta llegar a Sealladh na Mara. Tuvimos que subir una colina, y para no cansar a los caballos, bajamos y subimos. Cuando terminó el cerro, todavía teníamos que caminar por un sendero, y pronto comenzaron a aparecer las primeras casas de los inquilinos. Tan pronto como vieron a Edric, saludaron felices. Eran gente sencilla como él dijo. Poco después, vimos la casa de Edric, estaba al final de la colina. Era una casa grande de dos pisos, rodeada por un pequeño muro de piedra. Detrás de la casa había un pequeño acantilado que era bañado por el mar. Era un lugar muy bonito y también parecía muy tranquilo, miré la casa y me dije: mi casa, mi hogar.


  Tan pronto como entramos en el patio, escuché a alguien gritar. ¡Es el señor Edric, ha vuelto! Pronto, una señora muy parecida a mi marido apareció en la puerta de la casa. Esa debería ser la tía Ellen. Miró a Edric y se llevó una mano al corazón, luego corrió hacia nosotros. Cuando se acercó a su sobrino, lo abrazó cariñosamente. Él besó la cabeza de la mujer. Mirándolos a los dos juntos, pude ver cuánto le gustaba a Edric su tía, ella era el vínculo que lo unía a ese lugar. Podía pasar años lejos de allí, pero sabía que cuando regresara, ella le haría sentir que estaba en casa, que pertenecía allí. Esto la hizo aún más especial para él.


  La señora Ellen, a pesar de su edad, todavía no tenía cabello blanco, su cabello era rubio, al igual que Edric, sus ojos eran verdes, pero de un verde profundo, muy oscuro. Era más ligera que su sobrino y un poco más baja que yo.


  —¡Qué bueno verte, Edric!


  —Es bueno verte también, tía. ¿Cómo van las cosas por aquí?


  —Las cosas están como siempre, tranquilas. ¿Dónde está la educación que te di, Edric? ¿No me vas a presentar a tu esposa? ¿Y qué es eso de casarse sin que yo esté allí? —Ella me miró y sonrió—. Eres incluso más bonita de lo que dijo Cullen.


  —Gracias, señora Ellen.


  —Puedes llamarme tía Ellen, así es como me llaman todos.


  —¡Hola, tía Ellen! También llegamos bien —dijo Dageus, como si estuviera molesto porque su tía lo había olvidado.


  —Aquí ustedes dos pícaros, es bueno verte también. —Abrazó a Cullen y Dageus al mismo tiempo.


  La tía Ellen me miró.


  —¡Dios mío! Sus ojos son como los de Lewis. —Se llevó las manos a la boca—. Recuerdas mucho a tu padre. Lamento lo que pasó, Jennifer. Lewis era una persona muy querida por todos en Harris, fue una gran pérdida.


  Me contuve para no llorar, el recuerdo de mi padre siempre me emocionaba y me llenaba de lágrimas.


  —Bienvenida a tu casa, Jennifer.


  —Gracias!


  De repente escuché un grito que venía de lejos, alguien gritó el nombre de Edric. Miré hacia la colina y vi a una mujer corriendo hacia la casa, tenía una gran sonrisa de felicidad en su rostro. Tenía el pelo negro, suelto. Tan pronto como se acercó a Edric, se arrojó a sus brazos y dijo, sonriendo:


  —Edric, qué feliz estoy de verte, te extrañé mucho.


  —Alanis, quiero que conozcas a mi esposa Jennifer —dijo Edric, tirando de los brazos de la niña alrededor de su cuello.


  La mujer se volvió hacia mí y me miró con desdén.


  —Cullen me dijo que fuiste obligado a casarte —dijo el obligado con énfasis. —Soy Alanis, la hermana de Cullen.


  —¿Cómo estás? —Fue todo lo que logré decir con la rabia que estaba sintiendo.


  Estaba muy enojada con esa mujer por arrojarse en los brazos de Edric, y también enojada con él por mentirme. Dijo que no había nadie esperándolo en Escocia. Recordé el día en que vi a Jack y a la señora Anne Thompson juntos en la fiesta del príncipe William. Quería salir de allí, quería alejarme de los dos.


  —Vamos adentro, debes estar cansado.


  —Me gustaría acostarme un rato —dijo, mirando a la tía Ellen.


  —Voy con Cullen y Dageus a cuidar los caballos. También necesito arreglar algunas cosas.


  —Acabas de llegar, hijo mío.


  —Tía, solo vine por mis hombres. Lleva a Jen a mi habitación. —Me miró con cariño.


  Estaba tan enojada con él que aparté la mirada y miré a la tía Ellen.


  —¿Podrías llevarme al dormitorio ahora? —dijo con un poco de rudeza.


  —Seguro, Jennifer, ven conmigo. —Por la forma en que la tía Ellen me miraba, se dio cuenta de que no me gusté ver a Alanis apoyada en el cuello de Edric.


  Entramos a la casa y la tía Ellen me llevó a la habitación de Edric, que estaba en el segundo piso. Tan pronto como entramos en la habitación, cerré los ojos. Quería alejarme de Edric y Alanis. Traté de sacar de mi mente lo que vi momentos antes.


  Alanis era una mujer muy hermosa, un poco mayor que yo. Su cabello negro estaba rizado, que en ese momento estaba suelto. Ella también tenía un cuerpo muy hermoso.


  —Jennifer, no te preocupes por los modales de Alanis, a veces es un poco impulsiva.


  —Por favor, tía Ellen, me gustaría descansar un rato, ¿podemos hablar más tarde?


  —Podemos, Jennifer —dijo con cariño—. Te dejaré descansar, si es necesario, solo llama.


  —Gracias.


  Tan pronto como la tía Ellen salió de la habitación, me acosté en la cama. Cuando cerré los ojos, me vino a la mente la imagen de esa mujer abrazando a Edric, y golpeé enojada la cama con un puño cerrado. Por el abrazo que le dio a Edric, seguramente se suponía que eran amantes, y el bastardo ni siquiera trató de ocultarlo, simplemente me la presentó. Estaba tan enojada que quería irme. No quería tener que pasar por lo que pasé con Jack. Los hombres eran todos iguales. El ruido de la puerta interrumpió mis pensamientos.


  —Jen, ¿podemos hablar?


  Me volví y lo miré.


  —Estoy cansada, Edric, ¿podemos hablar más tarde?


  —Jen...


  —Por favor, Edric —lo interrumpí.


  —¿Puedo acostarme contigo para descansar?


  —La habitación es tuya, así que la cama también es tuya.


  —Quiero saber si puedo acostarme a tu lado.


  —Sí. —Me volví y cerré los ojos.


  Edric se acostó y me abrazó. Al sentir su cuerpo pegado al mío, mi ira desapareció. Yo lo amaba tanto. Tomé su mano que descansaba sobre mi estómago y la acerqué a mi pecho. Edric se acercó y suspiró. Me di cuenta de que iba a decir algo.


  —Por favor, Edric, solo quiero descansar un poco.


  No dijo nada, solo besó mi cabeza. Estaba realmente cansada, dormí toda la noche. Me desperté al día siguiente y vi que todavía estaba usando el mismo vestido, Edric ya no estaba a mi lado. Me levanté y vi una palangana con agua. Limpié mi cuerpo con un paño húmedo y me cambié de vestido. Poco después, bajé las escaleras de madera y llegué al pasillo. El lugar estaba en silencio. De repente, escuché voces provenientes de otra habitación de la casa, no quería hablar con nadie. Salí de la casa y me dirigí hacia la colina. Al pasar por el portón de madera, vi a un niño que estaba cuidando un caballo cerca del muro de piedra. Me miró fijamente durante un rato. El niño debía de tener unos 14 años, era delgado, vestía solo una enagua con los colores del clan MacLeod y una gruesa blusa marrón. Tenía el pelo corto y negro. Le sonreí, me miró con expresión muy seria. Edric me había dicho que muchos nunca habían salido de ese lugar y que nunca habían visto a un inglés. Miré hacia atrás y el chico todavía me miraba. ¿Qué pasaba por tu cabeza cuando me miraste?


  Cuando llegué a la colina, me senté debajo de un árbol y miré el mar. El lugar donde vivía Edric era muy hermoso, nunca me cansaría de ver ese paisaje. Apoyé la cabeza contra el árbol y cerré los ojos para escuchar el canto de los pájaros.


  —Jen, ¿está todo bien?


  Me sorprendió la llegada de Edric, abrí los ojos y lo miré.


  —Está.


  —¿Podemos conversar ahora?


  —Podemos. —Me puse de pie—. Pero quiero hablar primero.


  Me miró sorprendido.


  —Pensé mucho en lo que te diría. Así que decidí contarte cómo me siento. —Hice una pausa—. Cuando Jack me engañó...


  —Nunca te engañé, Jen—, dijo nervioso mientras me interrumpía.


  —Por favor, Edric, escucha lo que tengo que decirte, luego te escucharé. —Él asintió con la cabeza, sin estar del todo de acuerdo con mi decisión—. Como decía… Cuando Jack me engañó, me sentí muy herida, pero no celosa, claro que no quería otra mujer a su lado, era mi prometido, pero eso era todo. Estaba herida y quería terminar el compromiso. Estaba enojada porque Jack destruyó algo que estaba empezando a sentir por él, afecto y respeto. Y también porque dejaría a mi padre decepcionado con el final del compromiso, mi padre realmente quería que me casara. Tal vez lo perdoné demasiado rápido porque realmente no lo amaba, así que fue fácil perdonarlo. Sabía que seguía encontrando a algunas mujeres, le daban lo que yo no podía. Me molestaba un poco, pero no mucho, fingí no saber, y hasta logré olvidar. Pero cuando vi a esa mujer colgando de tu cuello. Sentí tal odio. —Edric empezó a decir algo, pero levanté la mano para silenciarlo—. No podría soportar saber que estás con otra mujer, Edric, no te lo perdonaría. Perdoné a Jack porque no lo amaba. No perdonaría a ti porque... lo amo, lo amo tanto. —Se me llenaron los ojos de lágrimas. Me sentí aliviada de contarle a Edric lo que sentía por él. No me importaba si él no me amaba, lo amaba y quería que él supiera—. Creo que lo he amado durante mucho tiempo. Una vez sentí el mismo odio o celos por ti. El día después de que me comprometí, te encontré fuera de la casa de mi padre, hablamos y me di cuenta de que estabas diferente, te veías molesto por algo, pensé que algo podría haberle pasado a Cullen, pero poco después te encontré cerca de los caballos, así que pensé que podrías ser así por culpa de alguna mujer. De repente sentí odio al pensar que podrías estar sufriendo por alguna mujer. No estaba segura de lo que estaba sintiendo, pero ahora lo sé, eran celos.


  —Jen...


  —No he terminado todavía, Edric. A menudo quería besarlo. Una vez fue durante la carrera de caballos, la otra vez cuando te lesionaste y yo te cuidé en esa posada. Ese día casi lo beso mientras dormía. —Dejé caer la cabeza avergonzada. Lo miré cuando hablé de nuevo—. Siempre que estaba sola, me encontraba pensando en ti, casi siempre era así. No sabía por qué lo acepté tan rápido como mi esposo, pero ahora lo sé. Siempre lo amé, y estar en sus brazos era todo lo que quería. Entonces, Edric, no aceptaré que tengas otra mujer, no aceptaré que alguna vez me engañes.


  Edric se quedó en silencio mirándome, no sabía lo que estaba pensando, quería preguntarle, pero no tuve el coraje. Caminó despacio y me abrazó, un abrazo tan tierno, tan tranquilo. Era como si quisiera hacerme olvidar todo el sufrimiento que sentí hasta ese momento. Me sentí tan amada en sus brazos que también lo abracé.


  —Eres la única mujer que quiero, Jen —dijo con cariño—. Es la única mujer que quiero en mi vida.


  Levanté la cabeza y lo miré.


  —No sabes lo bien que se siente decir lo que siento por ti, Edric.


  —No es la primera vez que lo escucho, Jen —dijo con una sonrisa traviesa.


  —¿No?


  —Han pasado unos días en los que siempre dices que me amas.


  —¿Cuándo? —pregunté con curiosidad.


  —Cuando me clavas las uñas y sientes placer —dijo en voz baja en mi oído.


  —¡Edric! —Enterré mi cabeza en su pecho, avergonzada—. Pensé que habías dicho solo en pensamiento.


  —Mírame, Jen. —Él tomó mi cara y la levantó—. Escucharte decir eso me da más placer. —Me besó—. Ven, siéntate aquí.


  Edric me llevó al árbol y nos sentamos.


  —Conozco a Alanis desde que era solo una niña. Cada vez que llego, ella corre y me saluda con un abrazo y un beso en la mejilla, y hace lo mismo con Cullen.


  —No la vi haciendo lo mismo con Cullen.


  —No hubo tiempo, eso es todo. Sé que no te gustó, Jen, te entiendo. Ya hablé con Alanis, se portará bien. ¿Comiste algo antes de venir aquí?


  —No.


  —Así que vamos a comer algo, yo tampoco he comido nada esta mañana.


  Regresamos a casa. Tan pronto como entramos en la habitación, la mesa estaba puesta, la tía Ellen estaba terminando de ponerla.


  —Pensé que tendrías hambre después de la conversación, ya que ustedes dos no comieron nada esta mañana. Siéntese aquí.


  —Tenemos mucha hambre, tía Ellen. Edric besó la cabeza de la mujer.


  Tan pronto como nos sentamos, la tía Ellen nos sirvió. Edric se sentó a la cabecera de la mesa, yo me senté a su lado izquierdo y la tía Ellen a la derecha, frente a mí. La tía Ellen me miró y sonrió.


  —¿Qué pasa, tía, por qué miras tanto a Jen?


  La tía Ellen miró a Edric.


  —No es nada, Edric. —Hizo una pausa—. Estaba pensando en tu padre, terminó consiguiendo lo que tanto quería. —Sonrió.


  Ambos dejamos de comer y la miramos.


  —¿De qué estás hablando, tía?


  —Del sueño de tu padre.


  —Dímelo pronto, tía, y deja de dar vueltas. —Edric dejó caer el pan que estaba comiendo.


  —Ahora que tu padre está muerto, que Dios lo descanse —dijo, mirándome y luego volviendo a mirar a Edric—. Puedo contarte sobre la solicitud de tu padre por Lewis antes de que muriera.


  Miré a Edric y lo vi fruncir el ceño. Una vez me contó sobre una conversación que su padre había tenido con el mío antes de morir, pero que mi padre nunca habló de lo que hablaban.


  —Ustedes dos saben cuánto se querían sus padres, eran como hermanos. —La tía Ellen empezó a contar—. Todo lo que Eochaid quería era unir a las dos familias. Cuando murió su madre —me volvió a mirar—, Eochaid hizo todo lo posible para que su padre se casara conmigo, pero su padre quería mucho a su madre. Eochaid no insistió más, creía que con el tiempo cambiaría de opinión, pero no lo hizo. Luego, cuando Edric tenía veinte años, Eochaid le pidió la mano.


  Edric miró a su tía con sorpresa.


  —¿Mi padre hizo esto?


  —Lo hiciste, Edric. Tenía muchas ganas de unir a las dos familias.


  —Pero debería haber sido una niña todavía.


  —Yo tenía diez años en ese momento, y Lewis le dijo eso a Eochaid —ella sonrió—. Pero Eochaid estaba muy decidido a unir a las familias. Dijo que harían un contrato y que cuando estuvieras en edad de contraer matrimonio, ellos harían la boda. Pero Lewis dijo que no, que estabas con tus abuelos y ellos nunca aceptarían este matrimonio. Eochaid dijo que tendrían que aceptar si firmaban el contrato. Pero Lewis no quería que te casaras con un jacobita, no quería que pasaras por lo que pasó tu madre, las preocupaciones, los miedos. No sé si lo sabes, Jennifer, pero tu padre se sintió muy culpable por la muerte de tu madre. Lewis creía que si no hubiera estado tan preocupada, no se habría enfermado tanto y muerto. Tu padre quedó devastado cuando murió tu madre. Después de su muerte, incluso pensó en dejar la Causa Jacobita y cuidarte, pero tus abuelos no querían devolverte.


  —Me dijo. Me decepcionaron mucho mis abuelos por lo que hicieron. Me hicieron creer que mi padre no me quería. Pero sé que mi padre siempre me amó.


  —Te amaba mucho, Jennifer. Después de eso, su padre se rindió a la Causa jacobita. Cinco años después, cuando Eochaid estaba a punto de morir, le hizo prometer a Lewis que ustedes dos se casarían. Le pidió su mano a Edric, y Lewis aceptó.


  Edric dio una fuerte palmada en la mesa, sobresaltándonos, y se levantó.


  —¿Eso significa que estábamos comprometidos y que Jen se iba a casar con ese hombre?


  —Cálmate, Edric, no fue fácil para Lewis. Después de la muerte de su padre, vi a Lewis muy angustiado en las esquinas, lo llamé para hablar y le pregunté qué estaba pasando. Me hizo prometer que no le diría a nadie lo que me iba a decir. Luego me habló de la promesa que le había hecho a Eochaid. Pero dijo que no podía aceptar esa promesa, que no podía casarse ustedes dos. Edric solo estaba pensando en la Causa Jacobita, no quería que Jennifer sufriera. —Me miró—. Entonces decidió olvidar la promesa y quitarse la vida, pero nunca la olvidó.


  —Por eso, cuando me dijiste que aceptaste la solicitud de Jack, se puso tan triste —dijo, recordando el día—. Pensé que no quería que me casara, que lo lamentaba.


  —En realidad, se sentía culpable —dijo Edric, sintiéndose traicionado.


  —No seas así, hijo mío, él también te amaba, no quería lastimarte. No fue fácil para Lewis.


  Edric volvió a sentarse.


  —Cuando me hizo prometer que me casaría con Jen si pasaba algo, después de que se lo prometí, me hizo prometer que no volvería atrás en mi promesa, en ese momento no entendí. Pero ahora lo entiendo, no quiere que haga lo que él hace.


  —Al final, Eochaid consiguió lo que quería —dijo la tía Ellen.


  —Pero no era lo que mi padre quería.


  —No es verdad, Jennifer. —Miré a la tía Ellen—. La última vez que tu padre estuvo aquí, poco después de que llegaras a Londres. Estábamos hablando en esta mesa y miró a Edric que estaba parado allí mismo —señaló la puerta principal—. Dijo que Edric era el hombre indicado para casarse contigo, que si todo era diferente, él era quien debería estar a tu lado en la iglesia. Estaba muy orgulloso de Edric. No sabes lo culpable que se sintió Lewis por no cumplir su promesa a Eochaid. Pero ahora sé que murió en paz, porque sabía que todo sería como ambos siempre quisieron. Ustedes dos juntos y familias juntas para siempre.


  Edric me miró y sonrió, yo le devolví la sonrisa. La tía Ellen salió de la habitación y nos dejó solos. Edric se puso de pie y me dio la espalda. Seguí sentada en mi asiento. Sabía que no podía ser fácil para él, saber todo eso. Estaba feliz de saber que tenía la bendición de mi padre, que él quería verme casada con Edric. Lo miré, que seguía en silencio y de espaldas. Su silencio duró demasiado para mí.


  —Edric.


  Quería acercarme a él y abrazarlo, pero no sabía lo que pasaba por su cabeza. Bajé la cabeza, pero me levanté rápidamente cuando lo escuché decir:


  —La amé desde el primer día que la vi —dijo, todavía de espaldas a mí. Lentamente, se volvió y me miró en silencio durante un rato. Tenía toda mi atención—. No fue tu belleza lo que me llamó la atención, Jen. He conocido a muchas mujeres hermosas en mi vida. Pero cuando te vi en esa habitación, sentí que me pertenecías, era como si estuvieras hecho para mí. La deseaba tanto. Después de verte, no pude dejar de pensar en ti. Quería tenerla en mis brazos, quería besarla, amarla. —Me miró con cariño—. Cuando tu padre me dijo que sospechaba que estabas interesada en James, me di cuenta de que no eras para mí, que tenía que olvidarme de ti.


  Me quedé en silencio, no supe qué decir con esa revelación. Ambos guardamos silencio. Me levanté y me acerqué a él, parándome frente a él. Ahuecó mi cara con ambas manos y la acarició con su dedo.


  —No podría, Jen. No quería olvidarla, quería amarla.


  —Así que estabas feliz de casarte conmigo. —Noté ese hecho con gran alegría.


  —Me sentí como el hombre más feliz del mundo por casarme contigo. Sabía que tenía que estar triste por la muerte de tu padre, estaba triste y también estaba triste de verte sufrir. Pero también estaba muy feliz de tenerla en mis brazos, de poder amarla.


  —Por eso estuve fuera todo el día —recordé.


  Edric me abrazó y descansó mi cabeza contra su pecho.


  —No sabes lo feliz que estoy de que seas mi esposa, Jen.


  Lo abracé con fuerza. También estaba muy feliz de que él fuera mi esposo, y estaba aún más feliz sabiendo lo que sentía por mí. Levanté la cabeza y lo miré.


  —Lo amo, Edric.


  —Yo también te amo, Jen. —Él sonrió.


  Me besó, primero con ternura y luego con fuerza. El beso fue largo y profundo, su lengua dulce e inquieta explorando mi boca. Edric me amaba y para mí eso era todo lo que importaba.


  Por la tarde volví a subir la colina y me senté debajo del árbol. Volví a mirar ese hermoso paisaje. Todo era diferente ahora. Edric me amaba, y pensar en eso me dio mucha alegría, fue tan bueno recordar cada palabra que Edric me dijo que siempre me había amado.


  —Jennifer.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por Cullen, que se sentó a mi lado.


  —Vine a disculparme por las maneras de mi hermana, ayer, es un poco impulsiva. Ella siempre está muy feliz cuando Edric y yo regresamos de nuestros viajes. Eso no volverá a suceder.


  —Está bien, Cullen, ya lo he olvidado.


  —Edric me contó lo que les dijo la tía Ellen. Toda una historia, ¿no?


  —Es sí. Quién iba a saber que Edric y yo ya estábamos comprometidos?


  —Parece que el destino lo hizo bien. También tenía algo que contarle a Edric sobre su padre.


  Lo miré con curiosidad.


  —¿De qué estás hablando, Cullen?


  —Le dije a Edric y le pregunté si podía decírtelo, él dijo que estaba bien. —Se detuvo.


  —Dime, Cullen —le pedí con impaciencia.


  —Cuando tu padre nos dijo que estabas comprometida, Edric se molestó ese día. Salíamos de noche y bebió mucho, nunca lo había visto beber tanto. Nunca lo había visto tan triste. La verdad es que nunca vi a Edric sufrir tanto como ese día. Salíamos de la taberna cuando encontramos a tu padre. Al ver el estado de Edric, me ordenó que lo llevara a su casa. Cuando lo acostamos, miró a su padre y dijo: el padre de mi amada, y algunas cosas más que no entendimos. Sabía el amor que sentía por ti, no que me lo dijera. Edric nunca fue de los que hablaban de sus sentimientos. Pero vi sus miradas, supe que te amaba y sufrió por ello. Su padre le dijo que durmiera, volvió a mirar a su padre y le dijo: Me voy a dormir porque en mis sueños ella es mía, solo mía. Y se desmayó por la bebida. Entonces tu padre dijo algo que no entendí en ese momento, pero que ahora tiene sentido para mí.


  —¿Qué dijo él? —pregunté ansiosamente.


  —Le pidió perdón a Edric, dijo que era la elección correcta, refiriéndose a tu prometido, y terminó diciendo, solo espero que ella tampoco lo ame, no podría soportar su sufrimiento por mi elección. De repente se volvió y me vio, se dio cuenta de que estaba allí. Rápidamente, me hizo prometer que nunca le diría eso a nadie. En ese momento tu padre se veía tan triste, se lo prometí. Nunca le dije nada a Edric, pero ahora no creo que haya ninguna razón para mantenerlo en secreto.


  Le di las gracias con una mirada por habérmelo dicho, luego volví a mirar el paisaje. Como había dicho Cullen, el destino lo hizo bien.


  Después de la cena, Edric me dejó con su tía y se fue con Cullen y Dageus. La tía Ellen me llevó a una habitación donde tenía sus costuras. Me senté junto a la tía Ellen para ver qué estaba cosiendo, algo en la mesa a su lado me llamó la atención. Era una imagen de madera de una mujer con un niño en su regazo.


  —Somos Edric y yo.


  Ella tomó la imagen y me la entregó para que pudiera verla mejor. Era tan perfecta. La mujer y el niño parecían tan felices.


  —Me lo hizo cuando tenía trece años. Fui a visitarlo a la casa de mi hermano Dougall y le dije que lo extrañaba mucho, así que hizo esta imagen para mí.


  —¡Es muy hermosa! ¡Es perfecta!


  —Edric es muy bueno con las manos, bueno peleando y creando cosas hermosas con madera. Encima de la chimenea hay un conjunto de imágenes de él que él mismo hizo. Es él en varias edades. Ayer, trajo uno, es posible que desee verlo.


  Me levanté y me acerqué a la chimenea, había varias imágenes de Edric hechas de madera, la primera era un bebé gateando y luego las imágenes iban creciendo, había varias de él con una espada. Me detuve y miré a la última. Era Edric, pero no estaba solo, yo estaba con él. Era una pareja, uno frente al otro, tomados de la mano. ¡Era hermosa!


  —Ya no está solo, y estoy seguro de que la próxima serán tres imágenes.


  La tía Ellen miró mi vientre. Sonreí al pensar que podría estar embarazada de Edric.


  —Mi padre me dio una cajita justo antes de mi compromiso. Mientras navegábamos, llegando a Escocia, Edric talló dos imágenes, mi padre y yo. ¡Quedó hermoso!


  —Me imagino. Todo lo que hace Edric es siempre muy hermoso.


  Noté que su rostro estaba triste cuando le hablé de mi padre.


  —Tía Ellen. —Ella levantó la cabeza y me miró. Me senté de nuevo a su lado—. Dijiste que después de la muerte de mi madre, el padre de Edric quería que mi padre se casara contigo. ¿Querías casarte con mi padre?


  —Mucho. —Él sonrió—. Siempre estuve enamorado de tu padre, pero siempre respeté a tu madre. Después de la muerte de tu madre, tu padre y yo nos juntamos un par de veces. Tu padre siempre quiso a tu madre, sentía cariño por mí. Una vez le pregunté por qué no se casaba conmigo, me dijo que no sería justo para mí porque estaría a mi lado, pero que siempre estaría pensando en su madre. Pasó el tiempo, y cada vez que venía a Escocia, quedábamos juntos. La última vez que lo vi, estaba tan feliz de que estuvieras con él. Me dijo que un día la traería aquí para que pudiera conocerla. Dijo que estaba seguro de que nos llevaríamos bien. Y tenía razón. Me gustas mucho, Jennifer, y no es porque seas la hija del hombre que amo y la esposa del hijo de mi corazón, sino que a tu manera eres una mujer buena y fuerte.


  —Yo también la quiero mucho, tía Ellen.


  Después de quedarme un poco más con la tía Ellen, subí las escaleras. Fue bueno saber que durante el tiempo que estuvo lejos de mi padre, no estuvo tan solo. Estoy segura de que mi madre estaría feliz de saber que mi padre estaba bien atendido. Me puse el camisón y me senté en la cama para peinarme, cuando terminé la puerta se abrió y Edric entró. Mi corazón se aceleraba cada vez que ese hombre entraba a la habitación, traía a sus ojos la promesa de una noche de amor. Y ahora que sabía que me amaba, todo era perfecto. Edric agarró una silla y la colocó frente a la cama.


  —Vamos, Jen, siéntate aquí. —Él le dio unas palmaditas en el regazo.


  Me acerqué a él y me senté. Lo miré y sonreí.


  —¿De qué te estás riendo?


  —Estaba tratando de imaginarte borracho, llevado por mi padre y Cullen, debes haber estado muy borracho de verdad.


  Él se rio entre dientes y bajó la cabeza.


  —Entonces Cullen te contó lo que pasó.


  —Sí. Dijo que nunca te había visto tan borracho como ese día. Esa fue la primera vez que te vio así. No le dije el día que llegaste borracho después de beber con el príncipe mientras estábamos en St. Nazaire.


  —El día que bebí con el príncipe no me emborraché, solo bebí un poco más. Y el día que estuve con Cullen, recibí noticias muy desagradables, bebí para olvidar.


  —Todo hubiera sido diferente si mi padre nos hubiera dicho la verdad desde el principio. Todavía estaría vivo porque nunca habría conocido a Jack.


  —¿Me habrías aceptado como tu prometido?


  Lo miré en silencio.


  —No lo creo al principio, pero respetaría la promesa de mi padre.


  Él suspiró.


  —¿Qué pasó?


  —Recuerdo el día en que la llevé a la carrera de caballos en Ascot.


  —¿Entonces? —pregunté sonriendo.


  —¡Estabas tan hermosa, Jen! Nunca he conocido a una mujer a la que le gusten y entienda tanto los caballos. Estabas tan emocionado con la carrera. Y estar contigo en ese carruaje fue una tortura.


  Sonreí por lo que dijo.


  —¿Y qué es lo que más recuerdas?


  Me miró con seriedad, me puso la mano en la cara y me pasó el pulgar por los labios, deteniéndose en mi lunar.


  —Quería tanto besarte, estabas tan cerca de mí. Quería apretarla y sentir sus labios sobre los míos. ¿Hubieras aceptado mi beso ese día?


  —¡Yo también quería besarte, Edric! Hubiera aceptado tu beso.


  —¿Aceptarás mi beso si te beso ahora?


  —Siempre, Edric, siempre aceptaré tus besos —susurré, mis labios cerca de los suyos.


  Presionó sus labios contra los míos y me besó, gemí cuando sentí su lengua dentro de mi boca.


  A la mañana siguiente me desperté escuchando el sonido del mar, era un sonido maravilloso. Miré hacia un lado y no vi a Edric, cerré los ojos y recordé la maravillosa noche de amor que tuvimos. Fue la primera vez que nos amamos en nuestro dormitorio. Edric me hizo sentir como la mujer más amada del mundo.


  Al entrar en la habitación, la tía Ellen me estaba esperando.


  —Ven y toma tu café, Jennifer. Edric dijo que te despertabas con mucha hambre —dijo sonriendo.


  —¿Él dijo eso? ¿No tenía hambre también?


  —Muy hambriento, se comió casi todo lo que había en la mesa.


  Nos reímos.


  —¿Dónde está Edric?


  —Está preparando todo para que te vayas mañana. ¿Por qué no te quedas aquí, Jennifer? La guerra no es lugar para mujeres.


  —No quiero estar lejos de Edric, y puedo ser de ayuda.


  —Edric dice que eres muy buena con los heridos, pero aun así, Jennifer, quédate aquí. Es peligroso estar en una batalla.


  —No puedo, tía Ellen, no puedo soportar estar aquí sin saber lo que le está pasando a Edric. Necesito ver que todo está bien con él.


  —Te comprendo, me quedaré aquí y rezaré por los dos.


  —Gracias, tía Ellen. Me gustaría ir donde está Edric.


  —Llamaré a uno de los chicos para que te lleve con Edric. Mientras tanto, come algo.


  Se fue y luego regresó con un niño, era el mismo niño que vi el día anterior.


  —Este es Alejandro MacLear, te llevará con Edric.


  —Gracias, tía Ellen.


  El chico me llevó hasta Edric, que estaba detrás de una de las casas. En el camino, el niño se quedó en silencio, a veces mirando hacia atrás y mirándome. Tan pronto como llegamos, saludó con la mano hacia el lugar de Edric y se fue.


  —Gracias —grité, pero él no miró hacia atrás.


  —¡Jen!


  Edric me llamó desde donde estaba y me acerqué a él. Frente a él había una mesa con varias armas.


  —¡Cuántas armas!


  —Son las armas que llevaremos.


  Había varias armas: hachas, espadas, pistolas y escudos. Mirar todas esas armas me hizo temer por la vida de Edric. Sostenía una espada en mi mano. No era muy grande, pero era pesada, tenía una hoja muy delgada y su mango parecía un gancho.


  —Es un Lochaber Axe —dijo Edric—. Es bueno para escalar paredes.


  —Es diferente al tuyo. —Señalé su espada.


  —Mi espada es una Claymore. —Él tomó la espada de su cintura y la miró.


  Tu padre te dio la espada. Su mango tenía forma de T, el mango era rojo y tenía pequeñas piedras verdes adornando el mango. Desde la empuñadura hasta la punta de la hoja debe medir casi cinco pies. Esa espada fue hecha para hombres grandes. Grande como Edric.


  —Este tipo de espada se fabrica por encargo, especialmente para cada hombre. Fue hecho para mi padre. Cuando sintió que iba a morir, me lo dio. Me dijo que se lo diera a mi hijo. Que esta espada pasaría de generación en generación. Que seríamos una familia de guerreros, siempre usando la misma espada. Antes de entregarme la espada, la miró y dijo: Esta es la espada de un guerrero. Y me lo dio.


  —¿Puedo sostenerla? —Él me dio la espada. Cuando la sostuve, casi me deshago de la muñeca, no pude soportarla y dejé que su espada cayera al suelo—. ¡Dios mío! Qué pesada es. ¿Cómo puedes aguantarla, Edric?


  Tomó la espada de mi mano, sonriendo.


  —Ella no es pesada, tú que eres débil, Jen. —Se lo volvió a meter en el cinturón.


  —¿Darás estas armas a tus hombres?


  —Cullen luego se lo distribuirá a los hombres.


  —Edric.


  Miré hacia atrás y vi a un hombre parado detrás de nosotros. El hombre era alto como Edric, moreno, con una larga cicatriz en el rostro.


  —Ven, Malcolm. —El hombre caminó hacia nosotros—. Quiero que conozcas a mi esposa Jennifer.


  —Es un placer conocerla, señora Jennifer. Estaba tan feliz de saber que mi amigo se había casado—. Le dio una palmada en la espalda a Edric, quien sonrió.


  —Es un placer, señor Malcolm. —Lo miré y recordé que un amigo de Edric llamado Malcolm había sido arrestado el año anterior—. ¿Fuiste tú el que fue arrestado el año pasado por unas armas robadas, y mi padre iba a defenderte?


  —Sí, lo fue, pero el señor Lewis tuvo que regresar a Escocia por algún problema, pero nombró a un abogado que logró sacarme de la cárcel.


  —Malcolm, Jen se enteró de tu arresto y dijo que rezarías para que todo saliera bien.


  —Gracias, señora Jennifer. Aparentemente, su oración ayudó mucho. Me liberaron y ahora estoy aquí. Gracias.


  —Me alegré mucho cuando supe que te liberaron. A todos les preocupaba que el abogado no llegara a tiempo.


  —Lo sé, pero funcionó. El abogado que nombró su padre llegó a tiempo y logró demostrar mi inocencia. —Él sonrió.


  De hecho, no era inocente. Él, Edric y Cullen robaron las armas de Fuerte William.


  —¿Son estas las armas?


  —No, Jen. Esas armas las vendemos.


  —Solo vine a buscar uno para mí.


  —Acaba de obtener, mi amigo.


  Se acercó a la mesa y empezó a elegir. Cogió una espada y empezó a atacar el aire.


  —Me quedo con este. —Me miró—. Es una Canasta de Espadas, por tu puño —me mostró—. Su espada fue fabricada en Alemania. Mira aquí. —Señaló una parte de la hoja—. Fue afilado varias veces.


  —Pero parece nueva. —Señalé el puño.


  —La empuñadura es nueva, pero la hoja no lo es.


  —¿Esto es malo?


  —No, eso significa que se ha usado mucho. Si pudiera hablar, diría cuántos hombres ya han muerto por su espada.


  A Malcolm parecía gustarle pensar que la espada era una asesina. Pensé que ese pensamiento era horrible.


  —Basta, Malcolm, asustará a mi esposa.


  —Lo siento, señora Jennifer, no quise asustarla.


  —No me asusté —mentí.


  —Así que aquí es donde estás Malcolm —dijo un hombre que acababa de unirse a nosotros—.¿Qué estás haciendo? —Él me miró—. Buenos días, señora Jennifer.


  —Buen día.


  —Este es Duncan MacLeod. Duncan y Malcolm siempre están juntos.


  —No siempre, amigo mío, no siempre —bromeó Malcolm y todos se rieron.


  —Solo necesito una daga, Edric. —Se acercó a la mesa y tomó una—. ¿Va a tomar mucho, Malcolm?


  —No, solo tengo que conseguir un escudo. —Eligió uno entre tantos—. Este está bien, hecho del mejor roble.


  —¿Cómo sabe? —preguntó Duncan.


  —Lo elegí a él, y solo elijo cosas buenas.


  Sonreí como dije.


  —Hasta luego, señorita Jennifer. Hasta luego, Edric.


  —Hasta luego, Malcolm.


  —Fue un placer conocerla, señora Jennifer. Hasta luego, Edric.


  —Hasta luego, Duncan.


  —Ha sido un placer, señor Duncan.


  Vi como los dos se alejaban. Luego miré a Edric.


  —¿Los conoces desde hace mucho tiempo, Edric?


  —Conozco a Malcolm desde que nací. —Me miró—. Amamantamos del mismo pecho.


  —¿Como así?


  —¿Recuerdas que dije que mi madre se fue poco después de que yo naciera?


  —Recuerdo que volvió a París.


  —Mi tía trató de darme leche de cabra, pero me negué. Luego, la madre de Malcolm, que lo tuvo recientemente, se ofreció a alimentarme también. Somos hermanos de pecho. Cuando tenía seis años, mi padre me llevó a vivir con mi tío, extrañaba mucho a Malcolm. Siempre que mi tía me visitaba, se llevaba a Malcolm con ella, para que no perdiéramos el contacto. No nos vimos durante unos años, cuando regresé a Harris, reanudamos nuestra amistad. Pero los años separados trajeron nuevos amigos a nuestras vidas, amigos que se volvieron un poco más cercanos.


  —Como Dageus y Cullen.


  —Sí, y como Duncan a Malcolm. Pero todavía nos vemos como hermanos.


  Me acerqué a la mesa con las armas, algo me llamó la atención.


  —¿Qué es eso? —Era un cuerno de toro. Lo acerco a la nariz—. ¡Qué mal olor!


  —Lo que hay dentro es pólvora, Jen. Ponerse armas. Todo el que lleve un arma debe llevar un cuerno de pólvora, para almacenar la pólvora. Consígueme una pólvora y una pistola Doune, será para Dageus, volvió a perder la suya.


  —¿No le importaría saber que yo me elegí?


  —Por supuesto que no, Jen. Seguro que le encantará saber que eres el elegido. Después de enfrentarte al tío Norman, te convertiste en su heroína.


  Elegí la pistola más bonita que vi en la mesa, tomé uno de los cuernos y se lo di a Edric.


  —Aquí, Jen.


  Miré a Edric que sostenía una daga.


  —Es un Dirk Dogger. Cuando lo use, manténgalo firme. Pero no te preocupes, siempre estaré a tu lado. Es por si acaso.


  Cogí la daga y la miré mejor, no era pesada.


  —Mételo en tu calcetín, llévalo contigo siempre. —Asentí—. Necesitarás un caballo para ti solo, Eclipse no podrá llevarlos a ambos durante toda la campaña. Tu caballo está ahí atrás.


  Señaló al otro lado de la casa. Fui allí para encontrarme con mi nuevo caballo, pero me sorprendió ver el caballo. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —¡Primus! —grité.


  Al escuchar mi voz, Primus me miró y negó con la cabeza, como siempre hacía cuando me acercaba a él. También estaba feliz de verme.


  —Parece que él también te extrañó.


  —¡Edric! ¿Cómo llegó aquí? Pensé que tenías la corona inglesa.


  —Antes de partir hacia Francia, le pedí a tu padre que enviara a Primus a Escocia. Tan pronto como nos fuimos, envió a alguien para que lo llevara a Harris. Sabía que te gustaría tener a Primus contigo.


  —Gracias, Edric. —Besé su boca con ternura.


  Fui hacia Primus y lo abracé, estaba tan feliz de verlo. Monté en Primus y atravesé Sealladh na Mara.


  Por la noche estábamos en la habitación de la tía Ellen. Estaba sentada junto a Edric, que bebía una copa de vino.


  —¿Cuántos hombres llevarás, Edric? —preguntó la tía Ellen.


  —26 hombres, tía. Eso es lo que tengo. Muchos no quieren ir en contra de las órdenes de mi tío Norman y no haré que me sigan.


  —¿Te llevarás a los hermanos MacCrimmon?


  —Por mí, tomaría solo uno, pero ellos no se separan. Si uno es el otro tienes que ir.


  —¿Quiénes son los hermanos MacCrimmon? —yo pregunté.


  —Son los gaiteros aquí, Jen. Doug y Duane MacCrimmon.


  —Son los mejores gaiteros, Jennifer.


  Dijeron los dos con gran orgullo.


  Una de las sirvientas vino a decir que una familia de la región quería hablar con Edric. Les ordenó entrar. Era una pareja y un chico. El mismo chico que me llevó con Edric.


  —Señor Ruben MacLear, ¿qué puedo hacer por usted?


  —Señor Edric, vine a pedirle un favor.


  —¿Qué es?


  —Sabes que luché por el rey James en 1715 y 1719, y quería que el destino no nos ganáramos, pero mi esposa Dora sueña con que el príncipe gane. —Miró a su esposa y sonrió—. Me gustaría mucho poder ir contigo y luchar por el rey James, pero sabes que mi salud no es buena. —Cogió a su hijo y lo sostuvo por los hombros frente a él—. Me gustaría que llevaras a Alejandro, él luchará en mi lugar, así que puedo decir que hice mi contribución a la conquista del príncipe Charles.


  —Pero todavía es muy joven, señor Ruben —dijo la tía Ellen.


  —Puedo pelear, señora Ellen —dijo el chico y se volvió hacia Edric—. Señor MacLeod, soy valiente, no lo defraudaré.


  —Por favor, señor Edric, llévelo. Quiero ayudar, mi chico es muy valiente.


  Edric pensó por un momento y dijo:


  —Está bien, prepárate para partir mañana.


  La familia salió feliz de la habitación.


  —Es solo un niño, Edric —dijo mientras lo alcanzaba.


  —Lo sé, Jen, pero no podría decir que no. Si decía que no, encontraría otra forma de luchar. Conmigo al menos puedo mantenerte fuera de la batalla. Ya sé dónde ponerlo.


  —No te preocupes, Jennifer, Edric sabe lo que está haciendo.


  Estaba segura de eso, pero temía por el chico.


  —Ahora hay veintisiete hombres —dijo la tía Ellen.


  Momentos después, estábamos en nuestra habitación, listos para acostarnos, miré a Edric y vi que hablaba muy en serio.


  —¿Estás preocupado por algo, Edric?


  Giró su cuerpo y me miró.


  —Con muchas cosas, Jen. Con mis hombres, con mi tía, con todos en Sealladh na Mara, y especialmente contigo.


  —Estaremos juntos, Edric.


  Me acerqué a él y lo abracé. Edric me envolvió en sus brazos y suspiró. En sus brazos me sentía protegida.


  —Jen, mi tía vino a hablar conmigo hoy y me pidió que la dejaras aquí con ella.


  —Hemos hablado de esto, Edric. —Me alejé, mirándolo seriamente.


  —Quiero protegerte, Jen.


  —¿Cómo me protegerás si no estarás aquí? ¿Dejarás que lo haga uno de tus hombres?


  —No hables así, Jen.


  —No me quedaré. Me diste tu palabra de que estaríamos juntos. —Nos miramos en silencio—. Me dio su palabra.


  —Lo sé, Jen, es que a veces parece correcto dejarla aquí. Tal vez esté más protegida aquí con mi tía.


  —No me quedaré aquí esperando saber de ti. Estaré a tu lado y me aseguraré de que todo esté bien contigo. No me dejarás aquí, Edric. —Dijo la última frase muy seriamente, pero luego sonreí—. No veo ninguna cadena.


  Se acercó como un gato y me besó, hicimos el amor toda la noche.


  Al día siguiente, preparé a Primus para nuestra partida, mientras ajustaba la silla en la parte superior del caballo, sentí un dolor atravesar mi cuerpo. Me estiré.


  —¿Qué es, sentir dolor en tu cuerpo? —Edric preguntó en mi oído.


  Lo miré y vi su sonrisa.


  —No, acabo de estropear la silla de Primus.


  —Jen, el viaje será largo y agotador, si tienes un dolor en el cuerpo, quizás sea mejor que te quedes con mi tía.


  —Edric, ¿no me digas que me hiciste el amor toda la noche para que hoy me doliera y tuviste que dejarme atrás? —pregunté acusándolo.


  —Por supuesto que no, Jen. Tenía muchas razones para hacerte el amor, pero ninguna pensaba en eso.


  —¿Y no te duele también?


  —No —no fue muy convincente.


  —Si tú, que eres mayor que yo, puedes hacer un largo viaje después de pasar toda la noche haciendo el amor, yo, que soy joven, también puedo hacerlo.


  —No soy un anciano, Jen —salió quejándose.


  Poco después de que Edric se fuera, apareció otra persona junto a Primus.


  —Es un buen caballo —dijo Alanis.


  —Gracias —dijo secamente.


  Durante esos días que pasé en Sealladh na Mara, no vi a Alanis, lo que me hizo muy feliz. Después de verla colgando del cuello de Edric, realmente no quería verla. Desafortunadamente, no tuve tanta suerte hoy.


  —Ustedes van como hombres a la guerra. —No era una pregunta.


  —Voy.


  —Cullen dijo que salvaste a Edric cuando estaba herido, dijo que tu rapidez para cuidarlo lo salvó. Dijo que eres muy buena con los heridos.


  No respondí, solo la miré y luego volví a jugar con Primus.


  —Le pedí a Cullen que fuera también, pero él dijo que la guerra no es un lugar para mujeres, le dijo que ibas y que eras una mujer, así que me dijo lo que hiciste y por qué ibas. También puedo ayudar a cuidar a los heridos.


  —¿Qué quieres, Alanis? —pregunté, mirándola.


  —Yo también quiero ir, podrías decirle a Cullen que necesitarás ayuda, dime que puedo ayudar.


  —No necesito ayuda, e incluso si la tuviera, serías la última persona que quisiera a mi lado.


  Sin esperar una respuesta, tomé a Primus y me acerqué donde estaban agrupados los hombres. Todo lo que quería era alejarme de esa mujer. No sabía qué pasaría cuando tuviera que vivir en Sealladh na Mara, pero de una cosa estaba segura, nuestra convivencia no sería agradable.


  Después de despedirnos de todos, partimos hacia Rodel donde nos esperaba un barco para llevarnos a tierra firme. Edric había acordado con el señor Lochiel encontrarse con él en su finca en Lochaber. Tan pronto como llegamos a Rodel, el barco ya estaba preparado para nuestra partida.
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  Lochiel estaba feliz de ver a Edric y sus hombres. Rápidamente, los hombres encontraron su lugar en la finca Achnacarry, que ya estaba ocupada por los hombres del clan Cameron. Nuestro viaje a Achnacarry fue muy sencillo. Los hombres estaban felices de participar en la Causa del príncipe. Durante nuestra caminata hacia la finca Lochiel, conocí a algunos de los hombres de Edric, quienes desde que dejamos Sealladh na Mara, lo habían llamado capitán, todos le tenían mucho respeto. Conocí al señor Ross Beaton, que era el hombre más viejo del grupo y todos lo respetaban, su caballo era un regalo del padre de Edric, lo cual siempre decía con gran orgullo. Los más animados del grupo eran los hermanos MacCrimmon, Doug y Duane, los gaiteros. Tan pronto como llegamos, fui con Edric al castillo Achnacarry y me presentaron a la familia del señor Lochiel. La señora Anne Campbell me recibió con mucho cariño, su esposo ya me había mencionado. Era una mujer muy hermosa, con hermosos ojos azules y una voz suave que gustaba a todos.


  —Donald me habló un poco de ti. Dijo que mientras estaba en Borodale, vio a una guerrera en sus ojos. También dijo que los hombres que vinieron con el príncipe te respetan y admiran mucho, especialmente el príncipe —dijo, mientras me conducía a la habitación donde me quedaría con Edric.


  —Fue la amabilidad del señor Lochiel. Soy buena con los heridos, puedo ayudar y no quiero estar lejos de Edric.


  —Si no fuera por mis hijos, tampoco me separaría de Donald. Pero cuando tenemos hijos, también tenemos que pensar en ellos.


  —Te entiendo.


  —Te prepararé un baño.


  —Gracias, señora Anne.


  El baño que la señora Anne había preparado fue muy reconfortante. Les ordenó que añadieran hierbas aromáticas para calmar el cuerpo. Después de esa larga caminata sobre Primus, mi cuerpo realmente necesitaba calmarse. Había pasado mucho tiempo desde que había dado un largo paseo a caballo, pero fue genial montar a Primus de nuevo.


  Cuando Edric entró en la habitación, todavía estaba en la bañera.


  —Estoy saliendo, el agua aún está tibia si quieres usarla —dije, levantándome.


  —No te vayas, Jen.


  Me di cuenta de que su mirada era de puro deseo cuando vio mi cuerpo mojado. Sonreí y volví a sentarme en la bañera. Se estaba quitando la ropa lentamente, parecía querer provocarme. Al verlo desnudo, acercándose a la bañera, apreté los labios cuando vi que ya estaba emocionado. Edric tenía un cuerpo maravilloso.


  —No me mires así, Jen.


  —No puedo resistir, te deseo tanto.


  Entró en la bañera y me acercó a él. Edric me puso en su regazo.


  —Cuanto más la tengo, más quiero tenerla.


  Me tomó del pelo y me besó con fuerza. Ese beso atravesó mi cuerpo como fuego satinado. Su mano se deslizó por mi cuerpo, lentamente, y se posó en mi cadera. Me tomó rápido, llevándome al éxtasis junto con él.


  Antes del anochecer, Edric envió un mensaje de que me estaba esperando en el campamento de MacLeod. Cuando llegué, estaba hablando con Dageus.


  —¡Hola, prima!


  —¡Hola, Dageus!


  —Dageus, busca a Alejandro y dile que quiero hablar con él. Debe estar viendo entrenar a los hombres de Cameron.


  Nos sentamos cerca de una carpa. Poco después, Alejandro llegó con Dageus.


  —Siéntate, Alejandro —ordenó Edric—. Te voy a dar una misión y espero que la lleves a cabo con gran responsabilidad.


  —Por supuesto, capitán Edric. No te defraudaré —dijo, emocionado.


  —Preste atención. Quiero que te quedes con la señora Jennifer. —Cuando supo cuál era la misión, toda la euforia desapareció de su rostro—. Quiero que estés con ella dondequiera que vaya, haz lo que te pide. La señora Jennifer seguirá siendo muy necesaria en esta campaña y necesito a alguien en quien confíe de su lado. No siempre puedo estar a su lado. —Me miró y luego volvió a mirar a Alejandro—. ¿Puedo confiarte esta misión, Alejandro?


  —Por supuesto, capitán Edric. Puedes confiar en mí. Cuidaré de la señora Jennifer cuando no estés.


  Edric se levantó y ambos hicimos lo mismo. Le dio unas palmaditas en el hombro al chico lentamente.


  —Así que estamos arreglados, Alejandro, ahora puedes irte.


  Alejandro se fue, visiblemente insatisfecho con su misión.


  —Parece que no le gustó mucho tu misión.


  —A los hombres no les tiene que gustar lo que se les dice que hagan, simplemente tienen que cumplir la orden que se les da. De esa forma te mantendré fuera de la batalla y tendrás a alguien que te ayudará. Veo que necesitas a alguien que te ayude mientras atiendes a los heridos.


  —Gracias, Edric. Alejandro será de gran ayuda.


  —No te preocupes, Jen. —Me abrazó—. Pronto se enamorará de ti. Hay algo en ti que hace que todos se deleiten. A mi tío nunca le gustó nadie como a él le agradaste tú. El tío Norman es una persona muy difícil de tratar, pero parece que te llevas muy bien con él. Y también está mi tía, tarda mucho en confiar o gustar de alguien, pero en unos días ya la consideraba como una hija.


  —Tu tía no cuenta, Edric. Soy la esposa de su hijo y la hija del hombre al que siempre ha amado.


  —No, Jen. Si a mi tía no le hubieras gustado mucho, estas cosas no habrían cambiado en absoluto. Ven, te llevaré al castillo.


  —¿Volverás al campamento?


  —Dormiré aquí con mis hombres.


  Miré la tienda.


  —¿En esta tienda?


  —Sí.


  —¿Ella es para dos?


  —¿Qué estás pensando, Jen?


  —Dormiré aquí contigo.


  —No es necesario, hay una habitación cálida con una cama cómoda para ti. No hay necesidad de dormir incómoda.


  —Si me dices que no me quieres a tu lado, dormiré en el castillo.


  Me miró con seriedad y luego sonrió.


  —Sabes que siempre te quiero a mi lado. Solo quería que durmieras cómoda.


  —Estaré cómoda si estoy en tus brazos. Voy al castillo a buscar mis cosas.


  —Voy con usted.


  Al llegar al castillo, le dije a la señora Anne que dormiría en el campamento con Edric. Trató de convencerme de que durmiera en el castillo, pero estaba decidida a acostarme con Edric.


  Horas más tarde, estábamos acostados y abrazados dentro de la tienda, no había mejor lugar para dormir que en los brazos de Edric.


  



  16 de agosto de 1745


  



  A la mañana siguiente de salir de la tienda, vi un gran movimiento de hombres por todo el campamento. Vi a Cullen venir hacia mí.


  —Cullen, ¿qué está pasando?


  —Lochiel ha recibido una llamada de ayuda de Donald MacDonald de Tierndriech, interceptará a los soldados que vienen de Fuerte Augustus a Fuerte William. Te están esperando en el Puente Alto sobre el río Apean. Lochiel está llevando a sus hombres al puente y Edric y los MacLeod van con él. Salimos en una hora.


  Cullen se fue al castillo.


  —Señora Jennifer.


  Miré hacia atrás y vi a Alejandro parado allí.


  —¿Qué quieres, Alejandro?


  El capitán Edric me ordenó que me quedara con usted.


  —Está bien. —Rápidamente, pensé en lo que podía hacer. Recordé haber dejado mi canasta de hierbas y medicinas en castillo Achnacarry—. Ven conmigo, Alejandro.


  Corrí hacia el castillo con Alejandro detrás de mí. Entramos al castillo donde también hubo una gran conmoción. Fui a la cocina donde dejé mi canasta.


  —Señora Jennifer —era la señora Anne—, la estaba buscando. Los hombres irán a la batalla.


  —Ya lo sé, señora Anne, vine a buscar mi canasta de medicinas.


  —¿Vas con los hombres?


  —Me voy. —Fui hacia donde estaba mi canasta—. Señora Anne, necesitaré trapos para hacer tiras. ¿Podrías arreglarme?


  —Lo tengo arriba, lo conseguiré.


  —Alejandro, ve con la señora Anne y tráeme los trapos. No tardes.


  —No voy a tardar.


  Mientras tanto, tomé lo que necesitaba y lo puse en la canasta. Momentos después, Alejandro regresó con los harapos. Con tu ayuda corté varias tiras y las guardé en la canasta.


  —Señora Jennifer, ¿también vamos con los hombres?


  —Vamos.


  —Pero el capitán Edric me dijo que cuidara de ti mientras está en batalla.


  —Lo sé, Alejandro, pero no me quedaré aquí. Ahora vayamos a Primus para prepararlo para nuestra partida.


  Alejandro estaba emocionado de saber que no se quedaría atrás. Fuimos al establo y Alejandro trajo a Primus, puse la canasta en su celda.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Jen? Le pregunté a la señora Anne por usted y me dijo que se estaba preparando para ir con nosotros. Tú no vas.


  Dejé lo que estaba haciendo y lo miré seriamente.


  —Yo voy.


  —Te quedarás y Alejandro se quedará contigo.


  Miré a Alejandro, a quien no le gustó saber que nos íbamos a quedar.


  —Dije que no me dejaría esperándote. Iré contigo, si me necesitas, estaré allí. Yo iré —dijo con decisión.


  —Jen, vamos a la batalla, no sé qué puede pasar.


  —Por eso voy contigo, para asegurarme de que regreses con vida. No me dejarás aquí, Edric.


  —Déjala ir, Edric. Si realmente hiciera todo lo que dijo el príncipe, en ese barco, podría ser de gran ayuda. Archibald aún no ha llegado, déjala ir. Ella se mantendrá alejada de la batalla —dijo el señor Lochiel, quien vino a buscar su caballo al establo y escuchó nuestra conversación.


  —Gracias, señor Lochiel. —Miré a Edric para ver qué había decidido.


  —Jen, ¿me obedecerás cuando te diga dónde quedarte? No quiero discutir contigo en medio de una batalla.


  —Prometo que no voy a discutir. —Sonreí y besé su mejilla.


  —Alejandro, siempre estarás al lado de la señora Jennifer y en ningún momento te apartarás de ella. Ahora ve con Cullen y obtén un arma de él, diles que yo te envié. —Me miró de nuevo—. Jen, ¿tienes tu daga?


  —Está aquí.— Agarré mi pierna derecha.


  Me abrazó.


  —Porque no es como otras mujeres que obedecen a sus maridos.


  —Porque si yo fuera como cualquier otra mujer, no me querrías a tu lado. —Él sonrió.


  Llevé a Primus a donde los MacLeod estaban formados y listos para partir. Los hombres me miraron, algunos espantados y otros asombrados. Había 28 MacLeod, incluido Edric, cuatro a caballo y 24 hombres a pie. Fuimos tras los hombres del clan Cameron.


  Cuando Alejandro llegó para formarse con los hombres, me miró con asombro. Quizás nunca había visto a una mujer discutiendo con un hombre.


  La marcha duró más de dos horas. Llegamos a una montaña donde tendrían una emboscada a los soldados del Regimiento Real Escocés. Edric me ordenó que me quedara en la montaña en caso de que tuvieran que avanzar para atacar. Los caballos quedaron atados al otro lado de la montaña.


  De repente escuchamos un ruido galopante. El señor Lochiel ordenó que todos guardaran silencio. Debajo de la colina apareció uno de los hombres del clan MacDonald de Keppoch. El señor Lochiel bajó las escaleras y habló con el escocés, que tenía un semblante indiferente. Después de hablar un rato con el escocés, el señor Lochiel subió las escaleras y advirtió a sus oficiales, entre ellos Edric, que los soldados del Regimiento Real Escocés se habían rendido al jefe MacDonald de Keppoch y que iban un poco por delante de los prisioneros. Cuando los hombres escucharon la noticia de sus oficiales, gritaron de alegría. Me llevé la mano al corazón y le agradecí a Dios que los hombres no tuvieran que luchar.


  Fuimos donde estaban los prisioneros. Estaban cerca del lago Oich. El señor Lochiel y Edric fueron a los jefes para averiguar qué sucedió. Poco después, el señor Lochiel regresó con Edric.


  —Señora Jennifer, me gustaría que echara un vistazo a los prisioneros para ver si están en condiciones de marchar. Tan pronto como termines, avísame, por favor.


  —Lo haré, señor Lochiel.


  El señor Lochiel regresó con los jefes y Edric y yo fuimos a Primus a buscar mi canasta.


  —¿Qué pasó, Edric? ¿Dónde serán llevados estos hombres?


  —Los hombres de Keppoch y Glengarry lograron rodear a los soldados del gobierno. Ningún jacobita resultó herido, Jen. Lochiel llevará a los prisioneros a Achnacarry y luego los llevará a Glenfinnan y se los entregará al príncipe. Fue una gran victoria, Jen. Para los escoceses, esto es un presagio de que esta vez ganaremos.


  —Edric, estaba mirando a los prisioneros, estos hombres no son ingleses.


  —No, Jen, son parte del Regimiento Real Escocés, un regimiento escocés. —Me tocó la cara—. Sabías que habría escoceses luchando en el lado inglés. ¿Recuerdas que peleaste conmigo por eso?


  —No peleé contigo. Escuché que dos de ellos murieron.


  —Murieron y su capitán está herido.


  —Echaré un vistazo a los hombres.


  —No te preocupes, estaré cerca.


  —No tengo miedo.


  —Tengo una mujer muy valiente, a veces demasiado valiente —Me dio una palmada en el trasero.


  —¡Edric!


  Fui a ver a los prisioneros y los examiné, solo habían sufrido algunos cortes menores. Solo uno tenía un gran corte en la pierna que tuve que coser y luego vendar. Edric se quedó conmigo todo el tiempo y Alejandro me ayudó mucho. Luego le advertí al señor Lochiel que la mayoría estaba en condiciones de hacer el viaje a Achnacarry, pero que uno necesitaría tratamiento para la herida de la pierna o de lo contrario podrían perderla. El señor Lochiel decidió enviarlo a Fuerte William para que lo cuidara él mismo, dijo que había hecho lo suficiente por ese hombre.


  Durante nuestra caminata hacia Achnacarry vi que Edric y el señor Ross estaban hablando con un hombre que había estado durante la captura de soldados del Regimiento Real Escocés. Parecía decirles algo. Apreté a Primus y me acerqué para escuchar.


  —El señor MacDonald de Tierndriech estaba con doce hombres en el Puente Alto esperando a los soldados. Cuando vimos a los soldados, comenzamos a saltar y gritar, yendo y viniendo. Los soldados se sobresaltaron, seguramente pensaron que había demasiados hombres. Y eso era exactamente lo que quería el señor Tierndriech. El capitán Scott se detuvo y envió a un sargento y a su propio sirviente a hacer un reconocimiento. Pero cuando llegaron al puente, los capturamos. Al ver lo que sucedió, el capitán Scott retrocedió. El señor Tierndriech decidió seguir a los soldados desde lejos, esperó a que llegaran al lago Lochy, donde el camino es estrecho. Rápidamente, subimos a la montaña por el costado de la carretera, nos escondimos entre las rocas y los árboles y comenzamos a disparar. En lugar de que los soldados respondieran, aceleraron su escape. Luego llegaron más hombres de Keppoch bajo el mando del señor MacDonald de Keppoch. El capitán Scott y sus soldados se dirigieron hacia el castillo de Invergarry, que pertenece al señor MacDonnell de Glengarry. Los MacDonnell bajaron la colina para atacar a los soldados. Temerosos de que los soldados volvieran y nos encontraran. El señor Keppoch se acercó al capitán Scott y les ofreció que se rindieran, ofreciéndoles trimestres. El capitán solo pudo aceptarlo, estaban en desventaja —dijo emocionado el escocés.


  Edric miró hacia atrás y me vio, retrasó un poco a Eclipse y se paró a mi lado.


  —¿Está todo bien, Jen?


  —Estaba escuchando lo que pasó.


  —Puedo imaginar cómo se sintió el capitán Scott cuando se enteró de que se había escapado de solo 12 hombres en el puente. Es algo que nunca olvidará.


  —Edric, ¿qué es la oferta de trimestre?


  —Ofrecer trimestre es decir que el ganador mostrará clemencia y misericordia a los perdedores, que no les pasará nada a los que se rindan. Eso es lo que hizo el señor Keppoch.


  —Pero eso es correcto, ¿no? Si el soldado se ha rendido, ya no tiene que atacarlo.


  —Sí es cierto.


  Después de dos horas de caminata, estábamos de regreso en Achnacarry. Las mujeres recibieron a sus maridos y familiares con gran alegría, especialmente después de saber que habían logrado una victoria sin haber disparado un solo tiro y sin perder a ningún hombre.


  Estaba guardando mi canasta en la cocina cuando escuché a alguien hablando detrás de mí.


  —¿Quieres que te ayude?


  Me di la vuelta y vi a una hermosa chica, que debía tener unos 15 años.


  —Gracias, solo vine a cuidar mi canasta. ¡Cómo eres linda! Te pareces mucho a tu madre. —Se parecía mucho a la señora Anne.


  —Soy Isobel Cameron. Es un placer conocerla. Escuchamos las historias que mi padre le contó a madre sobre ti. Todos estábamos ansiosos por conocerla. Padre dice que el príncipe te quiere mucho. —Lo dijo todo a la vez.


  —El príncipe y yo nos hicimos amigos cercanos durante el viaje.


  —Padre dijo que te ocupaste de todo un barco por los heridos y pasaste varios días y noches atendiéndolos, ¡sin dormir! —dijo ella con asombro.


  Sonreí ante ese absurdo.


  —No fue así…— Pero antes de que pudiera contarles cómo sucedió todo, un niño de 10 años entró llorando a la cocina.


  —¿Qué pasó, James? —preguntó Isobel preocupada.


  —John se cayó de ese árbol del que papá nos dijo que nos mantuviéramos alejados, está sangrando profusamente —dijo, llorando.


  Tomé mi canasta.


  —Llévame con él, cariño —le pedí al niño.


  —No —dijo Isobel—. James, ve a decirle a mamá que llevaré a la señora Jennifer con John.


  —Papá me va a pegar, Isobel —dijo, haciendo pucheros.


  —No lo pienses ahora, James, ve a decírselo a mamá.


  —Vamos, Isobel. Sostén esto, puede que lo necesitemos. —Era una olla de agua limpia.


  Dejamos la parte trasera del castillo y nos dirigimos hacia donde estaba el árbol. Era un árbol centenario, muy grande y espeso, un buen lugar para que los niños se aventuraran a salir. Cuando nos acercábamos al árbol, John estaba en el suelo tratando de evitar que su pierna sangrara con su camisa.


  —No hagas esto, podría empeorar, tu camisa está sucia.


  Cogí la olla que trajo Isobel y limpié la herida con agua. Su pierna izquierda estaba muy raspada y tenía un corte profundo que tendría que coser.


  —El corte es pequeño pero profundo. ¿Alguna vez le cosieron una herida?


  —¡No! —Sus ojos estaban muy abiertos.


  —Tendrás que ser fuerte, John. Tendré que anotar al menos tres puntos. —Miré a Isobel—. Me gustaría llevarte a un lugar limpio y cercano.


  —¿Podría estar en ese césped? —Señaló un pequeño jardín cubierto de hierba cercano.


  —Es perfecto, ayúdame con eso.


  Tomé a John de un brazo ya Isobel del otro. Lo llevamos al césped. Limpié la herida de nuevo, el sangrado se había ralentizado. Saqué del cesto lo que necesitaría para coser la herida.


  —Aparta tu rostro.


  —No, soy un hombre. Yo soporto el dolor.


  Sonreí ante la valentía del chico y asentí. Le di la primera puntada y sentí que el cuerpo de John se tensaba, pero mantuvo firme el dolor. Le di la segunda puntada, su cuerpo se contrajo de nuevo y escuché un pequeño gemido. Pensé en detenerme para que se recuperara, pero pensé que era mejor terminar pronto con su sufrimiento, solo quedaba una puntada. Hice la última puntada y escuché a John suspirar. Corté la línea y lo miré.


  —Acabó.


  Él solo asintió con la cabeza.


  Tomé la pasta que siempre ponía para que la herida se curara más rápido y luego le vendé la pierna. Cuando casi todo había terminado, escuchamos gritos desesperados. Los tres nos volvimos en la dirección de los gritos y vimos a la señora Anne y algunas criadas corriendo hacia nosotros. Isobel se levantó rápidamente y le dijo a su madre que todo estaba bien, le contó todo lo que había pasado. La señora Anne estaba muy agradecida por mi ayuda. Miró a John con cariño. La mujer tenía una cara muy preocupada, pero estaba feliz de ver bien a su hijo. Levantamos a John, pero no pudo poner el pie en el suelo, dijo que le dolía. Debe haber sido el dolor de los puntos, ya que no había huesos rotos. De repente vimos más gente corriendo hacia el césped, era el señor Lochiel, Edric y algunos hombres más. La señora Anne les contó a todos lo sucedido y, al igual que ella, el señor Lochiel también estaba muy agradecido.


  Llevaron a John a su habitación. Entré en la habitación que la señora Anne había reservado para Edric y para mí y me cambié el vestido que estaba manchado de sangre. Cuando ya estaba con el vestido limpio, Edric entró en la habitación. En unos pocos pasos se acercó y me abrazó con fuerza. Puso sus labios sobre los míos y, mientras se alejaba, me miró sonriendo.


  —Estoy tan orgulloso de ti, Jen.


  —Edric, no hice nada grande. Necesitaba cuidado y yo lo cuidé, eso fue todo.


  —Isobel nos dijo lo tranquila que estuvo todo el tiempo y lo rápido que terminó todo.


  —Cuanto más tranquila esté, más rápido terminará. Y sabes que no es la primera vez que veo un corte. El corte de John no era serio.


  —Lochiel me preguntó cómo aprendió a sanar, tenía que decir la verdad. Dijo que aprendiste cuidando a los caballos. Lochiel y la señora Anne abrieron los ojos sorprendidos por lo que dije. —Él sonrió al recordar—. Entonces Lochiel se rio. Bajemos, quiero que conozcas al Dr. Archibald Cameron, él y su familia acaban de llegar.


  Tan pronto como llegamos a la sala, saludé al Dr. Cameron, a quien conocí cuando estaba en el barco, y me presentaron a su esposa, Isabel Campbell. El Dr. Cameron ya había ido a ver cómo estaba su sobrino.


  —Muy buen trabajo que hizo en la pierna del niño, señora Jennifer. —Sonreí, agradecida por su comentario—. Si fuera yo, le habría dado unos cinco puntos. ¿Y cuál es la pasta que le pusiste en la pierna? ¿Es una pasta curativa?


  —Lo es, también previene la aparición de pus.


  —Me gustaría que me enseñaras a hacerlo. Edric me mostró la herida que te preocupaba. Tuvo una gran curación.


  —Será un placer enseñarte cómo hacerlo.


  Estuvimos hablando un rato más. Antes de regresar al campamento, fui al dormitorio para ver cómo estaba John Cameron. Me detuve en la puerta cuando vi que el niño estaba en compañía de sus hermanos y primos.


  —Entre, señora Jennifer —dijo John desde la cama.


  Entré a la habitación y todos me miraron.


  —Les presentaré a todos —dijo Isobel—. Este es mi hermano James, ya lo conoces. —Le sonreí—. Esta es la pequeña Janet, la llamamos Jean. Esta es Henriette Marie y ella es Ann. Estos son mis primos, los hijos de mi tío Archibald, John, Duncan y Donald. Todos están muy agradecidos por lo que hice por mi hermano John.


  —Estoy tan contenta de haberlos conocido a todos. Pero me gustaría pedirte que bajes las escaleras, necesito ver la herida de John. —Miré a Isobel—. ¿Usted podría llevarlos hacia abajo?


  —Puedo, señora Jennifer.


  Rápidamente, Isobel llevó a todos abajo, me quedé solo con John. Miré su herida y agregué un poco más de la pasta curativa.


  —Eres muy fuerte, John —dijo cuando terminé—. No se ha quejado en absoluto.


  —Estoy muy contento de que hicieras los puntos. Supe por mi hermana que mi tío dijo que si fuera él, me daría unos cinco puntos.


  —Cada uno tiene un tipo diferente de puntada, las mías están más espaciadas.


  —Eres muy buena cuidando a los heridos y también muy hermosa. Si tuviera la edad suficiente para casarme, le pediría a mi padre que se casara contigo.


  Lo miré y sonreí. Debía de tener solo 13 años y ya estaba pensando en casarse.


  —Ya estoy casada, John.


  —Seré el jefe de los Cameron. El capitán Edric no es nada.


  —Edric lo es todo para mí.


  —Cuando sea el jefe de Cameron, seré como mi padre. Todo el mundo quiere a mi padre y lo respeta.


  —Si eres como tu padre, estoy segura de que serás un buen jefe.


  Hablamos un poco más y luego bajé, Edric me estaba esperando. Nos despedimos de todos y regresamos al campamento. De camino al campamento, comentó Edric.


  —Isobel nos dijo que John está enamorado de ti. Y quiere casarse contigo.


  —Una cosa de chicos, Edric. Está encantado con la forma en que lo cuidé.


  —No, Jen, está encantado con tu belleza. Estoy empezando a pensar que tal vez no fue una buena idea que Alejandro la ayudara.


  —¡Edric, por favor! Todo lo que Alejandro piensa es en pelear.


  —A partir de ahora estaré atento —dijo en broma. Me sonrió y me besó.


  La noche en el campamento fue muy animada. Cuando llegamos, los hermanos MacCrimmon vitorearon al campamento con el sonido de sus gaitas. Algunos hombres se presentaron con algunas mujeres de la región y la fiesta se animó aún más. Celebraban la victoria. Bailé con Cullen y Dageus. Edric, como siempre, se negó a bailar. Siempre que miraba en su dirección, él me miraba con orgullo. Esa forma de mirarme me hacía muy feliz.


  Al día siguiente pasé todo el día dentro del castillo ayudando a las mujeres a preparar la comida para los hombres, cada día llegaban más hombres a Achnacarry. No vi a Edric en todo el día, no nos vimos hasta que volví al campamento para dormir.


  —¿Estás cansada, Jen? —preguntó Edric mientras se acostaba a mi lado y me abrazaba por detrás.


  —Un poco. ¿Qué hiciste durante el día?


  —Nos estamos preparando para encontrarnos con el príncipe en Glenfinnan.


  —Cullen me dice que está entrenando hombres, y Dageus dice que el señor Lochiel no tiene antecedentes militares.


  —Lochiel me pidió que capacitara a sus hombres, muchos son agricultores y nunca han estado en batalla. Aparentemente, no has estado tan ocupada.


  Giré la cabeza y lo miré.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tuve tiempo de hablar con Cullen y Dageus.


  —Aparecieron en la cocina para deleite de las chicas. Hablamos un poco. Isobel está encantada con Cullen.


  —Le diré que se mantenga alejado de ella, no quiero complicaciones con Lochiel. Cullen no puede ver una falda que se arrastra detrás.


  —¿Y cómo fue el entrenamiento, tan difícil?


  —No, Jen. Todos los escoceses nacen sabiendo luchar. Y cómo amar también —dijo en mi oído, inclinándose más cerca de mi cuerpo. —¿Estás demasiado cansada para amar a tu marido?


  —En absoluto.— Giré mi cabeza y lo besé.


  Pasé la mañana del día siguiente con los hijos del señor Lochiel y el Dr. Cameron. Me hicieron muchas preguntas, querían saber cómo era Inglaterra, París y sobre todo cómo era el príncipe. La pequeña Jean no se apartó de mi regazo, era una niña encantadora, Henriette Marie no dejó de jugar con mi cabello, dijo que era el cabello más hermoso que había visto, dejé que lo soltara y lo peinara. Ann siempre estaba observando desde la distancia todo lo que pasaba, Isobel dijo que era muy tímida y no hablaba con nadie. Los tres hijos del Dr. Cameron estaban corriendo con James todo el tiempo, los tres tenían entre 8 y 11 años. John no podía jugar con los niños debido a su pierna, así que se sentó a mi lado, cada vez que me miraba sonreía. Por la tarde me quedé en la cocina con la señora Anne, aprendí a hacer algo de comida escocesa con ella, ella me enseñó a hacer Scotch Collops, un plato típico escocés, me dijo que a todos los escoceses les gustaba este plato, no era un plato difícil de hacer, seguramente lo haré por Edric algún día. Los momentos que pasé en el castillo me hicieron conocer mejor a los escoceses y ellos a mí. Desafortunadamente, todos tuvieron un momento triste que contar, algo que ellos o alguien de su familia pasó a manos de los soldados ingleses. Quería decirles que no todos los ingleses eran tan malos como esos soldados, pero pensé que era mejor no decir nada.


  Luego fui al jardín de la señora Anne a buscar algunas hierbas para hacer algunos remedios. Aproveché la oportunidad y fui a Primus y tomé una manzana que conseguí de la cocina. Encontré al señor Lochiel dando algunas órdenes a sus hombres. Tan pronto como me vio junto a Primus, despidió a los hombres y me saludó.


  —Tiene un caballo hermoso, señora Jennifer. Edric me dijo que fuiste el caballo quien la eligió.


  —En realidad, señor Lochiel, fue Primus quien me eligió.


  —Es difícil encontrar una mujer que sea tan aficionada a los caballos como tú. Y que además de gustarle también entienda a los caballos.


  Caminamos juntos de regreso al castillo.


  —Señor Lochiel, ¿por qué eligió seguir al príncipe, aunque no llegó con un ejército?


  —Mi familia prometió estar con los Stuart cuando lo necesitaran. Mi abuelo, sir Ewen Cameron, y mi padre, John Cameron, lucharon por la Causa Jacobita. Y ahora que es mi turno, no me acobardaré. Los Cameron siempre cumplen una promesa.


  —¿Crees que el príncipe ganará?


  —No lo sé, señorita Jennifer, no tenemos un ejército de nuestro lado. Pero cuando entras en una batalla, solo hay dos posibilidades, o ganas o pierdes. Ya hemos perdido muchas veces contra los ingleses, creo que es hora de que ganemos una. —Sonrió.


  —¿Siempre ha tenido escoceses luchando por el gobierno?


  —Algunos escoceses se benefician de la política del gobierno, y aquellos no quieren que termine, no se preocupan por sus compatriotas, no les importa cómo vive la gente. Estos son los que no quieren el cambio. ¿Puedo hacer una pregunta, señora Jennifer?


  —Sí.


  —Eres la esposa de un escocés, viste los colores tartán del clan de tu marido —señaló a mi arisaidh—, pero sigue siendo una inglesa. Que piensas sobre todo esto?


  —Al principio no entendía muy bien por qué la Causa Jacobita. Pero con el tiempo lo entendí. Comprendí que les quitaron el derecho a gobernar de los Stuart, un derecho que les fue dado por Dios y que solo Dios podía quitarles. Y ahora todo lo que quieren los jacobitas es que todo sea como debe ser, los Stuart en el trono. Mi padre me habló una vez de la Unión de Coronas. Me dijo que a muchos escoceses no les gustaba esta unión, pero no me dijo por qué.


  —Muchos dirán que fue bueno para Escocia unirse con Inglaterra, que Escocia tenía más ventajas con el continente gracias a esa unión, especialmente una ventaja en el comercio. Pero esta unión de los escoceses fue como si nos hubieran conquistado y no hubiéramos luchado por nuestra libertad. Nos sentimos conquistados y derrotados, sin siquiera haber luchado.


  —¿Pero el rey James no cambiará esta unión?


  —No, pero cuando un Stuart está en el trono de Gran Bretaña, no nos sentiremos derrotados, sino victoriosos.


  Después de hablar con el señor Lochiel y comprender un poco más sobre la Causa Jacobita y los sentimientos de los escoceses, fui a encontrar a Edric. Cuando llegué al campamento, encontré a uno de los hombres de Edric parado frente a mi tienda, retorciéndose.


  Señora Jennifer.


  —¿Qué quiere, señor Euan MacClure?


  —Ayer comí algo que no me hizo ningún bien. —Se llevó una mano al estómago—. Mañana nos vamos a Glenfinnan, y no me gustaría detenerme a hacer mis necesidades. No puedo soportarlo más, señora Jennifer. ¿Tiene algún medicamento para detener esto?


  —Señora Jennifer, la estaba buscando. —El hijo del señor Euan apareció de repente a nuestro lado, habló con cierta dificultad debido al cansancio.


  Glenton MacClure parecía preocupado por su padre. Tenía mi edad, estaba casado y tenía dos hijos. Conocí a su esposa y sus dos hijos cuando dejamos Sealladh na Mara. El señor Euan también tuvo otro hijo, Glendon MacClure. Los tres nunca se separaron. Poco después, apareció Glendon, también preocupado por su padre.


  —Sí, espera aquí. —Entré en la tienda y agarré mi canasta, sacando algunas hierbas que eran buenas para calmar los dolores de estómago. Al salir de la tienda, le entregué las hierbas al señor Euan MacClure—. Haga un poco de té con esta hierba y bébelo ahora, antes de acostarse y mañana tan pronto como se despierte. Cuando nos vayamos estarás mejor.


  —Gracias, señora Jennifer. —Los tres MacClure hablaron al mismo tiempo.


  



  19 de agosto de 1745


  



  Temprano en la mañana fuimos a encontrarnos con el príncipe en Glenfinnan. Me despedí de todos en Castillo Achnacarry, de la señora Anne y de los niños. Llegó un mensajero del señor Lochiel y advirtió que el príncipe se dirigía a Glenfinnan.


  Los hombres del clan MacLeod se quedaron atrás del clan Cameron. Los prisioneros, que sumaban 85 hombres, marcharon a través de la calumnia de Cameron. Los Cameron contaban con casi 800 hombres. Edric solo tomó 27 hombres, pero se respetaba toda la ayuda en una batalla. Estaba del lado izquierdo de Edric y Cullen del derecho. El señor Ross y Dageus iban detrás, detrás de los hombres de MacLeod. Los hermanos MacCrimmon tocaron sus gaitas para alegrar la marcha de los hombres. Tocaron la canción del clan MacLeod, Iomradh Leoid Mhic. Dondequiera que íbamos, la gente se detenía y nos miraba, muchos eran del clan Cameron. Esos hombres eran parte del ejército del príncipe Charles Stuart. En el camino, más hombres se unieron al grupo. La mayoría eran hombres del clan Cameron, pero algunos eran de otros clanes en los que sus jefes no querían tomar las armas para ayudar al príncipe, así como al tío de Edric, o estaban luchando del lado del gobierno.


  Pasado el mediodía subimos una colina donde al otro lado estaba Glenfinnan. Tan pronto como llegamos a la cima, miré hacia abajo y vi el pueblo en la orilla del lago Shiel. Glenfinnan era un valle estrecho, bordeado a ambos lados por altas montañas rocosas. Edric me dijo que entre estas montañas corría el río Finnan. Mientras bajaba la colina, vi al príncipe en la puerta de una de las casas, estaba mirando hacia la colina, tenía un brillo en los ojos. Vi que ya tenía algunos hombres cerca de donde estaba el príncipe.


  —¿Qué clan son esos hombres? —Le pregunté al señor Malcolm que caminaba al lado de Primus.


  —Son de los clanes Morar y ClanRanald, señora Jennifer.


  —¿Sabré alguna vez a qué clan pertenece un hombre con solo mirar los colores de su tartán?


  —Por supuesto, señora Jennifer, pronto se familiarizará con todo tipo de tartans.


  Le sonreí. Cuando nos acercábamos a la casa donde estaba el príncipe, lo vi saludando al señor Lochiel y sus oficiales. El príncipe estaba muy feliz de ver a tantos hombres. Después de saludar a los Cameron, Edric se acercó al príncipe, quien estaba encantado de ver a su amigo.


  —¡Qué bueno verte aquí, mon ami! Sabía que no me decepcionarías.


  —No pude evitar estar al lado de mi príncipe en su lucha contra los Hannover. Traje a mis hombres. —Señaló a los MacLeod que estaban juntos al otro lado del valle—. Son pocos, pero son guerreros y están decididos a luchar por Su Alteza.


  —No importa el número, mon ami, lo importante es que están aquí. —Me miró—. Madame Jennifer, estoy feliz de volver a verla. Entra y descansa un rato.


  Nos dirigimos hacia la casa. Era una casa pequeña y sencilla, el príncipe la ocupó para esperar a los clanes. Edric fue a hablar con sus hombres y el príncipe me llevó a la casa, y su criado nos sirvió una copa de vino. El príncipe ya sabía sobre el tío de Edric. Cuando salimos de la Isla de Harris, Edric envió a uno de sus hombres a Kinlochmoidart para advertir al príncipe que su tío no lo seguiría y que envió un mensaje de su llegada al señor Forbes.


  —Cuando llegué al valle y no vi ningún clan esperándome, confieso que me decepcioné. Era la primera vez que me desesperaba desde que decidí venir a Escocia, ma chérie.


  —Pero hasta ahora todo va bien. Afuera está su ejército, casi mil hombres. —Escuché de Dageus que el señor Morar ha traído a 150 hombres para luchar por el príncipe.


  —Para los que llegaron con solo 20 hombres, este es un gran ejército. Pero estoy seguro, ma chérie, de que tendré mucho más en unos días.


  Me miró de nuevo con una mirada amorosa. Esa mirada me desconcertaba, no sabía qué pensar de esa mirada. De repente alguien entró a la casa. Miré y sonreí cuando vi quién era.


  —¡Señor John!


  —Mi amiga, la señora Jennifer —dijo John Murray.


  No pude resistirme, me acerqué a él y lo abracé. El señor John no se sorprendió y me abrazó también.


  —¿Cómo estás, Margaret? La extraño mucho.


  —Margaret siempre te recuerda con mucho cariño. Nos entristeció mucho cuando nos enteramos de lo que le pasó a su padre. Era un gran amigo, admiraba mucho su pasión por la Causa Jacobita. —Viste lo triste que estaba al recordar a mi padre—. Pero no quiero verla triste. Entonces Margaret y yo nos alegramos de saber que se había casado con nuestro amigo Edric MacLeod. Te cuidará muy bien.


  —Me encantaría ver a Margaret.


  —Pronto la verás.


  Edric y el señor Lochiel entraron a la casa.


  —¿Quiénes son esos hombres que trajiste? —preguntó el señor John.


  —Estos son prisioneros que MacDonald de Keppoch, junto con MacDonnell de Glengarry, lograron capturar. Fueron liderados por el capitán Scott, quien también fue capturado, pero resultó gravemente herido y lo dejé regresar a Fuerte Augustus.


  —¿Y cuántos hombres hemos perdido? —preguntó el príncipe.


  —Ninguno, alteza, ni muerto ni herido.


  —¿Y cuántos hombres hay?


  —85 hombres, alteza.


  El príncipe se fue a un rincón como si quisiera estar solo con sus pensamientos. En ese momento entraron más hombres a la casa y en medio de ellos estaba el señor William Murray, quien al verme abrió una gran sonrisa.


  —Mi querida Jennifer, realmente has vuelto.


  —Regresé, señor William, dije que regresaría —Miré a Edric.


  El señor William se acercó y me abrazó. Luego miró a Edric.


  —Sé que una guerra no es lugar para mujeres, pero la señora Jennifer ya es parte de esa campaña. Tenías razón al traerla.


  Edric no dijo nada, pero parecía orgulloso de sí mismo.


  —¿Qué hará con los prisioneros, alteza? —Yo pregunté.


  —Una vez que juren no tomar las armas contra mí y la Causa, los liberaré. No tenemos dónde ponerlos ni podemos disponer de hombres para vigilarlos. Espero que todo hombre haga honor a su juramento.


  Todos estuvieron de acuerdo con la decisión del príncipe. Después de unas horas de hablar dentro de la casa, el príncipe tomó una decisión.


  —No esperaré más, hemos esperado demasiado. —El príncipe hablaba muy en serio—. Elevaré el estandarte de mi padre y proclamaré el comienzo de la guerra contra el Elector de Hannover. —Miró al señor William—. Mi noble duque de Atholl, me gustaría que desplegara la bandera y luego leyera el manifiesto.


  —Será un honor, alteza.


  Salí de la casa y vi los preparativos para desplegar la bandera de la Causa Jacobita y declarar la guerra al rey George. Miré hacia un lado y vi el sol reflejándose en las aguas del lago Shiel. Todos fueron a un punto en el valle donde había una pequeña elevación, desde donde el señor William podía leer el manifiesto y todos podían escuchar. El señor William y dos escoceses más subieron la pequeña colina y todos los hombres y varias personas del pueblo se quedaron para escucharlo. Algunos de los hombres llevaban la bandera de Escocia y otros la bandera de su clan. Y de repente apareció una gran bandera en la pequeña colina. Era una bandera de seda roja con un contorno azul y en el medio un cuadrado blanco estaba la bandera jacobita. Se agitaba de lado a lado, y entre la multitud los hombres gritaban vítores por la bandera y también agitaban sus banderitas.


  Edric se acercó y se paró detrás de mí. Me apoyé en su pecho y me abrazó. Miramos esa escena juntos. Fue un momento muy importante para su gente, y los dos estuvimos allí, juntos. El señor William le pasó la bandera a uno de los hombres y comenzó a hablar. Comenzó leyendo un anuncio escrito por el rey James, en el que nombraba al príncipe Charles Stuart como el príncipe regente de los reinos de Inglaterra, Escocia e Irlanda. Luego leyó el manifiesto.


  —Este es un momento que muchos no olvidarán —dijo, mirando al príncipe, que estaba de pie junto al señor William.


  —Absolutamente, Jen. Es un día muy importante para todos los escoceses.


  —Ya hemos perdido mucho —dijo Cullen, que estaba a nuestro lado—. Este es un día para olvidarnos de 1715 y 1719. Esta vez saldremos victoriosos.


  Cada rostro que miraba, veía el mismo brillo en los ojos de Cullen y Edric. Todos tenían la esperanza de una victoria. Edric me abrazó con más fuerza. Yo era una inglesa entre tantos escoceses. Yo era inglesa, pero tenía los mismos sentimientos que esos escoceses, también tenía muchas esperanzas de la victoria. Quería que esa gente, que ahora también era mi gente, viviera en paz y tranquilidad.


  Mientras escuchaba el manifiesto leído por el señor William, pensé en cómo era mi vida hace un año. Todo era tan diferente ahora. Mi padre había muerto y yo estaba casada con un escocés. Y ahora estaba en medio de un levantamiento que quitaría al rey George del trono y devolvería a un Stuart, al que legítimamente pertenecía.


  Después de que el señor William terminó de leer el manifiesto, el príncipe avanzó y, mirando a todos, pronunció un discurso.


  —Vine a Escocia para reclamar mis derechos, para llevar felicidad a las personas que gimen de dolor bajo la opresión de Hannover. Vine a Escocia porque sabía que encontraría hombres valientes dispuestos a vivir o morir conmigo. Estoy seguro de que esa Causa, a los ojos de Dios, saldrá victoriosa. —Miró a un hombre que estaba retenido por el señor O'Sullivan. El hombre vestía el uniforme del ejército inglés—. Capitán Sweetenham, puede irse, ir con su comandante y decirle lo que vio hoy, y también decirle que vine a la batalla. —Se volvió hacia los hombres—. Digamos que vine a ganar —gritó.


  En ese momento comenzó una gran fiesta entre los hombres. Los MacLeod, que estaban frente a nosotros, comenzaron a gritar con el grito de su clan. Los hermanos MacCrimmon comenzaron a tocar su armónica. Dondequiera que miraba, veía una cara sonriente. Nunca olvidaré ese momento tan importante para esa campaña. Ahora todos los hombres considerarían al príncipe como su príncipe regente.


  Mientras los hombres celebraban, me fui sin que nadie se diera cuenta, fui hacia donde estaban el señor O'Sullivan y el oficial inglés. Pero cuando me acerqué donde estaban, el oficial ya estaba lejos. El hombre fue liberado por el señor O'Sullivan como ordenó el príncipe. Me quedé mirando al oficial que se alejaba lentamente.


  —¿Está bien, Jen?


  Miré hacia atrás y vi que Edric se acercaba. Parecía preocupado.


  —¿Quién era ese oficial, Edric? Conocí a tantos oficiales en las cenas que fui con Jack, pero no reconocí a este hombre.


  —Ese era el capitán Sweetenham. Fue capturado por el señor Gordon de Glenbucket mientras se dirigía a Morar para encontrarse con el príncipe. Volvamos a la celebración. —Estiró su brazo hacia mí. Tomé su mano y caminamos de regreso a donde los hombres estaban celebrando.


  Una vez terminada la celebración, Lochiel puso a 50 hombres de Cameron a disposición del príncipe para que lo escoltaran. Una hora más tarde vimos a más hombres bajando la colina, era el señor MacDonald de Keppoch con 300 hombres. Las montañas alrededor de Glenfinnan estaban llenas de hombres acampados. Mientras tanto, llegaban barcos a través del lago Shiel, cargados de hombres que querían luchar junto al príncipe.


  Momentos después, llegó el señor MacDonald de Tierndriech, hijo del señor Keppoch, quien condujo al capitán Scott y sus hombres de regreso al Puente Alto con solo 12 hombres. Le llevó al príncipe el caballo que pertenecía al capitán Scott. Era un semental blanco, con un porte hermoso. Fui hacia el príncipe para ver el caballo de cerca.


  —¡Es un caballo hermoso, alteza!


  —Realmente es un caballo hermoso, ¿no es así, madame Jennifer?


  Escuchamos risas y miramos hacia atrás.


  —Los hombres están felices —dijo el príncipe.


  —Después de lo ocurrido esta tarde, todo el mundo confía en una victoria de Su Alteza sobre los Hannover.


  —Y tú, ma chérie, ¿también crees en eso?


  —Le creo, alteza. Estoy segura de que muchos jefes todavía se unirán a Su Alteza.


  Miramos colina arriba y vimos que llegaban más hombres, pero una mujer los estaba guiando. Una joven muy hermosa estaba en un hermoso caballo blanco. Teníamos curiosidad por saber quién era esa mujer. Se reunió con el jefe de Cameron. Poco después, el señor Lochiel se acercó al príncipe en compañía de la mujer.


  —Su Alteza, me gustaría presentarle a mi sobrina, la señora Jeanie Cameron de Glendessary. Ha traído a 250 hombres de Glendessary para que luchen a tu lado.


  —¿Trajiste a estos hombres sola? —preguntó el príncipe galantemente.


  —Sí, su Alteza. Mi hermano John Cameron de Glendessary está ausente y no sé cuándo volverá. Así que tan pronto como me enteré de tu llegada, reuní a los hombres y le envié un mensaje a mi tío Lochiel. Dijo que Su Alteza se reuniría aquí el 19 de agosto. Estoy encantada de conocerte, alteza.


  —Me gustaría presentarle a una gran amiga. Esta es la señora Jennifer MacLeod.


  —Es un placer conocerla, señora Cameron.


  —El placer es todo mío, señora. —Pero su mirada decía algo más—. ¿No eres escocesa?


  —No, soy inglesa.


  —¿Pero tu apellido es MacLeod?


  —Soy una MacLeod del lado de mi esposo.


  Al enterarse de que estaba casada, la señora Jeanie sonrió ampliamente. Ya no me veía como una rival. Noté tu interés en el príncipe.


  —La señora Jennifer es muy querida por todos, muy hábil con los heridos.


  —Gracias, señor Lochiel.


  El príncipe estaba encantado con la señora Jeanie y ella por él. Fui al campamento de MacLeod para guardar mi canasta. Lo supe a través de Edric que pasaríamos la noche en el valle y que a la mañana siguiente, saldríamos hacia el lago Lochy.


  Estaba acostada junto a Edric dentro de nuestra tienda en el campamento MacLeod. Empecé a pensar en todo lo que pasó ese día. Ver esa bandera ondeando de un lado a otro me había conmovido mucho, de una manera que todavía no podía explicar. Si ese momento me había conmovido con tanta fuerza, imagínense esos escoceses que habían esperado tanto ese momento. Por el momento para luchar por tu libertad, por una forma de vida más digna, por el regreso de un Stuart al trono.


  —¿En qué estás pensando, Jen? Tus pensamientos no me dejan dormir.


  Miré a Edric y vi que aún tenía los ojos cerrados.


  —Lo siento, mis pensamientos están tan altos, creo que todavía estoy conmocionada por todo lo que vi hoy.


  Abrió los ojos y me miró.


  —¿Estás agitada?


  —No estoy segura de que agitada sea la palabra correcta, pero tal vez todavía estoy emocionada.


  —¿Emocionada?


  —Sí —me senté y lo miré—. Cuando el señor William ondeó esa bandera, pensé en tantas cosas, pensé en mi padre, en ti, en el príncipe, en los escoceses. Debe haber sido un momento muy emotivo para todos los escoceses que estuvieron presentes en ese momento.


  —¿Pensaste en mí entonces? —Él se sentó.


  —Por supuesto que pensé, Edric. Sé de tu lucha por la Causa Jacobita, sé de tu amor por tu gente. —Pasé una mano por su rostro—. Sé que el guerrero dentro de ti ha querido que todo esto sucediera durante mucho tiempo. Para ti todo esto es un gran logro.


  —No pensé que todo esto había pasado por tu mente. Me asombra cada vez más, Jen.


  —No sé cómo manejar lo que siento, Edric. Me alegro de que una guerra esté a punto de comenzar, y no debería ser así. Pero sé que esta guerra traerá alivio a los escoceses. Pero al mismo tiempo, temo por la vida de los ingleses. Sientes mucho odio por los ingleses.


  —Odiamos a los que luchan por el gobierno. Tenemos muchos amigos ingleses y mi esposa es inglesa. —Sonrió para tranquilizarme.


  —Lo sé, Edric —dijo un poco desanimada—. Pero es por sus vidas lo que temo, por aquellos que lucharán por el gobierno.


  —Ven aquí, Jen. —Me acercó a él—. Gracias por la confianza que deposita en nosotros. Pensé que temerías por nuestras vidas.


  —Pero también tengo miedo, Edric. Llevo días contigo y veo cómo peleas, y aún queda el odio que sientes, un odio que lleva tantos años reprimido. Creo que los soldados ingleses no tienen ninguna posibilidad contra tantos montañeses.


  —Que Dios te escuche, Jen. Ahora vamos a dormir un poco, debes estar cansada por la marcha que hicimos hoy.


  Cuando me desperté esa mañana, Edric ya no estaba a mi lado. Me enderecé y salí de la tienda. El día estaba muy hermoso. Todavía era temprano, un sol tímido luchaba por salir a través de las nubes. Miré a través del valle de Glenfinnan. Estaba entre los montañeses acampados, todos con una sola mente para luchar por la Causa y su príncipe Regente, Charles Edward Stuart. ¡Había tantos hombres! En tan poco tiempo el príncipe había conseguido tantos hombres que parecía casi increíble. Fui a la orilla del lago a buscar agua para hacer el desayuno. Conocí a una señora que vivía en el valle, me miró sonriendo y dijo.


  —Nunca había visto pasar tantos barcos por el lago Shiel en un día. Incluso se solicitaron las embarcaciones que transportan la madera de abedul. Llegan hombres de todas partes de las Tierras Altas. Habrá muchos cambios en estas partes con la llegada del príncipe regente. —Tan pronto como terminó de hablar, sonrió y se fue.


  Después de preparar el desayuno, comencé a prepararme para irme. Edric me advirtió que nos iríamos a primera hora de la mañana. Fui a Primus y puse mi canasta en su celda. Vi al príncipe sentado en una roca, solo. Miraba al lago Shiel. Dejé a Primus atrapado en un árbol junto con Eclipse y fui con el príncipe. Era raro verlo solo, siempre tenía a uno de sus asistentes con él, especialmente al señor O'Sullivan, quien nunca se apartaba de su lado ni un solo momento.


  —Buenos días, alteza —dije mientras me acercaba.


  Se volvió al oír mi voz y sonrió. Esta mañana no llevaba su peluca blanca, su cabello rojo brillaba a la luz del sol.


  —Buenos días, ma chérie. ¡Qué bueno verte por la mañana!


  —Lo vi aquí solo, pensativo. ¿Quieres seguir solo?


  —No —dijo rápidamente. —Siéntate aquí a mi lado y hazme compañía.


  —¿Qué es eso? —Señalé el papel que tenía en la mano.


  —Es una carta para mi padre. —Miró el papel—. Le enviaré una carta informándole de los últimos desarrollos.


  —No parece muy animado.


  —No sé cómo recibió mi padre mi última carta con la noticia de mi llegada a Escocia.


  —Edric me dijo cuando estábamos en St. Nazaire que Su Alteza no le pidió permiso a su padre para venir a Escocia.


  —Eso es lo que pasó. No estoy orgulloso de eso, pero tenía que ser así si quería venir. Sabía que si hubiera dicho que vendría a Escocia sin un ejército y sin la aprobación del rey Luis, seguramente me habría impedido venir. Y no iría en contra de las órdenes de mi padre. —Hizo una pausa—. Tenía muchas ganas de estar aquí, Jennifer. El tiempo corría y tal vez no tuviera otra oportunidad. Mientras estaba en París, me di cuenta de los ministros de Francia que el rey Luis ya no esperaba una invasión de Inglaterra. Los montañeses son fuertes y guerreros, pero por sí solos no serán suficientes para una invasión de Inglaterra. Necesito ayuda de un ejército extranjero, necesito ayuda de Francia.


  —¿Y Su Alteza cree que al forzar una invasión con los escoceses, Francia enviará ese ejército?


  —Sé que lo hará. Y cuando estemos en Inglaterra, contaremos con la ayuda de los jacobitas ingleses.


  —Durante el tiempo que estuve con mi padre, conocí a muchos ingleses que estaban descontentos con el gobierno del rey George. Creo que Su Alteza contará con mucho apoyo de los ingleses.


  —Todo saldrá bien y pronto mi padre estará en el Palacio St. James, gobernando a esta gente. —Nos quedamos en silencio por un momento—. Recordé la última conversación que tuve con mi padre antes de irme de Roma, a principios de 1744. —Me miró y sonrió—. Le dije a mi padre que me iba a ganar las tres coronas y que tendría el honor y la felicidad de ponerlas a sus pies. —Se puso serio—. Pero si fallaba en el intento, solo me volvería a ver en mi ataúd.


  Fruncí el ceño. Él me miró y sonrió.


  —¿Y qué dijo el rey al respecto?


  —Me abrazó y dijo que todas las coronas del mundo no valían la vida de su hijo. Me ordenó que me cuidara por su bien y el de todos.


  —Estoy de acuerdo con rey James.


  Poco después de mi conversación con el príncipe, caminé por el campamento y encontré al Dr. Archibald Cameron, hermano del señor Lochiel.


  —Señora MacLeod.


  —Dr. Cameron.


  —Estaba hablando con su esposo sobre cómo aprendió a cuidar a los heridos. ¿Fue realmente con los caballos?


  —Lo fue, Dr. Cameron. Suena extraño, pero comencé a cuidar los caballos en los establos de la granja de mis abuelos.


  El Dr. Cameron me miró con incredulidad y luego soltó una larga carcajada.


  —¿Con caballos? Pero, ¿cómo puede ser? Un caballo no se parece en nada a una persona.


  —Yo sé. Luego me ocupé de una herida aquí, un corte allá y cuando vi a todos buscándome para tratamiento. Y con el tiempo pregunté por las plantas y cómo pasar por un poco de dolor y aprendí.


  —¿Y cuántos años tenías cuando empezaste a cuidar a la gente?


  —Tenía 12 años.


  —¡Dios mío, solo 12 años! ¿Y la gente la buscaba?


  —Ellos sabían de mi fama con los caballos, ningún caballo bajo mi cuidado había muerto —dijo con orgullo—. Y no había ningún médico cerca, así que vinieron a verme. Al principio con algo de desconfianza, pero con el tiempo confiaron en mí y en mi cuidado.


  —Me alegro de que esté aquí para ayudar, señora MacLeod.


  —Estoy feliz de poder ayudar.


  Me sentí aliviada al ver que el Dr. Archibald no me veía como alguien que se interpondría en su camino, sino como alguien que podría ayudarlo. Los hombres miraban con recelo a las mujeres que sabían curar, algunos las veían como brujas. Pero el Dr. Archibald era un hombre culto y no lo creería.


  Por la tarde encontré a Edric, él estaba hablando con sus hombres, yo estaba mirando desde la distancia. Miró en mi dirección varias veces. Me quedé allí admirándolo. Edric era un líder nato, todos lo escuchaban con mucha atención. En el ejército del príncipe, Edric era el capitán del clan MacLeod, Dageus y Cullen eran sus lugartenientes y Ross Beaton su ayudante de campo. Cuando terminó la conversación, despidió a sus hombres y se acercó a mí. Su mirada tenía un brillo diferente. El verde de sus ojos era aún más claro, era como si me estuvieran sonriendo.


  —Me gusta cuando me miras así, Jen —dijo mientras se acercaba.


  —¿Te gusta cuando te admiro?


  —¿Me estabas admirando? —preguntó inocente y juguetonamente.


  —Sabes que lo hago.


  Me llevó detrás de un árbol, me agarró y me dio un tierno beso. Queríamos estar fuera de la vista, pero cuando terminamos de besarnos, miramos a nuestro alrededor y vimos a varios hombres caminando y algunos mirándonos y sonriendo. Dejé caer la cabeza avergonzada.


  —No creo que podamos estar solos en un campamento lleno de hombres.


  —Sí, lo hacemos —sonrió.


  Edric tomó mi mano y me llevó a una parte donde estaba vacía. Para llegar a este lugar, tuvo que usar su espada para cortar la hierba, que era alta. Nos acercamos a una gran roca. Edric me llevó detrás de la roca, me apoyó contra ella y me besó, su mano recorriendo todo mi cuerpo. Lo acerqué más y más a mí. Poco a poco nos quedamos sin aliento, la emoción se apoderó de nuestros cuerpos. Edric metió la mano debajo de mi falda y me acarició. Gemí al sentir su mano entre mis piernas. Cerré los ojos y apreté sus brazos. Con tus caricias lograste hacerme sentir placer. Abrí los ojos para ir al cielo y volver. Edric sonreía, complacido consigo mismo por el placer que me había brindado. Reemplazó su mano con su miembro y comenzó a moverse, no pasó mucho tiempo y se estremeció cuando soltó su semilla dentro de mí. Nos abrazamos, esperando que nuestros corazones se calmaran.


  —¡Tapadh leat, mo Dia!


  Miré a Edric y nos besamos. Su lengua exploró cada rincón de mi boca, sentí derretirme al sentir su lengua acariciando la mía. Después de descansar y saciarme, Edric me llevó de regreso al valle.


  —Vamos, sentémonos aquí.


  Edric me llevó hasta un árbol y nos sentamos a su sombra. El árbol miraba hacia el lago Shiel. Edric me sentó entre sus piernas. Me apoyé en su pecho y cruzó las manos sobre mi estómago.


  —Te vi hablando con el príncipe esta mañana.


  —Lo vi solo, lo que no sucede a menudo, y fui a ver si quería compañía.


  —¿De qué hablaste?


  —Sobre rey James. El príncipe está preocupado por lo que pueda pensar el rey de su llegada a Escocia.


  —Jen…— Él se quedó en silencio.


  —¿Edric?


  —Jen, ¿debería preocuparme por tu amistad con el príncipe?


  No creía lo que acababa de preguntar Edric. Me volví y pregunté.


  —¿Estás dudando de mi amistad con el príncipe, Edric?


  —Siempre los veo a los dos juntos, y vi lo feliz que estaba el príncipe en verla.


  —Te amo, Edric, eres mi esposo. Y el príncipe es tu amigo, ¿cómo puedes pensar tal cosa?


  Me volví y lo miré sin tocarlo.


  —¡Te amo tanto, Jen! No podría soportar verte con otro hombre, pero tampoco quiero que estés a mi lado pensando en otro. —Se calló de nuevo.


  Me volví hacia él.


  —Acabo de decir que te amo, Edric, que eres el único hombre que quiero en mi vida. Me gusta el príncipe, pero como amigo, como me gusta Cullen, el señor John, el señor Lochiel. Solo como un amigo, Edric.


  Me abrazó.


  —Lo siento, Jen. Es solo que la amo tanto y, a veces, creo que no la merezco y termino pensando cosas que no debería. Me disculpa.


  —No vuelvas a decir que no me mereces, no sabes lo feliz que estoy de ser tu esposa, de tenerte a mi lado.


  —También estoy feliz de tenerte a mi lado. —Él me besó—. ¿Y cómo se está comportando Alejandro?


  Me senté de nuevo frente al lago.


  —Apenas hablamos. Desaparece, pero cuando lo necesito siempre está a mi lado. Creo que me sigue mirando desde lejos.


  —¿Quieres que hable con él?


  —No necesita. Como dije, siempre que lo necesito está a mi lado. Creo que con el tiempo confiarás en mí. Creo que todavía está enojado por la misión que le diste. Es un buen chico, me gusta.


  Frente a nosotros apareció el joven Tormod Malcolmson, uno de los hombres de Edric. Estaba agitado, habló muy rápido y señaló hacia una parte del valle. No entendemos nada de lo que dijo.


  —Cálmate, Tormod, habla despacio —dijo Edric.


  —Capitán Edric, mi primo Toram está peleando con uno de los hombres de Morar. Venga rápido, capitán.


  Cuando Edric entendió, se levantó de un salto y me llevó con él.


  —¿Dónde están?


  —Junto al lago, al otro lado.


  —Quédate aquí, Jen.


  —No, Toram podría necesitarme.


  —Entonces venga.


  Fuimos tras Tormod, nos llevó donde estaban los hombres. Tuve que correr para seguirle el paso a Edric, un paso de él daba dos de los míos. Antes de acercarnos al lugar, ya podíamos escuchar a los hombres gritar, agitando aún más la pelea. Edric empujó a los hombres que rodeaban a los matones. Cuando llegó a la mitad del círculo, Edric apartó a los dos hombres. Cuando Toram vio quién era, dejó de luchar e inclinó la cabeza. El otro hombre se levantó y quiso subir encima de Toram.


  —¡Eso es suficiente, hombre! —Edric le dijo al hombre de Morar.


  —Me ofendió, señor. Tenía todo el derecho a defenderme. Estábamos jugando y dijo que lo robé, no lo hice. Él perdió.


  Edric miró a Toram y luego al hombre.


  —Te pido que olvides el error de mi hombre. Estamos aquí para luchar por el príncipe y no entre nosotros. Te garantizo que esto no volverá a suceder.


  El hombre no dijo nada, parecía que no le gustaba que Edric se entrometiera en su pelea, pero no se enfrentaría a Edric, sabía que era alguien importante en el ejército del príncipe. Miró a Toram, escupió en el suelo y se alejó, y con él la mitad de los hombres que estaban viendo la pelea. Edric fue a Toram.


  —Lo siento, Capitán.


  —Jen. —Fui hacia Edric—. Cuida de él. Toram, después de que mi esposa se haya ocupado de tus heridas, búscame.


  Edric se fue y caminó hacia el campamento del clan Morar. Me volví hacia Alejandro.


  —Ve a Primus y toma mi canasta. Vamos, Toram.


  Su primo lo ayudó a levantarse y nos acercamos a un tronco que estaba tirado en el suelo. Le pedí a Tormod que fuera a buscar un balde de agua. Tan pronto como llegó Alejandro con la canasta, preparé lo que necesitaba. Cuando Tormod regresó con el agua, me volví hacia Toram.


  —Quitarse la camisa. —Abrió mucho los ojos y luego miró a su primo, como si pidiera ayuda—. Está bien, Toram, necesito ver si hay otras heridas además de los brazos.


  —Pero usted es la esposa del capitán Edric.


  —Estoy aquí para curarte. Quítate la camisa, por favor —dije seriamente.


  Toram rápidamente se quitó la camisa y se la entregó a su primo. Su espalda también estaba arañada. Limpié las heridas y apliqué un ungüento para no crear pus, eso fue todo lo que pude hacer. Seguramente sentiría dolor en su cuerpo más tarde, pero cuando nos íbamos, no sería posible preparar un té que calmara el dolor. Tal vez ese dolor sirviera para algo, pensaría antes de involucrarse nuevamente en una pelea.


  —Señora Jennifer —me llamó Toram.


  —¿Qué es?


  —Lo robó, pero no pude probarlo. No pelearía por nada.


  Yo lo miré.


  —Yo sé que no, Toram. Ya terminé, puedes ponerte la camisa.


  Rápidamente, se puso la blusa.


  —Gracias, señora Jennifer.


  Toram y Tormod caminaron hacia el campamento MacLeod. Después de empacar todo en mi canasta, le di las gracias a Alejandro y me acerqué a Primus para guardar la canasta. Decidí buscar al señor William para ver si necesitaba ayuda con sus cosas. Le pregunté a uno de los hombres si vio al señor William. El hombre dijo que estaba dentro de la casa junto con el príncipe. Fui a la casa y entré sin avisar, como siempre. Me detuve cuando vi al príncipe y a la señora Jeanie Cameron juntos en un rincón, parecía que iba a besarla. El príncipe tenía las manos en la cintura, y tan pronto como me vio entrar, rápidamente quitó las manos y se alejó.


  —Lo siento, Alteza, me dijeron que el señor William estaba aquí, así que entré sin avisarme, quería saber si necesitaba ayuda —dije rápidamente.


  —¿No ves que el duque no está aquí? —Dijo con brusquedad.


  —Ya veo —dije enojada por la forma en que el príncipe me había tratado—. Disculpe. —Me fui sin esperar su permiso.


  Me sentí herida por la forma en que el príncipe lo dijo, sé que interrumpí un momento íntimo entre ellos, pero el príncipe no tenía por qué haber sido tan grosero conmigo. Al salir de la casa, me detuve junto al pozo y agarré un balde de agua para dárselo a Primus.


  —Señora MacLeod.


  Miré hacia atrás para ver quién me llamaba, era el señor Donald Cameron de Errachd, segundo al mando del clan Cameron.


  —Señor Donald, ¿puedo ayudarlo en algo?


  —Uno de los hombres resultó herido en el camino hacia aquí, su pie está muy hinchado. ¿Podrías echar un vistazo?


  —Sí, señor Donald, traeré mi canasta.


  Vi a Alejandro sentado en una roca y lo llamé, le pedí que fuera a buscar la canasta. Rápidamente, lo recogió y lo trajo. Fuimos al hombre y Alejandro me ayudó a curar la herida. Me alegré de que el señor Donald apareciera, ayudar a ese hombre me hizo olvidar lo que les sucedió al Príncipe y a la señora Jeanie.


  La herida estaba con pus, por lo que estaba hinchada. Le dije al hombre que tendría que limpiar la herida y eliminar todo el pus. Fue muy doloroso para él, pero aguantó. Después de que la herida estuvo limpia, le puse un emplasto hecho con harina y hierbas, lo puse sobre la herida, la vendé y le preparé un té para que bebiera para evitar que saliera el pus. Le di al hombre algunas hierbas para que las hiciera y las tomara antes de acostarse. Dijo que a la mañana siguiente volvería a mirar la herida. Al principio el hombre me miró con recelo, pero al final me dio las gracias.


  El señor Donald me acompañó a los MacLeod.


  —Si continúa así, señora Jennifer, todos los hombres acudirán a usted cuando tengan alguna herida.


  —¿Por qué dice eso, señor Donald?


  —Vi cómo manejaste al señor Hogan, poniendo todo el cuidado en lastimarlo menos posible. Los médicos no tienen esa paciencia, especialmente el Dr. Cameron.


  Lo miré y sonreí.


  Vimos el movimiento de unos hombres que ya se preparaban para marchar, nos despedimos y nos fuimos a preparar. Fui a los MacLeod que ya estaban listos para irse.
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  Partimos hacia el lago Lochy por la mañana, donde llegamos hacia el anochecer. Acampamos a orillas del lago. Por la noche, estábamos alrededor de la fogata, los hermanos MacCrimmon nos animaban con su música. El príncipe se acercó a nuestro campamento con la señora Jeanie Cameron a su lado. Bajé la cabeza y avivé el fuego, lo único que quería en ese momento era que el príncipe no me hablara, todavía me dolía lo que pasó en la mañana. Pero eso no fue lo que pasó, nos saludó a todos y a mí también. Los hombres estaban encantados de ver al príncipe entre ellos.


  —Es una noche hermosa, ¿no es así, madame Jennifer? —dijo el príncipe con calma.


  Levanté la cabeza y lo miré con expresión seria.


  —Es una hermosa noche, su Alteza. —Me levanté y miré a Edric—. Voy al campamento de Cameron, necesito saber cómo está el hombre que cuidé esta mañana. —Me volví hacia el príncipe—. Disculpe, Alteza, señora Jeanie —los saludé y me alejé.


  Vi a Alejandro levantarse para acompañarme, pero le dije que se quedara, necesitaba estar sola. Fui a ver cómo estaba el señor Hogan. Me alegré de ver que ahora podía poner su pie en el suelo y no sentir tanto dolor. Le dije que a la mañana siguiente cambiaría el vendaje. Se alegró de saber que seguiría atendiendo su herida. Luego caminé hacia el campamento MacLeod. Me sorprendió ver a Edric esperándome junto a un árbol justo antes del campamento. Se dio cuenta de la forma en que traté al príncipe.


  —¿Fue una escena de celos la que jugaste alrededor de la fogata? —preguntó mientras me acercaba.


  —¡Por supuesto que no, Edric! —dije sintiéndome ofendida.


  —Entonces, ¿cuál fue esa escena, Jen?


  —Fue una estupidez. —Me senté junto al árbol—. Sabes que a veces hago cosas sin pensar. —Lo miré, que todavía estaba de pie. —Especialmente cuando estoy enojada.


  —¿Estás enojada porque el príncipe está con la señorita Cameron?


  —No, Edric! Esta tarde entré en la casa donde se hospedaba el príncipe en Glenfinnan y sin darme cuenta rompí un beso entre él y la señora Jeanie. No sabía que estaban allí. Le pregunté a uno de los hombres dónde estaba el señor William y dijo que estaba dentro de la casa con el príncipe, así que entré. —Edric se sentó a mi lado, ya no lucía enojado—. Nunca interferiría con el romance del príncipe con la señora Jeanie. Todos vieron su interés por el príncipe cuando llegó a Glenfinnan. Me trató con tanta rudeza, como si hubiera hecho algo imperdonable. Pudo haber dicho que el señor William no estaba allí, que me iba y ellos podrían volver a lo que estaban haciendo. Me dolió mucho el príncipe, lo considero un amigo. Pero sé que hice mal. —Lo miré a mi lado—. No volverá a suceder, Edric. Prometo controlarme. ¿De verdad pensaste que estaba celosa del príncipe?


  —Lo admiras mucho.


  —Tú también lo admiras.


  Me abrazó.


  —Perdón por sospechar de ti. ¿Y qué opinas de la relación del príncipe con la señora Cameron?


  —Los hombres tienen sus necesidades y el príncipe no es diferente de los demás hombres. Pero no creo que esté bien que esté casada.


  —Pero la señora Cameron no está casada.


  —¡No!


  —Ella es viuda. ¿Sigues pensando que lo que están haciendo está mal?


  —No, él no está comprometido con nadie, y ella no es virgen y tampoco está casada. Los dos son personas libres, no veo nada malo.


  Nos abrazamos mirando al cielo.


  —Edric, antes de conocerme, ¿te enamoraste de alguien hasta el punto de querer casarte?


  —No, tuve algunos enamoramientos, pero no importaron. Pero estaba decidido que si el príncipe no iba a venir a Escocia a intentar la restauración para su padre ese año, me casaría.


  Me aparté rápidamente y lo miré.


  —¿Verdad? ¿Aunque estés enamorado de mí?


  —Te ibas a casar, tenía que sacarte de mi cabeza de alguna manera.


  —¿Casarse con alguien sin estar enamorado de ella?


  —Tengo veintinueve años, Jen. Ya era hora de casarse y tener hijos.


  Lo besé.


  —No quiero imaginarlo con otra mujer.


  —No es necesario, serás la única mujer en mi vida.


  Lo abracé de nuevo. Luego nos levantamos y regresamos al campamento. Cuando llegamos al fuego, los hombres se reían felices.


  —¿Por qué tanta alegría? —preguntó Edric mientras nos sentábamos.


  —Estábamos hablando del romance del príncipe con la señora Cameron.


  —Esto no es asunto tuyo —dijo Edric con seriedad.


  —Pero tienes que estar de acuerdo con nosotros, Edric —dijo Dageus—. La compañía de la señora Cameron debe ser mucho más agradable que la del señor O'Sullivan.


  —Y la voz también —dijo Cullen, y todos se rieron.


  También me reí del comentario de Cullen. Edric me miró con seriedad, pero no pudo evitar reír. La voz del señor O'Sullivan era chillona y no dejaba de hablar, parecía gustarle el sonido de su propia voz.


  —No hay comparación entre la compañía de la señora Cameron y la compañía del señor O'Sullivan —dijo Ross Beaton.


  Edric negó con la cabeza.


  —¿Cómo está el hombre al que fuiste a ver?


  —¡El señor Hogan está mucho mejor! Su pie está mucho menos hinchado. Cuando llegué estaba preparando el té que mandé a tomar. Mañana cambiaré el emplasto que puse.


  —El Dr. Cameron me dijo que miró su trabajo en la pierna del hombre. Dijo que hiciste un buen trabajo, eres muy dedicada y la herida estaba muy limpia.


  —Todavía no está acostumbrado a mi forma de tratar las heridas.


  —Él está muy impresionado contigo. Se muere por aprender a hacer este ungüento que pones en las heridas para curar más rápido, me preguntó si sabía cómo prepararlo. —Nos reímos.


  —Cuando tenga tiempo, le enseñaré cómo se hace. Me voy a dormir, ¿vienes conmigo?


  —Me quedaré un poco más.


  Le di un beso y les deseé buenas noches a los hombres. Entré a la tienda y me preparé para ir a la cama. Cuando dormía en la tienda con Edric, me quitaba el vestido y me quedaba solo con la camisola, que estaba debajo del vestido. Me acosté sobre las mantas que Edric extendió en el suelo y me cubrió con mi arisaidh. Nuestra tienda no era muy alta, tuve que agacharme cuando entré y Edric casi tuvo que caminar agachado. La mayoría de los hombres dormían envueltos en sus faldas escocesas a la luz de la luna. A veces me despertaba en medio de la noche para hacer mis necesidades en el bosque y veía a uno de los hombres temblando de frío. Le dije a Edric que teníamos que comprar mantas para los hombres, que podían llevarlas a la espalda, pero Edric dijo que no teníamos suficiente dinero para tantas mantas, pero yo estaba decidida a comprar las mantas para los hombres.


  Al amanecer fui al lago a buscar agua para hacer el desayuno de los hombres. Iba a hacerles una avena. Sentí que alguien estaba detrás de mí, me levanté y me di la vuelta, era el príncipe.


  —Buenos días, alteza.


  —Buenos días, ma chérie. —Nos miramos en silencio—. Siento haberme portado mal contigo.


  —Olvidemos lo que pasó, su Alteza —sonríe.


  —Nunca se repetirá, nunca volveré a tratarte con rudeza. ¿Tú me perdonas?


  —No tengo nada que perdonar, alteza.


  —Sí, me porté mal, ¿estoy perdonado?


  —Entonces estás perdonado —sonríe.


  El príncipe me quitó el balde y lo llevó al campamento de MacLeod. Dejó el balde en el campamento y regresó a su tienda. Edric llegó poco después.


  —¿Por qué no me llamaste para que te ayudara con el balde? O podría llamar a uno de los hombres.


  —No fue necesario, el príncipe me ayudó.


  —¿Hablaron?


  —Hablamos, el príncipe se disculpó por la forma en que me trató.


  —Me alegro de que esté bien entre ustedes. Sé que esto te molestó mucho. Te gusta mucho el príncipe.


  —Es un amigo muy querido.


  Cullen llegó con un papel en la mano y se lo mostró a Edric, quien miró el papel con una mirada furiosa.


  —¿Qué pasa, Edric?


  —¿Cómo lo conseguiste, Cullen? —Me pasó el papel.


  Era un anuncio en el que ofrecían una recompensa de 30.000 libras esterlinas a quien entregara a Charles Edward Stuart al gobierno. Era mucho dinero para un escocés pobre.


  —Uno de los hombres llegó con estos folletos y se los llevó para mostrárselos al príncipe.


  —¿Crees que alguien puede traicionar al príncipe?


  —Ningún jacobita haría eso, Jen.


  —Este rey George ofrece una recompensa por la cabeza del príncipe como si fuera un bandido, y en realidad es el bandido —dijo Cullen con gran enfado.


  —Voy a la tienda del príncipe, ¿vendrás conmigo? —Edric me preguntó.


  —No, dos hombres del clan ClanRanald resultaron heridos mientras entrenaban, veré qué puedo hacer por ellos.


  —¿Qué pasa con el Dr. Cameron?


  —Él fue quien me pidió que echara un vistazo a los hombres.


  —Entonces llévate a Alejandro contigo, te veremos más tarde.


  Fui con Alejandro al campamento del clan ClanRanald. Mientras atendía las heridas de los hombres, el jefe del clan apareció para preguntar por sus hombres. El joven Ranald ClanRanald era un hombre muy tranquilo. Después de ver que sus hombres estaban bien, nos dijo que el príncipe estaba muy molesto por el anuncio de la recompensa por su captura. Dijo que todos querían que él también hiciera un anuncio con una recompensa de £ 30.000.000 por la captura del Elector de Hannover, como se llamaba al rey George. Después de cuidar a los hombres, que solo tenían algunos rasguños en el cuerpo, el señor Ranald me llevó de regreso al campamento con Alejandro. Edric y Cullen estaban hablando cuando llegamos.


  —Edric, ¿lo que se acordó sobre el anuncio? —preguntó el señor Ranald.


  —John Murray logró convencer al príncipe de que un anuncio con una recompensa sobre el rey George calmaría un poco la ira de los hombres. Al principio el príncipe no estuvo de acuerdo, dijo que era cristiano y que no imitaría un gesto tan infame. Pero luego cambió de opinión.


  —¿Eso calmará un poco la furia de los hombres? —Le pregunté a Edric.


  —Creo que sí. ¿Y cómo están tus hombres? —Edric preguntó al señor Ranald.


  —La señora Jennifer los cuidó muy bien. Mis hombres están tan entusiasmados con esta campaña que están tomando el entrenamiento muy en serio.


  —Vamos, Jennifer, el duque quiere verte.


  —Dejaré mi canasta en la tienda.


  —Llévalo contigo, es posible que necesites la canasta.


  —¿Qué le pasó al señor William? —pregunté preocupada.


  —No mucho, Jen. Tiene dolor en las piernas, debe haber sido por el viaje.


  —Vamos.


  Como había dicho Edric, no era nada tan grave. El señor William sentía dolor en el cuerpo por dormir en tiendas de campaña y también tenía algo de dolor en las piernas. Le preparé té para los dolores corporales y le masajeé las piernas. Mientras tanto, Edric estaba hablando con el señor Laurence fuera de la tienda.


  —El príncipe vino a contarme lo que pasó —dijo mientras le masajeaba las piernas—. Estaba muy inquieto esta mañana y le pregunté qué estaba pasando, me contó lo que pasó ayer. Le gustas mucho, Jennifer.


  —Hablamos esta mañana, creo que las cosas volverán a la normalidad.


  —Él te admira mucho, querida, como muchos aquí.


  —Yo también lo admiro, señor William. Tal vez por eso me lastimaste tanto con tu comportamiento grosero conmigo, pero ahora se acabó.


  —Me gusta cuando me masajeas, tus manos son ligeras, a diferencia de Laurence. Gracias, querida.


  Con cada día que pasaba, mi amistad con el señor William se fortalecía. Ya no me llamaba señora Jennifer, solo era Jennifer o mi querida. A menudo me trataba como si fuera su hija. Me gustó la forma cariñosa en que me trataba. Empezaba a sentir un gran cariño por el señor William, me preocupaba mucho su salud. Al principio temí que los escoceses no me aceptaran por ser inglesa, pero pronto me di cuenta de que no les importaba. Me hicieron sentir que mi lugar estaba ahí.


  El día transcurrió en paz. La noche estaba al lado de Edric.


  —El príncipe nombró hoy a John Murray como su secretario, ahora es sir John Murray.


  —Se merece este puesto. El señor John ha hecho muchas cosas por la Causa y el príncipe. Y es muy bueno con las palabras.


  —Sí, John ha hecho mucho por la Causa Jacobita. Ahora vamos a dormir. Me abrazó.


  Dos días después, el príncipe y su ejército marcharon hacia la casa del hermano del señor Lochiel, el señor John Cameron Fassifern. Acampamos alrededor de la casa. Durante la cena en la casa del señor John Cameron, el príncipe se enteró de la marcha del señor John Cope a Stirling.


  —Nos enteramos de que el general Cope ha ordenado a todos los jefes de las Highlands que se reúnan y vayan a Crieff. Tengo entendido que el primero en llegar a Crieff fue James Murray. —Estaba del lado del señor William y me di cuenta de que apretó los puños sobre la mesa—. Pero se fue sin sus hombres.


  Esa noticia no agradó a nadie en esa mesa, no sabía por qué, tal vez este James Murray fuera alguien importante. Cuando estaba a solas con Edric le preguntaría.


  A petición del señor Lochiel, pasamos la noche en la casa del señor John Cameron. Cuando estábamos solos en la habitación, aproveché para preguntarle a Edric sobre James Murray. Me sorprendió descubrir quién era.


  —Es el hermano del señor William, ocupó su lugar como jefe del clan.


  —Por eso el señor William estaba tan enojado cuando se enteró.


  —El señor William quiere que el clan Atholl esté del lado del príncipe, no del lado del gobierno.


  —¿Y puede suceder esto? ¿Puede el señor James Murray liderar al clan Atholl para luchar junto al gobierno?


  —No lo creo, Jen. El clan Atholl es un clan jacobita, todos apoyan a la familia Stuart. Los Atholles estuvieron del lado de Stuart en todas las revueltas jacobitas, creo que esta vez no será diferente.


  —¿Crees que al señor William le resultará fácil recuperar su castillo?


  —No lo sé, Jen. Eso espero, nos dirigimos hacia el castillo de Blair y pronto lo sabremos.


  Tan pronto como amaneció de regreso al campamento para prepararme para partir, cuando todo estuvo listo, fui a la casa del señor John para despedirme de su familia. Encontré al príncipe caminando por el jardín y fui hacia él.


  —Es un día muy lindo esta mañana —dijo el príncipe mientras me acercaba.


  —Está mismo.


  —¿Me acompaña en un paseo? —Me ofreció su brazo.


  —Será un placer. —Lo tomé del brazo.


  Mientras paseábamos por el jardín, el príncipe se detuvo frente a un árbol, ella tenía hermosas rosas blancas, la miró por un rato.


  —Esa rosa es hermosa —dijo el príncipe.


  —Muy bonita.


  Se rio mirando la rosa.


  —¿De qué te estás riendo?


  —Hace unos años estaba en misa en la capilla de mi casa, cuando un pedacito de la capilla cayó sobre mi regazo, todos se asustaron, no me pasó nada. Cogí la pieza y le di la vuelta. —Hizo una pausa—. Tenía un diseño, una rosa blanca. —Me miró—. Esa rosa.


  El príncipe tomó una rosa y la sujetó a su boina, luego se la colocó en la cabeza.


  —¿Qué crees?


  —Es aún más elegante.


  —Lo usaré, traerá suerte a esta campaña.


  Nos dirigimos hacia la casa. Fui a la cocina y le pedí a la señora Jean Campbell, la esposa del señor John, que me prestara una aguja e hilo, y también una canasta. Regresé al jardín y conseguí 28 flores. Regresé al campamento y le pedí a Alejandro que me trajera todas las boinas de los hombres, pero antes de irse le pedí su boina. Él me dio medio desconfiado. Alejandro se fue y regresó poco después con los hombres detrás de él.


  —Los hombres no quieren regalar boinas sin saber primero qué vas a hacer con ellas.


  Miré a los hombres.


  —Queremos saber para qué quieres nuestras boinas —preguntó el señor Callun MacLeod con una expresión molesta.


  —Es para coserle una flor —Le di la boina a Alejandro.


  Todos miraron la boina de Alejandro con la flor. El príncipe colocó su flor en la parte delantera de su boina, para lucir diferente, cosí la flor en el lado izquierdo de la boina de Alejandro.


  —El príncipe tiene una flor como esa en su boina —dijo Carson MacLeod, hijo del señor Callun.


  —Lo sé, estaba con él cuando se puso la flor en la boina. Dijo que esta rosa traerá suerte a la Causa —Les conté a los hombres lo que el príncipe me contó sobre lo que había sucedido en la misa. Sabía lo supersticiosos que eran los escoceses—. Así que pensé que cuanto más rosas, más afortunados tendremos.


  Todos se miraron, acordando con la idea. Los hombres empezaron a entregarme sus boinas. Empecé a coser las flores y poco a poco se las entregué a los hombres, que luego se las pusieron en la cabeza. Edric, Cullen, Dageus y el señor Ross llegaron y, al ver a los hombres a mi alrededor, preguntaron qué estaba pasando, uno de los hombres me dijo lo que estaba haciendo. Cullen, Dageus y el señor Ross también me entregaron sus boinas y cosí las rosas. Cullen dijo que algunos de los asistentes del príncipe también se pusieron la rosa en las boinas.


  Después de que todos tenían sus rosas en sus boinas, se fueron. Miraron las boinas como si les hubieran dado un regalo. Alejandro seguía diciendo que la suya fula primera. Miré hacia arriba y Edric estaba de pie mirándome. Miró dentro de la canasta y vio la última rosa.


  —¿Es esta para mí?


  —Es sí.


  Se quitó la boina y me la entregó, cosí la rosa en su boina. Cuando terminé, me levanté y bajó la cabeza para que pudiera ponérmelo.


  —Es hermoso, Edric.


  Acarició mi rostro con el dorso de su mano.


  —Eres hermosa, Jen.


  Fuimos a la casa del señor John. Al entrar en la habitación, vi la rosa blanca en las boinas de los hombres. Miré al señor William y su boina todavía no tenía la rosa. Fui al jardín y volví a la sala, fui donde el señor William y le pedí su boina, le cosí la rosa y se la devolví.


  —Gracias, querida —dijo, sacándose la boina por la cabeza.


  —Todo el mundo tiene que tener la rosa.


  —Madame Jennifer —llamó el príncipe—. Edric me dijo que cosiste la rosa a las boinas de todos los hombres de MacLeod.


  —Cuanto más afortunados, mejor —respondí, mirando a todos los que estaban de acuerdo conmigo.


  Por la tarde marchamos hacia Moy, donde permanecimos dos días. La noche del primer día estaba dentro de la tienda cuando escuché a Edric llamándome desde afuera. Cuando salí a ver qué quería Edric, vi a todos los MacLeod frente a la tienda.


  —¿Sucedió algo? —pregunté preocupada.


  —Los hombres y yo queremos darte algo —dijo Edric.


  Lo miré y vi que una de sus manos estaba detrás de su cuerpo. Cuando adelantó la mano, vi que tenía una boina con los colores del clan MacLeod. Me puso la boina, que tenía una rosa blanca, en mi cabeza.


  —Cuanta más suerte, mejor—repitió mis propias palabras.


  Miré a los hombres.


  —Gracias, ahora tengo mi propia boina.


  —Te queda genial, prima —dijo Dageus.


  —Gracias!


  —Ahora durmamos hombres, mañana tenemos mucho trabajo.


  Dentro de la tienda, no podía dejar de mirar mi boina.


  Deja esa boina y ven a dormir, Jen. Sabes que no puedo dormir sin tu cuerpo a mi lado. Ven a mis brazos.


  Dejé la boina y fui a los brazos de Edric.


  Pasé mis días con las mujeres ayudando con la comida o ayudando al Dr. Cameron con los heridos. Algunos resultaron heridos durante el entrenamiento o durante sus cacerías. Edric pasaba sus días con los jefes o entrenando a sus hombres. Por la noche nos reuníamos y hablábamos de los acontecimientos del día. A pesar de estar en medio de una guerra, estaba feliz de estar con Edric. Alejandro siempre estuvo a mi lado, pero cuando estaba ayudando a las mujeres, lo enviaba a entrenar junto a Edric, eso es lo que le gustaba. Poco a poco se ganó su confianza y su cariño. Me presentaron al señor James MacGregor Mor, quien vino a jurar lealtad al príncipe y prometió traer a sus hombres para luchar por él. Escuché que el príncipe había ordenado al señor James MacGregor que fuera a Edimburgo y se asegurara de que los magistrados de la ciudad pensaran que tenía pocas fuerzas. Y déjeles saber a los jacobitas de Edimburgo que él vendría y prepárense para ello. El señor James rápidamente cumplió con la solicitud del príncipe y se fue a Edimburgo.


  



  26 de agosto de 1745


  



  Dos días después dejamos Moy, cruzamos el lago Lochy y llegamos al castillo de Invergarry, el castillo del señor Angus MacDonnell de Lochgarry, donde el ejército acampó. El castillo de Invergarry, ubicado en un denso bosque casi a orillas del lago Oich, era una fortificación grande e imponente. El príncipe pasó la noche en el castillo junto con algunos jefes y sus ayudantes. La señora Jeanie también se quedó en el castillo, desde que llegó no se ha apartado del lado del príncipe, era visible la implicación de los dos. Conocí al señor MacDonnell, el jefe del clan MacDonnell. Era un hombre muy anciano de baja estatura, le temblaban las manos, tal vez por una adicción al alcohol, Edric me dijo que cuando el señor MacDonnell comenzaba a beber, no podía parar. A pesar de todo esto, el señor MacDonnell tenía un semblante alegre. Su hijo, el señor Angus MacDonnell de Lochgarry, un chico de 19 años, recibió al príncipe en su castillo, estaba a cargo del clan debido a la debilitada situación de su padre. El señor Angus era un chico rubio, alto, delgado y de pelo corto, tenía una fuerte presencia de líder. Parecía muy feliz de tener al príncipe en su castillo. Conocí a su esposa, una hermosa chica de pelo largo y rubio con hermosos ojos azules, que llevaba en su regazo una miniatura de su padre, un niño de unos dos años, se veían muy felices. El príncipe invitó a los jefes y algunos oficiales a cenar con él y sus ayudantes en el castillo de Invergarry. Cuando llegamos, el príncipe estaba leyendo una carta. Entré al salón del castillo y me paré al lado de la esposa del señor Angus. Mientras esperábamos que el príncipe leyera la carta, miré a mi alrededor, la habitación tenía pocos muebles, y era muy rústica, los muebles eran muy viejos, había una gran chimenea en la esquina de la habitación que aportaba calidez e iluminación. Por toda la habitación. No había alfombras en el suelo ni cortinas en las ventanas, las paredes del pasillo estaban oscuras. Edric le preguntó al señor William de qué carta estaba leyendo el príncipe.


  —La carta es del señor Gordon Glenbucket y cuenta los pasos de sir John Cope —le dijo William a Edric.


  —¿Quién es sir John Cope?


  —Él es el general de las tropas del gobierno en Escocia, Jen.


  —Se dice que es un general muy competente —dijo William.


  —Puede que no pase mucho tiempo antes de que tengamos un enfrentamiento con los soldados ingleses —dijo Edric con entusiasmo.


  Miré a Edric, preocupada. Sabía que todos los hombres esperaban con ansias este enfrentamiento. Cuando terminó de leer la carta, el príncipe les contó a todos sobre su contenido. Dijo que el general Cope avanzaba hacia el norte y cruzaría Corriearrick. Después de la cena, el príncipe recibió la visita del señor Fraser de Gortlech, que vino en nombre de lord Lovat. Advirtió que lord Lovat estaba a disposición del príncipe. El señor Fraser aconsejó al príncipe que se fuera al norte y se quedara con los Frasers de Stratherrick, y mientras tanto trataba de convencer a sir Alejandro MacDonald de Sleat, Norman MacLeod, los MacKenzie y los MacKintosh para que lucharan a su lado.


  El señor William se unió a la conversación y dijo que no era el momento de esperar, que era el momento de seguir adelante e ir a Edimburgo, donde había muchas personas listas para unirse al ejército jacobita. También dijo que esto era más importante que tratar de obtener más apoyo permaneciendo estancado en las Tierras Altas. Este argumento fue aceptado por los jefes presentes, principalmente por Edric. Me había dicho que el príncipe tenía que tomar Edimburgo, la capital de Escocia.


  La cena se sirvió en un salón iluminado con algunas velas pegadas a la pared, en el salón solo había una mesa grande con dos bancos largos a cada lado y la mesa estaba cargada con abundancia de comida. Después de la cena, el príncipe le pidió al señor John Murray que hiciera un documento que estableciera que todos los jefes se comprometieron a no deponer las armas ni hacer las paces por separado, o sin el consentimiento de todos. El documento fue firmado por todos los jefes presentes.


  Al día siguiente fuimos a Abertarff de Glengarry, donde 260 hombres de los Stewart de Appin se unieron al ejército jacobita, bajo el mando del señor Stewart de Ardshiel, y cuando llegamos a Aberchallader, una ciudad al pie de Corriearrick, 600 hombres más del clan MacDonnell de Glengarry, bajo el mando del señor Angus MacDonnell de Lochgarry, se unió al ejército del príncipe, y con él también vinieron los hombres Grant de Glenmoriston.


  Ese día el príncipe convocó a una reunión con los jefes y sus asistentes y se acordó que irían a encontrarse con el general Cope.


  —Los hombres no pueden esperar para entrar en combate —dijo William.


  —Edric dijo que el tiempo de entrenamiento ya pasó, que ahora es el momento de ir a la batalla.


  —Sabemos que tendremos la victoria contra el general Cope, por eso los hombres están ansiosos por luchar.


  —El príncipe está encantado de ver cuán decididos están los hombres a luchar por él y por la Causa. Tiene muchas ganas de aprender a ser escocés. ¿Sabías que está aprendiendo gaélico todos los días con el señor Alasdair MacDonald?


  —Los he visto a los dos juntos. Esto hace que los hombres se sientan muy orgullosos.


  —Me gustaría aprender gaélico.


  —¿Y por qué quieres aprender gaélico? —preguntó sorprendido.


  —Edric a veces me habla en gaélico, me gustaría saber lo que está diciendo.


  —¿No te lo dice?


  —No. —Sonrío—. Dijo que un día me enseñaría gaélico y luego sabré lo que está diciendo.


  —No es justo por su parte.


  —Yo le digo eso. Pero él se ríe y me besa y yo acabo olvidando.


  —Entonces haremos una cosa, cuando él diga algo en gaélico, trate de memorizar la frase y luego dígame, yo también sé gaélico, puedo decirle lo que significa.


  —Yo haré eso.


  Durante mis andanzas por el campamento, vi al señor Alasdair MacDonald sentado junto a un árbol escribiendo algo. Fui a él.


  —Señor Alasdair.


  Al escuchar su nombre, se volvió y cuando me vio sonrió y se puso de pie.


  —Señora Jennifer, ¿qué puedo hacer por usted?


  —¿Me gustaría preguntarte algo?


  Me miró sorprendido y curioso.


  —¿Le puedo ayudar en algo?


  —Me gustaría aprender gaélico. Solo unas pocas frases. Pero solo si no te molesta.


  —No será una molestia, señora. Será un honor enseñarte.


  —Tengo estos pendientes. —Le mostré los pendientes que eran de mi abuela.


  —Por favor, señora, guarde sus pendientes. Podemos arreglar lo siguiente, te enseño algunas frases en gaélico y tú me enseñas algunas recetas de medicamentos. Siempre quise aprender a hacer mi propia medicina.


  —Entonces está acordado. Me gustaría pedirte un favor más. —Él asintió con la cabeza para que continuara. —Ojalá mi esposo no lo supiera, quiero sorprender a Edric.


  —No diré nada.


  A última hora de la tarde estaba pasando por la casa donde estaba el príncipe y me sorprendió verlo. Fue un espectáculo que nunca olvidaré. El príncipe Charles iba vestido con una falda escocesa, con una hermosa falda escocesa con los colores del tartán Stewart. El príncipe era un hombre encantador y era aún más encantador cuando sonreía, tenía una sonrisa descarada. En ese momento parecía un guerrero de las Highlands. A pesar de su delicada apariencia, el príncipe era muy valiente. Más personas aparecieron rápidamente y comenzaron a felicitarlo por su atuendo. Estaba seguro de que con ese gesto conseguiría que sus fieles montañeses lo admiraran aún más.


  Poco después de este evento, estaba guardando cosas en mi canasta cuando escuché la voz de Edric detrás de mí.


  —¿Qué pensaste del príncipe?


  Me levanté y lo miré.


  —Se ve muy bien con esa falda escocesa. Incluso te ves como un escocés. —Sonrío.


  —El príncipe sabe cómo conseguir lo que quiere.


  —Edric, pensé que habíamos resuelto ese asunto.


  —Te vi parada allí admirando al príncipe.


  —Cualquiera se detendría y lo admiraría al verlo vestido así. Creo que nadie imaginó que el príncipe llevaría la ropa de un escocés. Quiere demostrar que puede ser uno de ustedes. Tú también lo admiras. —Me acerqué a él y lo abracé.


  —Fue un acto muy inteligente del príncipe llevar una falda escocesa y parecer un escocés. Así ganará la admiración de más clanes y más hombres se le han unido. Lo admiro. —Estuvo de acuerdo y me besó. —Pero solo debes admirarme a mí, que es tu marido.


  —Pero te admiro, Edric, y lo sabes. Eres el hombre que más admiro. Es un hombre fuerte y guapo. Un guerrero de las Tierras Altas, mi esposo —dijo con orgullo.


  Él sonrió.


  —¿Puedes decir esto más a menudo?


  —Sí.— Me puse de puntillas y lo besé.


  Antes de que el general Cope subiera a los cañones de Corriearrick, el príncipe Charles decidió subir con su ejército. Corriearrick es una colina empinada con senderos sinuosos y atravesada por un profundo barranco y flanqueada por enormes rocas. Salimos del pueblo de Aberchallader, que estaba al pie del monte Corriearrick, al amanecer. El día anterior, el príncipe había enviado al señor Angus MacDonnell y al señor John Murray a preguntar dónde estaba el ejército del general Cope. Cuando llegamos a la cima de la colina, esperábamos ver un gran ejército abajo. Pero eso no es lo que vimos, la llanura estaba vacía. Miré a los MacLeod y vi una expresión de decepción en cada rostro. El príncipe decidió bajar la colina con los hombres. Mientras descendíamos, encontramos al señor Angus MacDonnell y al señor John Murray. Informaron al príncipe que el general Cope y su ejército habían ido a la ciudad de Inverness y habían renunciado a enfrentarse a él.


  Cuando los hombres se enteraron de la retirada del general Cope, creyeron que había huido del ejército jacobita por miedo a los montañeses. Durante el descenso de la colina, escuché a Dageus hablando con el señor Ross.


  —La fuga del general Cope es sin duda un cumplido a nuestras hazañas, pero yo, como muchos, preferiría haber luchado.


  —Los hombres están muy decepcionados, se han preparado mucho para esta batalla.


  No sabía si retrasar cada vez más el momento de la batalla era algo bueno o malo. Los hombres parecían estar cada vez más ansiosos por luchar. Temí mucho por la vida de los soldados ingleses. Además de la voluntad de luchar, todavía tenía el odio que los montañeses sentían por los ingleses. Un odio de larga fecha. Los ingleses no tenían ninguna posibilidad contra estos valientes e intrépidos montañeses.


  Tan pronto como llegamos al pie de la colina, el príncipe se reunió con los jefes y sus oficiales.


  —¿Qué está pasando? —Pregunté mirando a Edric. Todos los hombres tenían un vaso en la mano y brindaban.


  —Estamos brindando, Madame Jennifer —respondió el príncipe—. Estamos brindando por la salud del general Cope, ahora es mi amigo. Y si todos los generales usurpadores siguen su ejemplo, pronto estaré en St. James.


  Todos brindaron.


  —La señora Jennifer también debes brindar —dijo el señor William.


  Edric tomó un vaso, lo llenó de brandy y me lo entregó. Levanté el vaso y bebí.


  —Que todos los hombres del campamento hagan este brindis con whisky —ordenó el príncipe.


  Y eso es lo que sucedió, hombres de todo el campamento brindaban por la salud del general Cope. Por la mañana prosiguió la marcha, salimos en persecución del ejército del general Cope. Cuando llegamos a Gaviemore, paramos. Durante nuestras paradas, caminé entre los hombres de MacLeod y Cameron para ver si necesitaban algún cuidado. Alejandro siempre estuvo a mi lado. Después de cuidar a los necesitados, me acerqué a Dageus y Cullen, que estaban sentados bajo un árbol hablando.


  —¿Sabes dónde está Edric?


  —El príncipe convocó una reunión. Edric fue con el señor Lochiel —dijo Cullen.


  —¿Podemos ayudar? —dijo Dageus.


  —No, solo quería saber si necesitaba algún cuidado.


  —Tal vez lo necesites cuando salgas de allí —dijo Dageus, sonriendo—. Siéntate aquí, prima y descansa un poco.


  Dageus y Cullen hicieron espacio y yo me senté en medio de ellos.


  —Prima, creo que necesito un masaje en la espalda —dijo Dageus, poniendo sus manos detrás de su espalda.


  —Necesito un masaje en los pies —dijo Cullen, sonriendo.


  —Necesito un masaje en las piernas —dijo Alejandro.


  —¡Incluso tú, Alejandro! —Exclamé sonriendo—. Si quieren un masaje, tendrán que conseguirlo en otro lugar. Quizás con el Dr. Archibald.


  Todos rieron.


  —Veo que están animados —dijo Edric cuando llegó.


  —¿Por qué no le pides a Edric que te dé un masaje?


  —No gracias, prima. Has visto las manos de Edric, todas encallecidas. Mi espalda se rayará.


  Todos se rieron de la forma en que lo dijo.


  —¿Estás buscando un masaje de mi esposa?


  —Cullen dijo que ayer tenías dolor de espalda y Jennifer te dio un masaje y el dolor desapareció bastante rápido.


  —Si quieres un masaje, cásate y haz que tus esposas lo hagan por ti.


  —No necesito casarme para que una mujer me masajeé. Encontraré una que lo haga —dijo Dageus, levantándose. —Vamos, Cullen.


  —Yo también voy —dijo Alejandro mientras se levantaba.


  —Si quieres un masaje, tendrás que conformarte con el Dr. Archibald —le dijo Dageus a Alejandro, a quien no le gustó la broma.


  Se fueron riendo de Alejandro, que fue tras ellos.


  —¿Incluso Alejandro quería un masaje?


  —Cariño, creo que es una buena idea que no anuncies mis masajes.


  —Ya no hablo. —Se sentó a mi lado y me abrazó.


  —¿Qué has decidido, volveremos a marchar?


  —No, acamparemos aquí.


  —¿No vamos tras el general Cope? —pregunté con sorpresa.


  Me miró sonriendo.


  —Hablando así, parece que te mueres por luchar contra los ingleses.


  —Claro que no, Edric. —Miré hacia delante—. Sabes que no me gustan las peleas. Pero creo que los hombres estarán decepcionados, esperaban ir tras los ingleses.


  —Y lo estarán, necesitaba ver las caras de mis hombres cuando dije que acamparíamos aquí.


  —¿Y por qué decidió no seguir persiguiendo al general Cope?


  —John y algunos otros hombres creen que será mejor que vayamos a Edimburgo. ¡Que pronto llegará la oportunidad de luchar contra el ejército inglés! Siéntate aquí, Jen. —Señaló la mitad de sus piernas. A Edric le gustaba ponerme entre sus piernas para que pudiéramos hablar.


  Me senté frente a él y me abrazó.


  —¿Y qué querías?


  —Quería ir tras el ejército inglés, a pesar de que la captura de Edimburgo es de suma importancia. Como mis hombres, tengo muchas ganas de luchar contra los ingleses. Creo que deberíamos ir a Edimburgo, pero primero deberíamos resolver este asunto con el general Cope.


  —Quizás ir al sur no sea tan malo.


  Se rio de la forma en que lo dije, me apretó y besó mi cabeza. Poco tiempo después, fui a ver a uno de los hombres de Cameron que atendí la noche anterior, sus zapatos estaban gastados y sus pies estaban llenos de ampollas. En el camino de regreso pasé por la tienda del señor Lochiel. En cuanto me vio, me llamó y quiso saber cómo estaba el hombre. El señor Lochiel siempre sabía todo lo que les sucedía a sus hombres y se preocupaba por ellos. Después de decir que el hombre estaba mejor. Me pidió que me sentara un poco a su lado.


  —Los hombres están consternados por la decisión de ir al sur.


  —Edric dijo que tú también fuiste uno de los que votaron para que fuéramos a Edimburgo.


  —Tenemos que tomar la ciudad de Edimburgo y no retirarnos al norte. Esta búsqueda del general Cope puede cansar demasiado a los hombres. Edric quería la persecución.


  —Edric no puede esperar para luchar contra los ingleses.


  —Edric es un guerrero, entrenó toda su vida para este momento. Y no es solo él, sino muchos de su generación. Todo lo que quieren es luchar.


  —¿Luchaste en las revueltas de 1715 y 1719?


  —No, yo era muy joven y mi padre pensó que lo mejor para mí era quedarme en Achnacarry y cuidar del clan.


  —Edric me dijo que tu padre aún vive en París, en el exilio. —La última parte salió floja. Quizás ese tema trajo tristeza al señor Lochiel. Lamenté haber sacado a relucir ese tema. Él me miró y sonrió.


  —A veces se cuela para ver a sus nietos e hijos, así como al clan. Pero es más seguro para él quedarse en París. Eso es todo lo que no quiero, señora Jennifer. Tener que alejarme de mi familia y mi clan. Todos estos años he visto el sufrimiento de mi padre. Pero cuando el príncipe saque a los Hannover del trono, podrá volver a vivir aquí en Escocia con su familia y su clan.


  —Debe estar muy orgulloso de ti. Siempre escucho a tus hombres hablar muy bien de ti, muchos te llaman Lochiel, el amable.


  Él me sonrió.


  —Ha estado escuchando muchas historias, señora Jennifer.


  —Solo buenas historias, señor Lochiel. ¿Sabes dónde está el Dr. Archibald?


  —Mi hermano fue a una misión con algunos hombres de Cameron. Fueron al clan MacPherson. El príncipe quiere que Archibald traiga a mi primo MacPherson de Cluny para luchar contra los jacobitas. El príncipe se enteró de que está al servicio del gobierno.


  —¿Crees que cambiará de opinión y luchará junto al príncipe?


  —Estoy seguro, señora Jennifer, conozco bien a mi primo.


  Marchamos de nuevo al día siguiente. Cuando llegamos a Dalwhinnie, el doctor Archibald y sus hombres se reincorporaron al ejército y trajeron al señor MacPherson de Cluny, el jefe del clan MacPherson. Me reuní con el señor Donald de Errachd, que venía de la tienda del príncipe. Me dijo que el señor MacPherson prometió traer a su clan para luchar contra el príncipe, así que lo dejó ir. Pasamos la noche acampados entre los árboles.


  Al amanecer escuché una discusión que venía del exterior. Miré a Edric y pensé en despertarlo, pero estaba durmiendo tan pacíficamente que lamenté despertarlo. Decidí ver por mí misma lo que estaba pasando. Tomé mi arisaidh y lo coloqué alrededor del cuerpo. Salí de la tienda y miré el campamento, los hombres dormían. Nuevamente, escuché voces provenientes de detrás de un árbol. Alguien estaba discutiendo, pero él estaba tratando de mantener la voz baja. Caminé lentamente hacia el árbol.


  —¿Algún problema?


  Las voces se quedaron en silencio ante mi pregunta. Después de un rato, uno de los hombres de Edric salió de detrás del árbol. Fue Cleary Tolmie. Siempre estaba en silencio, tranquilo en su rincón.


  —¿Está todo bien, Cleary?


  —Está bien, señora Jennifer. —Parecía avergonzado.


  Una chica salió de detrás del árbol y se paró a su lado. La niña era muy bonita, tenía cabello rubio oscuro y hermosos ojos azules. Teníamos la misma altura.


  —¿Y quién es usted?


  —Soy Leslie Rossalyn Tolmie, estoy comprometida con Cleary.


  —Es un placer conocerte Leslie, soy Jennifer.


  —Sé quién es usted y creo que comprenderá por qué estoy aquí y por qué quiero quedarme.


  —Leslie, dije que no puedes quedarte, al capitán no le gustan las mujeres en el campamento —dijo Cleary, mirando a la chica.


  Leslie se acercó y me miró suplicante.


  —Tiene que entenderme, señora Jennifer.


  —Dime qué está pasando para que pueda decirte si lo entiendo o no.


  —Llevamos cinco meses comprometidos, íbamos a casarnos el próximo mes, pero mi padre dijo que solo me dejaría casarme con Cleary si luchaba por el príncipe. Nos amamos, señora Jennifer, no quiero estar lejos de él por tanto tiempo. No sé cuánto durará esta guerra, no puedo quedarme en casa esperando noticias, esta espera me estaba matando. Prometo ayudar en lo que necesite y no me quejaré de nada. Solo quiero estar al lado de Cleary. Sé que el señor MacLeod le tiene mucho cariño y, si me lo pide, estoy segura de que me dejará quedarme. Por favor, señora Jennifer, ayúdeme a mantenerme cerca del hombre que amo.


  Pensé por un momento y me puse en el lugar de Leslie, tampoco podía alejarme de Edric, y definitivamente haría lo mismo que ella.


  —Pero ustedes son solo novios.


  —Ya vivíamos cómo marido y mujer, señora Jennifer —dijo Leslie.


  —Está bien, hablaré con Edric.


  Leslie esbozó una gran sonrisa y me abrazó, luego corrió hacia Cleary y lo abrazó. Vi que Cleary también estaba feliz. Haría cualquier cosa para que Edric dejara que Leslie se quedara. Regresé a la tienda y me acosté a su lado, lo abracé y presioné mi cara contra su espalda.


  —Te amo, Edric —susurré.


  Edric se movió y lo solté, se giró y se puso frente a mí.


  —¿Qué pasó ahí fuera que te hizo querer decirme eso?


  —Pensé que estabas durmiendo.


  —¿Qué estabas haciendo ahí fuera, Jen?


  Me miró con recelo.


  —Escuché un ruido y fui a ver qué era. —Ahora su mirada era de desaprobación—. Estabas durmiendo tan tranquilamente, lamenté despertarte.


  —Tuvo que haberme despertado, podría haber sido un espía de los ingleses, podría haberte matado. ¿Y cuál fue el ruido?


  —Fue Cleary Tolmie.


  —¿Qué estaba haciendo?


  —Su prometida vino tras él y él le decía que se fuera, pero ella no quiere ir, quiere estar a su lado.


  —Hizo bien, la guerra no es lugar para mujeres.


  —Estoy aquí, Edric —dijo enojada.


  —Cuida de los heridos, Jen. Es necesaria.


  —¿Solo necesito atender a los heridos, Edric?


  —Por supuesto que no, Jen. —Me acostó y me besó. —Te necesito mucho.


  —Entonces comprenderá que tuve que dejarla quedarse.


  —Jen, ¿qué hiciste? —Me dejó.


  —Como tú me necesitas, él también la necesita. Necesitabas ver lo feliz que estaba cuando dijo que hablaría contigo y dejaría que se quedara. Por favor, Edric, haría lo mismo si estuviera en su lugar. Definitivamente, vendría después de ti.


  —No es justo, Jen.


  Besé su cuello.


  —Edric, si tiene a alguien que quiera cuidar de él, déjala quedarse y cuidar de él. —Lo toqué íntimamente—. Yo también te cuido —le susurré al oído.


  A la mañana siguiente, antes de irnos, Edric habló con Cleary y Leslie y la dejó quedarse. Leslie me dio las gracias con una mirada. Cuando Edric me alcanzó, le di las gracias con una sonrisa. Me miró sonriendo y negó con la cabeza. Íbamos al castillo del señor William, al Castillo de Blair.
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  El señor William se enteró de que su hermano James Murray, que estaba en su lugar como jefe del clan, cuando se enteró de que el ejército del príncipe marchaba hacia el castillo, huyó con algunos de los nobles de la región que favorecían a Hannover.


  Llegamos al Castillo de Blair a última hora de la mañana. El castillo era muy grande, era el castillo más grande que he visto desde que llegué a Escocia. El castillo era todo blanco y alrededor tenía un hermoso jardín. Tan pronto como llegamos, vi al señor William llamar a Edric y hablar con él en un rincón privado. Después de la conversación con el señor William, Edric vino y me pidió que fuera con el señor William al castillo, que llevaría a los hombres donde estarían acampados, me besó y dijo que pronto estaría conmigo.


  Al entrar en el castillo, miré a mi alrededor. Estaba asombrada por todo lo que estaba viendo. El castillo era aún más hermoso por dentro. El salón del castillo era enorme y hermoso, estaba muy bien decorado. En los otros castillos en los que he estado, los muebles eran rústicos y viejos, pero en el Castillo de Blair los muebles eran nuevos y coloridos. La madera de las escaleras que conducían a los pisos superiores relucía como si acabara de ser pulida. Miré alrededor de la habitación en la que estaba, había varias cabezas de alce colgadas en la pared. Quedé encantada con el lugar. El señor William me dejó sola y se dirigió al príncipe, que estaba hablando con el señor O'Sullivan en otra parte de la habitación, también parecía encantado con el castillo. Una señora entró en la habitación y se dirigió al señor William, llamó a una sirvienta y le pidió que llevara al príncipe a la habitación donde se quedaría. Entonces él y la señora vinieron hacia mí.


  —¿Qué pensaste del castillo, querida? —preguntó con cariño.


  —¡Es hermoso, señor William! Debe haber sido muy difícil estar lejos de él durante tantos años.


  —Sí fue. Pero lo más difícil fue alejarme de mi Escocia. Pero ahora estoy de vuelta en mi país y en mi castillo. Esta es la señora Lude Robertson. Señora Robertson, esta es la señora Jennifer MacLeod. —Señaló a la señora que estaba a su lado.


  —Es un placer conocerla, señora Robertson.


  —El placer es todo mío, señora MacLeod.


  —Le envié una carta al padre de la señora Robertson pidiéndole que cuidara del castillo antes de nuestra llegada. También te pedí que hicieras una habitación especial para ti y Edric. La señora Robertson la llevará al dormitorio y le preparará un baño para ti.


  —Gracias, señor William. —Le di un beso en la mejilla.


  —Hay un regalo para ti en la cama, espero que te guste.


  Miré a la señora Robertson, con curiosidad por saber qué era.


  —¿Podemos ir, señora Robertson? —Dije un poco ansiosa.


  —Sí, podemos —sonrió cuando vio la curiosidad en mi rostro.


  Subimos las escaleras y fuimos al segundo piso, donde estaba el cuarto que yo quedaría con Edric. Vi que tenía otro piso, así que miré hacia arriba mientras me agarraba a la barandilla. ¡Estaba cada vez más encantada con tanta belleza! El pasillo del segundo piso tenía una decoración muy bonita, con varios cuadros en la pared, ¡todo el castillo era espléndido! Seguí a la señora Robertson por el largo pasillo. La mujer se detuvo frente a una puerta blanca. Cuando abrí la puerta, una hermosa habitación apareció frente a mí. ¡Era maravilloso! Me sentí un poco incómoda con tal lujo. Miré mi vestido sencillo, que estaba sucio, y vi que no le quedaba bien a la habitación. La decoración de la habitación era hermosa como el resto del castillo, las cortinas eran de seda en verde. La cama con dosel era preciosa. Algo encima de ella me llamó la atención, caminé hacia la cama y vi un hermoso vestido. Miré a la señora Robertson y con mis ojos le pregunté si era mío.


  —Espero que te guste.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Es hermoso, señora Robertson, gracias. El señor William es muy amable conmigo.


  El vestido era de seda azul oscuro con bordados en azul pálido y blanco, ni siquiera cuando vivía con mi padre tenía un vestido tan bonito como ese.


  —Parece que le gustas mucho al duque, te mira con mucho cariño, y vi que tú también lo mirabas de la misma manera.


  —Me agrada mucho el señor William. Me ha tratado con mucho cariño desde que nos conocimos. Es como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. Lo admiro mucho y le tengo un cariño muy especial.


  —Haré que te traigan agua para el baño y haré que una de las chicas te ayude con el vestido.


  —Gracias, señora Robertson.


  Tan pronto como la mujer se fue, miré todo en la habitación. Intenté no tocar nada. Estaba sucia por los días en que no tenía tiempo ni lugar para darme una buena ducha. Cuando todo estuvo listo para el baño, me metí en la bañera y me di un baño largo con la ayuda de una criada. Una maravillosa sensación recorrió mi cuerpo cuando sentí esa agua caliente en mi piel, me sentía muy feliz. Me lavé el cabello que no ha visto agua durante días. Me sentí como otra mujer saliendo de la bañera, estaba limpia y fragante. Con la ayuda de la criada, me puse el vestido que me regaló el señor William. Hizo un moño en mi cabello y lo ató con una cinta azul a juego con el vestido, dejando algunos mechones sueltos alrededor de mi cuello. Mirándome al espejo casi no me reconozco, ¡estaba tan diferente de cómo entré en esa habitación! Sonreí y le di vueltas al vestido. Incluso me había olvidado de que era una dama. Durante esos últimos días me había comportado como una campesina. ¡Me sentí tan bien con ese vestido!


  —¡Te ves muy linda! —exclamó la criada.


  —Gracias. —Sonríe.


  Cuando terminé de prepararme, bajé las escaleras con la criada, quien me llevó al salón principal donde estaban reunidos los hombres. Tan pronto como entré al pasillo, todos me miraron con asombro. Seguro que debía ser muy diferente de cómo estaban acostumbrados a verme. Todos me saludaron. Miré al príncipe, quien me asintió con la cabeza, se inclinó levemente, lo que ciertamente estaba más elegante con ese hermoso vestido. Entre todos esas miradas, buscaba una en particular, de mi marido. Lo encontré cerca de una de las ventanas, tenía un vaso en la mano. Su mirada era de pura admiración. También se había bañado como todos los hombres que estaban presentes en el salón. Todos vestían ropa limpia, con sus abrigos con volantes y sus pelucas. Algunos con faldas escocesas y otros con pantalones. Edric no llevaba peluca, su cabello todavía estaba húmedo, estaba peinado y atado con una cinta.


  —¡Está preciosa, señora Jennifer! —dijo el señor Lochiel cuando pasé junto a él. Me detuve para agradecerte.


  —Gracias, señor Lochiel.


  —Tienes toda la razón, mi amigo Lochiel. ¡Eres realmente encantadora, querida!


  —Gracias por el vestido, señor William. ¡Él es lindo!


  —Me alegra que haya disfrutado. Tenía preparado un almuerzo especial para celebrar nuestra llegada al castillo. Solo estamos esperando algunas damas más.


  En ese momento la señora Jeanie entró en la habitación y todos la miraron. La señora Jeanie estaba deslumbrante con su vestido de seda floreado, con un pequeño sombrero como adorno en su cabello. Rápidamente, los hombres volvieron su atención hacia ella. Aproveché para ir a Edric.


  —¡Es hermoso, Edric! —Miré su ropa.


  —¿Soy hermoso? Te ves hermosa, Jen.


  —¿Dónde te duchaste?


  —Junto con los otros hombres. El castillo tiene un baño. Si quieres la próxima vez, te llevaré a bañarte conmigo. —Me tocó la cara con el dorso de la mano—. ¡Es realmente hermosa, Jen! Cuando la vi entrar, recordé el día en que la vi por primera vez en la habitación de su padre. Me enamoré de ti en ese momento, y creo que me volví a enamorar. —Nos reímos—. Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, y eres aún más hermosa porque eres mía, solo mía.


  Cuando todos llegaron, nos trasladamos al comedor. El almuerzo fue relajado, con mucha conversación y risas. El señor William estaba muy feliz de estar de regreso en su castillo y de tener al príncipe como su invitado principal. Cuando terminó el almuerzo, Edric me llevó por los terrenos del castillo. El jardín en el que estábamos era hermoso, con muchas flores coloridas y árboles con sombra. Caminamos pacíficamente del brazo por ese pequeño paraíso. Me llevó a un banco y nos sentamos. Noté que parecía asustado por algo.


  —¿Qué pasa, Edric?


  —Eres una dama, Jen —dijo—. No es justo hacerla pasar por lo que está pasando. Duermes en una tienda de campaña con un grupo de hombres sin privacidad, te vistes como una campesina, estás en peligro.


  —¿Qué quieres decir, Edric? —Sus palabras me inquietaron.


  —Quiero decir que no perteneces aquí, Jen.


  —¿Aquí, donde? —Estaba furiosa con lo que dije—. ¿A tu lado?


  —No ahora —dijo con calma.


  Me levanté enojada y me alejé. Él también se levantó y se quedó quieto. Me volví bruscamente y lo enfrenté. No solo estaba furiosa por lo que dije, también estaba herida.


  —¿Solo porque me pongo un vestido limpio?


  —No, Jen. Mírate, eres una dama. Hecho para estar en salones de baile, en cenas sociales, no en medio de una guerra. —Mantuvo la calma.


  Di un paso hacia él.


  —Entonces debo subir a un carruaje, regresar a Inglaterra y pedirle a Jack que se case conmigo. Porque esa es la única forma en que tendré todo lo que dijiste.


  Edric me agarró de los brazos y dijo enojado.


  —No vuelvas a decir eso nunca más, Jen. Nunca te casarás con ese hombre.


  Traté de soltarme, pero él no me dejó.


  —Suéltame, Edric —grité.


  —No. Trate de entender lo que estoy diciendo. —No estaba tan tranquilo como antes.


  —Entiendo, Edric. Ya no me quieres a tu lado.


  —Sabes que no es eso, Jen.


  —Sabes que estoy aquí porque quiero —dijo con calma. —Quiero estar a tu lado, pero también quiero ayudar al príncipe con su Causa, para ti, los escoceses y mi padre. Puedo ayudar, no me quites eso, Edric.


  Se quedó en silencio frente a mi arrebato. Tenía una mirada melancólica. Me abrazó y me apretó contra su pecho. Yo también lo abracé.


  —Lo siento, Jen. ¡Es tan hermosa! Estabas destinada a ser así todo el tiempo, y no a caminar por las montañas como una campesina.


  Levanté la cabeza y lo miré.


  —Edric, olvidaste que he pasado toda mi vida en una granja, subiendo y bajando montañas. Mis vestidos siempre estaban rotos. —Sonreí—. Pasé la mayor parte del día encima del señor Valiente. No vivía en bailes, fiestas y cenas, esa no era mi vida.


  —Pero durante los últimos meses eso es lo que has estado haciendo.


  —No echo de menos esta vez en absoluto. Me gustaba más cuando pasaba las noches en casa con mi padre. Quiero estar a tu lado, ayudando a la Causa Jacobita. No lo cambiaría por nada.


  —¿Pero te gustó usar este vestido?


  —Sí, me gusta, pero es solo un vestido.


  Tocó sus labios con los míos y me atrajo a sus brazos.


  Por la tarde le pedí a la señora Robertson que me llevara a la biblioteca del castillo, dejándome sola para elegir un libro. La biblioteca era muy grande y tenía varios libros. Todo en ese castillo era tan grande y tan hermoso, cada vez que entraba en una habitación, me impresionaba la decoración y el lujo.


  —Sabía que te encontraría aquí.


  Me volví y vi al príncipe de pie frente a la puerta.


  —Su Alteza. —Hice una reverencia, agarrando la falda de mi vestido.


  Él sonrió.


  —Te ves preciosa con ese vestido, ma chérie. No es que no fuera antes. ¡Eres una mujer hermosa!


  —Gracias, alteza.


  —Edric es un hombre muy afortunado.


  —Eso me avergonzará, alteza.


  —No te quedes, ma chérie, es la verdad. Noté que Edric se sorprendió un poco cuando la vio.


  —Recordó el tiempo que viví con mi papá y me vestía así. Pero no tan lujoso —dijo sonriendo.


  —Sé lo que debe haber pasado por tu cabeza. Eres una dama, hecha para bailes, cenas, hecha para ser cortejada —dijo, caminando hacia uno de los estantes.


  —Su Alteza y Edric están equivocados. —Me miró y esperó a que continuara—. No me gustan estas cosas, me gusta la vida que tengo ahora.


  —Es muy diferente de las mujeres que conozco, ma chérie. ¿Has elegido ya el libro que leerás?


  Poco después, el señor Burke llegó a la biblioteca para llamar al príncipe a una reunión con algunos nobles de la región. El príncipe se acercó y se paró en silencio frente a mí. No entendí por qué, pero mi corazón se aceleró ante esa cercanía. Sonrió, me saludó en silencio y salió de la biblioteca. Cerré los ojos y suspiré. A veces el príncipe me confundía con esas miradas. Seguramente debería hacer eso con todas las mujeres. A diferencia del príncipe William, además de ser un noble, el príncipe Charles también era muy encantador, lo que atraía a las mujeres. Volví a mirar los libros.


  Después de la cena, todos nos mudamos a una sala grande donde todos podían hablar. Edric fue a un rincón de la habitación para hablar de estrategia de combate con algunos de los jefes. Durante la cena me presentaron a algunos nobles que vinieron a jurar lealtad al príncipe. Entre ellos se encontraban el vizconde Strathallan, el señor Oliphant de Gask y el señor John Roy Stuart. Durante la cena el príncipe habló mucho con el señor John Roy Stuart, incluso parecían ser amigos durante mucho tiempo. Cuando estuve sola, caminé hasta el porche para ver las estrellas. Escuché pasos y miré hacia atrás, sonriendo cuando vi al señor William.


  —Pensé que podrías tener frío. —Puso una manta con los colores del tartán del clan Murray alrededor de mis hombros.


  —Gracias, señor William.


  Estábamos en silencio contemplando las estrellas, poco a poco las nubes iban apagando su brillo.


  —Estas nubes son una decepción —dijo William como si estuviera enojado.


  Lo miré y nos reímos.


  —Señor William, ¿por qué nunca estuvo casado?


  Al escuchar mi pregunta, se puso serio y se volvió para mirar al cielo, que no tenía más estrellas debido a las nubes. Noté que esa pregunta lo inquietaba.


  —Lo siento, no debería haber preguntado —dijo, lamentando haber preguntado.


  —Está bien, cariño. —Me tocó el hombro—. Es una historia triste.


  —No tienes que decirlo si no quieres.


  —Sí, quiero. Nunca le he dicho a nadie esto, solo mi familia sabe lo que pasó. —Hizo una pausa—. Cuando era joven, me enamoré de una hermosa chica. Tenía el pelo castaño oscuro como el tuyo. —Miré los mechones de mi cabello que estaban sueltos—. Ella también tenía los ojos redondos, muy parecidos a los tuyos. —Él sonrió al recordar—. Me recuerdas mucho a ella. Cuando la vi por primera vez en el barco en St. Nazaire, mi corazón casi se detuvo. Fue como si la volviera a ver. Estaba tan alegre y llena de vida. Si tuviéramos una hija, estoy seguro de que se parecería a ti.


  —¿Ustedes se casaron?


  —No, ni siquiera nos comprometimos. Cuando la vi en el salón del castillo, me enamoré rápidamente y estoy seguro de que ella también se enamoró de mí. Hablamos, montamos juntos, ella era encantadora, quería pasar toda mi vida a su lado. Entonces le dije a mi padre que quería casarme con ella. Fui con él a hablar con su padre y le pedí su mano. Su padre era un noble importante por aquí, nuestro matrimonio sería una ventaja para ambas familias. Pero cuando llegamos a su casa, su padre nos dijo que estaba muy enferma. Desde la habitación en la que estábamos podíamos oírla toser. Tenía tuberculosis. Recé para que mejorara. Pero días después, murió. —Toqué tu mano—. En su funeral, le prometí que nunca pondría a otra mujer en su lugar, la amaría para siempre. He tenido algunas mujeres en mi vida, pero ninguna ocupó el lugar de Meghan.


  El señor William abrió sus brazos y lo abracé, apoyando mi cabeza en su hombro. Sentí una lágrima caer sobre mi cabeza. Nos abrazamos un rato. Necesitaba ese abrazo, necesitaba ese afecto. Un poco más tarde, ya recuperado de ese momento, dijo:


  —Entremos, cariño, hace frío. —Me ofreció su brazo.


  Regresamos a la habitación donde nos habíamos reunido antes, el señor William me dejó con la señora Robertson y la señora Jeanie y fue a la otra habitación para hablar con los hombres. Mientras hablaba con ellas, no podía sacarme de la cabeza la historia que me había contado el señor William. El señor William no merecía sufrir así. Recordé a mi padre, él también amó a mi madre toda su vida. Nunca imaginé que un hombre pudiera amar a una sola mujer en toda su vida. E incluso después de la muerte de esa mujer, no podría volver a amar. Un poco más tarde decidí subir a descansar.


  Cuando llegué a mi habitación, me quité el vestido con la ayuda de una criada que me estaba esperando, me puse un camisón que la señora Robertson también me había comprado. Después de que terminé de ponerme el camisón, la criada salió de la habitación. Fui a la cama y me senté. Mientras miraba la cama, recordé la cama que tenía en la granja de mis abuelos y que había sido mía durante tantos años. También era grande así. Miré la cortina que adornaba el dosel, ¡era todo tan hermoso! Edric entró en la habitación y nos miramos.


  —¿Está todo bien, Jen?


  —Sí. Estaba pensando en la cama que tenía en la finca, era similar a esta.


  —La vida que llevas conmigo no ha sido fácil. Tener que dormir en el suelo.


  —No vamos a volver a ese tema, ¿verdad Edric? Ya hemos hablado de esto.


  Edric se sentó en una silla y comenzó a quitarse los zapatos.


  —Perdón.


  —No me quejo, me gusta la vida que tengo. Mi vida ha cambiado mucho desde que dejé Thirsk. Cuando vivía con mis abuelos, solo conocía ese lugar. Sé que viví en Londres cuando era niña, pero no recuerdo nada de esa época. —Edric me miró mientras se quitaba los calcetines—. Pero de la época que viví con mis abuelos recuerdo muy bien, todas mis caídas, mis paseos con el señor Valiente. Conocía todos los lugares de Thirsk, cada persona. Pensé que nunca dejaría ese lugar. Cuando mi padre fue a la finca por primera vez a hablar sobre el matrimonio, comencé a pensar en cómo sería mi vida con mi esposo, con mis hijos. No sabía cómo sería mi marido, No sabía si le gustaría a él o a él de mí. Pero de una cosa estaba segura... que cuando me casara viviría en esa finca. Después de la muerte de mi abuela, todo cambió. He visto tantos lugares. Fui a Londres, Francia, vine a Escocia, he visto tantos lugares aquí, he visto castillos, tantos lugares que nunca pensé visitar.


  —Estar casado conmigo es realmente una aventura, ¿no?


  —Sí, es —sonrío.


  —Si te hubieras casado con ese hombre, tu vida habría sido muy diferente.


  —No cambiaría mi vida por ninguna otra. Es esta vida la que me gusta.


  —Eres una chica sin sentido.


  Ambos nos reímos. Edric se levantó y empezó a desabrocharse el cinturón.


  —Mi abuela siempre decía eso cuando me caía del señor Valiente.


  —Extrañas mucho a tu abuela, ¿verdad Jen?


  —Sí, yo siento. A pesar de todo lo que he oído, no puedo evitar que me gusten. Mi abuela fue como una madre para mí. Hablamos mucho. Una vez vi a mi abuelo besándola en la boca, pasaron unos meses antes de que muriera. Luego le pregunté cómo iba a saber que había encontrado al hombre adecuado para casarme conmigo. Dijo que cuando vio a mi abuelo, estaba en la biblioteca mirando un libro y no se dio cuenta de que lo estaban observando. Cuando estuvo en edad de casarse, también se fue a Londres. Mi abuela nació y vivió toda su vida en esa finca. Dijo que miró a mi abuelo y se hizo varias preguntas. ¿Se preguntaba cómo sería él si fuera su marido? ¿La amaría para siempre? ¿Si ella lo amaría para siempre y si él la haría feliz? Poco después la miró y sonrió, y unos meses después se casaron. —Edric se sentó a mi lado en la cama—. Mi papá me dijo que mi mamá hizo las mismas preguntas cuando lo vio. Meses después de que se casaron, ella le dijo eso. Dijo que mi abuela también le enseñó eso. Mis abuelos estuvieron casados durante muchos años y nunca los vi pelear. A veces discutían, pero en realidad nunca peleaban. Ella me dijo que sus preguntas fueron respondidas durante los años que estuvo casada con él. Dijo que me casaría con el hombre al que miraba y tenía ganas de hacer estas preguntas.


  —Parece que contigo fue diferente.— Me acarició la cara.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque no te casaste con ese hombre. —Se levantó y fue a la mesa donde tenía una botella de vino. Estaba solamente de chaqueta, como dormía todas las noches.


  —Pero no hice esas preguntas cuando vi a Jack por primera vez.


  —¿No? —Se volvió hacia mí, sorprendido.


  —No. El segundo día que llegué a Londres, mi padre me pidió que no saliera de la habitación porque iba a invitar a algunas personas a una reunión y no quería que lo molestaran. Estaba cansada de estar en esa habitación y pensé que mi padre podría haber olvidado enviar la noticia de que la reunión había terminado. Así que bajé las escaleras, pero cuando estaba en el pasillo, escuché voces provenientes de la oficina y vi que la reunión aún no había terminado. Así que decidí volver a mi habitación, pero cuando me volví hacia las escaleras, vi a un hombre pasar por la puerta de la oficina, que estaba entreabierta. Caminé hacia la puerta y vi al hombre más hermoso que he visto en mi vida. —Hice una pausa. Edric se acercó a mí y me miró con ansiedad—. Fuiste tú, Edric. Su voz era tan fuerte. Cerré los ojos y escuché el sonido de su voz. Cuando otro hombre habló, abrí los ojos y lo miré. Estabas de pie con los brazos cruzados. Empecé a preguntarme cómo sería si me casara contigo. Si te hiciera feliz, si tú me hicieras feliz ¿Si pudiera hacer que me amaras para siempre? ¿Si me hicieras amarte por siempre? ¡Eres tan grande, Edric! Entonces me preguntaba si me protegerías de todos los peligros. Y debido a que es tan hermoso, pensé, ¿tendrías muchos amantes? Entonces miraste a la puerta...


  —Recuerdo, sentí que alguien me miraba. Fui al pasillo y le dije al señor Lewis que había alguien allí, pero él dijo que nadie iría allí, que solo estaba en mi cabeza.


  —Estaba escondida debajo de las escaleras. Luego subí a mi habitación. Y después de unos meses nos casamos.


  Edric me acostó en la cama y se acostó encima de mí.


  —¿Quieres decir que has querido casarte conmigo desde la primera vez que me viste?


  —No sabía que eras escocés.


  —¿Te arrepentiste de haber pensado todo esto cuando supiste que era escocés?


  —Sí, un poco. Cuando supe que eras escocés, supe que nunca me casaría contigo, mi padre nunca le daría mi mano a un escocés, por mucho que le agradaran los escoceses. Tantas cosas han cambiado, ¿no es así, Edric? —Acaricié su cabello.


  —Sí, cambió. Ahora estás aquí, acostada en mi cama, llena de deseo por mi cuerpo —dije sonriendo, la sonrisa que tanto amaba.


  —No estoy.


  —¿No? —Tocó uno de mis pechos, haciéndome gemir de placer.


  —Tal vez un poco —susurré.


  —¿Un poco? —Él tocó su boca por encima de mi camisón.


  —Edric...


  —Si solo me quieres un poco, entonces podemos dormir ahora —quería bromear conmigo.


  Amenazó con levantarse, pero lo tomé del brazo.


  —Por favor. Edric, te deseo, te deseo tanto.


  Él sonrió, sintiéndose victorioso. Edric me amó toda la noche.


  A la mañana siguiente, desayunamos con el señor William, el príncipe y algunos otros jefes de clanes. La señora Jeanie también estaba presente en la mesa, apenas me hablaba. Cuando me miró, sentí su enfado hacia mí, pero no sabía por qué, no sabía qué estaba haciendo para que ella sintiera ese enfado. Un día le preguntaría.


  Después del desayuno, me presentaron a algunos de los nobles locales. Conocí al señor Nairne, que era un buen amigo del señor William y el padre de la señora Robertson. Poco después, Edric y otros hombres fueron con el príncipe a revisar su ejército, el príncipe quería saber cuántos hombres tenía. Subí a mi habitación. Vi el vestido que llevaba cuando llegué al castillo, sobre la cama. Estaba lavado y doblado. Pensé, lo usaré pronto de nuevo. Decidí guardarlo en mi pequeño baúl. Fui al maletero y puse el vestido dentro. El joyero que me dio mi padre me llamó la atención. Cogí la caja y me senté frente al tocador. La abrí y moví su contenido, tenía dos pendientes que me había regalado mi abuela por mi cumpleaños, dos anillos que pertenecían a mi abuela y que no me sentaban bien, y un collar, el collar que Jack me había regalado en nuestro día de compromiso. Cuando estaba en Sealladh na Mara, decidí que llevaría algunas joyas que no me harían falta, por si Edric y yo necesitáramos dinero. Miré el collar que tanto despreciaba. Le pedí a la señora Helen que tirara el anillo que me había regalado el día de nuestro compromiso cuando yo estuviera en Francia. Cogí el collar y lo miré un rato. Sonreí, sabía lo que haría con él.


  Dejé el collar encima de la cómoda y volví a buscar el vestido que guardé en el baúl. Cambié el vestido que me había dado el señor William por mi sencillo vestido. Me puse mi arisaidh, tomé el collar y lo guardé en mi bolsillo. Bajé las escaleras y fui a la cocina. Pregunté por la señora Robertson y una de las doncellas dijo que la encontraría en la despensa. La mujer se asustó al verme con el vestido que llegué al castillo.


  —Señora Jennifer, ¿por qué ya no usa el vestido que le dio el duque? ¿Ha sucedido algo?


  —No pasó nada, señora Robertson. Me lo quité porque tengo que hacer algo, cuando vuelva me lo pongo.


  —¿Adónde vas?


  —Necesito comprar algunas cosas, me gustaría que me ayudaras diciéndome adónde puedo ir.


  —Depende de lo que quieras comprar.


  —Necesito comprar unas mantas, pero primero tengo que vender una joya.


  La señora Robertson me miró con recelo.


  —No lo sé… Deberías esperar a tu marido.


  —Está ocupado y planeo regresar antes de que me extrañe. Por favor, señora Robertson, realmente necesito comprar estas mantas.


  —Encontrarás lo que necesitas en Aldclune, es una ciudad cerca de aquí. Le pediré al señor Walter Young que lo lleve allí. Tendré el carruaje listo.


  —No el carruaje, señora Robertson. ¿No tendría una carreta? Necesitaré espacio.


  —¿Una carreta, señora Jennifer?


  —Sí.


  La señora Robertson puso los ojos en blanco como si no creyera lo que le acabo de preguntar. Mientras la señora Robertson daba instrucciones al señor Walter, le pedí a una de las criadas que fuera a buscar a Alejandro. Cuando llegó, yo estaba sentada en el carro con el señor Walter.


  —¿Adónde vas?


  —Vayamos a la ciudad de Aldclune. —Miré a la señora Robertson—. Si Edric pregunta por mí, dile adónde fui y no tardaré.


  —Yo lo haré saber. El señor Walter lo cuidará bien.


  El señor Walter puso el carro en movimiento. De camino a la ciudad, los dos apenas me hablaron. A veces les preguntaba algo sobre Escocia, me contestaban por cortesía y volvían a callar. Me di cuenta de que no querían hablar conmigo. Los dos tenían diferentes razones para actuar de esa manera. Alejandro porque quería estar con los MacLeod y el señor Walter, tal vez por yo ser inglesa, o tal vez porque realmente no le gustaba hablar. El señor Walter era un hombre mayor, su cabello era muy blanco y caminaba un poco encorvado, quizás por su edad.


  Cuando llegamos a Aldclune, una pequeña ciudad a poca distancia del castillo de Blair, el señor Walter me llevó a una tienda donde podía vender el collar. Entré con Alejandro y obtuve un buen dinero por el collar, podría haber obtenido más, era un collar muy valioso, pero no discutí con el dueño de la tienda, acepté la primera oferta. Le pedí al señor Walter que me llevara a una tienda donde pudiera comprar mantas. Cuando ambos escucharon mantas, me miraron como si no entendieran.


  —¿Estás segura de que quieres comprar mantas? —preguntó el señor Walter.


  —Sí, las tengo, y hay muchas mantas, unas 30.


  —¿Para qué quieres tantas mantas?


  —Es solo que por la noche hace mucho frío y muchos de los hombres de mi esposo no duermen en una carpa. Sé que no servirá de mucho, pero creo que ayudará un poco.


  Miré a Alejandro y él me estaba mirando con una sonrisa en los ojos.


  —Sé dónde puedes conseguir tantas mantas.


  El señor Walter nos llevó a una tienda y pude comprar las mantas que tanto deseaba. Poco después, regresamos al castillo de Blair. El regreso al castillo fue bastante diferente. El señor Walter y Alejandro siguieron hablando. Alejandro contó lo felices que estarían los hombres de recibir las mantas, y el señor Walter contó un poco sobre su vida y cómo sufrió a manos de los ingleses cuando luchó junto a los jacobitas en 1715.


  Cuando llegamos a la entrada del castillo, encontramos a Edric y Cullen en sus caballos, listos para partir. Tan pronto como Edric nos vio, saltó de Eclipse y se lo entregó a Cullen. El señor Walter detuvo el carro cuando lo vio caminar furioso hacia nosotros. Edric parecía muy preocupado mientras me miraba.


  —¿Dónde has estado, Jen? —preguntó nerviosamente.


  —Fui a Aldclune, le pedí a la señora Robertson que se lo hiciera saber.


  —Ella me advirtió hace un momento, pero dijo que te fuiste hace un tiempo, también está muy preocupada.


  —No puedes salir así, Jennifer —dijo Cullen, visiblemente preocupado—. Los soldados ingleses están en las carreteras.


  —Fui con Alejandro, no estaba sola.


  —No quiero que te vayas de nuevo sin decírmelo, Jen. ¿Qué hacías en Aldclune?


  —Fui a comprar mantas. Te dije que encontraría la manera de comprarlas.


  Los dos se miraron el uno al otro y luego me miraron a mí.


  —¿Con qué dinero, Jen?


  —Vendí una joya mía. Aquí, eso fue lo que sobró.


  Le entregué una bolsa con algunas monedas. Edric tomó mi mano donde estaba el anillo de bodas y lo miró.


  —¿Qué gema vendiste, Jen?


  —Después de la muerte de mi padre, empaqué mi baúl y encontré mi joyero. Creo que los hizo poner allí. Dejé algunas joyas en Sealladh na Mara y me traje algunas. Estas son joyas que podría vender si las necesitáramos.


  —¿Qué joya vendiste? —preguntó de nuevo, pero ahora impaciente.


  —El collar que Jack me dio. Hace tiempo que quería deshacerme de él. Pensé en tirarlo al mar, pero lo pensé mejor y pensé que podría ser útil. Y fue muy útil.


  Edric me abrazó y luego ahuecó mi rostro con ambas manos.


  —Tú no existes, Jen. —Él sonrió.


  —Entregaré las mantas a los hombres.


  —Te ayudaré, Jennifer —dijo Cullen.


  El señor Walter llevó el carro hasta donde estaban acampados los hombres de Edric. Alejandro llamó a todos los hombres. Edric, Cullen y yo comenzamos a entregar las mantas. Todos estaban felices y agradecidos. Finalmente, entregué la manta de Alejandro.


  —Gracias, señora Jennifer.


  —Gracias por acompañarme.


  —Sí, primo, no podremos quejarnos en el frío de la noche, pero no te preocupes, encontraremos algo más de qué quejarnos. —Dageus se alejó riendo con la manta en los brazos.


  —Vayamos al castillo y que todos sepan que llegaste y que estás bien.


  —No quería preocupar a nadie, Edric. No pensé que tomaría mucho tiempo. Estuvimos un rato en la tienda donde compramos las mantas, el dueño tuvo que enviar a uno de los empleados a buscar más mantas en otra ciudad.


  —Está bien, Jen. Todos estábamos muy preocupados. Los soldados ingleses están en las carreteras como dijo Cullen. No se aliviarán solo porque seas inglesa. Prométeme que no volverás a hacer esto.


  —Lo sé, cuando me fui ni siquiera lo pensé. Prometo avisarte siempre cuando me vaya.


  —La próxima vez que salgas, iré contigo.


  —¿Y cómo fue la revisión que hizo el príncipe de su ejército? —Pregunté mientras caminábamos hacia el castillo.


  —No muy feliz.


  —¿Por qué?


  —Muchos de los hombres no estaban aquí, muchos se quedaron en el camino. No están contentos de no haber ido tras el general Cope. El príncipe nos dijo que saliéramos a recogerlos, esto tomó algo de tiempo. Entonces el príncipe habló con todos y dijo que vendrá la oportunidad de enfrentar al general y su ejército y saldremos victoriosos.


  —Edric, mientras estaba en la tienda, escuché a los hombres hablar de que el ejército del general Cope está formado por hombres jóvenes que no están preparados para la batalla. Que muchos están ingresando al ejército ahora. ¡Edric, eso no es justo!


  —¿Y es justo para ellos irrumpir en las casas de la gente y robar lo poco que tienen, violar mujeres y matar al jefe de familia? ¿Es eso justo, Jen? —habló con rudeza, sorprendiéndome.


  No respondí, sabía que no era justo, pero matar a jóvenes desprevenidos tampoco era justo, pero no quería pelear con Edric.


  —Lo siento, Jen. Es solo que esta mañana encontramos una familia que estaba desesperada. El ejército del general Cope pasó por allí y unos soldados entraron a su casa, violaron a su hija y le robaron la única vaca que tenían. Eso es lo que queremos que termine, Jen.


  Lo abracé.


  —Lo siento, no era mi intención que esto sucediera, todo es tan injusto. —Lo miré—. ¿Por qué no envías estas monedas a esta familia?


  —Eso es lo que haré. Entonces haré que Cullen se lo lleve a esa familia.


  Tan pronto como entramos en el castillo, el señor William me miró muy preocupado.


  —¡Edric, la encontraste! —dijo, aliviado.


  —Llegó cuando nos íbamos —advirtió Edric.


  —¡Oh, mi querida! No lo hagas más, no salgas así desprotegida.


  —No pensé que tomaría mucho tiempo. No quería que nadie se preocupara. —Miré a todos en tono de disculpa.


  —Estábamos muy preocupados, madame Jennifer. Estamos felices de que todo esté bien.


  —Las carreteras son muy peligrosas, señora Jennifer —dijo la señora Jeanie, sonando realmente preocupada.


  —Pido disculpas por la preocupación que les causé a todos, no era mi intención.


  —Ahora estás aquí y olvidaremos lo que pasó. Sube y cámbiate de vestido, le diré a la señora Robertson que te prepare algo de comer.


  —Gracias, señor William.


  Mientras subía las escaleras, vi al señor Lochiel acercarse a Edric y preguntarle a dónde fui. Estaba tan avergonzada por hacer que todos se preocuparan por mi partida.


  Alguien llamó a la puerta, pensé que era la criada para ayudarme a vestirme.


  —Entre.


  Pero no fue la criada, fue la señora Robertson.


  —Nos preocupó mucho, señora Jennifer. Su esposo estaba muy preocupado.


  Me senté en la cama.


  —Estoy tan avergonzada, señora Robertson. Todos preocupados por nada. Si hubiera imaginado que esto podría pasar, habría advertido uno a uno a dónde me dirigía —dijo molesta.


  —No se vea así, señora Jennifer. Todo el mundo te quiere mucho. Pasé por el salón y vi que todos están muy orgullosos de lo que hiciste.


  —Hice lo que haría cualquiera que pudiera.


  —No te quites el mérito, señora Jennifer. No es solo por las mantas, sino también por el riesgo que asumiste. Eres muy valiente. Ahora ven, déjame ayudarte con el vestido.


  Cuando llegamos a la sala, estaba llena de hombres, en su mayoría jefes de clanes y sus oficiales más cercanos. Todos vinieron a felicitarme por el riesgo que tomé solo para comprar mantas para los hombres de Edric. Al principio estaba un poco avergonzada por recibir tanta atención. Pero después, hasta me gustó todo ese cariño.


  Por la noche el señor William ofreció una cena en celebración del príncipe, toda la nobleza del entorno estuvo presente. Miré a todos con asombro. Eran tan diferentes de lo que imaginaba. Los hombres caminaban elegantemente por la habitación, con sus nuevas pelucas y sus abrigos adornados en oro. Las damas con sus coloridos vestidos, los vestidos eran la última moda en Inglaterra. Todos me saludaron y se alegraron de saber que yo era inglesa y la esposa de un oficial escocés. Todo el mundo hablaba tan emocionado que ni siquiera parecía que estuviéramos en una guerra. A veces miraba hacia el príncipe y veía lo cómodo que estaba entre la nobleza escocesa, era como si siempre hubiera vivido allí, ni parecía que fuera la primera vez que entraba en contacto con la nobleza escocesa. Miré a Edric y vi las miradas de admiración de las mujeres. Los escoceses eran muy guapos y elegantes, pero todavía no he encontrado ninguno más guapo y elegante que mi marido con su atuendo de las Highlands. Ojalá hubiera puesto mi arisaidh sobre la falda de mi vestido, pero estaba lavando y no podía usarlo.


  Después de la cena se montó una pequeña orquesta para entretener a los invitados. Todas las damas querían bailar con el príncipe, que era un gran bailarín.


  El señor Nairne brindó por el príncipe y todos bebieron por su salud. Como era whisky, solo bebí un pequeño sorbo. El señor Lochiel dijo que debería beberlo todo. Edric me miró desafiante, seguramente pensó que no tendría el coraje. Lo miré seriamente y me lo bebí todo de un trago. El líquido bajó quemando mi garganta. Me aparté un poco, tomé un vaso y lo llené de vino, lo tomé todo de un trago para calmar ese ardor. Cuando volví con los hombres, el príncipe brindó por mi valentía por ir a la ciudad, y nuevamente tuve que beber un vaso de whisky. Y llegaron otros regalos. Un poco más tarde, me sentía un poco más relajada. No pude dejar de reír. Me sentía tan feliz, todo era tan perfecto para mí. Miré a la gente y todos parecían sonreír. Busqué a Edric y lo vi hablando con el señor William, estaban hablando y mirándome. Entonces Edric caminó hacia mí. Cogí el vaso de whisky que estaba bebiendo y me acerqué a un grupo de personas que estaban hablando. Edric me miró con seriedad y siguió acercándose a mí. Cuando estuvo casi cerca, me fui de nuevo y me fui a otro grupo. Nadie se dio cuenta de que estaba huyendo de Edric. Seguía viniendo detrás de mí. Me fui de nuevo, pero esta vez fue más rápido.


  —No, Edric, todavía es temprano —dijo mañosa.


  —Hora de dormir, Jen. —Él tomó el vaso de mi mano.


  —No estoy con sueño.


  —Tan pronto como te acuestas, te duermes. Ahora vamos arriba. —Hablaba como si estuviera tratando con una niña.


  —Tengo que despedirme de la gente.


  —Todos están tan ocupados que ni notarán nuestra salida. Ahora vamos.


  —Eres un hombre muy malo, Edric. —Me enfurruñé.


  Edric prácticamente me llevó al dormitorio. Me sentí un poco mareada al ver tantos pasos. Cuando llegamos a la habitación, comencé a dar vueltas, me sentía más feliz que nunca en mi vida.


  —¡Qué noche tan maravillosa! Nunca había sido tan feliz, Edric.


  —Bebiste demasiado, Jen. Ese es el efecto whisky.


  —No quería beber, pero todos insistieron. Y me desafiaste con tu mirada. —Lo señalé.


  —Recuérdeme que nunca te desafíe.


  Miré a Edric y lo imaginé desnudo, rápidamente un fuego recorrió todo mi cuerpo. Mordí mi labio y le sonreí.


  —Jen, lo único que vamos a hacer es meternos en esa cama y dormir. No me aprovecharé de una mujer borracha.


  —¿Y si esta mujer te da permiso para aprovecharte de ella?


  Desaté mi corpiño. Miré la mesita junto a la cama y vi una copa de vino, tomé la copa. Edric se acercó e intentó quitarme el vaso de la mano. Fui más rápido y retrocedí, pero terminé derramando un poco de vino en mis pechos.


  —¿Mira lo que has hecho? —dije, haciendo pucheros.


  —Jen, ya no bebes, has bebido demasiado.


  —¿Quieres el vino?


  —Dame ese vaso, Jen.


  —Entonces ven a buscarlo. —Me eché el vino sobre los pechos.


  Edric tomó la taza de mi mano y me sujetó por la cintura. Lo abracé, cruzando una pierna sobre la suya.


  —Edric, estoy ardiendo, te deseo tanto.


  —Jen, no sabes lo que dice.


  —Lo sé, mira cómo estoy.


  Tomé su mano y la metí debajo de mi vestido.


  —Jen...— Edric gimió cuando sintió que estaba lista para él.


  Puse mi mano debajo de su enagua, sonreí mientras lo miraba.


  —Tú también me quieres, Edric —susurré.


  Me arrodillé frente a él.


  —¿Qué vas a hacer, Jen?


  —Te sacaré esa ropa.


  Le desabroché el cinturón y le quité la enagua. Miré su miembro, lo sostuve y sin pensar en lo que estaba haciendo, lo acaricié. Edric gimió en voz alta mientras decía mi nombre. Sostuvo mi cabeza y me ayudó con la caricia que le estaba dando. Con un movimiento rápido, me levantó y me ayudó a quitarme el vestido, me llevó a la cama y me tomó salvajemente pero con amor.


  Me desperté esa mañana sintiéndome un poco mareada, levanté la cabeza y miré hacia el dormitorio. Edric estaba de pie, abrochándose el cinturón alrededor de su cintura. Levantó la cabeza y miró la cama.


  —¿Despertaste, mujer insaciable?


  —Edric, me da vueltas la cabeza.


  —Le pediré a la señora Robertson que le prepare un té.


  —¿Qué hice?


  Enterré mi cabeza en las mantas, avergonzada de lo que iba a escuchar.


  —Muchas cosas.


  Levanté la cabeza y lo miré con desesperación. Edric me sonrió.


  —Edric, ¿qué hice ahí abajo?


  —Nada abajo —dijo con calma—. Solo se rio un poco más fuerte, pero nada que la avergonzara. Pero aquí en el dormitorio... creo que es bueno incluso si no recuerdas lo que hiciste.


  Sonreí.


  —Recuerdo muy bien lo que hice mientras estaba arrodillada frente a ti. —Miré su enagua.


  —¡Jen, no!


  —¡Ay Dios mío! Edric, ¡fue maravilloso!


  Me levanté de la cama todavía desnuda y me acerqué a él.


  —Jen, el príncipe ha programado una reunión para esta mañana.


  Lo empujé hacia la cama y comencé a quitarle la camisa.


  —El príncipe puede esperar, yo no.


  —Jen, creo que todavía estás bajo el efecto del whisky.


  —No lo estoy, y lo sabes.


  Lo abracé y me apreté a él. Edric me agarró y apretó mi trasero.


  —Jen, me vuelvo loco de deseo cuando toco tu cuerpo desnudo.


  —Poséeme, Edric —susurré antes de besarlo.


  Momentos después, Edric me dejó en la cama y fue a la reunión con el príncipe. Poco después de que Edric saliera de la habitación, me levanté de la cama y me dispuse a bajar.


  Me encontré con Edric al pie de las escaleras, de camino a nuestra habitación.


  —Jen, iba arriba para hablar contigo. Iré con Lochiel y el señor Nairne a Dunkeld, el príncipe quiere que tomemos la ciudad antes de que él y el ejército vayan allí.


  —¿Voy contigo?


  —No, te quedarás aquí en el castillo, el Dr. Archibald irá con nosotros. Aún necesitas recuperarte de la noche anterior. —Él sonrió.


  —Cuídate, Edric.


  —Yo me cuidaré. No dejes el castillo, Jen.


  —No me iré.


  Me besó y se dirigió a la puerta. Mi corazón siempre estaba amargado cuando me separaba de Edric. El castillo estaba muy tranquilo esa mañana después de una noche tan ajetreada. Escuché un ruido proveniente de la biblioteca y me acerqué. Encontré al príncipe detrás de una gran mesa con la pipa en la boca. Tan pronto como me vio parado en la puerta, se levantó.


  —Buenos días, ma chérie.


  —Buenos días, alteza.


  —Por favor, entre, apagaré la tubería.


  —Si es por mí, no tienes que hacerlo, me gusta ese olor. Edric a veces llega a la habitación con este olor.


  —Culpa mía, a veces nos pasamos horas hablando y fumando.


  —Está bien, su Alteza, no me importa.


  —Entonces seguiré con mi pipa.


  Me acerqué a la mesa y el príncipe volvió a sentarse.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy escribiendo cartas a algunos aliados y a mi padre. —Nos quedamos en silencio—. La señora estaba muy encantadora ayer, sonriendo y bromeando, todavía no la había visto tan suelta.


  —Por favor, recuérdeme que nunca vuelva a beber whisky. —Sonrío.


  —Edric la dejó a mi cuidado. Así que, por favor, no te vayas sin decírmelo. —Hablaba como si estuviera hablando con una chica traviesa.


  —No creo que nunca olviden lo que hice.


  —Y que a veces eres un poco impulsiva, ma chérie.


  —Solo cuando quiero algo.


  —Jennifer, prepárate para partir mañana, saldremos temprano.


  —Lo seré, su Alteza. Voy a la cocina para ver si la señora Robertson necesita ayuda. Con permiso, alteza.


  —Sí, ma chérie.


  Fui a la cocina y pregunté por la señora Robertson, pero ella no estaba. Mientras caminaba de regreso a la biblioteca, algo, o más bien, alguien que estaba sentado en la esquina de la cocina, me llamó la atención. Era Alejandro. Tan pronto como me vio, se puso de pie.


  —¿Está todo bien, Alejandro? —Se veía un poco triste.


  —Estoy bien, señora Jennifer.


  Alejandro estaba triste, quizás molesto por no haber ido con los hombres a Dunkeld.


  —Sé que te gustaría estar con Edric y los hombres. Lo siento si tienes que quedarte aquí conmigo. Hablaré con Edric, le diré que ya no necesito tu ayuda.


  Me volví para irme.


  —Por favor, señora, no diga nada. —Me volví y lo miré—. No hables con el capitán Edric. No estoy molesto por no haber ido. —Bajó la cabeza—. Fui al lago y cuando volví mi manta ya no estaba. Todos me advirtieron que no me separara de ella, o que dejara con alguno de los hombres, pero no escuché y ahora estoy sin manta.


  —No te preocupes Alejandro, compré dos mantas extra, te doy una de ellas, pero ahora tendrás que cuidarla bien.


  Alejandro me miró con una gran sonrisa.


  —Gracias, señorita Jennifer, le prometo que me ocuparé de él.


  —Voy a buscar.


  —Señora Jennifer, —me llamó antes de que me diera la vuelta—. Es un honor estar contigo. Sé cuánto le agradas al capitán Edric. Sé que lo que hago es muy importante.


  Sonreí cuando escuché lo que dije.


  —Te traeré la manta.
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  Partimos hacia Dunkeld con las primeras luces del día. Durante la marcha estuve junto al príncipe y al señor John Murray. El señor William se quedó en Blair para reunir a los hombres de Atholl y luchar junto al príncipe. Nuestra despedida fue un momento de gran emoción para mí, me había acostumbrado a cuidar al señor William, me di cuenta de que nuestra separación también era difícil para él. Nos despedimos con la promesa de que nos volveríamos a encontrar pronto. Realmente extrañaba a Edric, dormir una noche lejos de sus brazos era muy difícil. Me di la vuelta en la cama esperando a que llegara el sueño. Durante el día hablé con la señora Jeanie. Pero por mucho que quisiera convertirme en su amiga, ella no me dejaba. Por alguna razón, ella no quería mi amistad. Quizás estaba celosa de mi amistad con el príncipe.


  Tan pronto como llegamos, el ejército del príncipe acampó alrededor de la ciudad. Los habitantes miraban a los hombres con cierta desconfianza y miedo, solo unos pocos apoyaban la Causa Jacobita, como la familia del señor Nairne. Cuando llegamos a la casa del señor Nairne, fui donde estaba el señor Lochiel, que nos estaba esperando afuera.


  —Me alegro de verlo, señor Lochiel.


  Me miró feliz.


  —Encantado de verla también, señora Jennifer.


  —¿Has visto a Edric?


  —Está atrás con Cullen.


  —Voy allí.


  —Él también está ansioso por verte.


  Sonreí y seguí caminando. Caminé alrededor de la casa y me dirigí hacia la parte de atrás. Encontré a Cullen y dos chicas hablando junto al pozo.


  —Jennifer —dijo cuando me vio.


  Tan pronto como las dos chicas me vieron, dejaron a Cullen y entraron a la casa.


  —Lo siento, Cullen, no quise asustarlas —dije mientras lo alcanzaba.


  —Creo que pensaron que eras mi esposa —dijo, sonriendo.


  —¿Dónde está Edric?


  —Uno de los hombres te vio cuando te acercabas a la ciudad y vino a avisarte. Quería encontrarla fragante, así que fue al lago para darse una ducha. ¿Quieres que te lleve con él?


  —Sí.


  Seguimos un sendero detrás de la casa. No tomó mucho tiempo y llegamos al lago, que estaba bien escondido por los árboles circundantes. Cuando nos acercamos al lago, vimos a Edric, que todavía estaba en su baño. Estaba de espaldas a la orilla.


  —Te dejaré aquí y volveré a hablar con las damas.


  —Buena suerte con ellas.


  Tan pronto como Cullen se alejó, me di la vuelta y me dirigí hacia el lago. Mi corazón latía con fuerza al pensar en tener a Edric en mis brazos de nuevo; Ya no sabría vivir sin él. Me detuve, antes de acercarme demasiado a la orilla, para admirarlo. Edric todavía estaba de espaldas, con el pelo justo debajo de los hombros. Se sumergía en el agua y cuando subía se secaba la cara y se pasaba las manos por el pelo. Sus brazos eran fuertes y su espalda musculosa. Edric era moreno y su pelaje rubio, cuando los rayos del sol de la mañana se reflejaban en su cuerpo, su pelaje brillaba. Edric era la vista más hermosa que he visto en mi vida. Quería que saliera del agua de inmediato para poder abrazarlo, pero no me atrevía a molestarlo. Al mismo tiempo, que quería estar en sus brazos, quería disfrutar de esa vista. Sintiendo que estaba siendo observado, rápidamente se volvió. Cuando me vio de pie junto al lago, abrió una hermosa sonrisa, mi sonrisa. Me miró en silencio durante un rato como si no creyera que yo estaba realmente allí. Caminé un poco y me acerqué al agua.


  —Adelante, quiero abrazarla.


  —No quiero mojar mi vestido.


  —Entra sin él.


  —¿Quieres decir, desnuda? —pregunté, sorprendida por su propuesta.


  —Estoy desnudo.


  —Alguien podría aparecer. —Miré a mi alrededor.


  —La única forma de llegar aquí es por camino. ¿Fue Cullen quien la trajo aquí?


  —Sí.


  —Vigilará el camino para que nadie nos moleste.


  —Edric...


  —Confía en mí, Jen. Ven. —Me tendió la mano.


  Tenía miedo de que apareciera alguien, pero la necesidad de estar en sus brazos era aún mayor. No pude ignorar su mano extendida hacia mí. Desaté el vestido y me lo quité, puse juntos de la ropa de Edric. Me volví hacia él y me quité la camisola que llevaba debajo del vestido. Sin darme la vuelta, tiré la camisola al suelo. Estaba completamente desnuda.


  —Venga, Jen.


  Caminé lentamente hacia el lago, el agua estaba fría, pero no me importaba, todo lo que quería era llegar a Edric. Mientras caminaba, miré al maravilloso hombre frente a mí. Su cuerpo brillaba con los rayos del sol que golpeaban su pelaje. Tomé su mano y lentamente me atrajo a sus brazos. Mientras pegaba mi cuerpo al suyo, Edric sostuvo mi cabeza y bajó su boca a mis labios. Sintiendo sus labios en los míos, lo abracé con más fuerza y me di ese beso que tanto anhelaba.


  —Jen...


  —Edric, cuánto te extrañé.


  —Entonces muéstrame. Muéstrame cuánto me extrañaste.


  Le mostré a Edric cuánto lo deseaba, dejé que me tuviera en medio del lago. Cualquier miedo que había sentido antes de entrar al lago desapareció tan pronto como mi cuerpo tocó el suyo. Después de hacer el amor, nos quedamos un poco más en el lago, nadando y acariciándonos.


  Después de que terminamos de ponernos la ropa, Edric me abrazó y me besó tiernamente.


  —Yo también te extrañé, Jen. Fue la noche más larga de mi vida.


  —Mientras caminaba para encontrarme con usted en el lago, recordé las historias que el señor Davis Bungard me había contado sobre los guerreros vikingos. Dijo que eran grandes, fuertes y rubios. Eres todo este, Edric. Es mi guerrero vikingo. —Sonrió ante mi comparación.


  Volvimos abrazados por el sendero que llevaba hasta la casa.


  —¿Cómo fue la toma de la ciudad?


  —Fue tranquilo, muchos ya sabían que veníamos a la ciudad.


  —He estado preocupada.


  Él me miró.


  —No tienes que preocuparte, Jen. —Nos miramos—. Siempre estaremos juntos. —Me besó.


  Durante la cena en casa del señor Nairne, la conversación giró en torno a las dificultades que tendría el príncipe durante su campaña y las preocupaciones que sentiría su padre. Pude ver por los rasgos del príncipe que esta conversación no le agradaba. Para terminar la conversación, dijo el príncipe con mucha calma.


  —No se preocupe por Su Majestad, está acostumbrado a las desilusiones y angustias, y ha aprendido a sobrellevar las desgracias de la vida con facilidad. —La conversación ha terminado.


  Después de la cena nos despedimos de todos y nos fuimos a dormir a nuestra carpa. Nos tomamos un rato para dormir, queríamos volver a disfrutar de estar juntos. Me alegré de ver que Edric también me extrañaste durante la noche que pasamos separados. Dos días después partimos hacia Perth.


  



  5 de septiembre de 1745


  



  Salimos hacia Perth, la toma por los hombres de Cameron la noche anterior. El príncipe entró en la ciudad a lomos de su caballo, un semental blanco que pertenecía al capitán Scott. El príncipe vestía una hermosa falda escocesa, toda bordada en oro. Llegamos a la plaza del pueblo y el príncipe proclamó a su padre rey de Gran Bretaña y el príncipe regente. Todo sucedió frente a una cruz que estaba en medio de la plaza. Muchos habitantes de la ciudad recibieron al príncipe con mucho cariño, se alegraron de que estuviera allí. El príncipe fue llevado a la casa del vizconde de Stormont, quien abandonó la ciudad al enterarse del próximo ejército, pero dejó a su esposa, hijas y hermana para atender al príncipe mientras él estaba en Perth. La casa era vieja, con una pequeña valla de madera, la casa estaba al final de la calle. Los habitantes que favorecían al gobierno huyeron a Edimburgo. Uno de los hombres de Edric encontró una casa que estaba vacía para que Edric y yo nos quedáramos mientras el príncipe permanecía en Perth. Al entrar a la casa, miré a mi alrededor, se tiraron cosas al piso, parecía que la gente se iba con prisa, tomando solo lo que podían tomar en sus manos.


  —Es solo por unos días, Jen —dijo Edric, al ver mi rostro preocupado.


  —No puedo entender el miedo que sienten por las personas que son de su propio país.


  Edric me tomó de la mano, me llevó a una silla y me sentó. Luego tomó una silla y se sentó frente a mí.


  —Es difícil para ti de entender, Jen. Pero mi gente no está unida como la tuya. Vivimos en clanes, y algunos clanes son enemigos, siempre hay peleas entre nosotros. No importa que todos seamos escoceses, lo que importa es a qué clan pertenecemos.


  —El señor Lochiel dijo que los habitantes de las tierras bajas son diferentes de los montañeses, que se parecen más a los ingleses.


  —Es verdad. No verás a muchos habitantes de las tierras bajas con faldas escocesas, les gusta vestirse como los ingleses. La mayoría son protestantes... como los ingleses.


  —Pero ser protestante no es un problema, ¿verdad?


  —Por supuesto que no, Jen. Pero ellos, como los ingleses, creen que la gente de las Highlands es bárbara e ignorante.


  —Pero no lo son.


  Él me sonrió.


  Por la tarde, Edric entró a la casa acompañado de Cullen y Dageus.


  —¿Alguna novedad?


  —El príncipe nos ordenó ir a Dundee, tomar la ciudad. Recibió un mensaje que decía que dos barcos que trajeron a los soldados ingleses todavía están atracados en el puerto de la ciudad. Los MacLeod irán con los MacDonald de Keppoch para esta misión. Si todo va bien, volveremos mañana. Alejandro y Leslie se quedarán contigo.


  —¿Por qué? ¿Yo no iré?


  —Puede que tengamos que entrar en combate, Jen. Quiero que te quedes aquí —dijo con firmeza.


  —Prométeme que te cuidarás. —Me acerqué a él y lo abracé.


  —No te preocupes Jen, regresaré por ti.


  Poco después, Edric se fue. Momentos después de la partida de Edric, recibí la visita del señor Lochiel. Le pedí que entrara y le serví una copa de vino.


  —Me imagino que Edric te pidió que me cuidaras —dije, sentándose a su lado.


  —Edric se preocupa mucho por ti.


  —A veces te preocupas demasiado. Me hace sentir como si fuera una niña que necesita cuidados. —Nos reímos.


  Hablamos durante un tiempo. Después de que el señor Lochiel se fue, decidí salir y buscar una tienda para cambiar mis aretes por dinero. Caminando por una de las calles, vi a Dageus pasar junto a Obstinado en compañía de uno de los hombres de Keppoch.


  —Dageus —le llamé.


  Me miró y vino a mi encuentro.


  —Está bien, Jennifer —dijo cuando vio mi preocupación—. Hablaré con el príncipe. Espérame en la casa, luego te buscaré y hablaremos.


  Asentí y rápidamente fui a la casa a esperarlo. Mientras esperaba, caminé por la casa, estaba preocupada. ¿Qué podría haber pasado? Tan pronto como entró Dageus, le pregunté.


  —¿Qué pasó, Dageus?


  —Cálmate, Jennifer, no pasó nada. Encontramos a algunas personas de Dundee en el camino y dijeron que había muchos hombres vigilando la ciudad. Que tenía milicia y que nuestros hombres eran pocos. Por eso vine por más hombres. Edric y los demás nos están esperando a mitad de camino. Todo está bien con Edric.


  —¿Estás seguro, Dageus?


  —Nunca te mentiría, Jennifer.


  —¿Quién va contigo?


  —Los hombres del ClanRanald, se están preparando.


  —Quería ir contigo, Dageus. Llévame contigo, te prometo que no me interpondré.


  —Edric me mataría si yo la llevara, Jennifer.


  Le rogué varias veces que me llevara, pero no pude convencerlo. Fui con Dageus al clan ClanRanald con la esperanza de que cambiara de opinión, pero no lo hizo. Después de que Dageus se fue con el clan ClanRanald, regresé a la casa, Alejandro y Leslie me estaban esperando. El día estaba casi oscureciendo.


  —No se preocupe, señora Jennifer, el capitán Edric es un guerrero y un excelente oficial, no le pasará nada. —Le sonreí a Alejandro—. Estaré afuera si me necesitas.


  —No, Alejandro. Duerme aquí, necesitamos un hombre que nos proteja. —Miré a Leslie y luego a él—. Te hice una cama. —Señalé un catre en la esquina de la habitación—. Leslie dormirá conmigo en la cama.


  Alejandro miró el catre con expresión de felicidad. Ciertamente, no había dormido en una cama desde que salió de su casa, y parecía muy feliz de pensar que no estaría durmiendo afuera esa noche.


  —Gracias, señora Jennifer. —Se dirigió hacia la puerta.


  —¿Adónde vas, Alejandro?


  —Me daré una ducha, señora. No puedo acostarme en una cama tan limpia, sucio como estoy.


  —Pero hace frío, ducha mañana.


  —Será una ducha rápida, ya vuelvo.


  Salió feliz por la puerta.


  —Alejandro te quiere mucho, de hecho, por lo que he visto, todos los hombres del señor Edric te quieren mucho. Eres una muy buena persona.


  —Me gusta mucho Alejandro, es muy joven y ya está en una guerra, me preocupo por él.


  —Es el destino de los hombres aquí en Escocia. Les gusta estar en una batalla.


  Leslie miró la cama y sonrió. También estaba feliz de poder dormir en una cama. Oímos un golpe en la puerta. Leslie fue a abrir, habló con alguien y se volvió hacia mí.


  —Es el sirviente del príncipe.


  —Déjalo entrar. ¿Cómo está, señor Burke?


  —Estoy bien, señora Jennifer. Vengo con un mensaje del príncipe Charles.


  Tomé el papel de su mano.


  



  Madame Jennifer.


  



  Sería muy feliz si estuvieras presente en nuestra cena en esta noche tan agradable.


  De tu amigo Charles.


  



  —El príncipe me pidió que te acompañara —dijo tan pronto como terminé de leer el mensaje.


  —Cogeré mi chal y te acompañaré.


  Antes de levantar el chal, envolví mi arisaidh alrededor de mi cintura con la ayuda de Leslie y luego me puse la boina.


  —Ahora estoy lista.


  —Disculpe mi osadía, señora, pero está preciosa.


  —Gracias, señor Burke.


  Me ofreció su brazo y fuimos a la casa del vizconde de Stormont, la casa no era lejos de donde estábamos. Tan pronto como entré a la habitación, todos me miraron. Realmente me sentí como una MacLeod de Harris.


  El príncipe vino a recibirme, me quitó el chal y se lo entregó al señor Burke, quien pronto se retiró.


  —Me alegra que hayas aceptado mi invitación. Vamos, ma chérie, quiero presentarte a algunos caballeros —dijo en voz baja para que yo pudiera escuchar—. Es muy hermosa.


  —Gracias, alteza. También es muy agradable en tu falda escocesa.


  —Gracias.


  Me llevó a unos señores, a algunos ya los conocía, eran los jefes de clanes que acompañaban al príncipe.


  —Este es el duque de Perth, el señor Olgilvie y el señor Robertson de Strowan y los otros caballeros que ya conoces.


  —Es un placer conocerlos, buenas noches a todos.


  Todos fueron muy considerados conmigo. El más considerado fue el duque de Perth, un hombre muy elegante y apuesto. Debía de ser un poco mayor que Edric, no llevaba peluca, tenía el pelo negro, muy corto, los ojos grandes y muy negros, con una ceja fina. Tenía una sonrisa encantadora. También era un poco más bajo que Edric. Hablamos un rato y supe que se fue a Francia cuando era muy joven y que ha vuelto para cuidar sus propiedades y su castillo.


  —¿Por qué Vuestra Gracia vivía en Francia?


  —Mi madre pensó que era mejor que mi hermano y yo fuéramos criados en un ambiente católico.


  —¿Dónde está su hermano?


  —Está en Francia. Ya te envié una carta notificándote de la llegada del príncipe. Estoy seguro de que en cuanto tenga esta carta en sus manos, vendrá a Escocia. Llevamos mucho tiempo esperando este momento.


  Cogió una copa de vino y me la sirvió. Cuando me entregó el vaso, su mano tocó la mía, nos miramos. Su mirada era intensa y tenía un brillo encantador. Bajé la cabeza para escapar de la intensidad de esa mirada. Un silencio se instaló entre nosotros.


  —Es una lástima que su esposo no esté aquí. Me encantaría conocerte.


  —Creo que Su Excelencia tendrá otras oportunidades para conocerlo.


  —Disculpe, su Gracia —dijo la señora Jeanie mientras se acercaba—. ¿Le gustaría saber cómo está la duquesa?


  Aproveché la oportunidad para pedir permiso y alejarme. Fui a una de las ventanas.


  —¿Está todo bien, señora Jennifer?


  Me volví y vi al señor Lochiel con un semblante preocupado.


  —Está bien, señor Lochiel, solo estoy un poco preocupada por Edric.


  —Él está bien, señora Jennifer. Ahora ven, te presentaré a algunas personas.


  Fuimos a un grupo que estaba hablando en un rincón de la habitación. Todos se reían emocionados. Todos en el grupo deberían tener mi edad. Las niñas eran hijas de algunos de los señores que acudieron a rendir su lealtad al príncipe.


  —Caballeros, señoras. —Todos miraron al señor Lochiel—. Señor James Johnstone, quiero presentarle a una querida amiga. señora Jennifer MacLeod.


  —Es un placer conocerla, señora MacLeod. He escuchado mucho de ti. Dicen que es muy buena con los heridos.


  —La señora Jennifer es un ángel que atiende a los heridos —dijo Angus MacDonnell—. Mis hombres necesitaban su cuidado después de que fracasara un ataque a Fuerte Ruthven. Ahora solo quieren ser tratados por la señora Jennifer.


  —Me avergonzará de esa forma, señor Angus.


  —También escuché que su esposo es un gran oficial.


  —Lo es —dije con orgullo.


  —Dejaré a la señora Jennifer contigo —dijo el señor Lochiel, luego me miró y sonrió.


  —Gracias —dije en voz baja.


  Me quedé con el grupo por un tiempo. Realmente disfruté conocer al señor James Johnstone, estaba muy orgulloso de su parentesco con la nobleza escocesa. No era de Perth, su familia vivía en Edimburgo, y tan pronto como supo que el príncipe estaba en Escocia, vino a Perth. Poco después nos unimos a todos en la sala.


  El príncipe me ofreció un vaso de whisky, dijo que todos beberíamos whisky como auténticos escoceses. Miré el cristal y recordé la noche en Castillo de Blair, no quería que eso volviera a suceder. De repente, el señor Lochiel apareció a mi lado, tomó mi copa y colocó su copa vacía en mi mano.


  —Gracias —le dije en voz baja.


  Él sonrió y se alejó. Estuve sosteniendo el mismo vaso toda la noche. Era tarde y estaba cansada. Todos hablaban animadamente en toda la habitación, no quería molestarme en pedirle a alguien que me llevara a la casa, así que decidí ir sola, la casa no estaba muy lejos. Fui al señor Burke y le pedí que me trajera el chal. Mientras me ponía el chal, escuché el príncipe me llamar.


  —Madame Jennifer, ¿ya se va? —dijo el príncipe detrás de mí.


  —Estoy un poco cansada, alteza.


  —¿Y ibas a salir sola? —Su mirada era de desaprobación.


  —La casa no está lejos, no se preocupe, alteza.


  —Burke se la llevará, nunca la dejaría salir sola.


  —Eso no será necesario, su Alteza —dijo alguien detrás del príncipe. Nos volvimos para ver quién era—. Yo también me voy, puedo llevar a la señora Jennifer a la casa donde está —dijo el duque de Perth.


  —Gracias. Se lo agradezco, pero no quiero molestarlo.


  —No será ninguna molestia, estoy saliendo. Buenas noches, alteza.


  —Buenas noches, mi querido duque. —Se volvió hacia mí—. Buenas noches, madame Jennifer, nos vemos mañana.


  —Buenas noches, alteza, hasta mañana.


  Tan pronto como cruzamos la puerta, miré a la vuelta de la esquina y vi a Alejandro sentado en una roca, dormitando.


  —¡Alejandro! ¿Qué haces aquí?


  Tan pronto como escuchó mi voz, se puso de pie.


  —Esperándote, el capitán Edric me mataría si supiera que vas sola a la casa.


  —¿Y te quedaste aquí todo este tiempo? —Él asintió—. Podrías haberle pedido a un sirviente que me llamara, podrías haber esperado dentro de la cocina. El duque de Perth me iba a hacer compañía.


  Alejandro miró al duque y frunció el ceño.


  —Estoy aquí ahora, Su Gracia. Puedo llevar a la señora Jennifer a su casa. Yo estoy aquí.


  —Voy por el mismo camino, puedo seguirlos el ritmo. A menos que la señora Jennifer ya no quiera mi compañía —dijo seductoramente.


  —Será un placer, Su Gracia.


  El duque me ofreció su brazo y caminamos calle abajo hacia la casa que ocupaba. Alejandro nos siguió, caminando un poco atrás.


  —Cuando termine esta revuelta, me gustaría que conocieras a mi castillo, así como a mi madre, la duquesa de Perth.


  —Será un placer, Su Gracia.


  —Por favor, señorita Jennifer, solo James.


  Miré al duque y sonreí. No quería llamarlo de una manera tan íntima, pero decidí no decir nada. Pronto llegamos a la casa. Cuando nos detuvimos frente a la casa, el duque tomó mi mano y la besó. Le tomó demasiado tiempo a su beso. Dijo todavía sosteniendo mi mano.


  —Tu esposo tiene mucha suerte de tenerte como esposa.


  Suavemente aparté mi mano.


  —Gracias, señor James. —Me volví hacia Alejandro—. Ven, Alejandro.


  Subí las escaleras y abrí la puerta, Alejandro entró y luego entré. Cuando cerré la puerta, vi que el duque todavía estaba en la calle mirando hacia arriba. Sonrió y se tocó el sombrero. Cerré la puerta lentamente. Tan pronto como me metí en la cama, la imagen de Edric vino a mi mente, realmente quería que estuviera a mi lado en ese momento. Dije mi oración y le pedí a Dios que no le pasara nada malo.


  A la mañana siguiente fui a la casa del vizconde de Stormont, donde se alojaba el príncipe, el señor Burke me dijo que el príncipe estaba en una reunión. Cuando me iba, escuché que alguien me llamaba, me di la vuelta y vi al señor William.


  —Querida, escuché tu voz y vine a verte.


  —¡Señor William! —Corrí a abrazarlo—. No sabía que estabas aquí. ¿Cómo está usted?


  —Estoy bien, querida —dijo, sonriendo—. Vine a traer a mi hermano para que conociera al príncipe. Vamos, te lo presentaré.


  —No quiero perturbar la reunión del príncipe.


  —¡Mi querida! Sabes que nunca te interpones en nuestro camino.


  Tan pronto como entramos en la habitación, vi al hermano del señor William junto al príncipe. La postura del hombre me impresionó. Era un hombre sencillo, pero con una fuerte presencia de mando. Su postura frente al príncipe me recordó a Edric, quien también tenía esa misma postura dominante. El hombre tenía facciones muy hermosas, era fuerte y de semblante vigoroso. A pesar de que tenía cincuenta y tantos años, parecía joven. Los dos miraron en nuestra dirección.


  —¡Madame Jennifer!


  —Su Alteza. —Me incliné cuando llegué a los dos.


  —Jennifer, quiero que conozcas a mi hermano, lord George Murray. George, esta es la señora Jennifer MacLeod.


  —Es un placer conocerla, señora MacLeod. Mi hermano habló tanto de ti de camino a Perth que puedo decir que ya te conozco muy bien.


  —El placer es todo mío, lord Murray. El señor William también habló mucho sobre usted. Me dice que es el mejor oficial militar de toda Escocia. —Miré al señor William y sonreí. Volví a mirar a lord Murray—. También dijo que si el príncipe lo tiene a su lado, seguramente ganaremos esta revuelta.


  —Agradezco a mi hermano las palabras, pero no estoy seguro de poder decir que soy todo eso. Pero trato de hacer lo mejor que puedo.


  —No hagas caso de lo que dice, querida, mi hermano luchó como oficial en el ejército del rey de Cerdeña. —Pude ver en las palabras del señor William lo orgulloso que estaba de lord George—. Es un gran soldado, y el príncipe lo verá cuando mi hermano entre en acción.


  —El duque me ha contado muchas cosas sobre usted, lord George Murray. Y pensando en todo lo que he aprendido, creo que serás perfecto para ser el comandante en jefe de mi ejército.


  —Será un honor poder comandar el ejército de mi príncipe y ayudarlo a recuperar el trono de Gran Bretaña para su padre, el rey James.


  —No se arrepentirá, Alteza —dijo William, encantado por el honor que estaba recibiendo su hermano.


  —Deberíamos brindar por eso —dije, sintiéndome muy feliz de estar allí en ese momento.


  —Así es, madame Jennifer, brindaremos. Burke, trae los vasos y el whisky, brindaremos al estilo Highlands.


  Brindamos por la llegada de Lord George Murray al ejército del Príncipe y su nombramiento como Comandante en Jefe. Algo me dijo que este hombre ayudaría mucho al ejército del príncipe, su mirada me dio seguridad.


  Poco después, me despedí del señor William, que regresó al castillo de Blair para reclutar más hombres para el ejército del príncipe. Solo vino a Perth para presentarle a su hermano al príncipe.


  Más tarde supe por Alejandro que cuando los hombres se enteraron de que lord George Murray ahora sería el comandante en jefe del ejército, se alegraron con la noticia. Antes, el señor O'Sullivan estaba a cargo, pero los hombres preferían que un escocés estuviera a cargo del ejército. Esa también era la preferencia de Edric, sabía que estaría de acuerdo con el nombramiento de lord George. Él, como yo, no confiaba en el señor O'Sullivan. A veces tuve la impresión de que él tenía sus propios planes para esta revuelta, y que de ninguna manera incluía la libertad de los escoceses. Más tarde, supe que el príncipe también había nombrado al duque de Perth su segundo comandante en jefe. El ejército del príncipe estaría comandado por un protestante, lord George Murray, y un católico, el duque de Perth. Todos estaban muy contentos con los nombramientos del príncipe.


  A primera hora de la tarde, estaba en la plaza del pueblo hablando con algunas damas locales. Lord George se acercó y dijo que le gustaría hablar conmigo, nos alejamos un poco.


  —Tenía muchas ganas de volver a verla, señora Jennifer.


  —¿Necesita algo, lord George?


  —No señora, no necesito su atención curativa. He escuchado mucho sobre lo bueno que eres con los heridos. Solo quiero hablar un poco contigo, nuestra conversación fue rápida cuando nos conocimos. Tenía mucha curiosidad por conocer a la mujer de la que tanto hablaba mi hermano tan pronto como entré en el castillo de Blair. —Él sonrió—. Durante nuestra llegada a la ciudad no dejó de hablar de ti. Hablaba más de la dama que del príncipe. Por lo que pude ver mi hermano te tiene un gran cariño, y me alegró mucho ver que tú también le tienes un gran cariño.


  —El señor William es un hombre muy especial. Durante nuestro viaje a Escocia, hablamos mucho y nos conocimos mejor.


  —Me habló del viaje a Escocia y también me contó lo que hiciste mientras estabas en el Elizabeth. Sabes que la salud de mi hermano está empeorando cada día, estoy muy preocupado por su salud.


  —Yo también me preocupo. Le pedí al Dr. Archibald que lo examinara, pero el señor William dijo que no era necesario, que estaba bien. Veo que tiene mucho dolor. Siempre le digo que tiene que descansar, pero el señor William no puede quedarse quieto. Dice que ha estado parado durante mucho tiempo mientras estuvo en París, ahora es el momento de pelear.


  —Me preocupo mucho por él. Mi hermano ha sufrido mucho en esta vida, señora Jennifer. Como yo, él también vivió en el exilio y perdió el derecho a comandar el clan. Ahora está enfermo, pero no se detendrá a descansar hasta que un Stuart esté en el trono de Gran Bretaña.


  —Estoy a de que el príncipe cumplirá su promesa y recuperará el trono. Solamente entonces el señor William vivirá en paz en su castillo, como siempre debería haber sido.


  —Eso espero, señora Jennifer.


  —El señor William me dijo que luchaste en la revuelta de 1719.


  —Luché y Dios quiso que no ganáramos.


  Al ver que este tema no agradaba a lord George, cambié de tema.


  —Fui al campamento de los Cameron y hablando con el señor Lochiel, supe que el primer paso que tomó fue aconsejar al príncipe que les diera a los hombres una pequeña provisión de comida.


  —Durante las campañas en las que participé, vi que si no hay comida, los hombres se van a cazar y esto puede demorar un poco y pueden lastimarse, como está pasando. Pero si tienen suficiente comida, no necesitarán ir a cazar. También escuché lo que hizo por los hombres de su esposo, comprando mantas. Es algo para admirar.


  —Vi el frío que hacían por la noche. Solo quería ayudar.


  Mientras conversaba con lord George, sentí como si lo conociera desde hace mucho tiempo, tal vez por haber hablado con el señor William sobre él tantas veces.


  A la mañana siguiente fui al príncipe. Lo encontré hablando con el padre Kelly en una de las habitaciones de la casa.


  —Señora Jennifer, ¿cómo está?


  —Estoy bien, padre, bendición.


  —Que Dios te bendiga, hija mía.


  —Su Alteza. —Me volví hacia el príncipe y lo saludé.


  —Buenos días, madame Jennifer.


  Noté por el rostro del príncipe que parecía preocupado.


  —Necesito arreglar algunos asuntos, te dejo con la señora Jennifer. Con su permiso, alteza.


  —Tiene mi permiso, padre.


  Después de que el sacerdote se fue, me volví hacia el príncipe.


  —Parece preocupado, alteza.


  —Vamos, ma chérie, siéntate. —Me llevó al sofá y nos sentamos—. Me alegro de no tener que fingir por ti, ma chérie. Las cosas no van bien. Estaba ahora mismo desahogándome con el padre Kelly sobre mi situación.


  —¿Qué pasó, alteza?


  Sacó una moneda de su bolsillo y me la mostró.


  —Es el único dinero que tengo, ma chérie. Eso es todo lo que obtuve del dinero que traje de Francia.


  Su rostro estaba muy preocupado, pero parecía tranquilo.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —Envié algunas cartas mientras estábamos en Kinlochiel a algunos amigos jacobitas aquí en Escocia. Pero hasta ahora no he recibido ninguna respuesta. Esperaré un poco más. —Me miró y sonrió—. No se preocupe, ma chérie, todo saldrá bien. El ejército recibirá el pago con quince días de anticipación, y antes de que llegue la otra quincena, recibirá el otro pago —dijo con convicción.


  —Lo admiro mucho, alteza. —Me miró como si no hubiera esperado el cumplido. Él sonrió encantadoramente—. Es bueno verte tan optimista.


  —Tengo que quedarme, ma chérie. Especialmente al ver a tantos hombres que quieren luchar por mí. —Suspiró y se puso serio—. Llegué aquí sin ejército y ahora tengo más de 2.000 hombres. Tengo que ser optimista, ma chérie. —Me miró de reojo y sonrió—. Todo saldrá bien.


  —¿Qué piensa Su Alteza de Escocia?


  —Es bastante diferente de lo que imaginaba. Después de pasar todos estos días aquí en Escocia, puedo decir que mi salud es mejor en estas montañas salvajes que cuando estaba en Roma. Y, quizás no lo creas, duermo mejor tumbado en el suelo que cuando dormía en los palacios de Roma.


  Sonreí de la manera tranquila y genuina que había dicho.


  Por la tarde volví a casa y decidí hacer algo para pasar el tiempo. No tenía mucho que hacer en un ejército. Si ninguno de los hombres necesitaba mi cuidado, no tenía nada que hacer. Decidí coser algo de ropa para los hombres de Edric con la ayuda de Leslie. Oímos la puerta abrirse y miramos en su dirección. Edric entró en la casa y se quedó quieto, mirándome y sonriendo. Estaba paralizada mirándolo, estaba aprisionada por su encantadora sonrisa. La sonrisa que tanto amaba. La sonrisa que me trajo tanta alegría.


  —Leslie, Cleary te está esperando afuera —dijo, sin dejar de mirarme.


  Leslie me miró.


  —Vaya, Leslie.


  Leslie salió corriendo por la puerta. Continuamos mirándonos después de que Leslie se fue. Me levanté despacio. Edric cerró la puerta y se acercó a mí. ¡Dios mio! Cómo amaba a ese hombre. Sus ojos transmitían afecto y amor, y quería tanto sentirlo todo.


  Me agarró por la cintura, presionando su cuerpo contra el mío. Tocó sus labios con los míos con cariño. Cerré los ojos para sentir mejor ese toque. Abrí los ojos cuando se alejó. Edric me miró con seriedad.


  —Me prometí a mí mismo que no te atacaría una vez que llegaras. —Hizo una pausa—. No puedo contenerme, Jen, te deseo demasiado. Quiero besarla locamente, quiero tocar todo su cuerpo. Necesito estar entre tus piernas —susurró la última frase.


  —No te reprimas, Edric. Yo también te quiero.


  Era todo lo que necesitaba escuchar para impulsar su deseo. Me sentó en la mesa, me levantó la falda y me penetró. Sus movimientos fueron rápidos, no nos tomó mucho tiempo alcanzar el éxtasis juntos. Me miró y dijo sonriendo:


  —Jen, ¿tienes algo de comer? Estoy hambriento.


  Nos reímos. Edric era fuerte y, a menudo, serio, pero cuando estábamos solos se mostraba tan relajado y juguetón. Un Edric que solamente me mostraba a mí. Lo besé y le puse algo de comer. Hice Collops para el almuerzo. Me senté y lo miré mientras comía, tenía mucha hambre. Pensé en esperar a que terminara para preguntar por Dundee, pero tenía demasiada curiosidad.


  —¿Cómo estuvo Dundee? Estaba preocupada después de que Dageus se fuera de aquí con los hombres del ClanRanald.


  —Realmente necesitamos su ayuda. El pueblo contaba con un nutrido grupo de milicianos, eran hombres del pueblo de Dundee y algunos ingleses.


  —¿Y por qué había tantos hombres?


  —Nos enteramos por el hombre que conocimos en el camino que dos barcos ingleses anclaron en Dundee hace unos días. El joven Ranald quería que esperáramos y atacáramos durante la noche. Pero el señor Keppoch pensó que si esperábamos, podrían llegar más refuerzos o los barcos podrían zarpar. Entonces, atacamos durante el día. La pelea fue rápida. Cuando los soldados ingleses vieron que habíamos tomado la ciudad, se rindieron. Había muchas armas y municiones en la ciudad.


  —¿Y los barcos?


  —El señor Keppoch los envió a Tay con las armas. Ahora pertenecen al ejército del príncipe. Luego quiero que veas a los hombres, algunos están heridos, pero nada grave. Estás malcriando demasiado a estos hombres, Jen —dijo con seriedad.


  —¿Por qué dices eso?


  —El Dr. Archibald se estaba ocupando de los hombres de Cameron. Así que les dije a mis hombres que fueran allí, pero dijeron que preferían esperarte, que tenías más cuidado.


  Me miró con seriedad, pero supe que no estaba realmente enojado.


  —Los veré ahora. —Empecé a levantarme, pero Edric me tomó de la mano.


  —Quédate un poco más conmigo. Yo también te necesito, no estoy herido, pero te necesito. —Me miró con cariño.


  Hablamos de los días que pasamos separados. Le hablé de la situación económica del príncipe. Al igual que el príncipe, Edric también se mostró optimista de que los jacobitas escoceses le enviarían el dinero. Dijo que estaba de acuerdo con la decisión del príncipe de colocar a lord George como comandante en jefe del ejército. Que no conocía a lord George personalmente, pero escuchó lo buen soldado que era. Luego fuimos al campamento de MacLeod.


  Hacia el anochecer encontré al príncipe.


  —Es diferente, Su Alteza.


  —¿Cómo puedes conocerme tanto si solo nos conocemos desde hace tan poco tiempo? —Él sonrió—. Estoy más tranquilo, ma chérie. Luego de conversar en la mañana, dos mensajeros trajeron algunas contribuciones de dos caballeros que apoyan la Causa, pero no quieren comprometerse directamente. Y esta tarde llegaron dos mensajeros más con buenos aportes. Y también recibí algunas contribuciones de algunas ciudades. Te dije que no te preocupes. Mandé llamar a sir John, quiero que haga los pagos de los hombres.


  —Les hará muy felices. ¿Siempre es tan optimista, alteza?


  —Siempre creo que todo saldrá bien, ma chérie. Confío en el pueblo escocés. ¿Me acompañarás a la casa del vizconde? Tengo algunas cartas que enviar.


  —Será un placer, alteza.


  El señor MacGregor estaba esperando al príncipe con el señor O'Sullivan y el señor John Murray.


  —Señor MacGregor, me alegro de volver a verle.


  —Es un placer volver a verlo, alteza, señora MacLeod. Traigo novedades.


  —Entonces cuéntanos.


  —Edimburgo no está preocupado por su ejército, alteza. Creen que el general Cope le impedirá ir a Edimburgo. Tengo entendido que el general Cope se ha ido a Aberdeen y se embarcará con sus hombres para Edimburgo. Tenemos que apoderarse de él y trasladarnos a Edimburgo y tomarlo antes de que llegue a la ciudad.


  —Eso es lo que haremos, señor MacGregor.


  Cuando estaba en la cama junto a Edric, sentí que era diferente, parecía preocupado por algo.


  —¿Qué pasó, Edric?


  Me miró, pero antes de contestarme pensó por un momento.


  —Algo pasó hoy que todavía no entiendo.


  —¿Qué pasó?


  —John Murray dijo algo que podría obstaculizar enormemente el mando de lord George.


  —¿Qué dijo él?


  —Le dije al príncipe que no confiaba en lord George, que podría estar fingiendo lealtad solo para traicionarlo.


  —¿Por qué diría tal cosa?


  —Según tengo entendido, lord George tiene una personalidad muy fuerte. Durante una reunión de hoy, sugirió que el príncipe realizara un Consejo con sus asistentes y con los jefes de clan, para decidir qué hacer. El príncipe dijo que él decidiría lo que harían. Lord George dijo que en Inglaterra los monarcas británicos no decidían nada por sí mismos, que todo lo decidía un Consejo y que tal vez le habían informado erróneamente al respecto.


  —El que debería haberle dicho al príncipe sobre esto era el señor Thomas Sheridan —dije.


  —Al señor Thomas no le gustó oír decir eso a lord George, y tampoco al príncipe. Al final, el príncipe dijo que lo pensaría.


  —¿Y entonces qué pasó?


  —Lord George salió de la habitación y John dijo eso sobre él.


  —¿Por qué diría eso el señor John?


  —Todavía no lo sé, Jen, pero intentaré averiguarlo. Me doy cuenta de que John tiene cierto interés en que lord George no esté a cargo del ejército. Pero dejémoslo ir, vamos a dormir.


  Apagó la vela junto a la cama y me abrazó. Me tomó un tiempo dormir. Lo que dijo Edric sobre el señor John todavía me martillaba en la cabeza. ¿Por qué el señor John querría la maldad de lord George, un hombre al que todos respetaban y que se alegraba de tenerlo como su comandante? ¿Qué tendría el señor John contra lord George?


  



  8 de septiembre de 1745


  



  Me desperté ese domingo por la mañana muy emocionada. El día anterior, algunas damas de la ciudad me invitaron a asistir al culto en la iglesia de la plaza. Estaba feliz de estar entre personas que tenían la misma religión que la mía. Me sorprendió saber que los habitantes de Perth eran protestantes como los ingleses. Pensé que solo unos pocos de los escoceses eran protestantes, siempre pensé que la mayoría era católico. Me alegró saber que muchas ciudades de las Tierras Bajas eran protestantes.


  Tan pronto como terminé de ponerme el vestido, Edric entró en la casa con dos baldes de agua.


  —Deja los baldes junto al fuego, cuando vuelva prepararé el almuerzo.


  —¿A dónde vas, Jen?


  No tuve la oportunidad de decirle a Edric que iba al culto de la mañana.


  —Voy al culto dominical. Me gustaría invitarte a que vayas conmigo, pero te respetaré si no quieres ir.


  —Será un placer para mí acompañar a mi esposa. —Hizo una galante reverencia.


  Lo miré y sonreí. Edric era aún más guapo cuando me miraba con esa mirada seductora. ¡Era tan hermoso! Podría tener a cualquier mujer que quisiera. Yo veía como las escocesas lo miraban, ellas lo deseaban. Sentía celos cuando eso sucedía, pero también estaba muy feliz de pensar que él era mío y que me amaba.


  Me ofreció su brazo y nos fuimos.


  La iglesia estaba en la plaza del pueblo. Tan pronto como entré a la iglesia, vi al príncipe sentado en el primer banco con algunos de sus amigos que vivían en Perth. A su lado estaba la señora Jeanie, que sabía que también era católica.


  —Pensé que el príncipe era católico —dije en voz baja, solo para que Edric lo escuchara.


  —Lo es, Jen. Creo que está aquí por la misma razón que yo.


  Lo miré con curiosidad.


  —Quizás tenga curiosidad por saber cómo es un culto protestante. —Sonrió.


  Negué con la cabeza.


  —Está aquí para complacer a sus seguidores que son protestantes. El príncipe sabe qué hacer cuando quiere algo —dijo en mi oído.


  Cuando comenzó el servicio, el rev. Armstrong levantó la voz y citó Isaías 14: 1,2.


  —Así dijo Isaías: Porque el Señor tendrá compasión de Jacob, y todavía elegirá a Israel, y lo pondrá en su propia tierra, y los extranjeros serán reunidos con ellos, y se unirán a la casa de Jacob. Y los tomará cautivos, cuyos prisioneros eran, y deben gobernar a sus opresores.


  El sermón del rev. Armstrong fue muy apropiado para esa ocasión. Todos los escoceses se sentían cautivos de los Hannover y ahora serían liberados por el príncipe Charles, que gobernaría a sus opresores. Miré a Edric que tenía una expresión feliz. Le gustó el sermón del rev. Armstrong. Antes de regresar a casa, saludamos al príncipe y a algunos amigos que asistieron al servicio. El príncipe se veía muy emocionado, saludando a todos con una gran sonrisa. Nos invitó a participar en una cena en casa de uno de sus seguidores. Durante la cena, cuando estaba solo, me acerqué a una de las ventanas y miré hacia la oscuridad.


  —Señora Jennifer.


  Miré hacia atrás y vi al duque de Perth mirándome con una pequeña sonrisa.


  —Señor.


  —Desde el día que la llevé a casa no nos hemos visto más. ¿Estás ocupada con los heridos?


  —Siempre hay alguien que necesita atención. —Tenía que inventar una excusa y salir de allí.


  —Quería disculparme por esa noche. —Lo miré con sorpresa—. Creo que fui un inconveniente. Conocí a su esposo, es un hombre de gran honor y coraje. El príncipe te considera un gran amigo. Y los vi a ustedes dos juntos durante estos días y... hacen una hermosa pareja. Todo lo que quiero de ti es tu amistad. ¿Podrías perdonarme?


  —Estaré muy feliz de tenerlo como amigo, señor James Drummond. —Sonreí, aceptando su disculpa por intentar seducirme.


  —Yo también, señora Jennifer MacLeod.


  —Vi el caballo que le diste al príncipe esta mañana. Es un animal hermoso.


  —Tu marido me dice que entiendes a los caballos. Confieso que me sorprendió mucho esto, nunca conocí a una mujer que entendiera a los caballos. Es una mujer increíble, señora MacLeod. —Nos reímos.


  El duque de Perth obsequió al príncipe con un hermoso semental escocés gris. El caballo era realmente muy majestuoso. Cuando vi el caballo, pensé que era perfecto para el príncipe.


  Al día siguiente fui al campamento, pero antes de llegar a los MacLeod, me encontré con el señor James Johnstone.


  —¿Cómo está, señora Jennifer?


  —Estoy bien, señor James.


  —La vi en la iglesia durante el culto, muy feliz de verla con su esposo. Conocí al capitán Edric, es un hombre muy honorable.


  —Fue la primera vez que Edric asistió a un culto protestante. Y también se parece al príncipe.


  —Me sorprendió mucho ver al príncipe en la iglesia. Y estaba muy feliz de verlo allí. ¿Ya conoces las novedades?


  —¿Cuáles? —Estaba curiosa.


  —Lord George me nombró su ayudante de campo —dijo, orgulloso de su rango en el ejército.


  —¡Eso es bueno, señor James! Estoy segura de que lo has hecho muy bien en tu función.


  —Gracias, señora Jennifer. ¿Vas a los MacLeod?


  —Sí.


  —¿Puedo unirme a ustedes? Yo también voy allí.


  —Será un gusto.


  Ofreció su brazo.


  Dos días después, Edric entró en la casa y dijo que íbamos al sur, que el ejército se estaba preparando para partir. Me levanté y empaqué mis cosas con la ayuda de Alejandro. Poco después, Edric regresó con el príncipe.


  —Buenos días, alteza.


  —Buenos días, madame Jennifer. Vine a hacerte una invitación. —Se quedó en silencio. Lo miré con curiosidad—. Voy a Scone con el señor Nairne, quiero ver el castillo y la abadía donde fueron coronados los reyes escoceses. Le pregunté a mi amigo Edric si podía invitarte y me dijo que si estás de acuerdo, no se opondrá. ¿Te gustaría conocer a Scone en mi compañía?


  —Será un placer, Su Alteza. —Miré a Edric en agradecimiento.


  —Le pediré a Leslie que venga a terminar la limpieza —dijo Edric.


  —Ya terminé, solo lleva las cosas al campamento. ¿Podrías llevarlo con Alejandro?


  —Por supuesto, Jen. Buen viaje.


  Monté en Primus y fui a Scone con el príncipe, el señor Nairne, y algunos hombres que estaban custodiando al príncipe. La ciudad no estaba lejos de Perth, por lo que no tardamos en llegar. Desde lejos vi el castillo. Miré al príncipe y vi que estaba emocionado.


  —Antiguamente, todos los reyes eran coronados aquí en Scone. Antes de que Edimburgo fuera la capital del país, Scone era lo que más se parecía a una capital. Una vez fue una ciudad muy importante para Escocia —dijo el señor Nairne mientras nos acercábamos al castillo—. Una piedra, a la que llamó la Piedra del Destino, estaba en el jardín a la entrada de la abadía. Todos los reyes se sentaron en él y fueron coronados. Toda la gente asistió a esta celebración. En 1296 esta piedra fue robada por el rey Eduardo I de Inglaterra, quien la llevó a Londres, donde aún se encuentra hoy.


  —Mi abuelo dijo una vez que hay una piedra debajo de la silla donde se corona a los reyes. Dijo que un rey lo trajo a Inglaterra después de una conquista.


  —Es cierto, pero no fue una conquista, fue un robo. La piedra pertenece a Escocia.


  —Esta piedra parece ser un símbolo muy importante para tu gente. ¿Supongo que tiene una historia? —Recordé los símbolos del clan MacLeod que el señor Norman me había mostrado mientras estaba en castillo Dunvegan.


  —Sí, señora Jennifer. Una princesa egipcia llamada Scota fue exiliada con su esposo al norte de España. Cuando salió de Egipto, se llevó la Piedra del Destino con ella. Se dice que sobre esta roca, Jacob, en su viaje para conseguir una esposa, se acostó a dormir y soñó con una escalera que iba al cielo, donde los ángeles subían y bajaban, y Dios le hablaba. Por la mañana, Jacob ungió esta piedra y dedicó el lugar a Dios. Los descendientes de este egipcio emigraron a Irlanda del Norte, y cuando llegaron a Escocia, trajeron la piedra. La piedra donde fueron coronados los reyes. El último rey en ser coronado en Scone fue Charles II en 1651. Fue un día de mucha celebración en Escocia. En 1716, el rey James Francis, padre del príncipe Charles —miró al príncipe que escuchaba atentamente al señor Nairne. —Venía a Scone para ser coronado, pero las cosas no salieron bien y tuvo que volver a Francia.


  —Su Alteza. —Me miró pensativo—. ¿No crees que la Piedra del Destino es algo muy importante para los escoceses?


  —Sí, creo —respondió como si estuviera pensando en otra cosa.


  —¿Su Alteza no cree que debería volver al lugar que le corresponde?


  Ahora prestó atención a lo que dije. Miró al señor Nairne, que esperaba su respuesta. Me miró sonriendo.


  —Cuando sea rey, ella regresará a Scone.


  —¿Es eso una promesa, alteza?


  —Es una promesa, madame Jennifer.


  —Me alegrará verte coronado aquí en Scone como los grandes reyes de antaño.


  Él sonrió, le gustó la idea.


  —Ahora debemos irnos, tenemos un ejército esperándonos —dijo el príncipe.


  Tan pronto como llegamos, el ejército estaba listo para partir. Dejamos Perth y nos dirigimos al sur. Llegamos al pueblo de Dumblane al anochecer y acampamos.


  Cuando Edric entró en la tienda, yo ya estaba en la cama. Se acostó a mi lado y me abrazó, puso su boca en mi oído y dijo en voz baja, casi en un susurro.


  —Te amo, Jen, y cada día estoy más orgulloso de ti.


  Giré la cabeza y lo miré sin comprender.


  —¿Qué hice?


  Se volvió y me miró fijamente, su mirada radiante. Edric estaba feliz y no sabía por qué.


  —Edric… dime qué hice que te hizo tan feliz.


  —Hiciste que el futuro rey de Gran Bretaña prometiera traer la Piedra del Destino de regreso a Escocia.


  ¿Yo iba a decir eso? Pero vi que esto era muy importante para Edric y debería serlo para muchos escoceses.


  —El príncipe debe tenerle en alta estima, Jen.


  —Edric...


  —No, no estoy celoso. —Se dio la vuelta y rodó sobre su espalda. —En realidad, estoy celoso, sí.


  Me volví un poco y lo abracé, apoyando mi cabeza contra su pecho.


  —No deberías, Edric. El príncipe debe sentir por mí lo que yo siento por él, una gran amistad. —Levanté la cabeza y lo miré—. Somos amigos, eso es todo. —Acarició mi rostro.


  Poco después, nos quedamos dormidos abrazados.
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   Debería haber ido a Escocia inmediatamente, pero después de verte tan hermosa bajando esas escaleras. ¡Estuviste maravillosa, Jen! No podía dejar de pensar en ti. Así que di vuelta a Eclipse y fui al baile. Cuando llegué al salón de baile, estaba escondido detrás de una columna. La vi bailando con su primo James. Al principio parecías nerviosa, pero luego te reíste tan fuerte que incluso llamó la atención de las parejas que te rodeaban. Me sentí tan celoso de él como nunca me sentí de ningún otro hombre. Estaba enojado porque él la había hecho sonreír así. Pensé que nunca me sonreirías así. Sentí celos de que la tuviera en sus brazos, todo era tan injusto. Era un mujeriego, un conquistador, no la merecía. Sabía que si no estabas enamorada de él, pronto te quedarías y sufrirías como todas las demás. Luego bailaste con Jones, los vi a los dos y los vi como dos hermanos, pero estaba celoso de él por estar tan cerca de ustedes.


  —Edric… —Quité su mano de la pared y me paré frente a él—. Soy tuyo ahora, y es en tus brazos lo que siempre quiero estar.


  Me sostuvo la cara y me besó. Nos abrazamos y nos quedamos así un rato.


  —Extraño a Jones.


  —Él debe extrañar las caminatas a caballo que hacían ustedes. Una vez me dijo que estos paseos eran los momentos más felices de su día.


  —También me gustaba. Tenía muchas ganas de saber cómo están mis primos.


  —No te preocupes Jen, todos están bien.


  Después de todo, mi padre murió por esto. Pensé.
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  Mientras desayunábamos, alguien llamó a la puerta. Edric se levantó y fue a abrir la puerta. Al escuchar el nombre de la persona, una ira recorrió todo mi cuerpo.


  —¡Alanis! ¿Qué haces aquí?


  Alanis entró en la casa y se arrojó a los brazos de Edric, lo que me enfureció aún más.


  —Tu tía quería saber de ti. Entonces vine al continente. Cuando supe que el príncipe vendría a Edimburgo, supe que tú también estarías aquí.


  —Estabas en gran peligro, Alanis.


  —Mucha gente se va de las Tierras Altas para ver al príncipe, yo no vine sola.


  —¿Tu hermano sabe que estás aquí?


  —No. Quería verte primero. Ahora cuéntame todo lo que ha pasado hasta ahora.


  —¿Dónde está tu educación, Alanis? Aún no has hablado con Jen.


  —¿Cómo estás, Jennifer? —dijo rápidamente.


  —Estoy bien.


  —¿Para dónde vas? —Alanis preguntó cuando vio a Edric preparándose para irse.


  —Me voy al campamento.


  —Iré contigo —dijo feliz.


  —No. Quédate aquí con Jen, le haré saber a tu hermano que estás aquí. No te vayas hasta que venga tu hermano. Jen te contará todo lo que pasó. —Antes de irse, me besó—. Si me necesitas, envía a Alejandro por mí, estaré en el campamento.


  —Cuídate, Edric.


  —Yo me cuidaré.


  Antes de irse, asintió con la cabeza a Alanis. La miré y no tuve ganas de decirle nada, y por su mirada, vi que ella tampoco quería saber nada de mí. Fui a la puerta y llamé a Alejandro para que llevara algo de comida.


  —Alejandro, entonces ve al campamento y llama a Leslie.


  La puerta de la casa se abrió y Dageus entró, miró a Alanis con cariño, ella rápidamente desvió la mirada.


  —¿Tienes algo para un hombre hambriento? —preguntó sonriendo.


  —Siempre tienes hambre, Dageus —dijo Alanis con brusquedad.


  —Siéntate, Dageus, te traeré algo de comer.


  —A Cullen no le gustará saber que estás aquí. La guerra no es lugar para mujeres.


  —Ella está aquí. —Me miró rápidamente.


  —Ella es la esposa de un oficial.


  —Y soy hermana de uno.


  —Cullen la enviará de regreso a Harris.


  —No voy a volver, me quedo con Edric.


  —Lo que necesitas es un marido que te ponga en tu lugar, que es en casa cuidando de la casa y de los niños.


  —Si no me caso con el hombre que amo, nunca me casaré. —Ella me miró y se apresuró a salir por la puerta.


  Dageus me miró y sonrió.


  —No le hagas caso, prima. Un día se dará cuenta de que su amor es imposible. —Se fue con un trozo de pan.


  Miré a Alejandro, que me miraba como si no entendiera nada de lo que había sucedido.


  —Come esto pronto y ve a buscar a Leslie.


  Tan pronto como terminó, se fue. Poco después, alguien llamó a la puerta. Pensé que era Alanis y fui a abrir la puerta desanimada, nuestra convivencia no sería fácil. Para mi sorpresa, la persona que estaba en la puerta no era Alanis, sino un niño. Era un niño de unos 10 años, cuya ropa estaba sucia y rota, y que estaba descalzo. Tan pronto como abrí la puerta me tendió la mano, había una nota en su mano, una mano muy sucia. Miré la nota, temiendo tomarla, ¿quién podría ser? Nadie que yo conociera enviaría una nota por un chico desconocido. Te quité la nota de las manos. Mi corazón casi se detuvo cuando supe de quién era la nota.


  



  «Prima,


  



  Te espero en una casa cerca de Edimburgo. El chico la traerá aquí. No le digas nada a tu marido.


  



  De su estimado primo, Jones»


  



  —¿Dónde está?


  —En una casa en la carretera. Me ordenó que te llevara a la casa.


  —Espera un momento. —Agarré mi chal y salí detrás del chico.


  Caminé por las calles de Edimburgo mirando a mi alrededor para ver si conocía a alguien. Poco más tarde, salimos por la puerta de la ciudad. Caminamos por la carretera durante un rato. Entramos en un bosque que bordeaba la carretera y vi la ruina de una casa. El niño se detuvo y señaló la casa.


  —Te está esperando adentro.


  —Gracias. —Saqué una moneda de mi bolsillo y se la di al niño, quien la tomó y se fue.


  Caminé con pasos inseguros hacia la casa. Mi corazón estaba acelerado. Entré y miré por todas partes.


  —¿Jones?


  De repente Jones apareció de una de las habitaciones, cuando me vio abrió una gran sonrisa. Yo también sonreí cuando le vi.


  —¡Jennifer!


  Las lágrimas rodaban por mi rostro. Ver a Jones me recordó todos los momentos que habíamos pasado juntos y el amor que sentía por él. Corrí a sus brazos, los abrió y me recibió con un abrazo largo. Jones estaba diferente, un poco más delgado y también más alto. Lo miré de arriba abajo. Estaba vestido con el uniforme del ejército inglés.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Jones? —pregunté seriamente.


  —Necesitaba verla, necesitaba asegurarme de que estaba bien.


  —¿Qué estás haciendo en Escocia? —Señalé su uniforme.


  —¿Eso? —Tocó su uniforme—. Después de lo que pasó, James y yo nos vimos obligados a unirnos al ejército.


  —¿James también está aquí?


  —No conmigo. Está en otro regimiento que todavía está en Inglaterra, pero pronto vendrá a Escocia.


  —¿Y cómo están todos? ¿Sus padres?


  —Estamos bien ahora, pero al principio fue muy difícil. Quedamos muy preocupados por ti, prima. Nos sorprendió saber que te casaste con un escocés. Papá estaba seguro de que fue con el señor Edric MacLeod. Y lo hizo bien.


  —¿Cómo supiste?


  —Tu pretendiente vino a nuestra casa para avisarnos, pero dijo que te traería de regreso y que papá tendría que estar de acuerdo con tu matrimonio.


  —¿Jack todavía quiere casarse conmigo? —Me sorprendió descubrirlo.


  —Sí.


  Hablamos durante mucho tiempo. Estaba muy feliz de estar de nuevo con Jones. Me dijo que estaba comprometido para casarse el próximo año con la señorita Victoria. También me dijo que James y Lucy tenían un niño hermoso y que James estaba muy feliz con su hijo. Me alegró saber que vivía feliz con Lucy. Nos despedimos y fuimos en direcciones opuestas.


  Tuve que regresar a la mansión rápidamente antes de que Alejandro se diera cuenta de que no estaba. Un ruido de un arbusto me llamó la atención. Caminé lentamente hacia el arbusto y, a medida que me acercaba, escuché el gemido de una mujer. Cuando miré más de cerca, vi a Alanis luchando contra un soldado inglés que intentaba violarla. Con una mano le tapó la boca y con la otra le levantó la falda. Tuve que actuar rápido. Tomé un palo y di la vuelta al monte y sin que se dieran cuenta, me acerqué y golpeé al soldado en la cabeza. Aterrizó junto a Alanis, quien se levantó rápidamente y se alejó del hombre.


  —¿Lo maté?


  —Espero que sí. ¡Maldito Sassenach! —Se acercó al hombre para averiguarlo—. Todavía está vivo, dame ese palo.


  —No lo matará, Alanis. Vamos.


  —Le diré a Edric lo que vi, maldito espía.


  —No soy una espía.


  —Te vi con ese soldado inglés.


  —Ese soldado es Jones, mi primo. Pero Edric no puede saberlo, no le gustará saber que vine aquí sola.


  —¿Y por qué no te lo diría?


  —La salvé del soldado.


  Nos miramos en silencio durante un rato. Ella me miraba con odio.


  —Te debo la vida por esto, no le diré nada a Edric. Pero si alguna vez vuelves a encontrarte con los Sassenach, te lo diré.


  —No voy a volver a ver a mi primo. Ahora vamos.


  Cuando estábamos casi cerca de la mansión, Alejandro corrió hacia nosotros, estaba muy preocupado.


  —Te estaba buscando.


  —Salí con Alanis. —La miré y sonreí—. No tenías que preocuparte.


  —Sabes que el capitán me ha ordenado que te acompañe a todas partes.


  —Lo sé, Alejandro. Ahora cálmate, estoy aquí. ¿Encontraste a Leslie?


  —Ella está en la casa esperándote.


  —Aparentemente, Edric no confía en ti, ya que tienes que ser vigilada en todo momento —dijo Alanis y se alejó.


  Esa noche hice un caldero de Collops e invité a Cullen, Dageus, Cleary, Leslie, Alanis y Alejandro a cenar con Edric y conmigo. La cena transcurrió felizmente, todos estaban muy contentos de que el príncipe estuviera en Edimburgo. Estaba nerviosa por ocultar algo importante a Edric. Cogí a Alanis mirando a Edric y también vi a Dageus mirándola. Alanis me miraba con odio, en varias ocasiones insinuaba algo sobre lo que pasó esa mañana.


  —Esta mañana encontré a una amiga que vive aquí en Edimburgo. Se casó y vino con su esposo —dijo Alanis mirándome y sonriendo—. Me decepcionó mucho lo que me dijo.


  —¿Y qué pasa, Alanis? —Cullen preguntó sin mucho interés.


  —Engaña a su marido al encontrarse con un soldado inglés.


  En ese momento todos dejaron de comer y miraron a Alanis. Mi corazón dio un vuelco por lo que dijo.


  —¿Quién es esta mujer, Alanis? —preguntó Edric.


  —¿Quién es esta mujer y este soldado? Dilo pronto —dijo Cullen.


  —No te diré quién es, es mi amiga. —Ella sonrió burlonamente—. Hablamos y ella dijo que no volverá a verlo. Le dije que si alguna vez lo veía de nuevo, yo mismo le diría a su esposo de su traición. ¿Crees que lo hice bien, Jennifer?


  —Creo que sí, Alanis.


  Dageus se levantó de la mesa y dejó su comida medio llena.


  —¿No vas a comer más, Dageus? —Yo pregunté.


  —No, Jennifer. Esta conversación me hizo perder el apetito. Voy al campamento.


  Todos perdieron el apetito después de lo que dijo Alanis, incluso Alejandro, que nunca se negó a comer. La única que siguió comiendo fue Alanis, que se estaba divirtiendo con esa situación. Me tomó un tiempo dormir esa noche. Mi suerte fue que Edric estaba tan cansado que se quedó dormido tan pronto como se fue a la cama. No podía hacerle el amor escondiendo algo tan serio. Sentí que lo estaba engañando.


  A la mañana siguiente fui al Palacio de Holyrood después de recibir un mensaje del príncipe pidiendo mi presencia. El señor Burke me llevó al jardín y me pidió que esperara, que el príncipe vendría pronto. Tan pronto como llegué al palacio, supe que estaba en una reunión con los jefes. La noche anterior me había enterado por Edric que el príncipe había decidido celebrar un Consejo todos los días. En estos Consejos escucharía a cada hombre, y que juntos resolverían los problemas que se presentaran. Sin duda, decidió seguir el consejo de lord George.


  Me senté frente a la fuente y miré. Sentí que alguien me miraba, me volví y vi al príncipe. Estaba de pie mirándome con su sonrisa galante. Me levanté e hice una reverencia.


  —Buenos días, ma chérie.


  —Buenos días, alteza.


  —Te pedí que vinieras aquí porque quiero que respondas algo. ¿Por qué no querías quedarte aquí en el palacio?


  —Y que estos últimos días Edric y yo apenas hemos estado solos. Así que pensé que la casa tendría más tiempo a solos.


  El príncipe se sentó e indicó el lugar junto a él.


  —Te gusta mucho Edric, ¿no es cierto?


  —Te quiero mucho, Su Alteza.


  —Y él también te ama. —Nos miramos en silencio—. Entonces te perdonaré. Pero prométeme que siempre vendrás a visitarme. Me gusta tu compañía, tu mirada me tranquiliza.


  —Yo prometo. También disfruto hablar con Su Alteza. Escuché que ayer estuvo muy ocupado.


  —He tenido varias reuniones con los nobles de Edimburgo que quieren ayudar a la Causa. —Miró hacia el jardín.


  —¡Pareces muy feliz! —Él me miró y sonrió.


  —Y estoy feliz, ma chérie. Mira donde estoy. Mi abuelo, el rey James VII, vivió aquí cuando era duque de York. Pero todo esto es solo el comienzo, sé que todavía tendré que luchar mucho antes de llegar al Palacio de St. James y sacar al votante de Hannover de allí.


  —Por eso Su Alteza tiene su ejército, para ayudarlo a conquistar lo que tanto desea.


  —Y tú, ma chérie, ¿siempre estarás a mi lado?


  —Siempre, Su Alteza —sonríe.


  Después de hablar con el príncipe, regresé a la casa. Al pasar por la plaza, vi a Dageus cepillando a su caballo, el valiente Goliat.


  —Dageus. —Me miró.


  —¿Dónde está Alejandro? —preguntó enojado.


  —¡Incluso tú, Dageus!


  —Edric le dijo que no se alejara de ti.


  —Estaba en el palacio con el príncipe, pensé que tomaría un tiempo, así que le dije que se quedara en la casa. El señor Burke me llevó al palacio. Por favor, no le digas nada a Edric, él peleará con Alejandro.


  —No diré, pelearé con él yo mismo.


  —Por favor, Dageus, entonces pelea conmigo.


  Pasó su mano sobre mi hombro.


  —Yo nunca pelearía contigo, prima —dijo con cariño.


  Pasé una mano por su caballo.


  —¿Ella sabe?


  —¿Qué? —preguntó inocentemente.


  —¿Alanis? ¿Conoce tus sentimientos por ella?


  —Sí.


  —Edric dijo que nunca tuvo nada que ver con ella, que siempre la vio como una hermana.


  Él sonrió.


  —Edric siempre tuvo los ojos puestos en la Causa... hasta que apareciste.


  —Lo que ella siente por él algún día terminará. —Me acerqué a él—. Toda mujer quiere ser amada. Un día verá que no tiene lugar en la vida de Edric. Entonces necesitará un hombro sobre el que llorar. —Nos reímos.


  Alejandro se unió a nosotros en la plaza. Cuando decidí volver a la casa, le dije que podía quedarse en la plaza y volver a la hora del almuerzo. Se quedó toda la mañana dentro de esa casa esperándome.


  Leslie, Alanis y yo estábamos preparando el almuerzo. Alanis estaba usando el único cuchillo que teníamos para cortar las verduras. Tomé mi daga, la lavé y la usé para cortar la carne. Las tres nos volvimos cuando alguien llamó a la puerta.


  —Deja, Leslie, veré quién es. —Dejé la daga sobre la mesa y me dirigí a la puerta.


  Cuando lo abrí, vi al chico del día anterior. Me sorprendió verlo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté suavemente.


  —Quiere verte de nuevo. Dijo que está esperando en el mismo lugar. Dijo que es urgente.


  Tan pronto como terminó su mensaje, bajó corriendo las escaleras. Cerré la puerta y volví a la mesa. Tenía que reunirme con Jones, tenía que encontrar una manera de salir de allí sin que se dieran cuenta.


  —Leslie, tengo que ir al mercado, ya vuelvo —le dije, tomando mi chal.


  —Pero Alejandro no está aquí.


  —Lo encuentro en la plaza. Termina tu almuerzo, vuelvo enseguida.


  Me fui antes de que Leslie dijera algo más. Caminé para evitar pasar donde estaban Dageus y Alejandro. Miré hacia un lado y me dirigí hacia la entrada de la ciudad. Tomé el camino que me llevaría a la casa abandonada. Cuando llegué a la casa, entré.


  —Jones —llamé, sonriendo.


  Caminé hacia donde estaba Jones la última vez. Pero cuando entré en la habitación, mi primo no me estaba esperando.


  —¡Señor Martin!


  —Cuando el soldado me describió a la mujer que estaba con el soldado Jones, ¡no me lo creí! No podía creer lo afortunado que soy de encontrar a la novia perdida de mi mejor amigo. Se alegrará mucho de saber que la encontré.


  —¿Está Jack en Escocia?


  —No, todavía está en Inglaterra.


  —Tú mataste a mi padre —dije enojada.


  —Ese maldito traidor obtuvo lo que se merecía.


  —Bastardo, no hables así de mi padre.


  —La llevaré con Jack.


  Comenzó a acercarse a mí, pero me alejé.


  —No me toque. No voy a ir a ningún lugar contigo, bastardo.


  —Sí, te irás. Pero primero la quiero. No sabes cuánto te deseo.


  —No me toques, bastardo, o te mataré.


  —Cálmate, Jennifer. Estoy seguro de que te gustará cuando termine, a todos les gusta.


  —No me toques.


  Pensé en agacharme para recoger mi daga, pero recordé que la dejé sobre la mesa de la casa. Tendría que deshacerme de él sin la daga. El señor Martin vino hacia mí y me tomó de los brazos, comencé a luchar. Solté una mano y le rasqué la cara.


  —¡Allí! ¡Maldita seas!


  Me abofeteó. La bofetada fue tan fuerte que perdí el equilibrio y caí. Sentí mi cara arder.


  —Ahora verás lo que es tener un hombre de verdad entre tus piernas.


  —Deja a mi esposa, bastardo.


  Miré hacia la puerta y vi a Edric con su espada en la mano. Miré al señor Martin y vi que estaba sorprendido por la llegada de Edric. Corrió hacia su espada y se volvió hacia Edric listo para defenderse.


  —Así que eres el escocés bastardo que se casó con ella. Creo que Jack se alegrará mucho cuando se entere de que maté a su rival y se lo lleve a Jennifer.


  —Hablas demasiado, Sassenach.


  Los dos se miraron con odio. El señor Martin recibió el primer golpe, pero Edric se defendió con su espada. La pelea comenzó, las espadas se cruzaron todo el tiempo. El señor Martin era muy bueno con la espada, pero Edric era aún mejor y vio que se estaba cansando, sus movimientos eran más lentos. El señor Martin miraba a Edric con expresión aterrorizada. Le tenía miedo a Edric. En un rápido golpe de Edric, el señor Martin perdió el equilibrio y cayó. Edric aprovechó el momento y cuando todavía estaba en el suelo, hundió su espada en su pecho, matándolo.


  Mirándome, Edric todavía tenía un destello de odio en sus ojos.


  —Puedo explicártelo, Edric.


  —No quiero escuchar nada.


  Con un brazo me ayudó a levantarme. Quería explicar lo que pasó, pero sentí que primero necesitaba calmarse. Edric me puso encima de Eclipse.


  —Espere aquí.


  Entró detrás de la casa. Cuando regresó, traía un cuerpo, era el soldado inglés que había atacado a Alanis el día anterior. Debería estar atento al señor Martin. Al llegar a la casa, Edric lo mató. Metió el cuerpo dentro de la casa y regresó. Subimos a Eclipse y regresamos a Edimburgo en silencio.


  Cuando llegamos a la casa, Leslie se sorprendió al ver mi cara roja. Miré a mi alrededor y no vi a Alanis.


  —Señora Jennifer, fue atacada de nuevo.


  —No fue nada, Leslie.


  —Leslie, ¿dónde está Alejandro? —preguntó enojado.


  —No sé —dijo nerviosamente.


  Mirándome, supe lo que estaba pensando, que aproveché la ausencia de Alejandro para ir a encontrarme con el señor Martin.


  —Leslie, prepara algo para poner en la cara de Jen. Voy tras Alejandro.


  —Por favor, Edric...


  Salió por la puerta sin mirarme. Ayudé a Leslie con la medicina. Mi cara todavía ardía. Un momento después, Edric entró y me miró, todavía enojado.


  —¿Estás lista todavía, Leslie?


  —Sí, señor Edric.


  —Déjalo ahí y vete.


  Leslie obedeció. Edric tomó la olla y se sentó a mi lado.


  —No sabía que estaría allí, Edric.


  —¿Por qué no me hablaste de Jones?


  —No quería que pelearas conmigo o con Alejandro. Necesitaba verte, Edric, para saber cómo estaban.


  —No pensé que sería tan estúpido como para tratar de verte.


  —¿Sabías que estaba con el ejército inglés?


  —Sí.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Porque tenía miedo de que hicieras exactamente lo que hizo Jones, búscalo en el campamento inglés. Parece que no ve ningún peligro en lo que hace, y parece que Jones tampoco.


  —Lo extrañaba mucho.


  —Cuando escuché lo que hiciste, me enojé mucho, Jen. Y cuando vi que ese hombre quería violarla, sentí aún más odio.


  —Perdóname, Edric.


  —No quiero que te pongas en más peligro, Jen.


  —No me pondré.


  —Tenemos otro asunto que resolver.


  —Edric. —Él me miró. —No puedes pelear contra Jones.


  —Jen, él está del lado inglés.


  —No puedes luchar contra él, Edric. Es mi primo, mi familia.


  —Jen, si lo encuentro en el campo de batalla no pelearé con él, lo prometo.


  Edric se levantó y fue hacia la puerta.


  —Entra, Alejandro.


  Alejandro entró con la cabeza gacha. Miré a Edric y lo vi tomar su cinturón.


  —Quítate la camisa, Alejandro.


  Alejandro obedeció, se acercó a la mesa e hizo una reverencia. Me levanté.


  —¿Qué vas a hacer, Edric?


  —Le advertí que no se alejara de ti.


  —Fue mi culpa, Edric, si alguien tiene que ser golpeado aquí soy yo.


  —Ya has tenido tu castigo, Jen. —Me miró con seriedad.


  —No me quedaré aquí para ver esto.


  Me tomó del brazo.


  —Te quedarás y verás qué pasa si vuelves a hacer lo que hiciste.


  —Edric, por favor, no lo volveré a hacer, te lo prometo.


  Se volvió para dar el primer golpe. Sintiendo el cinturón contra su piel, Alejandro se tensó. Me tapé la boca con las manos para sofocar un grito. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Después de seis golpes, Edric se detuvo. Se volvió y me miró. Lo miré. Abrí la puerta y salí corriendo. Fui detrás de donde estaba la casa. Me senté y lloré. Lloré por Alejandro, por casi ser violada y por Jones. Todo estaba tan mal. Miré hacia un lado y vi a Alejandro.


  —Perdóname, Alejandro.


  —Está bien, señora Jennifer —dijo, sonriendo—. No duele mucho, solo quema un poco. Vine a darte las gracias.


  —¿Agradéceme?


  —Por quedarse. Me han golpeado antes y sé que el capitán Edric no usó todas sus fuerzas. Estoy seguro de que fue porque estuviste allí.


  —No volverá a suceder, Alejandro. Yo prometo.


  —Leslie pasará la hierba que pasó en la cara de la señora para aliviar el ardor.


  —¿Edric le pidió que hiciera esto?


  —Sí.


  Momento después volví a la casa. Edric estaba sentado en la cama. Me senté en la silla. Edric se levantó y se acercó a mí, tomó mi mano y me llevó a la cama y nos sentamos. Me abrazó, y cuando sentí su brazo alrededor de mi cuerpo, enterré mi rostro en su pecho y lloré.


  —Perdóname, Edric.


  —Ya la he perdonado, Jen. No vuelvas a hacer lo que hiciste, no me gusta golpear a nadie.


  —No lo haré, Edric, te lo prometo.


  Al día siguiente fui a buscar a Alanis.


  —Prometiste que no le dirías nada a Edric.


  —Solo si no volvieras a ver el Sassenach. Deberías agradecerme, por lo que supe, si no fuera por Edric, te habrían violado.


  Lo pensé y vi que lo que decía Alanis era realmente cierto.


  —Gracias.


  —No me agradezcas. Si hubiera sabido lo que pasaría, no te lo habría advertido —dijo con toda maldad. —Edric debería haberla dejado en el campamento de Sassenach al que pertenece.


  —Edric me ama, Alanis, y nada de lo que hagas nos separará.


  —No deberías estar aquí, no deberías estar casada con él, yo debería estar a su lado.


  Me volví para irme.


  —Él se iba a casar conmigo —gritó enojada.


  Me di la vuelta y me sorprendió lo que dijo.


  —Edric nunca se casaría contigo, Alanis, lo sabes.


  —Se iba a casar, sí. Antes de irse a Inglaterra, cuando recibió el mensaje de su padre, me besó, un beso con la promesa de volver y casarse conmigo, pero se vio obligado a casarse contigo —gritó la última frase.


  No podía creer lo que acababa de decir Alanis, Edric dijo que no tenía ningún compromiso con ninguna mujer. ¿Cómo pudo mentirme?


  —Deberías ir al lado de Sassenach y dejarnos en paz. —Se alejó a grandes zancadas.


  Regresé a la casa con las palabras de Alanis todavía en mi cabeza. Tan pronto como entré a la casa, vi a Edric sosteniendo mi canasta.


  —Jen, quiero que vengas conmigo. Uno de los hombres de Lochiel resultó herido. No encontré al Dr. Archibald.


  Me quedé mirándolo en silencio. Todavía no podía creer que me mintieras.


  —Me mentiste, bastardo mentiroso —grité.


  Me miró sorprendido. Dejó la canasta sobre la mesa y se acercó a mí.


  —No te acerques a mí. —Me alejé.


  —¿De qué estás hablando, Jen?


  —Te pregunté si había mujeres esperándote aquí en Escocia, y dijiste que no. Fue una mentira.


  —Nunca te mentí, Jen.


  —Alanis dijo que antes de ir a Londres la besaste, y el beso fue una promesa de que volverías y te casarías con ella.


  —Nunca le prometí eso.


  —Pero la besaste.


  —Un beso, fue solo un beso.


  —¿Cuántos otros le has dado?


  —Jen, fue solo un beso. También solías besar a tu prometido —dijo enojado.


  —Él era mi prometido —grité—. ¿Te acostaste con ella?


  —Por supuesto que no, Jen —dijo como ofendido—. Nunca deshonraría a una mujer.


  —¿La amabas?


  —No, Jen. Siempre la vi como una hermana.


  —Entonces, ¿por qué la besaste?


  Se sentó en la silla.


  —Estaba muy difícil para mí, Jen. Se acercaba su boda. Me sentía solo. ¡La amaba tanto! Y guardé ese amor dentro. —Señaló su corazón—. Un amor que me asfixiaba. Una noche que estaba solo, llegó Alanis y sucedió el beso. Pero ella no era a quien quería besar. Le hablé de eso, no quería engañarla, pero ella dijo que no le importaba. Así que volvimos a besarnos. Después de ese día nos besamos unas cuantas veces más, quería dejar de amarte, quería dejar de pensar en ti.


  —¿Conseguiste? —Me senté en la cama, lejos de él.


  —No, Jen. Nada ni nadie te sacó de mi cabeza.


  —¿De verdad has pensado en casarte con ella?


  Quedó en silencio.


  —Sí, pensé.


  Cerré los ojos y miré hacia abajo. Mi corazón estaba amargado.


  —Jen. —Se sentó a mi lado—. Te ibas a casar con ese hombre, estabas cansado de estar solo, quería olvidarme de ti, necesitaba olvidarme de ti.


  —¿Le dijiste que pensabas en casarte con ella?


  —No. Yo pensé, pero no le dije nada a nadie. Iba a hablar con Cullen cuando regresara. Estaba decidido a casarme con Alanis cuando regresara. Pero no te mentí Jen, no tenía ningún compromiso con ella, fue solo un beso.


  —¿Te gustaron sus besos?


  Él sonrió.


  —Ella tuvo un buen beso.


  —Edric. —Le di un puñetazo en el brazo.


  —Jen, era tu boca la que quería besar. Son tus besos lo que quiero, Jen. Tienes un beso delicioso, muchacha —dijo cerca de mi boca—. Quiero besarla cada vez que la veo.


  Él me besó. Después de estarnos más tranquilos, dijo:


  —¿Ahora vamos a cuidar del herido Cameron?


  —Sí —sonrío.


  La herida era mucho más grave de lo que pensaba. El hombre estaba cazando cuando se cayó por un pequeño acantilado, donde se lesionó la pierna. Parte de su pierna estaba en carne viva. Seguramente tendría que quedarse encima de una cama durante varios días. Cuidé al hombre hasta la noche. Le dije al señor Lochiel que el señor Dougall Cameron debería irse a casa o quedarse en Edimburgo, porque en el campamento su pierna podría empeorar. Edric dijo que el hombre podía quedarse en la casa con nosotros. Inmediatamente estuve de acuerdo. El señor Lochiel le agradeció y dijo que no era necesario, que conocía a personas en la ciudad que lo recibirían. Uno de los hombres de Lochiel llegó a la tienda y dijo que el príncipe estaba en Duddingston y que quería hablar con todos los jefes. Fuimos al príncipe.


  La reunión tuvo lugar en una posada de Duddingston.


  —Hemos aprendido que el ejército del general Cope está cerca de Edimburgo —dijo lord George.


  —Marcharemos mañana y nos encontraremos con el general John Cope. Lucharemos con tu ejército —dijo el príncipe.


  —Los hombres aún no están listos, alteza —dijo el duque James Drummond.


  El príncipe miró a todos a su alrededor.


  —Me gustaría escuchar la opinión de los jefes, ¿quieres saber si tus hombres están listos para la batalla o no? —Miró al señor MacDonald de Keppoch—. Señor Keppoch, sirvió en el ejército francés, dígame su opinión. ¿Están tus hombres listos para la batalla?


  —Su Alteza, el país ha estado en paz durante algún tiempo. Pocos de estos hombres han estado alguna vez en batalla. Por eso no es fácil formarse una opinión sobre cómo se comportarán en uno. Pero estoy seguro de que saldrán en medio del enemigo por el bien de la Causa y sus jefes.


  Esa fue la respuesta que el príncipe quería escuchar. No importaba si estaban preparados o no, lo importante era que pelearían.


  —Entonces guiaré a los montañeses a la batalla, guiaré el camino, guiándolos.


  —Quizás no sea una buena idea, alteza —dijo O'Sullivan. Noté que cada vez que sus asistentes no estaban de acuerdo con algo que quería el príncipe, hablaban en voz baja para no disgustarlo.


  —Pero eso es lo que sucederá. Dirigiré el ejército de mi padre.


  —Si Su Alteza persiste en esa idea, tomaremos a nuestros hombres y regresaremos a casa —dijo el señor Lochiel con mucha calma.


  El señor Lochiel fue seguido por otros jefes que también estuvieron de acuerdo en que no era una buena idea que el príncipe estuviera al frente del ejército durante la batalla.


  —Si algo le sucede a Su Alteza, incluso si la batalla tiene éxito, estaremos en ruinas. Toda la campaña terminará ahí —continuó el señor Lochiel.


  Esas palabras afectaron al príncipe.


  —Estoy convencido de que tienes razón. Entonces estaré en la parte de atrás.


  Se decidió que lucharían contra el general Cope al día siguiente. Cuando regresamos al campamento, me senté en una roca para descansar, Cullen se sentó a mi lado.


  —Parece que el ejército es más grande —dijo, mirando el campamento.


  —Ayer llegaron los MacLauchlan con 150 hombres. Y hoy han llegado otros 250 hombres de Atholl. Lochiel dijo que el ejército ahora cuenta con 2.400 hombres y cree que más se unirán al príncipe.


  —El príncipe parece muy ansioso por pelear.


  —Como todos los hombres, Jennifer.


  —Incluso Edric.


  —Edric fue criado para la batalla. Desde pequeño aprendió a pelear.


  —También estás muy ansioso por luchar.


  —Llevo muchos años esperando este momento, cuando lucharé por mi país —dijo con orgullo.


  —Edric teme que cuando todo haya terminado no me acostumbraré a la vida en Sealladh na Mara. Pero a veces soy yo quien teme cómo se sentirá cuando Escocia esté en paz.


  —Ustedes dos tendrán que aprender a vivir en Sealladh na Mara… Aunque Sealladh na Mara ha sido el hogar de Edric desde que nació, pasó poco tiempo allí. Siempre ha estado viajando, pasando solo unos días en la propiedad. Lo importante, Jennifer, es que se tendrán un al otro.


  Sonreí ante la última frase. Cuando estaba sola, pensé en lo que Cullen me había dicho. Siempre tendría a Edric, pero Cullen no tenía a nadie, y por primera vez, sentí un poco de tristeza en la voz de Cullen. Quizás esta vida de tener varias mujeres, pero en realidad no tener ninguna, lo estaba cansando. Esperaba que Cullen encontrara a alguien y viviera feliz, como Edric y yo.


  Todavía estaba sobre la piedra cuando lord George apareció a mi lado y se sentó. No lo había visto desde que llegamos a Edimburgo. Nos quedamos callados. Las palabras del señor John pasaron por mi cabeza.


  —¿Le gustaría preguntarme algo, señorita Jennifer?


  Miré en su dirección, él miraba al frente, estaba muy serio. Quizás Edric le dijo algo.


  —¿Por qué fue al gobierno primero?


  Bajó la cabeza como si eso lo avergonzara.


  —Estaba en casa, y mi hermano James apareció. Me dijo que el príncipe estaba en Escocia y que declaró la guerra a Hannover. Me preguntó de qué lado estaría. No respondí en aquel momento, dije que tendría que pensar. Lo último que me dijo fue que no estuviera en el lado equivocado esta vez. Pensé mucho durante aquellos días. Fui al Castillo Blair y le dije a mi hermano que lucharía al lado del gobierno. —Me miró, y vio mi mirada de decepción—. En 1719 no tenía familia, señora Jennifer, pero ahora la tengo. Amélia está embarazada. No podía pensar en mí mismo, tenía que pensar en ellos también. Mi hermano me llevó al general Cope y dijo que estaba disponible para el gobierno. Después regresé a casa. He tenido días terribles, señora Jennifer. Me sentía como un traidor, mi corazón ardía dentro de mi pecho, —golpeó su pecho con fuerza una y otra vez. Era como si quisiera castigarse a sí mismo por lo que hizo. Tomé su brazo y luego su mano.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Amélia. Ella vio lo amargado que estaba por esa decisión. Así que dijo que siempre estaría a mi lado. —Me miró y sonrió—. Fui a ver a mi hermano James y le dije que no pelearía con el gobierno, que pelearía con los jacobitas, porque soy jacobita —dijo con orgullo.


  —Hizo lo correcto, lord George, asegúrese siempre de eso.


  —Sí, señora Jennifer.


  Esa noche dormí en el campamento con Edric. Apenas hablamos, sentí que Edric todavía estaba herido conmigo por no haberle hablado de Jones. Cuando nos acostamos, Edric no me abrazó, ni me había abrazado la noche anterior. Aunque lo tenía a mi lado, extrañaba sus brazos. Dormí pensando en Jones. En medio de la noche, sentí la mano de Edric en mi estómago, había puesto su mano debajo de mi camisola y acariciaba mi vientre, cuando sintió que estaba despierta, puso su mano entre mis piernas, por instinto y voluntad, abrí mis piernas para recibir tu cariño. Cuando Edric sintió que estaba lista, me dio la vuelta y se puso encima de mí y nos amamos, lenta y silenciosamente. Edric fue muy cariñoso, besando mi boca mientras acariciaba mis pechos. Sus movimientos eran tan lentos que nos llevó llegar al placer.


  —¡Tapadh leat, mo Dia!


  Aún encima de mí, Edric acarició mi rostro. Me miró en silencio. Se sentía como si quisiera grabar mi rostro en su mente.


  —¿Qué pasa, Edric?


  —Mañana lucharemos contra los ingleses y no sé qué pasará. No quiero que pelees conmigo.


  —Pero no estoy en una pelea contigo.


  —Pensé que lo estabas, ayer no querías acostarte conmigo y hoy tampoco.


  —Pensé que me estabas lastimando, y por eso no querías dormir abrazándome.


  Él sonrió. Se fue a un lado y me llevó con él.


  —Creo que tenemos que hablar más, muchacha.


  —Nosotros necesitamos. No te preocupes, Edric. Estoy aquí. Si te lastimas, te cuidaré como lo hice en Londres. No dejaré que te pase nada.


  —Tha gaol agam ort.


  Sonreí cuando escuché lo que dije. Vi una buena oportunidad para practicar el gaélico que aprendí del señor Alasdair MacDonald. Sabía que dijo que me amaba, yo diría que yo también lo amaba, pero en gaélico.


  —Tha gaol agam ort fhèin. —Me miró sorprendido—. He estado aprendiendo del señor Alasdair MacDonald.


  —Dilo de nuevo, Jen. —pidió en un susurro.


  —Tha gaol agam ort, para siempre. —Lo besé—. Edric, hay algo que quería saber, pero no quería preguntárselo al señor Alasdair. ¿Qué significa la frase que siempre dices después de que terminamos de amarnos?


  —¿Tapadh leat, mo Dia?


  —Sí.


  —Significa ¡Gracias, Dios mío!


  —¿Le agradece su placer? —pregunté con asombro.


  —¡Por supuesto que no, Jen! Doy gracias a Dios por ponerla en mi vida. Gracias por ser mi esposa y por hacerme tan feliz. Siempre le doy gracias a Dios cuando me despierto y cuando me voy a dormir, pero en esos momentos siempre termino diciéndolo en voz alta.


  —También agradezco a Dios que te conocí, que eres mi esposo. Te amo, Edric.


  —Yo también la amo, Jen.


  Cuando salí de la tienda esa mañana, una neblina se extendió por todo el campamento. Poco después nos preparamos para marchar. Los MacLeod marcharon junto con los Cameron. El ejército estaba listo para partir cuando el príncipe se puso a la cabeza del ejército y con su espada en alto, les dijo a los hombres.


  —¡Mis amigos! Tengo mi espada levantada y lista para pelear. Juntos reclamaremos el trono de Su Majestad el Rey James y expulsaremos a Hannover de Gran Bretaña para siempre.


  En ese momento se escuchó una gran ovación por parte de todo el ejército. Los hombres golpearon sus escudos con sus espadas. Y poco después comenzó la marcha. Los hombres estaban en columnas de tres filas, nos dirigíamos hacia Musselburgh. Pasamos un puente sobre el río Esk y continuamos por la carretera hacia Pinkie. Paramos frente a los jardines de Pinkie House. Vi movimiento sucediendo en el frente. El señor Lochiel envió a Edric para ver qué estaba pasando. Poco después de su regreso.


  —Lord George recibió la información de que el general John Cope y su ejército están acampados en Preston, y que tienen la intención de quedarse en Fawside, cerca de Carberry.


  —¿Y qué hará lord George? —preguntó el señor Lochiel.


  —Dijo que tenemos que llegar a Fawside Hill antes que el general Cope y tomar posesión de ella. Partiremos inmediatamente hacia Edgebuckling Brae.


  El ejército comenzó a moverse rápidamente. Condujimos por los campos al lado de Wallyford, y en poco tiempo llegamos a Fawside Hill. El príncipe dejó su puesto y se adelantó para encontrarse con lord George. Fui con Edric a la cima de la colina y desde allí vimos el ejército del general John Cope.


  Mi corazón se hundió al pensar que mi primo Jones estaba en medio de ese ejército. Miré hacia atrás y vi el ejército del príncipe. Volví a mirar al ejército inglés. Quería bajar esa colina, entrar en el campamento inglés y proteger a Jones de los escoceses. Adivinando mis pensamientos, Edric se paró frente a Primus.


  —No harás nada estúpido, ¿verdad, Jen?


  Miré a mi alrededor y los hombres que estaban con el príncipe miraron en nuestra dirección, no sabía lo que podrían pensar, no sabían sobre Jones, tal vez pensaron que yo quería ir al lado inglés. Miré a Edric con enojo.


  —No.


  Giré a Primus y bajé la colina hacia el ejército del príncipe. Me bajé de Primus y lo até a un árbol para que descansara.


  —Jennifer.


  Miré hacia atrás y vi al príncipe. Me gustaba cuando decía mi nombre, su pronunciación era diferente al inglés.


  —Su Alteza.


  —¿Por qué Edric te hizo esa pregunta? ¿Quieres estar del lado de los ingleses?


  —Sabe que no, alteza.


  —¿Entonces porque?


  —Mi primo está ahí. Lo amo mucho y me preocupo por él. Es como un hermano para mí. Solo quería protegerte de la furia de los escoceses.


  Me miró con cariño. Levantó un poco la mano, tal vez pensando en acariciarme la cara, pero apretó el puño y la dejó regresar a su asiento. Nos quedamos callados. En ese momento no pudo decirme nada que pudiera consolarme. Estaba a punto de comenzar una batalla y muchos hombres podían morir. Nadie pudo decir quién sería.


  El príncipe montó en su caballo y condujo al ejército hacia Tranent. Mientras nos acercábamos a la ciudad, escuchamos un gran grito proveniente del lado de las tropas del rey George. Era un grito de desafío. Inmediatamente, el ejército de Highlander también gritó en respuesta.


  Por la tarde, el ejército se detuvo en Brisley Brae. Estábamos a cierta distancia de Tranent y el ejército estaba en formación de batalla. Un poco más adelante estaban las fuerzas del rey George, y con ellas mi primo Jones. Me quedé con Alejandro y Leslie detrás de un árbol lejos del ejército. Entre los dos ejércitos había un gran pantano. El príncipe, como todos los hombres, quería entrar en combate, pero cruzar el pantano sería demasiado peligroso.


  —Alejandro, ve allí y mira qué está pasando.


  Miró a Leslie y con la mirada le pidió que me cuidara.


  —No voy a tardar.


  Se fue. Desde la distancia vi varios movimientos entre hombres. Vi a Alejandro regresar con Edric a su lado.


  —No quiero que Alejandro se vaya de tu lado.


  —Solo quería saber qué está pasando.


  —Nada todavía, Jen. Lord George pidió al coronel Ker de Gradon que fuera a examinar el pantano. No quiere sorpresas.


  En ese momento vi al coronel Ker montar en su caballo, un hermoso semental blanco, y descender a la llanura. Escuchamos varios disparos. Miré a Edric con asombro.


  —Cálmate, son los ingleses. Deben estar intentando golpear al coronel Ker. Vamos, estamos lejos, los ingleses no han intentado nada. —Me tomó de la mano y me condujo hasta el señor Lochiel y lord George. Tan pronto como llegamos, el coronel Ker regresó y dijo que cruzar el pantano era inviable, y atacar al enemigo de frente pondría en riesgo a todo el ejército.


  Lord George decidió dividir el ejército en dos. El príncipe tomó parte del ejército en Solphinstone. El Comandante en Jefe llevó la otra parte al otro lado de Tranent, los Cameron y MacLeod fueron con lord George. Decidió que esa parte era el mejor lugar para que el ejército se quedara, por lo que envió a Cullen para advertir al príncipe que trajera la otra parte del ejército lo antes posible.


  Desde donde estábamos podíamos ver el pueblo de Tranent.


  —Edric.


  —¿Qué, Jen?


  —Voy con Leslie y Alejandro a Tranent, creo que habrá un buen lugar para atender a los heridos.


  Edric miró el pueblo.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No necesita. Cuídate, Edric. —Me miró con cariño.


  —Si me pasa algo, te tengo a ti para que me cuides. —Besóme.


  Fui con Alejandro y Leslie al pueblo de Tranent. El pueblo era pequeño, con pocas casas. Estaba en una pequeña colina. Desde el pueblo se veían las aguas del mar. Cuando llegamos, vi que los pocos habitantes estaban desesperados, no sabían qué hacer. No sabían si quedarse o huir. Vi a algunas personas poniendo algunas cosas en sus carritos y preparándose para irse. También vi a muchos de los hombres del ejército del príncipe caminando por la ciudad. Necesitaba encontrar un lugar donde pudiera cuidar a los heridos, y estaba segura de que lo haría.


  —Señora Jennifer. —Alguien gritó mi nombre.


  Miré de dónde venía el grito. Era Alejandro saludando desde una casa. Ni siquiera me di cuenta de que faltabas. Alejandro tenía el don de escapar sin que yo me diera cuenta. Fuimos donde estaba.


  —La casa está vacía. Una señora dijo que la casa ya estaba vacía, nadie vive en ella. Podrías usarlo para atender a los heridos.


  Lo miré y sonreí.


  —Gracias, Alejandro.


  Estaba orgulloso de lo que hizo.


  —Leslie, preparemos este lugar para los heridos. Alejandro, quiero que llenes tantos baldes como puedas. Y luego toma leña y déjala cerca de la chimenea. Necesitaremos mucha agua caliente.


  Tan pronto como terminé de hablar los dos se fueron, cada uno a un lado para realizar sus tareas. Entré en la casa y miré a mi alrededor. La casa tenía dos habitaciones. En el primero había una mesa y unas sillas, en un rincón había una pequeña chimenea, junto a ella había algunos utensilios de cocina tirados al suelo. Entré en la otra habitación y vi dos camas. Al regresar a la primera habitación, alguien estaba parado en la puerta de la casa.


  —Me gustaría ayudar. Su esposo dijo que estaría en el pueblo.


  —Así que vamos, ayúdame a poner esta mesa en la esquina, vamos a necesitar espacio.


  Con la ayuda de la señora Jeanie, puse la mesa en la esquina. Luego tomamos los utensilios que estaban en el piso y los colocamos sobre la mesa y separamos lo que se podía usar. Cuando Leslie regresó, le pedí que se llevara lo que habíamos reservado para lavar. Poco tiempo después, todo estaba preparado para recibir a los heridos. Coloqué todo lo que necesitaba para coser, vendar y medicar sobre la mesa, le pedí a Alejandro que colocara velas en varias partes de la casa para que estuviera bien iluminada. No sabía cuándo comenzaría la batalla o cuándo terminaría. Podría suceder al amanecer y necesitaríamos luz. Después de revisar todo y asegurarme de que todo estaba en su lugar correcto, salí de la casa. Vi a Leslie sentada en un banco debajo de la ventana de la casa. Miró hacia donde estaban los hombres, su mirada preocupada. Me senté a su lado y le tomé la mano.


  —No le pasará nada, Leslie. Tienes que creer eso.


  —Realmente quiero creerlo, señora Jennifer. —Nos abrazamos—. Tengo que ocupar mi cabeza o lloraré. Vi algo de madera en ese lado que podemos usar en el fuego, lo conseguiré.


  —Está bien, pero ten cuidado.


  Se levantó y se alejó. Miré hacia donde estaba Alejandro. También miró dónde estaban los hombres. También necesitaba ocupar mi cabeza, no quería pensar en Edric o Jones. Si seguía pensando en ellos, también terminaría llorando. Me sorprendí cuando la señora Jeanie se sentó a mi lado.


  —Lo siento, no quise asustarte.


  —Estaba distraída.


  —Ahora entiendo por qué le gustas tanto.


  La miré sin entender lo que quería decir con eso.


  —Al principio pensé que estaba enamorado de ti, pero luego vi que todos sienten el mismo cariño que él. Estoy celosa del cariño que siente por ti. Al principio estaba enojada contigo, pensé que lo usaría para tu beneficio, pero vi que amas a tu esposo, y él también te ama. No es tu culpa que te quiera tanto. Atraes eso hacia ti. Vi lo cariñosa que fuiste con esa chica. También veo lo atenta que eres con ese chico. Todos la miran con cariño. No creo que pueda competir con eso. Nada de lo que haga cambiará lo que siente por ti. Sé que nunca seremos amigas, pero no quiero ser tu enemiga.


  —No necesitamos ser enemigas.


  De repente escuchamos varios cañonazos. Me levanté y miré dónde estaba el ejército. Le pedí a Dios que no le pasara nada malo a Edric.


  —Entraré y veré si no hemos olvidado nada —dijo.


  —Te ayudaré.


  La señora Jeanie fue a la otra habitación y yo a la mesa. Mientras revisaba los botes de medicinas y tés, Alejandro entró a la casa, pero no estaba solo, estaba sosteniendo a un hombre que tenía una pierna ensangrentada y poco después Edric entró trayendo a otro hombre que sangraba por la cabeza. Al ver a Edric, mi corazón se tranquilizó. Llevamos a los hombres a la otra habitación y los pusimos en sus camas, ambos clanes de Cameron. Con la ayuda de la señora Jeanie y Leslie, que llegaron poco después, me hice cargo de los heridos. Después de cuidar a los dos hombres, salí de la casa y encontré a Edric, que estaba trayendo agua del pozo, dejó los baldes en un rincón y me llevó al banco.


  —¿Ha comenzado la batalla? —pregunté mientras nos sentábamos.


  —No.


  —¿Entonces qué pasó?


  —El idiota O'Sullivan puso a los Cameron en una posición en la que estaban expuestos a los cañones del ejército británico. Cuando Lochiel lo vio, retiró a sus hombres de allí. Él y O'Sullivan argumentaron que él quería que los hombres se quedaran donde estaban, pero si se quedaban donde estaban serían masacrados. La discusión solo se detuvo cuando lord George intervino diciendo que estaba enviando a los hombres al otro lado del pueblo donde hay campos secos cubiertos de paja, donde los hombres pueden pasar la noche. El idiota de O'Sullivan insistió en que los hombres tenían que quedarse en el cementerio. Lochiel está muy nervioso porque sus hombres han sido expuestos innecesariamente.


  —¿Entonces no habrá batalla hoy?


  —No, Jen. Quizás mañana si todo va bien.


  —Desearía que esta batalla no sucediera.


  —¿Cómo están los hombres?


  —Están bien. ¿Dónde está el príncipe?


  —Reunido con sus ayudantes. El príncipe no hace nada sin antes hablar con esos irlandeses.


  Edric parecía muy nervioso.


  —¿Qué pasará ahora, Edric?


  —Acamparemos en los campos y atacaremos por la mañana. Me quedaré con mis hombres.


  Se levantó para irse, yo me levanté y lo abracé fuerte.


  —Cuídate, Edric. No olvides que estoy aquí esperándote.


  Al ver salir a Edric, me sentí solo. Regresé al interior de la casa para mirar a los hombres. Por la noche salí de la casa y vi a Alejandro sentado en el banco cerca de la casa, me senté a su lado.


  —¿Por qué no te vas a dormir?


  —Estoy observando por si algún inglés se atreve a venir aquí.


  —Lord George ha colocado hombres por el pueblo. Eso no sucederá, vete a dormir.


  De repente, Alejandro se levantó de un salto y agarró su pistola. Un hombre apareció frente a nosotros.


  —Cálmate, soy escocés. Vine a ayudar.


  —¡Cálmate, Alejandro! Baja esa pistola. —Agarré su brazo.


  Me obedeció con cierta sospecha.


  —¿Qué quieres? —Yo pregunté.


  —Necesito hablar con algún oficial del ejército del príncipe.


  —Están todos acampados en el campo de abajo. ¿Algo en lo que pueda ayudar?


  —Señora, soy Robert Anderson de Whitburgh, he vivido aquí toda mi vida, conozco bien estos pastos. Sé de un pasaje que dejará al ejército del príncipe cerca del ejército inglés y ni siquiera notaron nuestra presencia.


  Pensé en cómo conseguiría que ese hombre llegara a lord George. Sabía que ayudar a ese escocés acercaría a los montañeses a Jones, pero tenía que ayudar a los escoceses y especialmente a Edric. Eché un buen vistazo al señor Robert Anderson, era un hombre joven, delgado, un hombre acostumbrado a trabajar la tierra. Tenía una mirada inocente. Vino con la intención de ayudar al príncipe Charles y yo lo ayudaría a cumplir su deseo.


  —Vamos, Alejandro, llevemos a este caballero a lord George.


  —Pero señora, está oscuro ahí abajo, los hombres podrían asustarse y dispararnos.


  —Vamos a tener que correr ese riesgo. Espérame aquí.


  Entré y desperté a Leslie para hacerle saber a dónde iba. Cogí mi chal y bajé con Alejandro y el señor Robert Anderson al campo en busca de lord George.


  Pasamos sigilosamente junto a los primeros hombres que estaban envueltos en sus mantas. Algunos hablaban en voz baja, otros dormían.


  La noche estaba muy oscura, y al no poder ver bien, terminé tropezando con alguien.


  —Perdón.


  —¿Quién está ahí? —Era la voz del señor James Johnstone, el ayudante de campo de lord George.


  —Soy yo, señor James, Jennifer MacLeod, necesito hablar con lord George. Es urgente.


  —No está aquí, se ha ido al otro lado. ¿Por qué es tan urgente para ti hablar con lord George que te trajo aquí?


  —¿Puede llevarnos con él, señor James?


  —¿Con quién estás? —Miró al señor Robert Anderson con recelo.


  —Alejandro y el señor Robert Anderson. Él sabe de un camino que le llevará cerca del campo de los ingleses.


  El señor James guardó silencio.


  —Sígueme, ten cuidado con los hombres en el camino.


  Nos arrastramos por el campo en busca de lord George. Poco tiempo después lo encontramos. No le gustó verme allí, pero le gustó oír hablar del pasaje que conocía el señor Robert Anderson. Lord George envió un mensaje al príncipe, que llegó donde estábamos en poco tiempo. Por la forma en que me miró, me di cuenta de que tampoco le gustó verme allí. Empecé a preocuparme por lo que haría Edric cuando me viera. La noticia del pasaje pronto se extendió por el campo. Se decidió que el ejército seguiría al señor Robert Anderson a través del pasaje.


  Antes de irnos, le dijeron a Edric que yo estaba en el campo, apareciendo rápidamente a mi lado.


  —¿Cuándo dejarás de sorprenderme, Jen? —preguntó mientras nos alejábamos de los hombres.


  —Tal vez cuando esté muerta —dijo en broma para distraerlo.


  —¿No podía dejar que otra persona viniera?


  —No, quería asegurarme de que el señor Robert Anderson hablaría con lord George.


  —Hablaremos de esto cuando esto termine, vamos.


  Me tomó de la mano y caminamos hacia los hombres que estaban hablando con el señor Robert Anderson. Cuando nos acercamos, lord George se volvió hacia Edric y le dijo:


  —Vamos hacia el este, estaremos en el lado izquierdo del ejército de Cope y él ni siquiera lo sabrá. El señor Robert Anderson nos llevará allí a través de un pasaje que solo él y su familia conocen. Prepara a tus hombres para marchar, quiero que todos estén en silencio. Dejemos los caballos, no quiero ruido.


  Edric asintió y fuimos a encontrarnos con los MacLeod. Cuando Cullen y Dageus me vieron, se miraron y se rieron. Edric miró serio a los dos y luego me miró a mí, me contuve para no reírme de los dos que en el momento en que Edric los miró seriamente, dejaron de reír. Edric pasó las órdenes a Cullen, Dageus y el señor Ross. Poco después nos fuimos con el ejército.


  Edric me apretó las manos. No dije nada para que Alejandro y yo volviéramos a Tranent, tampoco se lo recordé. Cuando Alejandro vio que nos íbamos con el ejército, me miró con una sonrisa en los ojos. Era lo que quería, estar en batalla.


  



  21 de septiembre de 1745


  



  El ejército estaba dividido en dos columnas, la primera comandada por lord George, Edric y el señor Lochiel, la segunda por el príncipe, el duque James Drummond y el señor Nairne. Cada columna estaba formada por tres filas de hombres, estaban tan cerca que casi se tocaban los hombros. Seguí adelante con Edric. Escuchamos movimiento en la parte de atrás y lord George envió a Edric para ver qué estaba pasando. Me miró y parecía que estaba pensando en algo.


  —Yo me ocuparé de la señora Jennifer, capitán Edric —dijo el señor James Johnstone.


  Edric asintió mientras lo miraba, luego me miró y sonrió, yo sonreí de vuelta. Se fue, dirigiéndose hacia la parte posterior de la columna. Tomé la mano del señor James un poco avergonzada. Volvimos a marchar. Poco tiempo después, un hombre pasó a nuestro lado y fue a ver a lord George.


  —James —llamó lord George.


  —Estoy aquí, lord George.


  —Ve a la segunda columna y apúrate, se están quedando atrás.


  El señor James me miró.


  —Iré contigo, podemos encontrarnos con Edric en el camino.


  —Sí—, dijo, de acuerdo con mi idea.


  Caminamos hasta el final de la columna. Pasamos por la primera columna y no encontramos a Edric, tuve que ir a la segunda columna con el señor James. Después de que terminó la primera columna, nos tomó un tiempo llegar a la segunda columna. Ella estaba muy lejos de la primera columna. Encontramos al príncipe, al duque James Drummond y al señor Nairne al mando de la segunda columna. Nos miraron con sorpresa. El príncipe miró mi mano, que sostenía la mano del señor James.


  —¿Qué pasó, señor James Johnstone?


  —Su Alteza, la segunda columna está demasiado lejos de la primera, lord George le ha pedido a Su Alteza que camine un poco más rápido.


  —Daré prisa a los hombres que están detrás —advirtió el duque de Perth.


  —Voy con Su Excelencia —dijo el señor James.


  Soltó mi mano y se fue con el duque. Rápidamente, el príncipe tomó mi mano y la sostuvo.


  —Está muy oscuro. No puede perderse por ahí, Madame Jennifer —dijo, sonriendo.


  Sonreí de acuerdo.


  —No debería estar aquí, señora Jennifer —dijo preocupado el señor Nairne—. Cuando comience la batalla, mantente alejado.


  —Prometo que me quedaré lejos.


  —Sostén la mano del príncipe con fuerza, esta noche está demasiado oscura.


  —Lo sostendré.


  Miré al príncipe y él miró al frente como si no se diera cuenta de nuestra conversación. Mientras caminábamos, sentí al príncipe acariciando mi mano con su dedo, debería haberme molestado por ese gesto, pero no me molestó, me gustó sentir su cariño. El toque de su dedo fue tan suave que quise cerrar los ojos y disfrutar mejor la sensación, pero no pude, tenía que ser consciente del camino frente a mí. Su mano era diferente a la de Edric, las manos del príncipe eran suaves, diferentes de las manos de Edric, que eran gruesas, callosas por la empuñadura de la espada. Y, por supuesto, yo prefería las manos de Edric. De repente dejó de acariciar mi mano. Nos miramos y él sonrió. Miré hacia abajo, avergonzada de haber querido que continuara con la caricia. Poco después regresaron el señor James y el duque.


  Nos detuvimos frente a una gran zanja en el camino. Tuvimos que saltearlo. El señor James saltó primero y me ayudó. El príncipe no quería ayuda, pero el señor James se quedó cerca. Cuando el príncipe saltó, resbaló y cayó de rodillas, el señor James y yo corrimos para ayudarlo a levantarse.


  —¡Ay mi Dios! Eso es un mal presagio —dijo el señor James, mirando seriamente al príncipe.


  —Simplemente, se resbaló, señor James. —Miré al señor Nairne y al duque para que estuvieran de acuerdo conmigo, pero no dijeron nada, seguro que pensaban como el señor James.


  Edric me había dicho que los escoceses eran muy supersticiosos. Solo esperaba que no los influyera durante la batalla. Seguimos caminando. El terreno por el que pasamos estaba muy embarrado, tuve que levantarme el vestido para que no ensuciara el dobladillo. Había partes donde el suelo estaba tan embarrado que nos hundimos casi hasta las rodillas. Poco después, llegamos donde estaba la primera columna. Antes de soltar mi mano, el príncipe la besó. Fuimos a lord George y Edric estaba a su lado. Me tomó de la mano y me llevó al lugar donde estaban acampados los MacLeod.


  Nos sentamos en la hierba. Tendríamos que esperar a que amaneciera, lo que no tardaría mucho. Edric me abrazó y me envolvió en su manta. Desde donde estábamos, podíamos oír hablar a los ingleses.


  —¿Dónde está Alejandro?


  —Es con Cullen, no te preocupes —susurramos.


  —Tengo frío. —Me acerqué a él.


  —No tendría frío si te quedara en Tranent.


  Lo miré y negué con la cabeza, este no era el momento de sermonearme. Estaba segura de que le gustaba que yo estuviera allí para calentarlo.


  —Al menos Jones no tiene frío. Desde aquí puedo ver sus fuegos.


  —Sería bueno si su calor llegara tan lejos —dijo Dageus, que estaba a nuestro lado.


  Algunos de los hombres estuvieron de acuerdo. Edric tuvo que decirles que se callaran.


  Poco a poco el día se fue aclarando. De repente escuchamos a alguien decir.


  —Cañones, cañones, prepara los cañones, el ejército rebelde está aquí.


  Miré a Edric, quien me miró sonriendo.


  —Parece que nos encontraron.


  Se levantó y me dejó solo, pero pronto regresó con Alejandro a su lado.


  —Ve con Alejandro y quédate detrás de esos árboles. —Señaló algunos árboles detrás de nosotros—. No te vayas de allí hasta que todo haya terminado.


  —No me iré, Edric. —No quería que se preocupara por mí durante la batalla.


  —No te apartes de su lado, Alejandro.


  —No me iré, capitán.


  Me besó, lo tomé del brazo cuando se iba a alejar.


  —Recuerda tu promesa, Edric. Encontrarse a Jones… —No podría completarlo.


  —No te preocupes, Jen. Si lo encuentro, lo haré mi prisionero y estará a salvo.


  —Gracias, Edric.


  Fui con Alejandro detrás de los árboles. Desde donde estábamos, podíamos ver el campo de los dos ejércitos. Mientras que en el lado del ejército escocés se preparaban para la batalla de manera ordenada, en el lado inglés todo era un caos. Se apresuraron a colocar los cañones en la posición del ejército del príncipe. Los soldados parecían no saber dónde tenían que quedarse. Mi corazón se hundió al pensar en Jones en medio de este lío.


  Desde la campiña inglesa miré la campiña escocesa, estaban casi en formación de batalla. Edric estaba en el ala izquierda junto con los hombres de Lochiel y los Stewart de Appin, bajo el mando de lord George. Miré a todos los hombres que conocí durante esos días, hombres con los que lucharía, hombres que podrían perder la vida.


  Edric pasó por mi visión, estaba frente a sus hombres, a su lado estaban Cullen, Dageus y el señor Ross.


  Cuando todos se graduaron, vi al príncipe ir al frente del ejército. Miró a todos. Parecía estar muy orgulloso de su ejército.


  —Síganme, caballeros —dijo en voz alta—. Con la ayuda de Dios, este día quiero hacerlos hombres libres y felices —gritó la última parte. Los hombres empezaron a gritar y a golpearse los escudos. Incluso Alejandro a mi lado gritó cuando el príncipe terminó.


  El príncipe fue hasta el ala directa y conversó con el duque de Perth y el señor Ranald, dio las últimas instrucciones y regresó al lugar donde estaban los hombres que lideraría. Mientras regresaba, se cruzó con un montañés que pasaba apresuradamente hacia su barrio.


  —¡Gres-ort, gres-ort! —dijo el príncipe, sonriendo al highlander.


  Miré a Alejandro, quería que me dijera lo que el príncipe le dijo al hombre. Entendió mi mirada.


  —Le dijo que se diera prisa.


  Volví a mirar al príncipe. Mi admiración por él aumentaba cada día. Cuando había caído a la zanja momentos antes, parecía preocupado, pero ahora su rostro estaba tranquilo y confiado. Tenía un autocontrol que solo tenían los hombres más experimentados. En ese momento me recordó a Edric, a pesar de estar eufórico por el tan esperado momento de luchar contra el ejército inglés, se mantuvo tranquilo y calmado. Con el príncipe pareció ocurrir lo mismo. Como si se diera cuenta de que estaba siendo admirado, el príncipe volvió la cara y miró en mi dirección, por un momento nuestras miradas se encontraron. Me sonrió, le sonreí deseándole buena suerte. Se volvió hacia sus hombres.


  Cuanto más se aclaraba, más se acumulaba la niebla de la mañana alrededor de los dos ejércitos, lo que hacía difícil verse entre sí. Vi a algunos escoceses arrodillados para decir su última oración antes de la batalla. Poco a poco la niebla bajó y se pudo ver mejor.


  El ejército del príncipe estaba formado por clanes. En el lado izquierdo estaban el clan Cameron, los MacLeod y los Stewart, frente a cada clan estaban sus jefes o sus oficiales. Frente a los Cameron estaba el señor Lochiel, frente a los Stewart estaba el señor Charles Stewart de Ardsheal, y frente a los MacLeod estaba mi esposo, Edric MacLeod. En el medio estaba el duque de Perth, comandaba a 200 hombres y también tenía algunos MacGregor comandados por el señor James MacGregor Mór. Y con el honor de luchar en el lado derecho estaban los MacDonald: los MacDonald de Glengarry estaban comandados del señor Angus Og MacDonald, los MacDonald de Keppoch comandados por el señor Alejandro MacDonald de Keppoch, y los MacDonald de ClanRanald comandados por el señor Ranald MacDonald. El primer clan en unirse al príncipe. El príncipe estaba con los hombres de Atholl detrás de la formación del clan MacDonald. Estaba con el señor Nairne. Junto al príncipe también estaban el señor O'Sullivan, el señor Thomas Sheridan y el señor John Murray. Un poco lejos del grupo del príncipe, vi al padre Kelly, que rezaba una oración mirando al ejército. Lord George estaba con los Cameron en el lado izquierdo.


  Así que la batalla comenzó incluso antes de que el ejército inglés estuviera listo para el combate, los montañeses se apresuraron hacia ellos. Los dos ejércitos estaban muy cerca, quizás a doscientos pasos de distancia. Al poco tiempo, los montañeses estaban encima de los soldados ingleses.


  Cuando miré hacia donde estaban Edric y los MacLeod, vi a Edric corriendo hacia la campiña inglesa. Se detuvo, apuntó con su pistola y disparó. Sacó su espada de la vaina y envió a los MacLeod hacia delante. Lo pude ver en acción. Mientras corría, se disparó un tiro en su dirección, rápidamente levantó su escudo, estaba agradecida por estar con él. La fuerza de la bala lo hizo retroceder, pero pronto se recuperó y siguió corriendo, vi que el soldado inglés que disparó lo miraba con desesperación. Antes de que el soldado tuviera tiempo de prepararse para el combate, Edric se acercó y enterró su espada en el cuerpo del inglés. Luego se dirigió al inglés de al lado. Edric atacó con su espada y escudo, sin dejar ninguna posibilidad de defensa a ningún soldado inglés. Su espada seguía balanceándose en el aire, yendo de cuerpo a cuerpo. Parecía que Edric estaba lleno de odio y lo único que quería era matar a su enemigo, los soldados ingleses.


  Mirando al otro lado del campo de batalla, pude ver que los británicos, a pesar de estar mejor armados que los escoceses, estaban perdiendo la batalla. Miré hacia abajo y vi a un soldado tambaleándose, luciendo muy herido. Incluso sin mi canasta, tuve que ayudarlo.


  —Ven, Alejandro. —Caminé hacia el soldado.


  —Señora Jennifer, el capitán Edric nos ordenó que nos mantuviéramos alejados de la batalla.


  No quería saber qué mandó Edric, tenía que ayudar a ese soldado. El soldado estaba detrás de un árbol, desde la distancia vi su pierna.


  —Él está aquí.


  —¿Quién, señora Jennifer?


  Alejandro me acompañó. Cuando nos acercamos al soldado, vi que estaba muerto. Tenía un gran corte en la cabeza, un corte de guadaña. El soldado era muy joven, joven como Jones.


  —¡Maldito escocés! —escuchamos a alguien gritar a nuestras espaldas.


  Me volví rápidamente y vi a un soldado inglés apuntando con su arma a Alejandro. Su odio por los escoceses era tal que ni siquiera notó mi presencia, solo vio a Alejandro. Cuando iba a disparar, rápidamente me arrojé sobre él y lo empujé.


  —¡No! —grité.


  Tan pronto como lo empujé, su arma se disparó, pero no alcanzó a Alejandro. Mientras caía, miré al soldado.


  —¡señor Brown!


  Me miró y me reconoció, pero no dijo nada. Volvió a mirar a Alejandro. Sacó otra pistola de su bolso y se preparó para disparar a Alejandro.


  —¡Huye, Alejandro! No me matará.


  Alejandro salió corriendo.


  —Debería matarla por rechazarme —dijo enojado, apuntándome con el arma.


  —Váyase, señor Brown. —Traté de mantener la calma.


  Estaba aterrorizada por la pistola que me apuntaba. Lamenté haberme ido donde Edric me dijo que me quedara.


  —No, la voy a matar.


  De repente escuché un disparo y me asusté. Pero el disparo no provino del arma del señor Brown. Cayó a mis pies y detrás de él estaba Alejandro con una pistola en la mano.


  —Él la iba a matar.


  —Yo sé.


  Escuchamos gritos y nos volvimos para ver qué era, tres soldados ingleses viniendo hacia nosotros. Alejandro se paró frente a mí, arrojó su pistola y desenvainó su espada, estaba listo para luchar. Por suerte para nosotros, llegaron más escoceses y se pararon al lado de Alejandro, eran los hombres del clan Cameron, uno de ellos era el hijo del señor Dougall Cameron, de quien cuidé hace días.


  —Fuera de aquí, señora Jennifer —gritó.


  Me levanté y me escapé, cuando miré hacia atrás vi a los hombres luchando contra los ingleses. Me volví hacia delante y corrí aún más rápido. Me detuve en un árbol y me apoyé en él, estaba lejos de donde estaba antes. Me agaché, necesitaba recuperar el aliento, mi pecho subía y bajaba tan rápido que podía escuchar mi corazón latir tan rápido, sentía como si estuviera dentro de mi oído. ¿Dónde está Edric? Tenía que encontrarlo, tenía que asegurarme de que estuviera bien. ¿Y Alejandro? ¿A dónde habría ido después de luchar contra esos soldados? Un miedo recorrió mi pecho. Escuché un ruido procedente de detrás del árbol. Me volví lentamente y miré detrás del árbol. Un soldado yacía cerca de un pozo, luciendo gravemente herido, pero aún con vida. Me detuve un momento cuando reconocí al soldado. Me levanté y corrí hacia él.


  —¡Señor Gardiner! —Me incliné sobre él.


  Me miró sorprendido. Tenía un gran corte en la cabeza por el que salía mucha sangre. Su brazo derecho fue cortado. Tenía varios cortes en todo el cuerpo. Lo desnudaron de la cintura para arriba. Al darse cuenta de esto, puso su brazo, que todavía tenía, sobre su cuerpo para tratar de ocultar su desnudez. Miré a mi alrededor y vi a varios soldados ingleses muertos, me acerqué a uno y le quité el abrigo. Volví con el señor Gardiner y le puse el abrigo. Él sonrió agradecido.


  —Gracias —dijo con dificultad.


  Su mirada estaba perdida, tenía poco tiempo. Con sus últimas fuerzas, levantó el brazo y me tocó la cara.


  —Solo queremos paz. —Cerró los ojos y su brazo sin vida cayó al suelo.


  El coronel Gardiner estaba muerto. Un valiente soldado escocés que todo lo que quería era la paz para su país y su gente. Cerré los ojos y lloré.


  —Señora.


  Giré la cabeza, sorprendida. Vi a un anciano de pie junto a un carro. El hombre corrió hacia el señor Gardiner y vio que estaba muerto, me miró con desesperación.


  —Él era mi señor.


  —Llévatelo. Te ayudaré a meterlo en el carro.


  Ayudé al hombre a cargar el cuerpo sin vida del coronel James Gardiner en el carro. Un escocés al que todo el mundo siempre hablaba con respeto. Vi como el carro se alejaba.


  Miré a mi alrededor, sin saber a dónde ir. Quería encontrar a Edric y abrazarlo, quería encontrar a Alejandro y ver que estaba bien, y quería encontrar a Jones y protegerlo. Me estaba desesperando por no saber dónde estaban. Quería llorar por todas esas muertes. Miré al suelo y el paisaje era horrible. Hombres muertos, pedazos de piernas, brazos y manos en el suelo. Varios cuerpos fueron mutilados, la mayoría de ellos, soldados ingleses. La escena ante mis ojos era desesperada. Un hombre en medio de ese mar de sangre me llamó la atención. ¡No puede ser! ¡No lo hagas él, Dios mío! Le pedí en silencio. Caminé despacio, no quería creer lo que veían mis ojos.


  —¡Jones!


  Mi primo estaba en el suelo, un gran charco de sangre lo rodeaba. Un inmenso dolor atravesó mi pecho. Me incliné a su lado y puse una mano en su pecho. Jones estaba muerto.


  —¡No, Jones! Por favor, no mueras —rogué entre lágrimas mientras sacudía su cuerpo sin vida.


  Pero mi petición fue en vano, Jones estaba muerto, ya no podía oírme. Sentí un fuerte dolor atravesar mi corazón. Apoyé mi cabeza en su pecho y lloré.


  —Jen.


  Levanté la cabeza al oír la voz de Edric. Lo miré y, entre tantas lágrimas, sonreí. Edric estaba vivo. Corrí a sus brazos y lo apreté con fuerza.


  —Me alegro de que estés bien, Edric —le dije, mirándolo.


  Me aparté y lo miré, no vi ninguna herida. Estaba todo manchado de sangre, pero no era tuyo. De su espada manaba sangre, sangre inglesa. Miré a los hombres que lo acompañaban, todos estaban bien.


  —Jones está muerto. —Me volví hacia el cuerpo de Jones.


  —Lo siento, Jen, pero ahora tenemos que irnos.


  Lo miré indignada. ¿Cómo podría no preocuparse por la muerte de mi primo?


  —No puedo dejarlo aquí, Edric.


  —Está muerto, no puedes hacer nada más por él. Ahora vámonos. Me tomó del brazo, pero me aparté.


  —Lo enterraré. No te dejaré aquí así, no puedo.


  Se prolongó el silencio. Volví a mirar a Jones, tan joven, con tantos planes. No quería aceptar que ahora estaba muerto.


  —Lo ayudaremos a enterrarlo —dijo Morve Beaton, uno de los hombres de Edric.


  Miramos a los hombres que estuvieron de acuerdo.


  —Lo llevaremos a esa colina y lo enterraremos —dijo Edric—. Beattie, busca algunas palas y encuéntranos allí.


  Beattie Bethune corrió hacia las casas alrededor del campo. Edric y los dos hombres llevaron el cuerpo de Jones al lugar acordado. Poco después de nuestra llegada, Beattie regresó con dos palas y comenzaron a cavar. Coloqué la cabeza de Jones en mi regazo. Fue muy triste pensar que nunca volvería a escuchar a Jones reír. Que nunca volveríamos a montar juntos.


  —Jen, hemos terminado, ahora tenemos que enterrarlo.


  Lo miré, pero no solté a Jones. No quería separarme de él. Lentamente, aparté mis manos de su rostro. Edric y el señor Tavi Malcolmson quitan el cuerpo de Jones de mi regazo y lo ponen en la tumba. Cuando terminaron, me arrodillé junto a la tumba y lloré. Sentí una gran tristeza. El señor Morve Beaton hizo una cruz con dos trozos de madera y la colocó en la tumba de Jones.


  —Gracias.


  —Señora Jennifer. —Alguien gritó mi nombre desde lejos.


  Miré y vi a Alejandro subiendo la colina con dos hombres más. También estaba cubierto de sangre. Estaba muy triste por Jones, pero al ver a Alejandro vivo y bien, una alegría me atravesó el pecho. Me levanté, corrí hacia él y lo abracé.


  —Alejandro, estaba tan preocupada por ti.


  —Estoy bien, señora Jennifer —dijo con torpeza.


  Me alejé.


  —Nunca olvidaré lo que hiciste, Alejandro, me salvaste dos veces. Gracias.


  —Nunca dejaría que nada te sucediera. Vine a buscarte porque el señor Lochiel está herido.


  —¿No encontraron al doctor Archibald? —Edric preguntó a mi lado.


  —Él también está herido —dijo uno de los hombres que vino con Alejandro.


  —Mi canasta está en Tranent.


  —Le pedí a Arlen que lo recogiera, debería regresar enseguida, te llevaré con el señor Lochiel —dijo Alejandro.


  —Jen.


  —¿Qué? —Miré a Edric.


  —¿Estás bien?


  Miré la tumba de Jones.


  —Me necesitan, lloraré por Jones más tarde.


  Era todo lo que podía hacer por Jones, llorar. Pero podría ayudar a los heridos. Todos fuimos al señor Lochiel. Así que me acerqué, examiné su brazo izquierdo que sangraba.


  —No se preocupe, no es tan malo —dije—. Tendrá que hacer algunos puntos.


  —Aquí tiene, señora Jennifer —dijo Alejandro y me entregó la canasta.


  Con la ayuda de Alejandro, cosí el corte y lo vendé.


  —¿Dónde está el príncipe? —Le pregunté mientras vedaba el brazo del señor Lochiel.


  —Está caminando por el campo. Está ordenando a los escoceses que no maten más a los soldados ingleses. Ahora solo tomaremos prisioneros —respondió el señor Lochiel.


  —Lochiel.


  Me volví y vi al príncipe y al señor O'Sullivan venir hacia nosotros.


  —Escuché que estás herido, amigo.


  —Fue solamente un corte, Su Alteza. La señora Jennifer se encargó de eso. —Me miró y sonrió.


  El príncipe parecía genuinamente preocupado por el señor Lochiel. Miró a Edric.


  —Necesito hablar contigo, mon ami, y también con Madame Jennifer.


  Nos alejamos un poco y el príncipe nos miró preocupado.


  —Edric, quiero que vayas a Edimburgo, traigas a todos los cirujanos que puedas encontrar por la ciudad y los lleves a Tranent. Hay muchos heridos y varios tienen cortes profundos. Llevaré a los heridos a Tranent.


  —Iré a Edimburgo de inmediato, alteza.


  —Gracias. —Me miró—. Madame Jennifer, le pediría que se ocupara también de los soldados ingleses. Los médicos escoceses se están ocupando primero de los escoceses heridos. Sé que comprenderá mi solicitud.


  —No se preocupe, alteza, yo también me ocuparé de los soldados ingleses.


  —Gracias, cuento con la ayuda de los dos.


  Volvió con los demás. Edric me abrazó y me miró con seriedad.


  —No me gusta dejarte aquí sabiendo que estarás cerca de los soldados ingleses.


  —Están heridos, Edric, no me harán daño a mí.


  —Espere aquí.


  Se acercó a Alejandro y le dijo algo, quien poco después se fue.


  —Envié a Alejandro por Cullen. Sé dónde está —dijo mientras se acercaba a mí.


  —Si eso lo hará ir despreocupado, todo bien. Pero no creo que sea necesario.


  —Eso no me dejará despreocupado, pero es todo lo que puedo hacer en este momento.


  Poco después, llegaron Alejandro y Cullen. Edric le dijo a Cullen lo que tenía que hacer y se despidió, dirigiéndose hacia Tranent, donde estaba Eclipse. Caminé por el campo con Alejandro y Cullen buscando a los heridos. No fue difícil encontrarlos. Por todas partes había soldados ingleses heridos. Encontramos pocos escoceses heridos. A lo lejos vi a un escocés arrodillado junto a un cuerpo, corrí hacia él. Cuando me acerqué, el hombre levantó la cabeza y me miró, su rostro estaba bañado en lágrimas. Era el señor Donald Cameron de Clunes, el viejo Clunes como lo conocían los escoceses. Miré al hombre que yacía a sus pies, era el señor Allan Cameron, hijo del señor Clunes y padre del señor Donald. Me incliné hacia el otro lado y puse mi cara en su pecho. No respiraba, estaba muerto. Miré al señor Clunes.


  —Lo sé, señora Jennifer, mi hijo está muerto.


  —Lo siento mucho. —Mis palabras salieron en un susurro.


  —Él murió peleando. Luchó por defender lo que creía. Luchó para que los escoceses vivieran con dignidad. Mi hijo es un guerrero. Murió guerrero. Vaya, señora Jennifer. Ve y cuida a los que aún están vivos y necesitan tu atención. Mi hijo ahora está en paz.


  Me levanté sin saber si debía dejar al señor Clunes solo en ese momento. Pero antes de que pudiera tomar una decisión, vi al duque de Perth corriendo hacia nosotros.


  —Te estaba buscando —dijo, jadeando por la carrera.


  —¿Qué es, su excelencia?


  Miré y vi que no tenía heridas. Si quería cuidado, no era para él.


  —Señora Jennifer, James MacGregor resultó gravemente herido en la batalla, todos los médicos están ocupados. Necesito tu ayuda. Tiene dos balas dentro de su cuerpo, hay que sacarlas.


  —Nunca hice eso, señor James.


  —Estoy seguro de que puedes. Por favor, ven conmigo.


  —¿Dónde estás?


  —Fue llevado a Tranent. Mi caballo no está lejos.


  Miré a Cullen.


  Voy con el duque, dile a Edric que estoy en Tranent. Alejandro, luego vuelve a Tranent, puede que te necesite.


  Fui con el duque. Montó en su caballo y me ayudó a subir. Rápidamente, salió al galope del campo de batalla y se dirigió hacia Tranent. Tan pronto como llegamos a la ciudad, me llevó a la casa donde estaba el señor James MacGregor. Tan pronto como entré, vi al señor James acostado en una mesa.


  —Señora Jennifer. —Parecía tener mucho dolor.


  Lo examiné y vi que tenía varios cortes en todo el cuerpo, pero ninguno muy grave. El más grave fueron los dos disparos que hizo. Uno golpeó su hombro izquierdo y el otro en el lado izquierdo del vientre. Miré las dos heridas y vi que la herida del vientre no era tan grave, el disparo salió por detrás y no alcanzó ningún órgano. Hice que una de las chicas de la casa vendara esa herida para que dejara de sangrar y luego la cosía. Tuvo que sacar la bala que todavía estaba en el hombro del señor James MacGregor. Puse un cuchillo al fuego y también una olla con agua. Salí de la casa.


  —Su excelencia, —llamé al duque que estaba hablando con algunos hombres del clan MacGregor. Tan pronto como me vieron, corrieron a ver cómo estaba su jefe. No pude mentir.


  —Está gravemente herido. No sé si podré salvarlo.


  —Por favor, señora Jennifer —suplicó uno de los hombres, visiblemente preocupado.


  —Haré todo lo que pueda para salvarlo. Pero no puedo dar esperanzas.


  —Haga lo que tenga que hacer, señora Jennifer. Confío en que lo salvará —dijo James. Sus palabras me hicieron creer que podía salvarlo.


  —Voy a necesitar una bebida fuerte. Y también tres hombres para sostener al señor MacGregor.


  —Tengo una bebida fuerte —dijo James. Ordenó a uno de los hombres que fuera a buscar sus alforjas.


  —¿Es eso lo suficientemente bueno? —Lo puso frente a mí.


  —Si es lo suficientemente fuerte, servirá. Vamos a entrar.


  El señor James y yo entramos en la casa, acompañados de dos hombres más. Fui a la estufa y vi que el cuchillo ya estaba muy caliente.


  —Su excelencia, haga que el señor James se beba la bebida. —El señor James me miró—. Esto aliviará un poco el dolor.


  Miró al duque y luego a la botella, con la ayuda del duque bebió un poco de la bebida. Después de varios sorbos, le dije al señor MacGregor:


  —Señor James, tendré que sacarle la bala del hombro, así que tendré que usar un cuchillo caliente. Intentaré ser lo más rápida posible.


  —Haga lo que tenga que hacer, señora. Estoy listo.


  —Sujételo, por favor.


  Los dos hombres agarraron las piernas del señor James y el duque lo tomó por los hombros. Saqué el cuchillo del fuego y puse mi daga en su lugar. Me acerqué al señor James y miré a los hombres indicándoles que debían abrazarlo con fuerza. Una vez vi a uno de los hombres en la granja sacar una bala de la pierna de uno de los cuidadores de caballos, supe que sería muy doloroso. Miré al señor James y él estaba mirando al techo, parecía adivinar el dolor que sentiría.


  Metí el cuchillo en el agujero de la bala y obligué la carne un poco hacia los lados para llegar a la bala. Cuando sintió que el cuchillo le quemaba la carne, el señor James se apartó y comenzó a retorcerse, su grito fue tan violento que las dos chicas que me estaban ayudando huyeron. Forcé el cuchillo con más fuerza hasta que sentí la bala. Los hombres tuvieron que agarrarse con fuerza al señor James, era un hombre muy fuerte. Saqué el cuchillo y miré al duque.


  —Encontré la bala, ahora la voy a sacar. Dale más bebida.


  Fui al fuego y cogí mi daga. Miré al señor duque para que parara y sostuviera nuevamente al Sr. James, él entendió. Caminé de regreso al señor James con la daga en mi mano. Metí la daga en la herida y rápidamente logré sacar la bala. Pero incluso con mi velocidad, el señor James gritó de dolor. Cuando terminamos, se desmayó.


  —¿Qué pasó? —preguntó uno de los hombres al ver al jefe inconsciente.


  —Él se desmayó. No te preocupes, es mejor para que pueda coserlo. Cuando despiertes, todo habrá terminado. Puedes irte y pedirles a las chicas que vengan a ayudarme.


  Tomé el agua que estaba tibia y comencé a limpiar la herida para coser. Miré al duque, que me miraba con orgullo.


  —Nunca he conocido a una mujer tan valiente como tú...


  —Señora Jennifer —dijo uno de los hombres mientras entraba a la casa, interrumpiendo al duque—. Las chicas se han ido.


  —No hay problema, te ayudaré —le dijo el duque al hombre, que salió de la casa.


  —Gracias. Puedes limpiar la herida mientras la coso.


  Tomó el paño y lo limpió sobre la herida. Con la ayuda del duque, rápidamente cosí las dos heridas de bala y traté los cortes en el cuerpo del señor James.


  Poco después de que terminamos, el señor James se despertó y dijo que no tenía tanto dolor. Llamé a uno de los hombres para que se quedara con él.


  —Regresaré más tarde para ver cómo estás. —Cuando estaba a punto de alejarme, el señor James me tomó del brazo.


  —Cuando llegué aquí, pensé que tenía poco tiempo de vida. Le pedí a Dios que perdonara mis pecados y que cuidara de mis seres queridos y de mi clan. Estaba resignado a la muerte. Pero después de recibir su cuidado, sé que no moriré. Gracias, señora Jennifer.


  Iba a decir que no estaba fuera de peligro, que aún necesitaría cuidados, pero parecía tan seguro en lo que dijo que no quería desanimarlo.


  —Estoy muy feliz de poder ayudarte. Ahora descansa un poco. Y si sientes un dolor más fuerte, envía a buscarme.


  Salí de casa con el duque. Nos sentamos bajo un árbol lejos de la casa.


  —Necesita descansar, señora Jennifer.


  —No estoy cansada.


  —Se ve muy triste. Sé que has visto muchas muertes hoy.


  Recordé a Jones. Justo cuando estaba a punto de hablar con el duque sobre él, escuchamos ruidos y vimos al príncipe venir hacia nosotros.


  —¿Qué pasó, alteza? —preguntó el duque.


  —Hay muchos soldados ingleses heridos que, si no son tratados, morirán pronto. Necesito ponerlos en algún lugar, el cementerio sería un buen lugar, pero el reverendo no lo permitirá, y no puedo tomar posesión del lugar sin su permiso. Si lo hace, iré en contra de la promesa que hice de no tomar a un hombre o lugar sin su voluntad.


  —Hablaré con el reverendo. —Los hombres me miraron.


  —¿Haría usted eso, madame Jennifer?


  —Lo haré, Su Alteza. Intentaré hacerte cambiar de opinión. Y yo mismo me ocuparé de los heridos. Si alguien me puede llevar a la iglesia.


  —Señor Burke, lleve a madame Jennifer al reverendo del pueblo.


  Al pasar por la calle que conducía a la iglesia, vi unos soldados ingleses heridos tirados en el suelo. Cuando llegué a la puerta de la iglesia, el señor Burke me deseó suerte y dijo que me esperaría afuera. Entré y fui a buscar al reverendo. La iglesia estaba llena de escoceses heridos. Le pregunté a uno de los médicos dónde podía encontrar al reverendo, dijo que estaba cerca del altar.


  —Reverendo. —Un joven, que debía tener la edad de Edric, me miró con sorpresa.


  —¿Cómo puedo ayudarla, señora?


  —Sé que está muy ocupado, reverendo, pero es de suma importancia que le hable.


  —Venir.


  Me llevó a una habitación.


  —Dime que quieres.


  —Señor, tengo conocimiento de curación, sé cómo cuidar a los heridos, así que estoy con el ejército del príncipe. Realmente quiero ayudar. Sé que la iglesia tiene un salón grande que no se usa. ¿Me dejarías usarlo para atender a los soldados ingleses heridos?


  —No. Ya le he dicho al príncipe que mi iglesia está abierta a todos los escoceses, pero no a los ingleses que han hecho sufrir tanto a mi gente.


  —Entiendo su dolor, reverendo. Pero muchos de estos jóvenes estaban luchando por recibir órdenes. —Me senté—. Mi primo estaba entre ellos. No quería pelear, pero el rey George lo obligó. Ahora está muerto. —Lo miré—. Déjame ayudarte ya que no puedo ayudar a mi primo. Por favor.


  Me tomó de las manos y me ayudó a levantarme.


  —Está correcto. Tienes mi permiso para cuidar a los ingleses en mi iglesia.


  —Gracias, muchas gracias. Yo voy a ir a buscarlos.


  —Abriré la puerta de la habitación, llévalos para allá.


  Me dijo dónde estaba la habitación y salí a la calle.


  —Señor Burke, ayúdeme a llevar a los hombres a la iglesia. —Me sonrió.


  —Sabía que podrías hacerlo. El príncipe estará muy feliz en saber.


  —Ayúdame y luego ve y dile que traiga a los soldados más heridos.


  Con la ayuda del señor Burke y algunos escoceses que pasaban por la calle, trasladamos a todos los ingleses heridos a la habitación. Luego, el señor Burke fue a contárselo al príncipe.


  En la sala había unos bancos que armé e hice como cama. Les pongo encima los peores heridos. Algunos quedaron sentados en el suelo. Poco después, el príncipe entró en la habitación con el duque de Perth, Edric y Alejandro, que parecieron aliviados de encontrarme. El príncipe se quedó un rato y habló con algunos soldados, que parecían no creer que el príncipe realmente pudiera preocuparse como ellos. Entonces el príncipe me dio las gracias y se fue con el duque. Edric y Alejandro me ayudaron con los heridos. Poco después, el reverendo trajo a tres mujeres para ayudarme.


  Momentos después un joven entró a la iglesia buscando a alguien, miró por todos lados. Me miró y por sus ojos muy abiertos, parecía haber encontrado a quien buscaba.


  —Por favor, señora, mi sirviente está gravemente herido, ¿podría ayudarlo?


  Su mirada era la de un hombre desesperado.


  —Llévame con él. Cogeré mi canasta. —Cuando me di la vuelta, Edric estaba a mi lado con la canasta—. Gracias.


  Edric me acompañó hasta el herido. El hombre estaba sentado debajo de un árbol no muy lejos. Cuando me acerqué, vi que tenía la mano en su cintura. Levanté su mano y vi que era un corte de espada.


  —Perdió mucha sangre, tendré que coserlo aquí mismo.


  Con la ayuda de Edric y el chico, hice diez puntos en el corte. El hombre era fuerte y lo tomó sin quejarse.


  —Tenemos que llevarlo a casa con los MacLeod, necesito limpiar la herida y tratarla mejor —dije, mirando a Edric.


  —Alejandro, ayúdame a subirlo a su caballo.


  Los dos colocaron cuidadosamente al hombre encima del caballo. El hombre casi se desmayó. Cuando llegamos a la casa, cuidé al hombre con la ayuda de Leslie. Cuando salí, vi al chico cerca de la puerta, estaba muy nervioso.


  —¿Cómo está, señora?


  —No estás en peligro de morir, no te preocupes. Regresaré más tarde para verte. Si lo desea, puede guardarlo adentro.


  —Gracias, señora. —Entró tan pronto como terminé de hablar.


  Edric regresó conmigo a la iglesia. A mitad de camino le pregunté:


  —¿Quién es ese chico? Parece tan nuevo. —El chico parecía de mi edad.


  —Ese es Alejandro Buchanan, es un capitán del regimiento del duque de Perth. Por lo que escuché, tu padre es un hombre muy importante en el clan Buchanan.


  —¿Es ese hombre realmente tu sirviente? Estaba tan preocupado por él.


  —Es sí. ¿Qué pasó?


  —Me pregunto cómo un hombre puede tener tanto afecto y dedicación por un sirviente.


  —Los escoceses son así.


  —¿Cuándo dejarán de sorprenderme los escoceses?


  Él me miró y sonrió. Sin duda recordará que él hizo esa pregunta cuando llegué con el señor Robert Anderson en el campo. Cuando llegamos a la iglesia, volví a atender a los ingleses heridos. Llegaron más hombres heridos. Poco después, fui a sentarme en un banco afuera. El día acababa de terminar.


  —Necesitas descansar, Jen.


  —Yo estoy bien. ¿Cómo están los MacLeod?


  —Algunos no han regresado todavía, así que voy a buscar a Cullen y Dageus y mirar alrededor del campo de batalla.


  —Echaré un vistazo más a los soldados y me dirigiré a la casa donde están los heridos. La señora Jeanie y Leslie pueden necesitarme.


  —Envié a los MacLeod heridos allí. Me gustaría que fueras a verlos.


  —Yo iré.


  —Jen... —hizo una pausa—, sé lo que hiciste por James MacGregor.


  —Tenía tanto miedo de que muriera en esa mesa. Nunca he sacado una bala. —Lo miré—. Estaba tan asustada, Edric.


  Tocó mi cara.


  —Eres muy valiente, Jen. Hay un coraje que nunca he visto en ninguna mujer. Valiente y decidida. Además de cuidar a los escoceses, encontró tiempo para cuidar a los ingleses. Estoy muy orgulloso de la mujer que tengo. —Él sonrió con la sonrisa que solo me ofrecía—. Buscaré a mis hombres.


  Me miró con cariño y se fue. Un poco más tarde salí de la iglesia con Alejandro y fuimos a la casa donde estaban los MacLeod heridos. Para mi sorpresa, todos fueron atendidos adecuadamente. La señora Jeanie y Leslie hicieron un buen trabajo. Como no tenía mucho que hacer, fui donde estaba el señor James MacGregor. Varios MacGregor estaban fuera de la casa, tan pronto como me vieron me agradecieron lo que hice por su jefe. Entré a la casa y miré su herida. Escuché su corazón, todavía latía un poco, pero debió ser la bebida. Estaba durmiendo pacíficamente y su respiración era tranquila. Al salir de la casa, miré hacia el cielo, pronto llegaría la noche, el cielo comenzó a oscurecerse. Ahora que no tenía nada más que hacer, el dolor de Jones estaba regresando lentamente. Caminé hacia Primus decidida a ir a la tumba de Jones. Tan pronto como monté, Alejandro se detuvo frente a Primus.


  —Alejandro, ¿qué estás haciendo?


  —Señora Jennifer, no puedo dejar que salga sola.


  —Voy donde está enterrado Jones. No voy a tardar.


  —Mis órdenes son no dejar a la dama.


  —Muy bien, Alejandro, sube entonces.


  Subió a Primus y fuimos donde estaba enterrado Jones. Detuve a Primus cerca de un árbol.


  —Quédate aquí con Primus —le dije a Alejandro mientras descendía.


  Caminé lentamente hacia la tumba. Me arrodillé y lloré. Sentí que alguien me miraba y me volví para ver a Edric mirándome. Caminó lentamente hacia mí. Miré hacia donde dejé a Primus y Alejandro, pero ya no estaban allí.


  —¿Dónde está Alejandro?


  —Te envié de regreso a Tranent. Te llevaré en mi caballo. —Me tendió la mano.


  Parecía molesto por haberme encontrado allí.


  —¿Cómo es posible que no te importe la muerte de Jones? Lo conociste.


  —Luchaba del lado de los ingleses. No sabemos cuántos escoceses mató.


  —Si mató, fue para defenderse. No quería estar aquí, Jones era un hombre pacífico.


  —No importa, Jen. —Edric logró mantener la calma.


  —¿No importa? —Grité mientras me levantaba—. Era solo un chico con planes. Pensaba en casarse, ser feliz. Ahora está muerto.


  —Y dos de mis hombres también —gritó enojado.


  Nos quedamos en silencio mirándonos, vi en sus ojos todo el dolor que sentía por esos hombres.


  —Yo no sabía. Lo siento, Edric —dijo con más calma.


  —También eran buenos hombres, Jen. También pensaron en el futuro y en que podrían haber muerto a manos de su primo. Mis hombres deben tenerle mucho cariño, Jen. —Miró la tumba de Jones—. Morve ayudó a enterrar a un soldado inglés que pudo haber matado a su hermano.


  —¡Ay mi Dios! Señor Muir. —Recuerdo bien al señor Muir. Siempre en silencio, su hermano hablaba por los dos. El señor Muir era un hombre de unos treinta años, casado y con tres hijos. Cuando iba a Lochaber, la casa del señor Lochiel, Edric o Dageus me contaron un poco de la historia de cada uno de los hombres que nos acompañaban.


  —Muir y Malcolm, encontramos su cuerpo en el campo de batalla.


  —Edric...— Malcolm MacLeod era como un hermano para Edric. Mamó en el pecho de su madre cuando era un bebé. Edric me dijo que eran hermanos de pecho. Definitivamente, estaba sufriendo mucho—. Es todo tan injusto, Edric.


  Quería abrazarlo, pero no sabía si él quería que lo consolara. Adivinando mis pensamientos, abrió los brazos para recibir mi consuelo. Quería consolarlo, quería darle todo mi cariño en ese momento. Pero cuando sentí su abrazo, lloré. Él fue quien terminó por consolarme.


  —Lo es, Jen. En una guerra mueren muchos hombres buenos... de ambos lados. —Me acarició el pelo. Nos quedamos así por un tiempo—. Me enteré de la muerte del coronel Gardiner.


  —Edric —dije, mirándolo—. Eres la única familia que tengo. ¿Prometes que nunca me dejarás sola?


  Me secó las lágrimas y me besó los ojos.


  —Nunca te dejaré sola, siempre estaré a tu lado. —Me abrazó con fuerza—. Ahora vámonos, pronto oscurecerá.


  Regresamos a Tranent. Ayudé a la señora Jeanie y Leslie con el herido que Edric encontró en el campo. Fui al criado del señor Alejandro Buchanan, estaba despierto y junto a él el señor Alejandro Buchanan dormía sentado en el suelo.


  —¿Tienes algún dolor?


  —No, señora.


  —Si siente algún dolor, por favor llámeme a mí, o una de las chicas aquí.


  —Me gustaría agradecerle por lo que hizo por mí.


  —No necesitas agradecer. Soy Jennifer MacLeod.


  —Lo sé, señora, todos en el ejército la conocen. Soy John Buchanan. Y este es mi señor, Alejandro Buchanan.


  —Estaba muy preocupado por ti.


  —Su padre me dijo que lo cuidara y terminó cuidándome a mí. —Sonrió—. Vi nacer a este niño. Me gusta como a un hijo.


  —No se preocupe, señor John. Vivirás mucho tiempo para poder cuidar al señor Alejandro.


  Al amanecer, Edric me llevó a descansar. Antes de irme, pasé por la iglesia para ver cómo estaban los ingleses heridos.


  Edric me llevó a una de las casas del pueblo que los oficiales usaban para dormir. Vi al señor Lochiel sentado en un rincón, me acerqué a él para saber cómo estaba su herida, me dijo que estaba bien y me dijo que me fuera a dormir. Me enteré por Edric de que el príncipe se había ido a dormir al castillo de Thirlstone y que el ejército estaba acampado en Parklands. Llevé a Edric a una esquina, se sentó y me llevó con él, lo abracé con fuerza. Después de todo lo que había visto en el campo de batalla, todas esas muertes, abrazar a Edric y poder sentirlo cerca de mí fue muy reconfortante. Duerme como el rostro apoyado en tu pecho Oyendo los latidos de tu corazón.


  Al despertar en los brazos de Edric, lo abracé con fuerza.


  —¡Buenos días, Jen!


  Lo miré y sonreí. Sí, a pesar de todo, sería un buen día porque estábamos juntos.


  —Parecía feliz mientras dormía. Tú sonreíste.


  —Soñé que montaba con Jones. Estábamos tan felices. Ojalá estuviera vivo.


  —Él estará vivo en tus recuerdos, recuerda siempre eso.


  —Lo recordaré. Ahora tengo que volver con los heridos. La señora Jeanie debe estar cansada.


  —No te preocupes, Leslie ya ha ido a ocupar su lugar. Primero ve a comer algo conmigo.


  Después de comer un trozo de pan, volví a la casa donde estaban los heridos. Me enteré por Edric que el ejército escocés había perdido a 30 hombres, dos de ellos MacLeod, y que había 70 heridos. Por parte de los ingleses, las cifras fueron mucho mayores. Aún quedaban muchos cuerpos en el campo, el príncipe ordenó que fueran enterrados, pero los escoceses pensaron que todas las familias debían enterrar a sus muertos. Me dolía pensar que los cuerpos de los ingleses quedarían expuestos. Edric me dijo que muchos soldados de caballería ingleses huyeron durante la batalla y que él fue a buscar refugio en el Castillo de Edimburgo, pero que el general que estaba al mando no los dejaba entrar, tuvieron que irse a otra ciudad.


  Pasé el día cambiando entre los heridos en la casa y los soldados heridos en la iglesia. Cuando llegué a la iglesia esa mañana, vi que el número de soldados ingleses se había duplicado durante la noche. Muchos soldados ingleses que resultaron heridos en el campo de batalla cuando supieron que encontrarían atención en la iglesia de Tranent, decidieron ir allí. Después de ayudar a las niñas que cuidaban a los soldados, dejé la iglesia. Encontré al señor James Drummond caminando por la calle.


  —No se detiene, ¿verdad, señorita Jennifer?


  —Mientras haya lesiones, el trabajo no se detiene.


  —¿Vas arriba?


  —Sí.


  —¿Podrías acompañarla?


  —Será un placer contar con la compañía de Su Gracia. —Me ofreció su brazo.


  Un poco más adelante estaban unos soldados que fueron hechos prisioneros. El duque se detuvo frente a un hombre que estaba sentado con la cabeza gacha. Él lo miró un rato.


  —¿Sir Patrick Murray? —El hombre levantó la cabeza y miró al duque con seriedad—. Sir Patie, ahora podemos cenar todas las noches —dijo con cierta intimidad.


  El hombre miró ahora al duque. No dijo nada y volvió a bajar la cabeza. Miré al duque sin entender lo que sucedió.


  —Te lo explicaré algún día, señora Jennifer —dijo, sonriendo. Empezamos a caminar de nuevo. Encontramos a lord George y al señor James Johnstone caminando por la calle en la que estábamos.


  —Señora Jennifer, señor duque —nos saludó—. Pensé en encontrarme con los soldados ingleses en la iglesia, íbamos allí.


  —Lord George, señor James. Vengo de la iglesia, todo está bien allí. Me alegro de verte, lord George, no te vi con los oficiales anoche cuando me fui a la cama.


  —Llevé a los prisioneros a Musselburgh. Cuando volvía, los soldados me pidieron que me quedara con ellos.


  —¿Por qué, lord George? —preguntó el duque.


  —Tenían miedo de que los montañeses los atacaran por la noche y los saquearan. Les aseguré que no les pasaría nada, que ningún escocés se acercaría a esa casa. Como confiaba en que no huirían, confié en mis hombres que no los atacarían. Pero estaban muy asustados. Tuve que pasar la noche con ellos.


  —¿De verdad crees que no huirían?


  —Estoy seguro, señora Jennifer.


  —¿Por qué?


  —Estos soldados son muy jóvenes, muchos están en el ejército por primera vez. Estaban horrorizados por lo que sucedió en el campo de batalla. Muchos de ellos nunca han estado en Escocia, no saben nada aquí, ni siquiera sabrían dar un paso sin perderse. —Sonrió, pero cuando vio que hablaba en serio, volvió a ponerse serio. —Escuché sobre tu primo. Lo siento, señora Jennifer.


  Miré hacia abajo, pensar en Jones dolía mucho.


  —Mi primo era un buen hombre. Era demasiado joven para morir. No tenía experiencia con las armas. No debería estar aquí.


  —Eso es lo que hace este rey George, envía a los jóvenes a la muerte. No le importan sus súbditos. Pero cuando el verdadero rey esté en el trono, será diferente —dijo James Johnstone.


  —Eso es, mi caro James —dijo lord George, dándole una palmada en el hombro al señor James y asintiendo con la cabeza. Miró al duque—. Señor duque, voy al campo a ver los trozos de cañón que dejaron los ingleses, ¿vendrás conmigo?


  —Sí.


  —James, acompaña a la señora Jennifer. Luego ve al campo de batalla.


  —Iré, lord George.


  —Señora Jennifer. —Miré a lord George—. Escuché lo que hiciste en el campo de batalla, cuidando tanto a los escoceses como a los ingleses. Fue mucho coraje. —Iba a decir que no hice demasiado, pero él me calló con la mano—. Sé que dirás que no fue gran cosa, pero sé que después de la batalla el campo no fue un espectáculo muy agradable. Es una mujer muy valiente, la admiro mucho. —Se volvió y caminó calle abajo con el duque a su lado.


  Miré al señor James que me sonrió.


  —No es necesario que me acompañe, señor James. Voy a la casa donde está el señor James MacGregor.


  —Será un honor acompañarte. Y también es una orden de lord George. —Me ofreció su brazo.


  Desde que fui atacada por las dos mujeres, los hombres no me dejaron caminar sola. Siempre que caminaba sola por la calle, uno de los hombres venía y me hacía compañía. Me gustaba esa preocupación, siempre me sentía protegida, pero a veces me sentía como una niña indefensa y no me gustaba sentirme así. Como ahora, seguramente no me pasaría nada, la calle estaba llena de escoceses. Cuando llegamos a la casa donde se hospedaba el señor MacGregor, el señor James me dejó y se fue al campo de batalla.


  El señor James MacGregor se veía mucho mejor, pero aún estaba en peligro de muerte. Perdió mucha sangre y sus heridas podrían generar pus. Sus hombres tenían muchas esperanzas de que su jefe saliera vivo de esa casa.


  —Ya me siento mejor, hablé con lord George y le dije que me iba a casa. Una vez que me recupere, volveré al ejército. Mis hombres se quedarán con el regimiento del duque de Perth.


  Lo miré seriamente. Me levanté de mi silla y puse mi mano en mi cadera.


  —No te irás hasta que te diga que estás en condiciones de irte. ¿De verdad crees que está bien? Todavía está en peligro de morir, señor James. Pasé la mayor parte del día cuidándote, asegurándome de que no murieras en mis manos. Realmente crees que voy a dejarte salir de aquí y morir en el camino. Puede que pienses que está bien viajar, pero yo digo que no. Y como soy la persona que te salvó de morir, tengo todo el derecho a decir cuándo deberías o no ir a casa—. Cuando terminé estaba cansada y furiosa.


  Todos los hombres me miraron atónitos y asombrados por mi atrevimiento a decirle a un jefe de clan lo que debía y no debía hacer.


  —Lo siento, señora Jennifer —dijo el señor James con calma, luciendo como si quisiera calmarme. —Me quedaré, y tan pronto como digas que puedo irme, lo haré. ¿Y cuánto tiempo más tengo que quedarme en esta casa?


  Me senté de nuevo.


  —En dos o tres días, quiero asegurarme de que sus heridas no generen pus. Y para entonces serás más fuerte e incluso podrás montar solo. Si fuera ahora, tendría que irse acostado en un carro. Saldrás de aquí como viniste, en tu caballo. —sonríe.


  Me devolvió la sonrisa. El señor James MacGregor era un hombre muy fuerte para la edad de 50 años. Me despedí de todos. Cuando estaba casi en la puerta, el señor James me llamó. Mire hacia atrás.


  —Gracias, señora Jennifer. —Sonreí y salí de la casa.


  Cuando estaba lejos de la casa, escuché que alguien me llamaba, miré hacia atrás y vi al señor Robin Og MacGregor corriendo hacia mí.


  —Un momento, señora Jennifer, me gustaría hablar con usted.


  —¿Hay algún problema con el señor James? —pregunté preocupada.


  —No es nada para mi hermano, la señora Jennifer. Vine a darte las gracias por lo que hiciste por mi hermano. Sabíamos que aún no estaba listo para irse a casa, pero no recibe órdenes de nadie. Hoy vi algo que nunca olvidaré. Mi hermano obedeciendo a una mujer, y aparentemente no le molestó. La admira mucho, al igual que todos nosotros en el clan MacGregor.


  —Cuide de él, señor Robin, todavía necesita muchos cuidados. Y si quiere levantarse, llámame, lo haré volver a acostarse.


  —Créame, señora Jennifer, si me necesita, la llamaré.


  Nos despedimos y se dirigió hacia la casa. Al acercarme a la casa donde estaban los heridos, vi al señor Morve Beaton sentado debajo de un árbol cerca de la casa. Miraba al horizonte, tal vez pensando en su hermano. Me acerqué a él y me senté a su lado. Él me miró y sonrió. Estuvimos un rato en silencio.


  —Me gustaría agradecerle por ayudar a enterrar a mi primo Jones y decirle que lo siento por su hermano. Si puedo hacer algo para… —No pude completar, ¿qué podría hacer para aliviar su dolor?


  —Muir te quería mucho. El capitán y él habían sido amigos cuando eran niños. Corrieron y jugaron juntos, ellos y Malcolm MacLeod. Soy 7 años mayor que ellos. Cuando estaban jugando, seguí buscando. Eran tan parecidos. Entonces el capitán Edric se fue, dejando a Muir y Malcolm solos. Desde pequeño, el capitán Edric ya era un líder, el que siempre decía lo que jugarían y lo que haría cada uno. Cuando se fue, los dos se quedaron sin su líder y, en lugar de unirse, se alejaron. Pude ver que ambos estaban sufriendo por la ausencia del capitán Edric, pero querían sentir ese dolor solos. A veces traté de juntarlos a los dos para jugar juntos, incluso traté de jugar con ellos, pero siempre peleaban. Hasta que crecieron y, aunque vivían tan cerca, se volvieron distantes. Estos últimos días, comenzaron a acercarse, el capitán Edric siempre juntaba a Muir con Malcolm y Duncan, estaba muy feliz con su cercanía. Necesitaban que su líder volviera a estar juntos. Estaba tan feliz de que el capitán Edric hubiera encontrado una esposa tan valiente. Muchos años que no veía a mi hermano tan feliz como él estaba. Voy a extrañarlo mucho, Sra. Jennifer.


  —¿Qué hará ahora, señor Morve?


  —Hablé con el capitán Edric y le pregunté si podía volver a Sealladh na Mara y contarle a la familia de mi hermano sobre su muerte. Cuidaré de su viuda y de sus hijos.


  —¿Vas a regresar?


  El me miró.


  —Regresaré, estaré con el capitán Edric hasta el final, ese era el deseo de mi hermano.


  Me levanté.


  —Te estaremos esperando.


  Mientras caminaba hacia la casa, pensé que tal vez Edric estaba sufriendo mucho más de lo que dejaba ver. Acababa de perder a dos de sus mejores amigos de la infancia. Lo admiré por su fuerza. Después de cambiar las vendas de los heridos, llamé a Alejandro y fuimos a Primus. Regresé a la tumba de Jones. Alejandro tomó unas flores cerca y me las dio. Fui a la tumba y coloqué las flores al pie de la cruz. Tenía que notificar a tus padres de su muerte, así que decidí que tan pronto como regresara a Edimburgo escribiría al señor y la señora Johnson. ¿Sería una carta muy difícil de escribir, como decirles a los padres que su hijo ha muerto? ¡Ay mi Dios! ¿Porqué tuvo que pasar esto? Sentí que alguien estaba a mi lado, me volví y vi al príncipe parado.


  —Su Alteza.


  —Le pregunté a Edric dónde estarías y me dijo que estarías aquí. Iba a venir a buscarte él mismo, pero le pedí que me dejara hacerlo. —Miró a la tumba—. Lo siento por tu primo.


  —Muchos hombres buenos murieron en esa batalla.


  —Sí, ma chérie. Murieron en ambos lados.


  Las lágrimas rodaban por mi rostro. El príncipe abrió los brazos y lo abracé sollozando. El príncipe me abrazó y me palmeó la espalda. Nos quedamos así por algún tiempo. Luego me alejé.


  —Perdón.


  —No te arrepientas, ma chérie. Tu dolor es también mi dolor.


  —Será mejor que regresemos.


  —Sí, será mejor que regresemos, Edric te está esperando.


  En el camino de regreso a Tranent, pasamos por el campo de batalla, miré al príncipe y estaba frunciendo el ceño. El me miró.


  —Tuvimos una victoria, pero si hubiera ganado esa victoria sobre los extranjeros, mi alegría sería completa. Pero como se trataba de los súbditos de mi padre, no me siento completamente feliz.


  —Después de esta victoria, muchos que antes no creyeron en tu Causa, pensarán de manera diferente.


  —Es cierto, ma chérie. Todo será diferente tras esta victoria sobre los ingleses. Pero todavía tenemos mucho que hacer antes de que consiga el trono de mi padre.


  Cuando llegamos a la casa, Edric nos estaba esperando. El príncipe estaba hablando conmigo y con Edric, luego llegó el duque de Perth y se fueron a Edimburgo. La señora Jeanie aprovechó y se fue con el príncipe. Poco después, Edric ordenó a Leslie y Cleary que también regresaran a Edimburgo. Yo, Edric, Alejandro y algunos hombres que todavía se sentían débiles por la pérdida de sangre permanecimos en Tranent. El señor Alejandro Buchanan también se quedó para ayudar a cuidar al señor John Buchanan. Por la noche, Edric empacó un poco de paja, la cubrí con mi arisaidh y nos acostamos. Alejandro se acurrucó en un rincón. Al día siguiente fui a ver al señor James MacGregor y lo encontré sentado en la cama. Cada día se recuperaba más. Hablamos un rato y me dijo que si al día siguiente sus heridas estaban secas, lo dejaría irse a casa. Esto lo emocionó más. Uno de los hombres de MacGregor me acompañó a la casa. Tan pronto como entré, noté el silencio.


  —¿Edric?


  Apareció desde la otra habitación.


  —¿Viniste sola?


  —No, uno de los MacGregor me hizo compañía aquí. No me gusta, sé cuidarme. —Me abrazó.


  —Eres una joya, tienes que estar muy bien cuidada —dijo sonriendo—. Tengo entendido que se enfrentó al señor James MacGregor. Los hombres de MacGregor siguen hablando de eso. Jen... así que terminarás siendo el heroína de este ejército.


  —¿Dónde está Alejandro?


  —Envié a Alejandro con el resto de los hombres a Edimburgo. Consiguió un carro para llevar a los hombres. Allí los tratarán bien. Necesitas descansar, no te has tomado un momento para descansar desde que terminó la batalla.


  Miré hacia el fuego y vi un caldero.


  —¿Qué estás cocinando?


  Me soltó, se acercó a la puerta y la cerró.


  —Nada, es agua para tu baño.


  Me alegró saber que me iba a dar una ducha. Estuve dos días sin bañarme. Estaba tan ocupada ayudando a los heridos que no me detuve a bañarme.


  —¿Qué estabas haciendo en la otra habitación?


  —Ven a ver. —Me tomó de la mano y me condujo a la otra habitación.


  En un rincón había una tina llena de agua. Lo miré en agradecimiento. Fui a la bañera y toqué el agua.


  —El agua está tibia.


  —Desde que Alejandro se fue con los hombres a Edimburgo, lo he estado llenando. La estoy calentando para ti. Me alegro de que no haya tardado mucho.


  —Si lo hubiera sabido, habría regresado antes.


  —Quítate la ropa y entra, voy a buscar el agua del fuego. Alejandro te consiguió un vestido limpio. Es increíble lo mucho que le gustas a este chico —dijo, yendo a buscar el agua.


  Me quité el vestido y me metí en el agua. Fue una sensación maravillosa sentir esa agua tibia alrededor de mi cuerpo. Me volví y vi a Edric mirándome. Su mirada era de puro deseo.


  —Apártate. —Vertió el agua caliente.


  El agua se calentó aún más. Edric colocó el caldero en un rincón y comenzó a quitarse la ropa. Sonreí al ver lo que estaba haciendo, un baño y Edric al mismo tiempo, estaba muy feliz de poder tener esos dos placeres juntos. Entró en la bañera y se sentó.


  —Venga, Jen.


  Era todo lo que quería, estar en tus brazos. Me apretó y me besó.


  —Sé que realmente quieres darte una ducha, pero te deseo demasiado. —Su voz estaba llena de deseo.


  Rápidamente separé mis piernas y me senté en su regazo. Gemí cuando sentí que Edric me llenaba.


  —Eres mía, Jen. Todo el mundo te admira y te desea, pero eres solo mía. Solo yo te doy ese placer —dijo las palabras con enojo.


  —Edric… lo amo.


  Momentos después estábamos abrazados, esperando que todo se calmara, corazón, aliento y agua. Edric me abrazó, apoyó mi cabeza en su hombro y me palmeó la espalda con cariño. Recordé las palabras de Edric hace unos momentos. Levanté la cabeza y lo miré.


  —Edric, nunca dudes de mi amor. Sabes que eres el único hombre que amo, el único hombre que quiero, el único hombre que deseo.


  —Lo sé, Jen. No importa lo que dije. A veces me molesta ver a tantos hombres preocupándose por ti. Pero, ¿qué puedo hacer? —Se apoyó contra el borde de la bañera y me llevó con él—. Tienes este don para atraer la bondad de los hombres. Los entiendo. Mientras te miran, piensan en lo frágil que eres y quieren protegerte, luego ven tu coraje y valentía, y te admiran. Luego, ellos quedan encantados por ti.


  —No sabía que yo causaba todo esto en los hombres.


  —No creo que haya sido una buena idea haberte contado sobre esto.


  Lo miré con una mirada traviesa, como alguien a quien le hubiera gustado mucho saberlo, pero luego me reí y lo abracé, no me importaba.


  —Pero no fue así contigo, ¿verdad?


  —No. —Me acarició el pelo—. Primero me enamoré, luego vi lo valiente y audaz que eras.


  —¿Cuando? —pregunté con curiosidad.


  —Cuando me atacó mientras hablábamos. Al montar a caballo como un hombre. Y cuando te encargaste de mi herida. —Lo miré y sonreí. Él me sonrió—. Entonces vi lo frágil que era. —Me tocó la cara—. Cuando murió tu padre sufriste tanto, te sentías tan sola. Me prometí a mí mismo que nunca volvería a sentirme sola, que siempre estaría a tu lado. Entonces me casé contigo.


  —Ya no me siento sola. Cuando no estás conmigo, te extraño, pero no me siento sola, sé que pronto estaremos juntos.


  Me sostuvo la cara y me besó. Todavía pasamos un rato abrazándonos esperando que el agua se enfriara. Luego, duchándome y con un vestido limpio, caminé con Edric hasta la iglesia para ver cómo estaban los últimos soldados heridos.


  Cuando llegamos, estaban listos para irse. Edric decidió hacerles un mapa de la ciudad de Berwick, adonde fueron el general Cope y algunos soldados ingleses después de la batalla. Mientras Edric dibujaba el mapa, los soldados me miraron con una mezcla de ira y gratitud. Después de que se fueron, fui donde el reverendo y le di las gracias por dejar a los soldados ingleses en su iglesia.


  —Edric, ¿por qué dejaste ir a esos soldados? —pregunté cuando regresamos a la casa.


  —El príncipe liberó a todos los soldados que juraron no tomar las armas contra él y su ejército, y los que se negaron fueron llevados a las cárceles de Edimburgo. ¿Crees que pasará un tiempo antes de que el señor James MacGregor pueda regresar a casa?


  —Creo que mañana podrá regresar a casa. El señor James es muy fuerte.


  —Me enteré por el duque de Perth que cuando fue herido al principio de la batalla, todos los MacGregor habían regresado para ayudarlo. El duque dijo que levantó la cabeza y dijo: ¡Muchachos, no estoy muerto! ¡Por Dios, veré si alguno de ustedes no cumple con su deber! Ahora ve y pelea. Rápidamente los hombres obedecieron, luchando por ellos y su jefe.


  —Estoy cada vez más impresionada por el amor y la obediencia con que los hombres tratan a sus jefes.


  Por la noche dormimos en la cama improvisada de Edric. Volvimos a hacer el amor. Nos amamos toda la noche.


  Me desperté y fui a buscar agua al pozo de la ciudad. Dejé Edric durmiendo. Cuando me desperté y lo miré, se veía tan relajado que no tuve fuerzas para despertarlo. Cuando llegué al pozo, miré hacia la ciudad. ¡Todo estaba tan tranquilo! Poco a poco la ciudad volvió a la normalidad. Miré la casa donde estaba el señor James MacGregor, había algunos hombres afuera. Solo quedaban los hombres que regresarían con el señor James a la casa, los otros MacGregor permanecerían con el duque de Perth. Muchos hombres fueron a Edimburgo con el ejército, o regresaron a casa para contar sobre la Batalla de Gladsmuir, como se llamaba a la batalla que tuvo lugar hace unos días.


  Después de desayunar, fuimos a la casa donde estaba el señor James MacGregor. Miré sus heridas y vi que estaban sanando normalmente. Cambié los apósitos y agregué un poco más de ungüento. Le dije al señor James que podía irse a casa. Le di a uno de los hombres la pomada para que se la pusiera en la herida y me despedí de todos. El señor James prometió que nos volveríamos a ver. Antes de irnos, le dije a Edric.


  —Cuida de tu esposa, amigo mío, una como ella es muy difícil de encontrar.


  Edric sonrió y me abrazó. Regresamos a la casa y empacamos nuestras cosas, éramos los últimos del ejército del príncipe en dejar Tranent. De camino a Edimburgo, hablamos de muchas cosas, pero nada de lo que pasó durante los últimos días. Queríamos olvidar por unos momentos todo el dolor y la muerte que vimos en esos últimos días. Edric me contó los planes que tenía para Sealladh na Mara, quería cuidar ese lugar, quería cuidar a la gente. Durante muchos años, él y su padre habían dejado el cuidado de ese lugar a otra persona, pero cuando terminara la guerra, quiso cuidar a Sealladh na Mara, y yo estaría a su lado. Hablaba de sus planes con gran entusiasmo, incluyéndome siempre en ellos.


  Cuando entramos en Edimburgo, vimos que la ciudad estaba bulliciosa. Miré a Edric y supe que estaba pensando en lo que yo pensaba. Edimburgo no tenía la tranquilidad de Tranent. Fuimos a la casa. Leslie, Cleary, Alanis y Alejandro nos estaban esperando. Dageus y Cullen estaban acampados con el resto del ejército. Alanis se quedó en Edimburgo a instancias de Cullen, quien le prohibió ir con el ejército. Leslie preparó una sopa que comimos con mucho gusto. Hubo días en los que no comí una comida decente. Inmediatamente después de comer, Edric y Cleary se fueron. Por la tarde recibí la visita de Margaret. Tan pronto como entró a la casa dijo:


  —Este no es lugar para una dama, Jennifer. Tú y Edric podrían quedarse conmigo y con John en la casa de mi madre.


  —No te preocupes, Margaret, estoy bien aquí.


  —John me dijo que rechazaste la invitación del príncipe para quedarte en el Palacio de Holyrood. Yo no lo creí.


  Sonreí por la forma en que lo dijiste.


  —Es solo por unos días. Aquí tengo más privacidad con Edric.


  Me miró como si me entendiera. En ese momento alguien llamó a la puerta. Fue uno de los hombres de MacLeod.


  —Buenos días, señor Sheach MacCaskill, ¿le gustaría algo?


  Me miró un poco avergonzado.


  —Yo… me gustaría pedirte un medicamento… yo… creo que me acosté cerca de un arbusto de ortigas, me he estado rascando desde que terminó la batalla. —Miré sus brazos enrojecidos.


  —Déjame ver tus brazos. —Estiró los brazos para que yo pudiera ver—. ¿Sólo los brazos que rascan?


  —No, es todo el cuerpo, pero estoy evitando rascarme.


  —Sí, no te rasques, le voy a dar un ungüento a ese picor. —Fui a mi canasta y busqué el ungüento—. Lo hice a partir de la propia planta de ortiga. Lo hice para Alejandro, quien por error lo sostuvo en una planta de ortiga. Lo encontré. —Fui a la puerta y le entregué el bote de ungüento—. Si necesitas más, tráeme la planta de ortiga que hago más pomada.


  Tan pronto como le di el ungüento, se fue, pero antes me agradeció varias veces.


  —Así que es mejor que nos quedemos aquí —dije, mirando a Margaret—. Los hombres de Edric siempre vienen aquí cuando necesitan algo, si estuviéramos en el palacio, no terminarían buscándonos.


  —John me contó todo lo que hiciste en el campo de batalla. John dijo que el señor James MacGregor está vivo gracias a ti.


  —Está vivo sólo porque es muy fuerte. ¿Qué pasó aquí estos últimos días? Escuché que cuando el príncipe regresó al día siguiente de la batalla, los aldeanos lo recibieron con mucha fanfarria.


  —Sí, todo el pueblo estaba muy feliz con la victoria del príncipe. Queríamos celebrar la victoria del príncipe y su ejército, pero el príncipe hizo un anuncio diciendo que no quería celebrar, ya que en esa batalla se derramó sangre británica. Y ordenó a los clérigos que continuaran con sus servicios, pero muchos huyeron de la ciudad cuando se enteraron de la victoria del príncipe. La verdad es que el príncipe no parecía feliz con su victoria.


  —Peleó con los súbditos de su padre, es normal que él sea así.


  —John no está de acuerdo. El príncipe no debería preocuparse por los ingleses que están del lado del usurpador.


  —El príncipe tiene buen corazón. Quizás el señor John no lo entienda —dije sin rodeos.


  Margaret me miró sorprendida por la forma en que hablé.


  —Lo siento, Margaret. —Me acerqué a ella y le tomé la mano—. Mi primo estuvo en esa batalla y murió. No quería pelear, estaba obligado, como muchos otros soldados. Me duele mucho pensar en Jones.


  Margaret me abrazó.


  —Lo siento, cariño, no lo sabía. No creo que John lo sepa tampoco. Lo siento por tu primo.


  Miré a Margaret y vi que sus sentimientos eran verdaderos. Estaba segura de que Margaret no era como el señor John. Ella simplemente creía todo lo que decía su esposo. Margaret tenía buen corazón, tal vez si supiera lo que estaba haciendo su esposo, tal vez se volvería contra él.


  —El día después de que el príncipe regresara de Tranent, hizo muchos decretos con la ayuda de mi John y el señor Stewart. El primer decreto fue para garantizar la protección de todos los habitantes. Luego hizo otro decreto perdonando a todos los habitantes que lucharon del lado del gobierno.


  —Muestra el buen corazón del príncipe.


  Estuvimos hablando un rato más. Poco después, Margaret se fue. Fui con Alejandro al campamento del ejército, quería saber cómo estaba el señor Lochiel. El campamento estaba muy regocijado, los hombres todavía estaban agitados por la victoria. Fui al señor Lochiel, que estaba hablando con el Dr. Archibald. Los dos ya estaban recuperados de las heridas de la batalla.


  Por la noche dormí sola con Edric en la casa. Después de la cena, uno por uno salió y dijo que dormiría en el campamento. Alanis fue con su hermano, pero no era lo que quería. Alejandro preguntó si podía dormir en el campamento. Edric dijo que podía y se marchó apresuradamente.


  —¿Habrá una celebración en el campamento? Todos se fueron de aquí con tanta prisa.


  —No habrá nada en el campamento, Jen. Creo que solo querían dejarnos en paz. —Él miró la cama. Le sonreí.


  —Fueron muy amables. Creo que ya tengo sueño.


  Nos fuimos a la cama.


  —Los MacLeod de Raasay han venido para unirse al ejército del príncipe. Sir Alejandro trajo a la mayor parte de su clan.


  —¿Los MacLeod de Raasay y los MacLeod de Harris son enemigos?


  —No somos enemigos, pero tampoco somos muy amistosos.


  —Tu tío podría aprovechar la victoria del príncipe y seguir el ejemplo de sir Alejandro.


  —Mi tío es un testarudo, Jen. Solo se unirá al príncipe cuando esté a las puertas de St. James. —Nos reímos.


  A la mañana siguiente fui al palacio a ver al príncipe, hubo días en que no lo vi. Al llegar, me informaron que el príncipe estaba en una reunión. Decidí irme, pero cuando me di la vuelta vi al señor William entrar en el palacio. Corrí a abrazarlo.


  —Es bueno verlo, señor William.


  —Qué suerte que te encontré aquí, querida. Cuánto te echo de menos. Tenemos mucho de que hablar. ¿Ya me iba?


  —Vine a ver al príncipe, pero está ocupado en una reunión.


  —Lo sé, vine a esta reunión. El príncipe quiere invadir Inglaterra, ¿no lo sabías?


  —No. ¿Ahora?


  —No sé muy bien. Un mensajero llegó a Blair con un mensaje de mi hermano, informándome de la decisión del príncipe. George cree que puedo ayudar a convencer al príncipe de que aún no ha llegado el momento.


  —Espero que lo hagas.


  —¿No vas a entrar?


  —No quiero interrumpir.


  —Estoy seguro de que no va a interrumpir. Ven conmigo, querida.


  Un sirviente condujo al señor William a la sala donde se estaba llevando a cabo la reunión. Tan pronto como entramos, todos nos saludaron. Nadie dijo nada sobre mi presencia, era como si yo también fuera parte de ese Consejo. Fuimos hasta Edric. El señor William me dejó con Edric y se fue a estar con lord George. Edric me abrazó por la cintura.


  —Podemos comenzar la reunión —dijo O'Sullivan. Su tono sonaba un poco impaciente.


  —Creo que ahora es el momento de ir a Inglaterra —dijo el príncipe, mirando a todos.


  —Aún no es el momento, Alteza —dijo uno de los jefes.


  —¿Por qué? —preguntó agresivamente. Al príncipe no le gustaba que lo contradijeran.


  —Su Alteza, no es hora de que vayamos a Inglaterra todavía —dijo lord George—. Después de la batalla, muchos de los hombres se fueron a casa y aún no han regresado, el ejército ahora está medio lleno. Te aconsejo que esperes un poco más.


  —Pero tenemos que aprovechar esta victoria para llegar a Inglaterra —dijo Francis.


  —Su Alteza, será mejor que nos quedemos un poco más y esperemos a que más hombres se unan al ejército después de esta victoria. Y estoy seguro de que Francia enviará ahora refuerzos, tenemos que esperar esos refuerzos, Alteza. —El señor William fue muy decisivo en sus palabras—. Danos un poco más de tiempo para que podamos reclutar más hombres. Ir a Inglaterra tiene que estar muy bien pensado para que nada salga mal.


  —Tenemos suficientes hombres para eso —intervino O'Sullivan.


  —No, no lo hacemos —espetó lord George, y los dos se miraron durante un rato.


  —¡Calmaos, hombres! —pidió el príncipe—. Este no es el momento para que luchemos entre nosotros. Estaré en Edimburgo un poco más —dijo, mirando al señor William—. Reuniremos a más hombres y nos marcharemos a Inglaterra.


  Todos estuvieron de acuerdo con la decisión del príncipe. Poco después, todos fueron despedidos.


  —Me quedaré, quiero hablar con el príncipe —le dije a Edric.


  —Está bien, nos vemos más tarde. —Me di cuenta de que parecía molesto por algo.


  Me dio un beso y se fue. Después de que todos se fueron, el príncipe me miró y sonrió. Me ofreció su brazo.


  —Salgamos de aquí y démos un paseo. El jardín del palacio es muy hermoso, te lo mostraré.


  El príncipe me llevó al jardín del palacio. El jardín era realmente hermoso, las flores florecían por todas partes, había muchas variedades de flores, todas de colores, y sus perfumes envolvían cada rincón del jardín.


  —¿Cómo estás, ma chérie? Escuché que el señor James MacGregor se fue de Tranent casi caminando.


  —No fue así, alteza, pero estaba mucho mejor. No parece muy feliz con la decisión que acaba de tomar.


  —Y no lo estoy, desearía estar ahora preparándome para irme a Inglaterra. ¿Qué piensas sobre esto?


  —También creo que no es hora de que vayamos a Inglaterra. Su alteza, muchos hombres han regresado a casa para contar la victoria. Tres de los hombres de Edric han regresado a Harris, pero pronto regresarán. Espere un poco, alteza, llegará más ayuda. Llegará el momento de irnos a Inglaterra, ten un poco más de paciencia.


  —Tienes razón, ma chérie. A veces miro todo esto —miró el palacio— y no puedo creer que esté aquí. Realmente quiero que todo salga bien, ma chérie. A veces me impacienta un poco el retraso.


  —Me alegro de que Su Alteza tenga hombres como lord George y el señor William para aconsejarle.


  —No le agrada mucho el señor O'Sullivan, ¿verdad, ma chérie?


  —Creo que quiere complacerte tanto que no piensa demasiado en las cosas que pueden salir mal.


  —Eso no es cierto, ma chérie, el señor O'Sullivan es un gran soldado.


  —Lord George, además de ser un gran soldado, es escocés y quiere lo mejor para su pueblo.


  —No voy a discutir contigo, ma chérie. Eres la defensora de Murray.


  Nos reímos.


  Al día siguiente, antes de irnos al Consejo, Edric me abrazó.


  —¿Vienes conmigo o vas a esperar a que alguien más te lleve al Consejo?


  —¡Edric! —Ahora entendí por qué estaba molesto el otro día. Me gustaba verlo celoso de mí, incluso si no tenía ninguna razón.


  El Consejo se llevó a cabo todas las mañanas. En el Consejo estaban: lord George y el duque de Perth, señor John Murray, señor O'Sullivan, señor Pitsligo, lord Elcho, sir Thomas, Edric y todos los jefes de clan. Cuando terminó el Consejo, fui con el príncipe a nuestro recorrido por el jardín. Realmente disfrutaba esas salidas nuestras. El príncipe era muy diferente durante las caminatas, estaba relajado, me contaba sus miedos y sus sueños. Nuestra amistad crecía cada día.


  Al salir del palacio, me encontré con Alejandro en las puertas y nos dirigimos al campamento del ejército. Después de dejar a Primus atado a un árbol, dejé que Alejandro fuera a ver el entrenamiento de los hombres y fui a Dageus. Cuando extendí la mano detrás de él, vi que estaba mirando a Edric y Alanis discutiendo en la distancia. Estaba muy celoso de Alanis, pero sabía el amor de Edric por mí.


  —¿Qué pasó?


  Dageus solo notó mi presencia cuando escuchó mi pregunta. Se comportó como si lo hubieran sorprendido haciendo algo mal.


  —Hola prima, no te escuché venir.


  —Me di cuenta de que estabas demasiado concentrado en la conversación de Edric y Alanis. O debería decir centrado en Alanis.


  —Ella solo tiene ojos para él. No te preocupes, solo tiene ojos para ti.


  —Me preocupa un poco, no lo negaré. Pero Edric nunca me dio motivos para dudar de su amor. Y en cuanto a ella, no puedo hacer que deje de pensar que él es el hombre de su vida. Estoy segura de que verá que el hombre de su vida está más cerca de lo que cree. —El me miró y sonrió.


  —Edric la enviará de regreso a Sealladh na Mara, pero ella no quiere ir.


  —¿Dónde está Cullen?


  —Cullen fue hasta Blair a petición de lord George. Pero si crees que cumpliría con una orden de Cullen, estás muy equivocada. Ella solo acepta las órdenes de Edric. ¿Quieres hablar con Edric? Puedo detener la discusión.


  —No. Háblale de tu amor, Dageus. —Me miró como si fuera algo imposible—. Sé que a los hombres no les gusta hablar de amor. Pero si realmente la quieres, tendrás que decirle cariño, amor, un hombre que se quedará a su lado para siempre. Ella solo la encontrará a tu lado. Hágale saber y sienta cuánto la ama.


  —¿Siente mi amor? ¿Cómo?


  —Bésala. Déjala sentir que un beso de amor solo lo tendrá contigo.


  —No lo sé, prima.


  —En el momento en que la beses, ella te pateará, te maldecirá, tal vez incluso te golpeará. —Nos reímos—. Pero luego, pensarás en ese beso y querrás otros.


  —Pensaré en lo que me dijiste.


  —Piensa sí, Dageus. —Miré a Edric y Alanis.


  Cuando Edric me vio con Dageus, interrumpió su conversación con Alanis y se acercó a nosotros. Cuando Alanis me vio, se fue con un bufido. Un día se dará cuenta de que él es mío, solo mío.


  Dos días después, Edric entró en la casa y se paró a mi lado.


  —¿Qué pasó, Edric?


  —Lochiel recibió un mensaje de Achnacarry diciendo que muchos hombres están apareciendo, queriendo unirse al ejército del príncipe.


  —Pero eso es bueno, ¿no?


  —Lo es, Jen.


  —Entonces, ¿por qué esta arruga de preocupación? —Toqué su frente. Él sonrió.


  —Lochiel enviará a Donald Cameron y quiere que yo también vaya. Lochiel quiere que mientras Donald recluta a los hombres, yo los entrenaré. Muchos son campesinos que nunca han estado en batalla pero quieren ayudar a la Causa.


  —Dageus me dijo que después de la victoria muchos campesinos se unirán al ejército del príncipe. ¿Es tu preocupación por eso, porque son solo campesinos?


  —No, Jen, ya dije que los escoceses nacen sabiendo pelear. Mi preocupación es por ti.


  —¿Porque conmigo? ¿No iré con usted?


  —La dejaré aquí. Podemos encontrarnos con soldados ingleses en el camino, no me arriesgaré a llevarte, estarás más segura quedándote aquí.


  —¿Dageus y Cullen se quedarán?


  —Ellos irán conmigo. Le pedí a Lochiel que te cuidara.


  —La forma en que lo dices suena a que soy una niña y no puedo cuidar de mí misma. —Solté sus brazos y me alejé de él.


  Edric me abrazó por detrás.


  —No es una niña, Jen. Lo sé muy bien. —Habló con picardía y me dio la vuelta—. Quiero protegerte porque ya no sé cómo vivir sin ti. —Me acarició la cara.


  —Prometo que estaré bien. ¿Cuándo te vas?


  —Vine a me despedí, me voy a Lochaber. Alanis también irá, Cullen se aprovechará y la llevará a Sealladh na Mara.


  —Me gustaría pedir algo. Deja que Dageus te lleve.


  —¿Dageus? ¿Por qué?


  —A Dageus le encanta Alanis.


  —¿Estás segura, Jen?


  —¿Estás seguro de que nunca has notado los ojos de Dageus en Alanis?


  —Dageus es juguetón, nunca imaginé que pudiera estar enamorado de una mujer, siempre pensé que estaba enamorado de todas ellas. —Sonrió.


  —¿Te molesta?


  —¿Sabiendo que a Dageus le gusta Alanis? Por supuesto que no, Jen.


  Me despedí de Edric y se fue. Momentos después, alguien llamó a la puerta.


  —Señor Lochiel, por favor, entre.


  —Vine a ver si necesita algo. Edric se fue y la dejó a mi cuidado.


  —No necesito nada, señor Lochiel. Y no hay necesidad de preocuparse, prometo no ser demasiado problema. Escuché que mucha gente viene a Edimburgo para ver al príncipe y creen que los Stuart ya están gobernando, creen que el príncipe solo está en Escocia de visita y recibir un tributo.


  —Yo se. En las Tierras Altas se están ejecutando muchas historias. Muchos llegan y se sienten decepcionados al saber que Hannover sigue gobernando.


  —¿Cómo están la señora Anne y los niños?


  —Todos están bien en Achnacarry, te enviaron su amor, especialmente mi John. —Él sonrió.


  —John es un buen chico. ¿Y tu pierna herida?


  —Anne dijo que se curó sin problemas.


  Por la noche me di la vuelta hasta que pude dormir. Dormir sin Edric a mi lado era muy difícil, y también estaba preocupada, esa noche él dormiría en la carretera, no llegarían a Lochaber hasta la mañana del día siguiente.


  Por la mañana me desperté y decidí ocuparme para no pensar en Edric, sabía que todo estaba bien con él y con los demás. Por la mañana, fui con Alejandro al campamento para ver si los hombres restantes necesitaban algo. Aunque no necesitaban nada, estaban muy contentos con mi preocupación por ellos. El señor Ross quedó a cargo del clan. 
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  Estar sin Edric sería una tortura, sobre todo porque no sabía cuándo volvería. Después de ver que todo iba bien con los MacLeod y los Cameron, regresé a Edimburgo. Esperé a Alejandro, pero como estaba tardando demasiado, decidí volver sola.


  Al llegar a Edimburgo, vi a Alejandro entrar en una tienda de la ciudad. Bajé de Primus y fui a la tienda. El chico miró detenidamente cada producto, parecía indeciso mientras miraba los productos. Miré al dueño de la tienda y vi que miraba a Alejandro con expresión sombría. Por la ropa que vestía, el dueño sabía que era de las Tierras Altas. Y sabía lo que pensaban los habitantes de las tierras bajas sobre los montañeses. Entré a la tienda y antes de que el dueño se acercara a Alejandro.


  —Alejandro, ¿qué estás haciendo aquí?


  El chico de cabello negro se volvió y me miró preocupado.


  —Señora Jennifer, ¿regresó a Edimburgo sola?


  —No te preocupes, estoy aquí, ¿no?


  —Señora. —El dueño de la tienda me saludó y se alejó.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Quiero comprarle un regalo a mi mamá, pero no sé qué elegir. ¿Usted me podría ayudar?


  —¡Por supuesto, Alejandro!


  Analizamos varias cosas que Alejandro podría darle a su madre. Después de mucho mirar, Alejandro eligió un hermoso broche. Cuando salimos de la tienda, fuimos a la casa.


  —Estaba pensando en enviar a alguien a entregar el broche. Pero decidí esperar y entregar el broche en persona. ¿Qué piensas?


  —Creo que es correcto, tu madre estará más feliz si recibe el broche de tus manos.


  —Voy a esperar. Esta guerra parece que no durará mucho. Escuché que el príncipe invadirá Inglaterra. La señora que siempre está en el Consejo debe saber lo que está pasando.


  —Se dicen muchas cosas, Alejandro. Lo que sé, es que el príncipe y su ejército se quedarán en Escocia por un tiempo.


  —¿Crees que el príncipe ganará?


  —Yo creo.


  —¿Y no te importa?


  —Al principio me importaba, pero después de pasar ese tiempo en Escocia y conocer mejor a los escoceses. Y después de saber todo por lo que pasan, realmente quiero que gane el príncipe.


  Cuando llegamos a la entrada de la casa solariega, vimos al príncipe esperándome.


  —Buenos días, madame Jennifer.


  —Buenos días, alteza.


  —Señora Jennifer, voy al campamento para mostrarles el broche a Cleary y Leslie. No voy a tardar.


  —Ten cuidado, Alejandro. Toma Primus.


  Tan pronto como Alejandro bajó las escaleras, abrí la puerta e invité al príncipe a pasar. Al verlo en esa casa, me di cuenta de cuánto se contrastaban él y ese lugar. Su manera refinada y su ropa elegante eran muy diferentes a esa sencilla casa de dos pisos.


  —Vine a disculparme por no tener tiempo para nuestros paseos.


  —No tiene que disculparse, Su Alteza. Sé que tienes mucho que hacer antes de que nos vayamos a Inglaterra.


  —Prometo que no volverá a suceder. Me gustan nuestros paseos. Me tocó las manos.


  Miré su mano que sostenía la mía. De repente sentí una vibración proveniente de ese toque, que me asustó. Me alejé rápidamente y me acerqué a la mesa.


  —¿Le gustaría algo de beber? —Traté de no parecer nerviosa.


  —No, ma chérie, no quiero beber nada —dijo lenta y tranquilamente, lo que me puso más nerviosa.


  —Edric fue a Lochaber para reclutar más hombres para el ejército de Su Alteza.


  —Yo sé. Por eso también vine a verte.


  Me volví rápidamente y lo miré.


  —¿Edric está bien?


  —No lo sé, ma chérie, todavía no he sabido nada de él. Pero creo que todo está bien. He venido a pedirte que te quedes estos días, cuando Edric estará ausente, en el palacio. Hablé con el señor Lochiel y también está de acuerdo en que será más fácil protegerte si estás en el palacio.


  —Estoy bien aquí —dijo enojada—. Yo puedo cuidar de mí misma. Sé que el señor Lochiel ha puesto a dos de sus hombres para proteger la casa, lo que no necesitaba. Alejandro siempre está aquí.


  —Alejandro es solo un niño.


  —No me pasará nada, alteza. No me gusta que me traten como a una niña, puedo cuidarme sola.


  —Siempre tan valiente —dijo en broma—. Eso me haría muy feliz.


  —Sabes que haría cualquier cosa por verte feliz. Pero quiero quedarme aquí. Los hombres de Edric vienen aquí cuando necesitan algo. Si voy al palacio, es posible que no me busquen. Me quedaré aquí.


  —Lochiel me dijo que sería en vano venir aquí, pero tenía que intentarlo. Pensé que podría convencerla, pero veo que estaba equivocado.


  —Estaré bien, Su Alteza, no se preocupe.


  —Intentaré no preocuparme. Pero solo si me prometes que siempre me visitarás para nuestros paseos por el jardín.


  —Yo prometo.


  El príncipe se quedó un rato más en la casa, pero ya no nos tocamos. Me gustaba estar con el príncipe. A pesar de ser un noble y el futuro rey de Gran Bretaña, cuando estábamos solos él era solo Charles.


  



  29 de septiembre de 1745


  



  A la mañana del día siguiente, vi que Alejandro estaba agitado, entrando y saliendo de la casa solariega todo el tiempo. La última vez que entró, dije nerviosamente.


  —Me está volviendo loca con esto dentro y fuera. Siéntate aquí y dime qué está pasando.


  Caminó despacio y se sentó, no parecía saber cómo empezar.


  —Los hombres no tienen mucho que hacer en el campamento, así que luchan. Aposté todo mi dinero a Toram.


  Negué con la cabeza.


  —¿Con quién peleará?


  —Con uno de los hombres del clan Morar.


  —Y te gustaría ver la pelea. ¿Es por eso que estás en toda esta impaciencia? —Él no me respondió, pero me miró con una mirada suplicando que lo dejara ir—. Vete, pero en cuanto termine la pelea, vuelve, quiero ir al mercado a comprar algo para el almuerzo.


  —Prometo que volveré tan pronto como termine la pelea —dijo, saliendo de la mansión.


  Sonreí al ver la alegría con la que salió de casa.


  Pasó el tiempo, era casi la hora de comer y Alejandro aún no ha regresado. Decidí ir al mercado sola. Cuando Alejandro regresara y no me encontrara, iba al mercado y yo volvía con él, pero primero le sermonearía por la demora. Al salir de la casa, miré hacia donde quedaban los dos Cameron que el señor Lochiel había colocado para protegerme, pero no estaban allí, tal vez fueron a ver la pelea, pensé. Cogí una cesta y fui al mercado.


  Mientras compraba, sentí que me observaban. Miré a mi alrededor subrepticiamente, pero no vi a nadie mirándome. Volví a hacer mis compras con calma. Cuando terminé, volví a la casa señorial por el mismo camino. Al pasar por un callejón que estaba desierto, sentí de nuevo que me observaban. Miré hacia atrás, pero nuevamente no vi a nadie, seguí caminando con la sensación de ser observada. De repente sentí que una mano me tapaba la boca y me arrastraba a una de las casas del callejón. Cuando entramos a la casa, el hombre me tiró al suelo y cerró la puerta.


  —Te he estado observando durante días, perra traidora.


  Miré al hombre que tenía un rostro sombrío, su voz era oscura, mi corazón se aceleró después de sus palabras. Era inglés, me di cuenta por la forma en que hablaba. El hombre parecía un poco más joven que Edric, tenía el pelo negro, muy corto, de estatura media, era delgado, su cuerpo estaba casi demacrado. Su rostro cadavérico tenía una mirada oscura llena de maldad. Metió la mano en su cinturón y comenzó a desabrocharlo.


  —Les mostraré lo que hacemos con las mujeres inglesas que se pasan al enemigo. Me aprovecharé de ti, luego te llevaré al ejército inglés y pasarás en manos de todos los hombres. Cuando terminen contigo, serás inútil para cualquier hombre. Quiero ver si tu esposo escocés todavía te quiere después de lo que hacemos.


  Esas palabras me asustaron profundamente, las lágrimas rodaban por mi rostro. Me levanté tratando de mostrar algo de coraje.


  —Déjame ir. —Mi voz salió temblorosa por el miedo.


  —Cállate, perra —gritó.


  El hombre estaba visiblemente molesto. Tenía que encontrar una forma de salir de allí. Estaba parado frente a la puerta. Rápidamente, miré por todos lados. La casa tenía una sola habitación. En la pared lateral había una ventana. Tenía que hacer algo antes de que me violara. Rápidamente, agarré una silla y la coloqué junto a la ventana. Sabía que no podía huir así, pero tenía que alejarlo de la puerta. Se puso encima de mí y me abrazó por detrás.


  —¿De verdad crees que huirás de mí, perra?


  Me tiró contra la mesa, grité mientras golpeaba mi estómago contra el borde de la mesa. Se puso detrás de mí e intentó levantarme la falda. No podía dejar que ese hombre me violara. Tuve que usar todas mis fuerzas. Agarré el borde de la mesa y lo obligué hacia atrás, logré tirarlo, pero como me sostenía por la cintura, me llevó con él. Antes de que pudiera levantarme, el hombre se me acercó. Parecía que estaba disfrutando de lo que estaba pasando. Mientras luchaba, sonrió. Empecé a golpearlo y patearlo.


  —Pronto te cansarás y podré usarla a voluntad. Pelea, mi perra enojada. Me está volviendo más dispuesto.


  Tenía que salir de allí, nunca dejaría de luchar. Usé todas mis fuerzas nuevamente y lo arrojé al otro lado. Me incorporé y, con un movimiento rápido, recogí mi daga. Cuando vino hacia mí, le corté la cara. El hombre se llevó una mano a la cara y empezó a gritar. Me levanté rápidamente y salí corriendo de ese lugar. Corrí lo más rápido que pude. Cuando llegué a la casa, cerré la puerta y la miré mientras sostenía la daga. De repente, toda esa valentía se convirtió en desesperación. Caí al suelo y comencé a llorar. Lloré desesperadamente durante mucho tiempo.


  Después de llorar mucho, me levanté y fui a lavar la daga. Alejandro llegaría en cualquier momento, no podía dejar que me viera en ese estado. Sentí una sensación de ardor en mi brazo izquierdo, miré y vi que estaba todo rayado. Me lavé el brazo y me puse un ungüento. Tuve que hacer el almuerzo. La canasta con la comida que compré en el mercado cayó al suelo cuando ese hombre me atacó. Solo había unas pocas verduras en la casa. Hice sopa con lo que tenía y luego me la comí. Cuando terminé, alguien llamó a la puerta. La miré y mi corazón se aceleró.


  —Señora Jennifer, soy yo, Alejandro.


  Puse una mano en mi corazón para calmarlo.


  —Alejandro, estaba preocupado por ti. ¿Por qué tardó tanto? —Terminé la frase abriendo la puerta.


  —Lo siento, señora Jennifer, la pelea tardó un poco en comenzar, y luego tardó un tiempo en terminar.


  —¿Y quién ganó?


  —Toram —dijo alegremente.


  —Me alegra que no hayas perdido tu dinero.


  —En realidad, lo perdí —dijo un poco avergonzado—. Aposté al hombre de Morar.


  —Así que te hizo bien por no creer en el luchador de tu clan. Le serviré un plato de sopa. Por tu culpa no pude ir al mercado y solo tenía unas cuantas verduras para hacer sopa —dijo, acercándose al fuego.


  —Señora Jennifer… —Me llamó suavemente.


  —¿Qué pasó? —pregunté mirándolo.


  —Toram está ahí fuera, muy herido.


  —¿Por qué no dijiste tan pronto como llegaste? —Dejé el plato sobre la mesa y me dirigí a la puerta. Abajo había dos MacLeod que sostenían a Toram casi desmayado—. Sube con él.


  Los dos hombres obedecieron y entraron con Toram.


  —Ponlo en mi cama. —Ambos hombres me miraron—. Ponlo allí —ordené.


  Pusieron a Toram en mi cama y comencé a ver cuál era el daño. Toram estaba gravemente herido, su rostro estaba magullado en varios lugares. Con la ayuda de los hombres, cuidé a Toram. Mientras Toram se recuperaba en mi cama, puse un plato de sopa para Alejandro y los dos MacLeod. Los dos MacLeod en cuestión eran los hermanos MacCrimmon. Mientras comían la sopa, dijeron que harían una canción en honor a la victoria de Toram. Me senté a la mesa con ellos.


  —¿Qué fue eso, señora Jennifer? —Alejandro preguntó mirando mi brazo.


  —Me duele la puerta —dije, tratando de esconder mi brazo debajo de la mesa—. ¿Quieres más sopa? —Le pregunté levantándome, no queriendo entrar en detalles sobre la herida en mi brazo.


  Poco después, llegaron más hombres para averiguar cómo estaba Toram, hombres MacLeod y Cameron, muchos vinieron a felicitarlo por la pelea. Cerca del anochecer, Toram fue llevado por los hermanos MacCrimmon al campamento, ya estaba mucho mejor, podía caminar solo.


  Por la noche, Cleary trajo a Leslie y me pidió que la dejara dormir en la casa porque tendría que vigilar una de las calles que conducen al castillo de Edimburgo.


  —¿Por qué? —Yo pregunté.


  —El príncipe ha apostado guardias en las entradas a las calles que conducen al castillo. Nadie puede ir al castillo y nadie puede dejarlo.


  —Esto solo generará más violencia.


  —Todos deben mantenerse alejados de las calles que conducen al castillo. Ya han anunciado que si el príncipe no quita a los guardias, dispararán contra la ciudad.


  —¿Por qué el príncipe dio esta orden?


  —Hasta ahora nuestra relación con los soldados británicos era pacífica, pero eso cambió cuando dispararon contra los guardias que estaban frente a West Bow Street.


  —¿Fueron heridos los hombres?


  —No se preocupe, señora Jennifer, los hombres no resultaron heridos, fue solo un susto, pero podrían haber sido heridos. Así que el príncipe pensó que era mejor actuar antes de que sucediera algo grave.


  —Ten cuidado, Cleary. —Miré a Leslie—. Llévalo afuera, Leslie, y despídete de tu prometido como es debido. —Ambos me miraron y sonrieron.


  Al día siguiente decidí ir al campamento para ver cómo estaba Toram. Pero cuando pasaba por una de las calles, vi cuando los soldados que estaban en el Castillo de Edimburgo disparaban a los guardias que custodiaban las calles que conducían al castillo. Uno de los guardias recibió un impacto de bala en la pierna. Corrí a ayudarlo.


  —No, señora Jennifer, —me llamó Alejandro. —Es peligroso.


  Cuando me acerqué al hombre, vi que era el señor Dougall Cameron. El hombre gritó de dolor.


  —Tenemos que sacarlo de aquí —dije, mirando al otro hombre.


  En ese momento, escuchamos una gran avalancha. Cuando me di la vuelta, vi a varios soldados ingleses que se acercaban a nosotros.


  —Váyase, señora Jennifer, si algo le sucede, el señor Lochiel me matará —dijo el señor Dougall.


  —No lo voy a dejar aquí.


  En ese momento apareció el otro guardia y me ayudó a levantar al señor Dougall. Los soldados estaban casi cerca.


  —Tienes que sacarlo de aquí —le dije al otro hombre.


  —¿Qué vas a hacer?


  Tomé la espada del hombre que llevaba al señor Dougall y me preparé.


  —Los ralentizaré, ahora vete.


  Miré a Alejandro, él también estaba preparado para pelear.


  —Si te quedas, yo también me quedo.


  No tuve tiempo de discutir con Alejandro, si no intentaba retrasar a los soldados, los ingleses nos cogerían a los cuatro.


  —Ve ahora.


  El hombre se llevó al señor Dougall. Alejandro y yo nos quedamos esperando a los ingleses. Había cinco soldados ingleses, cinco contra dos, no era justo. Nos miraron sin creer en nuestra osadía.


  —¿Qué crees que harán?


  —Vamos a luchar.


  —¿De verdad crees que lucharás y ganarás?


  —No lo sé, pero lo intentaré. —Miré hacia atrás rápidamente y vi que el señor Dougall y el otro hombre se habían ido hace mucho, ahora tendría que encontrar una manera de sacarnos de esa situación. Pero antes de que pudiera pensar en nada, uno de los soldados me atacó. Tu golpe fue demasiado fuerte. Logré levantar la espada y defenderme, pero el golpe fue tan rápido que caí en una posición sentada. Alejandro corrió a ayudarme.


  —Señora Jennifer...


  Antes de que pudiera terminar su oración, uno de los soldados lo golpeó en la cabeza con la punta de su espada. Alejandro cayó inconsciente.


  —¿Qué hiciste? —Sostuve la cabeza de Alejandro.


  —No se preocupe, señora, no está muerto, todavía no.


  Dos de los soldados agarraron a Alejandro y lo arrastraron. Nos llevaron al Castillo de Edimburgo. Después de pasar al oficial, nos llevaron al calabozo del castillo. Alejandro todavía estaba inconsciente. Tiraron a Alejandro al suelo y me encadenaron a la pared. Quería ver cómo estaba Alejandro, pero no pude.


  —Alejandro —llamé, pero aún estaba inconsciente—. Alejandro, por favor despierta. —Me estaba desesperando.


  Después de un rato dentro de esa celda, dos soldados entraron por la puerta, uno de ellos cargando un balde de agua, que le arrojó a Alejandro. Alejandro recobró poco a poco la conciencia. Los soldados lo recogieron y lo pegaron a la pared que estaba junto a la mía.


  —Alejandro, ¿cómo estás?


  —Estoy bien, señora Jennifer. Me duele un poco la cabeza.


  —¿Qué pasará ahora?


  —Deben estar esperando al oficial al mando, debe interrogarnos y decidir qué hará. No se preocupe, señora Jennifer, el príncipe hará un trato y la liberará.


  —No me iré de aquí sin ti.


  —No se preocupe, señora Jennifer, saldremos de aquí —trató de calmarme.


  Pasaron las horas, el día se convirtió en noche. De vez en cuando aparecía uno de los soldados, nos miraba a través de la puerta y se marchaba. Pero los últimos hicieron algo más que mirar. Entraron en la habitación y nos miraron. Los dos se detuvieron frente a mí.


  —¿Usted es Inglés?


  —Yo soy.


  —Una maldita traidora.


  —Déjala en paz —gritó Alejandro.


  —¿Es ella tu puta? Déjame ver si es buena.


  Ahuecó uno de mis senos y lo acarició. Lo miré.


  —Tiene un pecho apetitoso. Creo que terminaré entre tus piernas.


  —Si la tocas, serás un hombre muerto.


  —¿Vas a matarnos, sucio escocés? —Ellos rieron.


  —¿Qué están haciendo aquí, soldados? —dijo un oficial al entrar en la celda.


  —Solo nos estábamos asegurando de que estuvieran encadenados de forma segura.


  —Ahora puedes irte.


  El oficial seguía mirándome desde lejos. Escuché pasos y miré hacia la puerta. Un hombre que me disgustaba se detuvo en la puerta y me miró sonriendo. Caminó hacia mí y se detuvo frente a mí. Me miraba con la misma mirada lasciva con que me miraba en Londres.


  —Cuando me dijeron que una inglesa llamada Jennifer estaba atrapada aquí en el calabozo, lo pensé y no podía creer que tuviera tanta suerte de tener a la señora Jennifer Canning —dijo el coronel Poynter.


  —Déjala en paz, viejo bastardo.


  —Cállate, muchacho.— Se acercó a Alejandro y lo golpeó en el estómago.


  —Déjelo en paz, coronel Poynter.


  —Te dejo en paz, mi palomita blanca. Es usted a quien quiero. —Se volvió hacia el oficial—. Suéltala.


  El oficial obedeció. Cuando me quitó las cadenas de la muñeca, las froté.


  —Ahora lárgate, quiero estar solo con mi palomita blanca. Incluso vestida de campesina, sigues siendo deseable. —Miró mis pechos.


  —Deja a la señora Jennifer en paz, si la tocas, el capitán Edric te matará.


  —Cállate, bastardo.


  —Serás hombre muerto si la tocas.


  —Si no quieres recibir otro puñetazo, cállate, sucio escocés.


  El coronel Poynter caminó hacia mí, siempre mirándome con esa mirada lasciva y pervertida.


  —Cuando supe que te casaste con un escocés y viniste a Escocia, había perdido la esperanza de tenerte en mis brazos. Pero ahora serás mía, te usaré, y cuando termine, me pedirás más.


  —No me toques, viejo sucio.


  —Ese viejo sucio te dará el día más feliz de tu vida. Conocerás lo que es un verdadero hombre entre tus piernas.


  —Te mataré si me tocas.


  —Serás mía para siempre. La llevaré a una granja que tengo en el norte de Inglaterra y la voy a tener encerrada. Siempre que quiera usarla, iré allí. Será mía para siempre, paloma blanca.


  —No me llames así —grité—. Me das asco de ti.


  —Eso paloma, grita. Me gustan las mujeres enojadas.


  Se acercó lentamente y yo me alejé, alejándome mientras él se acercaba. De repente sentí la pared fría a mi espalda.


  —Te arrinconé, paloma.


  Me estaba desesperando, no quería que ese viejo repugnante me tocara. Cuando iba a tomar uno de mis brazos, corrí a un rincón de la celda, se tiró encima de mí y ambos caímos. Me agarró de las piernas, le di una patada en la cara.


  —Perra, deja de jugar y terminemos con esto.


  Me di la vuelta y eso le dio tiempo para venir hacia mí. Debido a su peso, me golpeé la cabeza contra el suelo. Me rasgó el vestido y dejó uno de mis pechos al descubierto, en ese momento escuché el ruido de las cadenas. Miré a Alejandro y lo vi tratando de liberarse.


  —Ahora te voy a usar como un hombre usa a una puta.


  —Déjame en paz.


  Trató de abrirme las piernas. Recordé la daga que estaba clavada en mi calcetín, pero para conseguirla tendría que levantar la pierna.


  —Así es, paloma mía, no sirve de nada luchar.


  Podía sentir el miembro duro de ese hombre entre mis piernas.


  —Nunca me volverás a tocar, viejo bastardo —le dije con los dientes apretados.


  Con un movimiento rápido, enterré la daga en el lado derecho de su cuerpo. Cuando sintió la daga clavarse en su cuerpo, me miró con los ojos muy abiertos con horror. Saqué la daga y la volví a meter. Su cuerpo estaba rígido y sin vida encima de mí, y lo empujé hacia un lado.


  Me levanté rápidamente, miré mi mano y la daga que estaba llena de sangre.


  —Señora Jennifer. —En la distancia escuché a Alejandro llamarme.


  Lo miré y luego volví a mirar mi mano. Tiré la daga al suelo y me limpié la mano en el vestido. Vi que mi vestido estaba manchado de sangre.


  —Señora Jennifer, tenemos que salir de aquí, los soldados volverán pronto.


  Fui hacia él y jugueteé con las cadenas.


  —¿Cómo voy a sacarlo de allí? —Traté de tirar de la cadena de la pared, pero no pude.


  —Señora Jennifer, tiene que irse.


  Lo miré con sorpresa.


  —¡No! No me voy de aquí sin ti.


  —Quizás el coronel tenga la llave, hay que buscar en sus bolsillos.


  Miré al coronel tirado en el suelo. No quería tener que ir con él.


  —Tiene que ser rápida, señorita Jennifer.


  Me sentí como en estado de shock, mis manos temblaban. Cerré los ojos, reuní todas las fuerzas que me quedaban y me acerqué al coronel, me incliné y busqué las llaves en sus bolsillos. Traté de no mirarlo. Encontré una llave y corrí hacia Alejandro e intenté abrir la cerradura. Por suerte para nosotros, fue la clave correcta. Tan pronto como Alejandro estuvo libre, corrió hacia el cuerpo del coronel y agarró su pistola. En ese momento escuchamos gritos provenientes del pasillo.


  —Hay una pelea —dije, mirando a Alejandro.


  Oímos el ruido de espadas que se cruzan. Alejandro me sonrió.


  —Señora Jennifer, vinieron al rescate.


  De repente, la figura de Edric apareció en la puerta de la celda. Miró mi vestido rasgado y la sangre. Su mirada era de odio. Miró al suelo y vio al coronel Poynter.


  —Jen… —Él abrió los brazos.


  Corrí hacia él y lo abracé.


  —Estoy bien Edric, él no me lastimó.


  —La señora Jennifer lo mató antes de que él la tocara —le dijo Alejandro a Edric.


  Tocó mi cabello.


  —Tenemos que salir de aquí, aparecerán más guardias.


  Tan pronto como terminó de hablar, Cullen y el señor Donald Cameron aparecieron en la puerta con dos hombres más.


  —Edric, tenemos que irnos ahora —dijo Donald Cameron—. Señora Jennifer, ¿está todo bien? —Asentí—. Entonces vamos.


  Edric tomó mi mano, pero antes de irnos, miró el cuerpo del coronel Poynter. Su mirada era puro odio. Salimos al pasillo y subimos las escaleras que conducían al patio del castillo. Tan pronto como llegamos al patio, vi más hombres peleando. El señor Donald Cameron corrió rápido, noté que entre los hombres estaba el señor Lochiel. Aparecieron más soldados ingleses y se acercaron a nosotros. Edric me puso detrás de él y comenzó a luchar contra uno de los soldados. Cullen estaba luchando contra dos. Miré hacia un lado y vi a Alejandro luchando contra un soldado. Quería hacer algo para ayudar, pero ¿qué podía hacer? Edric mató al soldado con el que estaba luchando y fue a ayudar a Cullen. Alejandro también mató al soldado con el que estaba luchando y se paró frente a mí para protegerme. Cuando terminó la batalla, algunos de los soldados yacían en el suelo, otros ya estaban muertos. Los otros hombres se unieron a nosotros.


  —¿Cómo está, señora Jennifer? —preguntó el señor Lochiel mirando el estado de mi vestido.


  —Estoy bien.


  —Salgamos de aquí ahora —ordenó el señor Lochiel.


  Salimos del Castillo de Edimburgo en las primeras horas de la mañana. Los jinetes nos esperaban cerca del castillo. Edric me colocó encima de Eclipse y nos dirigimos hacia el Palacio de Holyrood.


  Tan pronto como entramos en el palacio, vi a varias personas esperándonos en el gran salón, entre ellos vi al señor William, lord George, la señora Jeanie, el duque de Perth, el señor John Murray, Margaret y en el centro, estaba el príncipe, todos parecían muy preocupados. Edric me abrazó y caminamos hacia todos.


  —Llévala al dormitorio y prepárate un baño lo antes posible. ¿Dónde está el Dr. Archibald? —preguntó el príncipe alto y miró a su alrededor.


  —Estoy aquí, alteza.


  Ve con Edric y Jennifer al dormitorio y atiende sus heridas. Ve ahora.


  Subimos al dormitorio. Mientras subía las escaleras, miré hacia atrás y vi al príncipe mirándome, estaba mirando mi vestido, y al igual que la mirada de Edric sobre el coronel Poynter, la mirada del príncipe también era de puro odio. Debía estar muy preocupado por mí, me había llamado Jennifer delante de todos, lo cual solo hacía cuando estábamos solos.


  Cuando llegamos a la habitación, el Dr. Archibald me acostó y me examinó. Me preguntó qué pasó y le conté todo lo que había pasado en esa celda. Se levantó y fue a hablar con Edric.


  —Ella está bien por lo que ha pasado. Haré té para calmarla y dormirá mejor. Ahora lo que necesita es descansar.


  —Dr. Archibald. —Él me miró—. Por favor, mira Alejandro, lo golpearon mucho, estuvo inconsciente por mucho tiempo. Por favor, cuídalo.


  —No se preocupe, señora Jennifer, tan pronto como baje las escaleras, la revisaré.


  —Gracias.


  —El baño está listo, mi señora —dijo una de las sirvientas.


  —Edric, baja las escaleras con el Dr. Archibald, puedo ducharme yo misma.


  Me miró con seriedad y no dijo nada. Edric condujo al Dr. Archibald hasta la puerta y luego ordenó a las doncellas que se fueran. Caminó hasta la cama sin apartar los ojos de mí y dijo.


  —Realmente crees que te dejaré sola en este momento.


  Lentamente, me quité el vestido. Cuando estuvo desnuda, me levantó y me llevó a la bañera, colocándome en el agua con mucho cuidado. Mojó mi cabello y comenzó a lavarme. Me volví a mi lado y las lágrimas brotaron de mis ojos, mezclándose con el agua del baño.


  En menos de dos días, dos hombres intentaron violarme, el primero solo lo hirió en la cara, el segundo lo maté. Cerré los ojos y más lágrimas rodaron por mi rostro. Quería llorar en voz alta, quería gritar, pero Edric estaba allí, y dejé que las lágrimas cayeran. No entendía por qué me pasó eso. ¿Por qué los hombres usan algo tan hermoso para lastimar a las mujeres? ¿Por qué quieren tomar algo que las mujeres solo pueden dar a sus maridos por placer? ¿Por qué los hombres lo usan para hacer que las mujeres se sientan sucias? Porque no son hombres, son monstruos y los monstruos no se preocupan por los sentimientos de otras personas. Y los monstruos merecen morir.


  —Jen.


  No me di la vuelta cuando escuché a Edric llamarme. No quería que me mirara y viera en mis ojos lo mal que podía llegar a ser.


  —Merecía morir. Sé que lo que voy a pedir es difícil, pero lo voy a hacer de todos modos. —Levanté la cabeza y lo miré. Edric estaba sentado en el borde de la bañera—. Trate de olvidar lo que pasó. Solo piensa que tú y Alejandro lograron salir de allí. Intenta olvidar, Jen.


  En ese momento me sentí tan débil, abracé su cuerpo y apoyé mi cabeza en su pierna, lloré desesperadamente. Mientras lloraba, Edric comenzó a cantar en gaélico. Había pasado un tiempo desde que Edric me había cantado. Poco a poco me fui calmando.


  —Vamos, Jen, el agua está fría.


  Me sacó del agua y me ayudó a ponerme el camisón.


  —Bajaré a buscar el té que había preparado el doctor Archibald, dormirás mejor después de beberlo. Se levantó.


  Lo tomé del brazo y volvió a sentarse.


  —Ese hombre Edric. —Las lágrimas brotaron de mis ojos—. Era el coronel Poynter, el padre de Lucy, la esposa de James. Maté a su padre.


  —Merecía morir, Jen, iba a violarte. Era un monstruo, obtuvo lo que se merecía. No tardaré —se fue.


  Sí, era un monstruo, pero era el padre de alguien. Sabía lo que Lucy sentiría cuando se enterara de la muerte de su padre. Ya sentía ese dolor y todavía lo sentía. Cerré los ojos y lloré. Terminé quedándome dormido. Me desperté con Edric llamándome.


  —Tuve que despertarla, dijo el Dr. Archibald que no le hará ningún dolor mañana. —Me enderecé en la cama y Edric me dio el té. Me estaba mirando con una mirada diferente con la que había dejado esa habitación.


  —¿Qué pasó?


  —El mismo Dr. Archibald que hizo el té. Cuando bajé, venía de la cocina con té en la mano.


  —Está muy bien. —Tocaste mi cabello.


  —Todos están muy orgullosos de lo que has hecho, —Jen. Lo miré seriamente—. Alejandro nos contó todo lo que hizo para salvarlos.


  —¿Alejandro está bien?


  —Esta sí. Está tan agitado que no puede dormir. El Dr. Archibald le preparó el té para que se durmiera, dijo que pronto se quedaría dormido —dijo sonriendo—. Lochiel dice que está empezando a sospechar que tienes sangre escocesa su vena, dice que eres muy guerrera, y eso no es un atributo de una mujer inglesa. —Sonrisa—. Se sentía muy culpable.


  —No tenías que sentir. ¿Estás enojado conmigo por lo que pasó?


  Me miró como si no entendiera esa pregunta.


  —Por supuesto que no, Jen. Molesto por lo que pasó, sí, pero no enojado contigo. No sé qué hacer para protegerla. Quizás debería ir a Sealladh na Mara para estar con mi tía. Quizás sea más seguro allí.


  Incorporé un poco.


  —No voy a ir a Sealladh na Mara, Edric, me necesitan aquí.


  Me miró con cariño y me sostuvo la cara.


  —Sí, muy necesaria. Es necesaria para mí. Jen... no sabes lo que sentí cuando llegué esta tarde y supe que estaba atrapada en el castillo. Quería ir al castillo y sacarla de allí, pero Dageus y Cullen me detuvieron. Lochiel tenía todo planeado para un rescate nocturno. Tuve que esperar. Fueron las peores horas de mi vida. —Me besaste de nuevo—. Te amo mucho, Jen. Vos sois mi vida.


  —Yo también te amo, Edric. Prometo tener cuidado la próxima vez. —Me miró con seriedad, pero luego sonrió.


  —Ahora acuéstate y duerme un poco. —Me quitó la taza de la mano y la colocó sobre la mesa junto a la cama. Luego me cubrió.


  —¿No vas a dormir aquí?


  —No quiero dormir ahora, como Alejandro, también estoy conmocionado por la batalla. Me sentaré y esperaré a que duermas. —Cogió una silla y se sentó junto a la cama.


  —Creo que debería tomar un poco del té que el Dr. Archibald preparó para Alejandro —dijo, abriendo la boca, el té comenzaba a hacer efecto.


  —Ve a dormir Jen, estaré aquí para protegerte.


  Quería permanecer despierta y hacerle compañía, pero mis ojos estaban pesados, así que traté de mantenerlos abiertos pero no pude. No sé si fue un sueño, pero pensé que vi a Edric llorar mientras me miraba. Tal vez estaba llorando, Poniendo hacia fuera el miedo que tenía al pensar que podría haberme perdido, o tal vez era solo un sueño.


  A petición del príncipe, no volvimos a la casa. Realmente no quería volver a ese lugar, tenía miedo de que volviera el espía inglés. Cuando desperté, le pregunté a Edric cómo estaba el señor Dougall, dijo que estaba bien, que la bala le había atravesado la pierna.


  Estaba sentado en uno de los bancos del jardín cuando llegó el príncipe y se sentó a mi lado. Se quedó en silencio y lentamente tomó mi mano y la acarició. Miré nuestras manos entrelazadas y luego lo miré. Su mirada tenía una gran ternura.


  —Yo estoy bien.


  —Estabas en gran peligro, Jennifer. —Él guardó silencio por un momento—. Estoy muy contento de que estés aquí, pero preferiría que estuvieras todavía en esa casa y nada de esto hubiera sucedido.


  —Yo también estoy feliz de estar aquí —Nos sonreímos el uno al otro.


  El príncipe se levantó y me ofreció su brazo.


  —¿Me acompañarías de paseo?


  —Será un placer, alteza.


  A la mañana siguiente, tan pronto como terminó el Consejo, antes de que el príncipe saliera de la habitación, entré y le dije que quería hablar con él. Esperamos a que todos se fueran.


  —¿Qué pasó, ma chérie?


  —Vengo de West Bow, el castillo ha vuelto a atacar algunas casas cercanas, dos personas han muerto y varias están heridas. Su Alteza tiene que poner fin a este bloqueo. Van a bombardear la ciudad.


  —No me inclinaré ante este general. Si ataca la ciudad, atacaremos el castillo.


  Miré seriamente al príncipe, me volví y me fui sin pedir permiso. A veces, el príncipe era muy testarudo. Por la noche hablé con Edric sobre la situación de los habitantes. Dijo que no estaba seguro de lo que estaba haciendo el general del castillo y que acordó con el príncipe no levantar el bloqueo. Pues yo no estaba de acuerdo. A la mañana siguiente al levantarme de la cama, vi a Edric parado en medio de la habitación, me sonrió con la sonrisa que tanto amaba y abrió los brazos. No podría estar molesta con él por mucho tiempo. Me acerqué a él y lo abracé. Regresé a West Bow para seguir ayudando a los heridos. Edric solo me dejó regresar para ayudar a los heridos con Cullen presente a mi lado. Por la tarde aproveché la compañía de Cullen y fui con Alejandro al campamento.


  —Hoy el príncipe parecía más feliz, ¿pasó algo?


  —Es solo que llegaron dos jefes de clan más con sus hombres. El señor Ogilvie con 600 hombres y el señor Gordon de Glenbucket con 400 hombres.


  —Son otros 1000 hombres para el ejército del príncipe.


  —El problema es que, con esta inactividad, muchos hombres están regresando a casa. Para muchos el país está en paz y con el príncipe en el palacio no tenemos nada más que hacer.


  —Pero eso es lo que debería suceder. El príncipe debería formar un ejército para defender Escocia y quedarse aquí.


  —Pero Edric dice que todo lo que el príncipe quiere es ir a Inglaterra. Quiere marchar a Londres.


  —El príncipe está realmente un poco impaciente. Parece que todo lo que está pensando es en ir a Inglaterra. No ves que este bloqueo está matando gente. Y gente inocente. Vi a una dama muy hermosa en el palacio esta mañana, ¿sabes quién es, Cullen?


  —Debe ser lady Ogilvie, hija del señor Ogilvie.


  —Ella es muy hermosa.


  Al día siguiente por la tarde, regresaba del campamento cuando escuché un gran ruido y muchos gritos. Una mujer pasó a nuestro lado y dijo que el castillo estaba bombardeando la ciudad. Mucha gente corría, huyendo del bombardeo. Apreté a Primus y fui al palacio. Al entrar al salón, vi que estaba lleno de gente que quería hablar con el príncipe. Fui al señor Lochiel y le pregunté tan pronto como me acerqué.


  —¿Qué está pasando?


  —Los soldados ingleses están atacando la ciudad, dicen que fueron órdenes del rey George.


  —¿El rey ordenó bombardear la ciudad? Yo no creo.


  —Son solo escoceses, señora Jennifer —dijo con mucha seriedad.


  —Pero son sus súbditos, señor Lochiel. El rey no puede ser tan insensible. ¿Qué hará el príncipe?


  —Yo no sé. Lord George está adentro tratando de convencerlo de que termine con el bloqueo.


  —Tengo que ir.


  —¿A dónde va, señora Jennifer?


  —Hay gente herida, te ayudaré.


  —Es peligroso caminar por las calles de la ciudad. Quédese, señora Jennifer.


  —No puedo, señor Lochiel.


  Salí del palacio y, junto con Alejandro, salí a la calle. No estaba preocupada por Edric, sabía que estaba en el campamento con los MacLeod y allí estaba a salvo. La gente parecía perdida, no sabían a dónde ir. Había caos por toda la ciudad. Ayudé a un anciano que se cayó en la acera, luego a dos mujeres que lloraban desesperadamente y a un niño que se había extraviado con su madre. Con la ayuda de Alejandro logramos encontrar a su madre, que estaba desesperada por buscarlo. Luego fui a cuidar a las personas que resultaron heridas por los escombros de sus propias casas. Cuidé a la gente en la acera.


  —Jen.


  Escuché a Edric gritar mi nombre desde lejos. No podía dejar de hacer lo que estaba haciendo, estaba cosiendo la pierna de un hombre.


  —Jen.


  Ahora el sonido estaba más cerca.


  —Jen.


  Edric me estaba gritando por la espalda.


  —¿Qué estás haciendo, Jen?


  —Estoy cosiendo una pierna. —Me sobresaltó otra explosión.


  —Te he estado buscando durante horas. ¿Por qué no te quedaste en el palacio?


  —Porque soy más útil aquí.


  —¿Dónde está Alejandro?


  —Fue a buscar más paños para que yo pudiera vendar las heridas, las mías ya no están.


  —Tenemos que salir de aquí, Jen. Los disparos están cerca. Edric gritó para que yo pudiera escucharlo. La ciudad estaba sumida en el caos, había cañonazos por todas partes y gente gritando.


  Dejé lo que estaba haciendo y lo miré.


  —Edric, este señor está sufriendo mucho, no puedo irme de aquí ahora. Y tengo que esperar a Alejandro.


  —Está bien, Jen. ¿Qué puedo hacer para ayudarla?


  —Sostén su pierna.


  Con la ayuda de Edric fue más rápido. Tan pronto como Alejandro regresó, Edric puso al señor en su caballo y nos dirigimos de regreso al palacio.


  Tan pronto como entramos, el príncipe vino a nuestro encuentro.


  —Me alegro de que la hayas encontrado, Edric. —El príncipe estaba visiblemente preocupado—. ¿Dónde estaba usted, madame Jennifer?


  —Estaba atendiendo a los heridos —dije sin rodeos—. Fueron heridos por ese maldito bloqueo.


  Estaba tan enojada después de ver tanta destrucción que ni siquiera me detuve a pensar con quién estaba hablando.


  —Jen.


  Me volví hacia Edric. También estaba enojada con él por ponerse del lado del príncipe en el bloqueo.


  —Estoy cansada, Edric, me he pasado toda la tarde cuidando a los heridos, lo único que quiero ahora es ducharme y descansar.


  —Burke, lleva a madame Jennifer a tu habitación y prepara un baño. Ven a mi sala, Edric, tenemos que hablar.


  Sabía que fui grosera con el príncipe, pero no estaba de humor para ser amable. No después de ver a toda esa gente huir aterrorizada, muchos de ellos heridos. Todo esto por el bloqueo que ha colocado el príncipe.


  Después de ducharme, comí algo y me acosté en la cama. Me desperté al amanecer con el ruido de una explosión.


  —Vuelve a dormir —dijo Edric a mi lado en la cama.


  —¿No se detendrán ni siquiera de la noche a la mañana?


  —Quieren asustar a los aldeanos.


  Di la vuelta y me paré frente a él. Nos miramos en silencio durante un rato. Sabía que tenía que disculparme por dejar el palacio y por ser grosera con él y el príncipe.


  —No tienes que arrepentirte, Jen —dijo como si hubiera adivinado mis pensamientos—. No hiciste nada malo para disculparte. —Me acarició la cara—. No puedo culparla por querer ayudar a la gente.


  —Sé que tengo que disculparme por permanecer fuera del palacio durante el bombardeo y por ser grosera contigo y con el príncipe. Después de todo lo que vi, estaba...


  —Está bien, Jen. —Me hizo callar con la mano y me acarició la cara—. Te entiendo.


  Lo abracé y lo apreté.


  —Te quiero mucho, Edric.


  —Yo también la amo, Jen. De la manera que es usted.


  Sonreí con o que dijo. Me quedé dormida en sus brazos.


  



  5 de octubre de 1745


  



  A la mañana siguiente fui a la sala del príncipe. Él no estaba allí, así que decidí quedarme y esperar. Momentos después, entró con el señor O'Sullivan y el señor MacDonald. Tan pronto como los tres me vieron, se detuvieron y me miraron.


  —Volveré en otro momento.


  —¡No! Quédate, por favor. Hablaremos de eso más tarde —dijo, y los dos salieron de la habitación.


  Un criado cerró la puerta desde fuera. El príncipe me miró en silencio.


  —Vine a disculparme por lo de ayer. Estaba cansada. Sé que eso no justifica la forma en que lo traté...


  —Te perdono. Si eso es todo, lo que puede retirar.


  Sin decir nada más, me incliné y me fui. Me dolió la forma en que me trató, pero me lo merecía, no podría haberlo tratado de esa manera, especialmente frente a todos.


  Por la noche, el príncipe ordenó que se quitara el bloqueo y poco después se detuvo el bombardero. Quería acercarme a él y decirle que me alegraba de haber hecho lo correcto, pero sabía que no quería verme.


  Temprano en la mañana, me fui con el señor James Johnstone y Edric, fuimos a ayudar a la gente del pueblo, muchos hombres del ejército abandonaron el campamento para ayudar a recuperar los daños causados por el bombardero.


  Por la tarde, vi a Edric hablando animadamente con Dageus y Cullen. Tan pronto como me acerqué a los tres, les pregunté qué había pasado.


  —El príncipe ha recibido un mensaje de lord Lovat.


  —¿Y qué decía ese mensaje?


  —Lord Lovat le dijo al príncipe que mi tío se reunió con él después de enterarse de la victoria del príncipe en la Batalla de Gladsmuir. Se ha acordado que los MacLeod se unirán a Fraser en Corriearrick. —Sonrió—. Lucharé por el príncipe junto a mi clan, Jen.


  Edric estaba muy feliz con esta noticia. Para él era muy importante luchar por el príncipe junto a su clan. Supe por Edric que el señor Norman MacLeod podría reunir a casi 1000 hombres para luchar por el príncipe.


  Después de lo que pasó, el príncipe apenas me habló. Su atención estaba toda para la señora Jeanie y lady Ogilvie, las dos nunca se apartaron del lado del príncipe. Al igual que la señora Jeanie, lady Ogilvie también se enamoró del príncipe.


  Dos días después, la tranquilidad comenzó a regresar a la ciudad de Edimburgo. Le dije a Edric que me gustaría volver a la casa, que me sentía sola en ese palacio. Apenas vi a Leslie o Alejandro. A Edric no le gustó la idea, dijo que ahora con más hombres en el ejército tenía que pasar más tiempo en el campamento entrenando a los hombres. Que no se tranquilizaría si yo estuviera en la casa. A pesar de que no me gustó, acepté quedarme en el palacio.


  En la tarde del día siguiente, estaba en la biblioteca cuando sentí que me observaban, miré hacia atrás y vi al príncipe en la puerta. Me volví y me incliné.


  —Edric me dijo que quiere volver a la casa.


  —No tengo nada que hacer en el palacio.


  —Venga. —Me ofreció su brazo.


  Acudí a él con cierta sospecha. Salimos del palacio y nos dirigimos a las caballerizas.


  —Hoy haremos un recorrido diferente. Estoy seguro de que puedo vencerla en una carrera.


  Miré al príncipe y sonreí. De todos modos, él no me vencería.


  —Es bueno volver a ver tu sonrisa, ma chérie.


  Fue bueno escucharlo llamarme chérie de nuevo. Hasta que lo escuché llamarme así, no sabía cuánto lo extrañaba.


  —Es bueno escuchar que me llama chérie de nuevo, Su Alteza.


  —Siempre será ma chérie para mí. Incluso si no lo digo.


  Hizo mención de acariciar mi rostro, pero se detuvo antes de completar el gesto y bajó la mano.


  Pasamos una tarde muy agradable en Edimburgo. Apostamos carreras, caminamos sobre nuestros caballos y caminamos a pie. Hablamos de muchas cosas. Estaba tan feliz de que el príncipe me hubiera perdonado y de que volviéramos a ser amigos. Regresamos al palacio al anochecer.


  Estaba en mi habitación, lista para acostarme. En los días posteriores al bombardeo, Edric llegó al palacio muy tarde. Fui a la ventana y miré la luna. Hubo días en los que no le hice el amor a Edric. Han pasado tantas cosas desde que regresó de Lochaber. Ardía de deseo por él. Quería que estuviera conmigo en ese momento para besarlo y amarlo.


  —Edric —susurré su nombre con los ojos cerrados.


  —¿Jen?


  Me volví rápidamente cuando lo escuché llamarme y sonreí cuando lo vi dentro de la habitación.


  —¡Edric! Te estaba llamando.


  Él sonrió.


  —Parece que funcionó, estoy aquí. —Abrió los brazos.


  Corrí a sus brazos y me besó tiernamente. Me levantó y me llevó a la cama.


  —Tus ojos están brillando.


  —Brillan de felicidad por estar aquí conmigo.


  Con afecto, Edric me amó.


  —¡Tapadh leat, mo Dia! —dijo cuando terminamos de amarnos.


  Sonreí, ahora sabía lo que estaba diciendo. ¡Gracias, Dios mio!


  Al día siguiente de llegar al Consejo, me encontré con una gran discusión. Por lo que pude ver, los católicos discutían con los protestantes. Vi al padre Kelly observando la discusión desde la esquina y me acerqué a él.


  —¿Qué está pasando, padre? —pregunté suavemente.


  Su mirada era de decepción.


  —El príncipe me pidió que hiciera un manifiesto que garantizara la forma de culto para los protestantes cuando reinen los Stuart. Hice el manifiesto con la ayuda del señor James Stewart. Al llegar aquí, muchos manifestantes sintieron que el manifiesto no tenía muchas garantías. Así que se propuso que el manifiesto estaría mejor si tuviera la promesa de dictar leyes penales contra los papistas. Por supuesto que al príncipe no le gustó.


  —¿Y qué resolvió?


  —Nada. Dijo que lo dejarían fuera de la discusión, que tendrían que resolver. Y todavía están discutiendo.


  —Cuando entré en la habitación, lord George parecía bastante molesto. Parece que realmente quiere cambiar el manifiesto.


  —Al contrario, señora Jennifer. No quiere cambiar el manifiesto. —Miré al sacerdote con sorpresa.


  —¿No?


  —A pesar de ser protestante, cree que esto no está bien. Para mi sorpresa, muchos católicos aquí presentes quieren que se cambie el manifiesto.


  —¿Quiénes?


  —Señor O'Sullivan, el duque de Perth y otros.


  —¿Edric?


  —No, querida. —Me sonrió—. Votó para no cambiar el manifiesto. Lord George está trabajando duro para no cambiar el manifiesto. Es un hombre de principios.


  El debate continuó durante mucho tiempo. Lord George parecía muy impaciente, además de discutir con los protestantes, también tuvo que discutir con los católicos. Se acercó al príncipe, que estaba sentado detrás de su escritorio.


  —Su Alteza, si permite que se inserte este artículo, perderá quinientos mil amigos en Inglaterra.


  El príncipe se puso de pie y miró a lord George.


  —Este Consejo ha terminado. Decide lo que quieras.


  Salió de la habitación muy nervioso.


  —Para terminar con esto, decidamos por la mayoría —decidió John Murray.


  Entonces todos emitieron su voto y al final el manifiesto no se modificó. Poco después, dejamos el Consejo. Edric estaba visiblemente molesto por lo sucedido. Supo por Edric que por la tarde el padre Kelly y el señor James Stewart partirían hacia Roma.


  Por la tarde encontré al padre Kelly y me despedí.


  —Será por poco tiempo, nos vemos pronto, hija mía. Vayamos a Roma para contarle al rey James sobre la victoria en la Batalla de Gladsmuir. Nos volveremos a encontrar pronto.


  —Estoy segura de eso, padre Kelly. Que tengas un buen viaje a Roma. Supe que el señor James Stewart también irá con usted.


  —Sí. Cuento contigo para cuidar de nuestro príncipe. Este Consejo a veces se siente como un campo de batalla. Esto no es bueno para el príncipe Charles. Creo que lord George tiene mucha influencia en las decisiones de los jefes de clan. El príncipe tiene que tener cuidado con él.


  —Sabes lo que pienso de lord George. El príncipe no encontrará mejor hombre para dirigir su ejército.


  Él sonrió.


  —El príncipe me dijo una vez que eras la defensora de lord George. No pelearé contigo por eso.


  El padre Kelly y el señor James Stewart partieron hacia Francia ese mismo día.


  Dos días después, el príncipe dio un baile a la nobleza escocesa. Me gustaba ir a los bailes en el Palacio de Holyrood, Edric siempre bailaba conmigo. Fue solo un baile que duró toda la noche y sabía que lo hacía solo para complacerme, no le gustaba bailar. Pero no le importaba si bailaba. Me di cuenta de que lord George nunca estuvo presente en estos bailes. Edric dijo que lord George se dio cuenta de que el príncipe no confiaba en él, por lo que se mantuvo alejado del palacio, viniendo solo por los Consejos. Como gran soldado, siempre estuvo con el ejército.


  El príncipe, como siempre, se veía muy guapo esa noche. Llevaba el tartán con los colores de los Stuart, llevaba la estrella azul, la cinta de la pierna y otras insignias de la orden de la Jarretera. El príncipe una vez me contó un poco sobre el orden de la Jarretera durante uno de nuestros paseos por el Jardín. Después de bailar con Edric, fui a bailar con el señor James Johnstone, quien por cierto era un gran bailarín.


  —Tienes una gracia para bailar que no se encuentra en muchas mujeres. El capitán Edric tiene mucha suerte de tenerte como esposa.


  —Tú, que eres un buen bailarín, diriges a la dama perfectamente, por lo que es fácil bailar. He visto a muchas mujeres esperar con impaciencia un baile contigo.


  —Hay una dama en particular —dijo un poco avergonzado.


  —He visto. Ella es muy hermosa, señor James.


  —Cuando esta guerra termine, le pediré a su padre que la corteje. Ahora que soy capitán, soy un buen partido —dijo sonriendo.


  —Edric me dijo que el príncipe lo nombró capitán, me alegró mucho escucharlo. Ahora ya no serás ayudante de campo de lord George. Estoy segura de que, aunque ha perdido a un muy buen ayudante, lord George debe estar muy contento con su nuevo nombramiento.


  —Seguiré siendo ayudante de campo de lord George. Todavía no tengo un regimiento, estoy reclutando hombres por aquí.


  —Te deseo buena suerte y que traigas muchos hombres al ejército del príncipe.


  Vimos un movimiento cerca del príncipe y fuimos hacia Edric.


  —¿Qué está pasando?


  —Un artista de Edimburgo hizo un abanico, en realidad varios abanicos en conmemoración de la Batalla de Gladsmuir. Está mostrando al príncipe.


  —Parece que al príncipe le gustó, le dio uno de los abanicos a la señora Jeanie.


  Después de darle un abanico a la señora Jeanie, también le entregó un abanico a Margaret, quien se derritió en sonrisas para él. Le dijo algo al señor Burke y se acercó a nosotros. Cuando se acercó a mí, me entregó un abanico.


  —Gracias, Su Alteza. —Me incliné.


  Miré el abanico. Era realmente hermoso. La pintura del abanico era muy bonita. En él, el príncipe vestía una brillante armadura, estaba rodeado de dioses clásicos y la familia del rey George, retratado en una pelea con los dioses, y por cierto, estaban perdiendo. Todas las damas que estaban presentes en el salón fueron obsequiadas con el abanico.


  Miré a Margaret que estaba hablando con Lady Ogilvie al otro lado de la habitación. Después de nuestra conversación en la mansión, no hablamos más. La vi por los pasillos del palacio y me di cuenta de que me evitaba, cada vez que nos veíamos, daba una excusa para escapar. Quizás el señor John le pidió a Margaret que se mantuviera alejada de mí. Estaba muy triste por lo que estaba pasando, pero si lo estaba haciendo era porque tenía sus razones, así que la respetaría. Con estos eventos ahora solo asintió. Seguramente el señor John hizo esto cuando vio que Edric y yo no nos alejábamos de lord George, y que cada día nuestra amistad crecía más y más. Podía sentir la envidia en sus ojos cada vez que nos veía hablando con el comandante en jefe.


  Al día siguiente fui temprano al campamento, lo que me hizo muy feliz, no me gustaba quedarme en el palacio sin hacer nada. El señor Lochiel me pidió que fuera al campamento porque tenía dos Cameron enfermos, y el Dr. Archibald fue a Lochaber. Fui con Dageus al campamento y Edric y el señor Lochiel se quedaron para el Consejo.


  —Prima. Hice lo que dijiste. —Lo miré sin comprender—. Edric me dejó llevar a Alanis a Sealladh na Mara. Ella se quejó, le pidió que la llevara. Cuando estábamos casi cerca, me detuve y le dije lo que sentía por ella. Le dije que solo se sentiría amada a mi lado, y luego la besé.


  —¿Qué pasó?


  —Pensé que me iba a pegar. —Me miró y sonrió—. Ella estaba indefensa, mirándome como si me estuviera viendo por primera vez. Me gustó la mirada en sus ojos. Después no hablamos más. Cuando me fui, la volví a besar y le dije que cuando volviera recibiría muchos más besos así. Me di la vuelta y me alejé.


  —Estoy segura de que pensará mucho en esos besos.


  —Gracias, prima.


  Estaba feliz de ver feliz a Dageus. Sabía que con el tiempo Alanis se daría cuenta de que Dageus podía ser el hombre de su vida. Solo tenía que mostrarle esto.


  Encontré a Edric cuando regresó al campamento.


  —¿Cómo están los hombres?


  —Están bien. El dolor de estómago estará bien. Pero no me ves bien, ¿qué pasó?


  —Mi tío ya no se unirá al ejército del príncipe.


  —¿Por qué? —Vi lo decepcionado que estaba Edric con esa noticia.


  —Fue a ver al señor Alejandro MacDonald de Sleat y le aconsejó que se quedara en casa. Mi tío no vendrá. Mis hombres y yo representaremos al clan MacLeod de Harris en el ejército del príncipe.


  Lo abracé.


  —El clan estará muy bien representado por hombres valientes y guerreros que han decidido hacer lo correcto.


  —Estoy tan feliz de tenerte a mi lado, Jen.


  —Siempre estaré a tu lado, Edric.


  



  14 de octubre de 1745


  Venía de la casa de la madre del señor James Johnstone cuando vi a varios caballeros llegar al palacio. Más tarde supe por el señor Lochiel que eran el señor Pitsligo y sus hombres, llegaron montados a caballo y estaban bien armados.


  Al entrar al palacio el príncipe me llamó. Parecía muy emocionado.


  —Madame Jennifer, me alegro de que haya llegado.


  —¿Qué pasó, alteza?


  Me tomó del brazo y me condujo hasta un grupo de hombres. Algunos no los conocía.


  —Quiero que conozcas al marqués Boyer d'Eguille. Viene como embajador en Francia. Esta es la señora Jennifer MacLeod. La señora Jennifer vino con nosotros de Francia a Escocia —dijo con orgullo.


  —Es un placer conocerla, señora MacLeod —dijo en un inglés con un fuerte acento francés.


  —El placer es todo mío, Marqués —lo saludé—. Espero que hayas traído buenas noticias de Francia. —Miré al príncipe y sonreí.


  —Nos trajo, madame Jennifer. El marqués nos trajo la garantía de que Francia nos ayudará, y también nos trajo armas, municiones y dinero.


  —Y llegarán más barcos con más ayuda —completó el marqués.


  —Este es el señor Grant, un oficial irlandés que está al servicio de Francia. señor Grant, esta es la señora MacLeod.


  —Es un placer, señora.


  —El placer es todo mío, señor Grant.


  —El señor Grant es un ingeniero muy inteligente, con experiencia en asedios, lo que será muy útil cuando vayamos a Inglaterra —dijo emocionado el príncipe.


  El príncipe se alegró mucho por la llegada del marqués Boyer y por las garantías de que Francia ayudaría con una invasión de Inglaterra. Ese mismo día, más hombres se unieron al ejército. Esta vez fue el señor Simon Fraser, que llegó con 250 hombres. A estos hombres se unieron los hombres del coronel Roy Stewart, que dirigía a 200 hombres más en Edimburgo. El señor Simon Fraser era el hijo de lord Lovat, quien debido a su edad avanzada y mala salud, envió a su hijo, un joven de 18 años, a pelear en su lugar.


  El príncipe ordenó que se preparara un gran baile esa noche para conmemorar la llegada del marqués. Fui acompañada por el señor Lochiel, Edric fue a Lochaber esa mañana para reclutar más hombres a instancias del señor Lochiel. Tan pronto como entramos en el salón de baile, vimos al príncipe presentar al marqués a los nobles escoceses. El príncipe estaba muy feliz, trataba a todos con cuidado y cortesía. Todos en Edimburgo hablaron de la cortesía, la amabilidad y la condescendencia del príncipe con todos. Algunos decían que todo era un acto, que todo lo que quería era traer gente a su lado en la Causa Jacobita. Esa también podría ser una de las razones, pero por haber hablado con él todos esos días supe que sus gestos con todos eran genuinos. Veía a estas personas como súbditos de su padre, a quienes se suponía que debía cuidar y proteger. Quería conocer a las personas de las que tanto había oído hablar. El príncipe realmente tenía buen corazón.


  —¿Sabes cuándo volverá Edric?


  —No, señora Jennifer. —Él sonrió—. ¿Tu esposo acaba de irse y ya te extraña?


  —¿No echas de menos a la señora Anne?


  Me miró sorprendido por la pregunta.


  —Yo siento. Anne es mi querida compañera. La he amado desde que la vi el día de nuestra boda.


  —¿La conociste el día de tu boda?


  —Nos conocimos durante la ceremonia de nuestra boda. Mi papá vino a Escocia escondido y habló con su papá, no podía quedarse mucho tiempo. Así que nuestra boda estaba preparada para el día siguiente. Nos casamos con mi padre y sus padres presentes. Anne es una gran esposa y compañera, y una gran madre. Ella es una mujer muy fuerte. Me recuerdas mucho a ella.


  Sonreí cuando escuché lo que dijo. Era un honor ser comparado con la señora Anne.


  —Ayer, el señor James Johnstone me llevó a su casa para conocer a sus padres. Dicen que la ciudad está más tranquila después de que el príncipe puso a los Cameron a proteger la ciudad. No hay peleas ni robos.


  —Me alegra oír eso.


  —Los hombres reflejan las cualidades de su jefe.


  Edric me lo había dicho una vez. Que los hombres de un clan a menudo reflejaban lo que eran sus jefes. Si el jefe era un mal hombre, sus hombres también serían malos, pero si el jefe tenía buen corazón, sus hombres serían buenos. Los hombres del señor Lochiel reflejaron lo que era, bueno y amable. Y todos en Edimburgo pueden verlo durante el tiempo que los Cameron han estado cuidando la seguridad de la ciudad.


  Nuestra conversación fue interrumpida por un joven muy apuesto. No usaba la falda escocesa como otros escoceses. Mirando mejor al hombre, pensé que incluso podría ser un inglés.


  —Buenas noches, señor Lochiel.


  —Buenas noches, Simon Fraser. ¿Conoce a la señora Jennifer?


  —No he tenido el placer de conocerte todavía, pero he oído mucho sobre ti. El señor Roy Stewart me dijo que la conoció cuando estaba en el castillo de Blair. Dicen que es muy buena con los heridos. Es un placer conocerlo.


  —El placer es todo mío, señor Fraser.


  —Me darías el placer de bailar.


  —Con mucho gusto.


  Caminé con el señor Fraser hasta el centro de la habitación. El señor Fraser era un hombre muy guapo, tenía una mirada amable y una sonrisa encantadora. Mientras bailamos, el señor Fraser no me quitó los ojos de encima, siempre estaba sonriendo. Cuando terminó la canción, volvimos al señor Lochiel. Los dos hablaban de la llegada del marqués Boyer. Me disculpé y fui a hablar con una dama que conocía. Siempre que miraba en dirección al señor Fraser, él me miraba a mí. Esas miradas ya me estaban molestando. Para escapar de su mirada, decidí ir al balcón.


  La noche era fresca y el cielo estaba lleno de estrellas. Realmente quería que Edric estuviera a mi lado. Mis pensamientos fueron interrumpidos por alguien a quien traté de evitar.


  —¿Sola, señora Jennifer?


  —Vine a tomar un poco de aire, pero ya me dirigía de regreso al salón.


  —¿No vas a entrar por mi culpa?


  —No, señor Fraser.


  —Eres una mujer muy hermosa.


  —Gracias —dije secamente.


  —Si yo fuera tu marido, nunca te dejaría sola.


  —No estoy sola, estoy con amigos.


  —Ni siquiera la dejaría con amigos.


  —Voy a entrar, señor Fraser.


  —Por favor quédate. Prometo no molestarte más con mis cumplidos.


  Decidí quedarme por cortesía.


  —Supe por el señor Lochiel que dejaste la universidad para luchar por el príncipe.


  —No fue así. Mi papá me obligó a dejar la universidad para luchar en su lugar.


  —¿No querías estar aquí? —pregunté con sorpresa.


  —No. Quería terminar mis estudios y convertirme en abogado. Esta guerra ya está ganada, no sé qué estoy haciendo aquí. Esta tarde fui al campamento y no escuché más que quejas. Muchos quieren volver a sus hogares.


  —Y muchos quieren ir a Inglaterra y pelear.


  —¿Estás de acuerdo con eso?


  —No. Creo que el príncipe tiene que esperar la ayuda de Francia.


  —Así que piensas como yo y muchos jefes de clanes. ¿Y qué piensa tu marido?


  —Prefiere ir a Inglaterra.


  —Porque si fuera yo, casado con una mujer como tú, lo único que me gustaría sería quedarme en casa y trabajar para formar una familia.


  —Edric está en guerra para que nuestros hijos vivan en un país libre.


  —Porque nada me haría alejarme de ti.


  —Por favor no haga eso. Amo a mi marido.


  —Pero parece que él no la ama. Dejándote sola.


  —Te dije que no estoy sola —dijo enojada.


  Audazmente, se acercó aún más.


  —¿Hay algún problema, señora Jennifer?


  Al escuchar la voz del señor Lochiel, el señor Fraser se alejó.


  —No, señor Lochiel. Ya estaba entrando. ¿No vienes?


  —En un momento, necesito hablar con Simon primero.


  Me disculpé y me fui. Todo lo que quería era que el señor Fraser se mantuviera alejado de mí. Tan pronto como entré al salón, me encontré con el príncipe.


  —¿Está todo bien, madame Jennifer?


  —Está bien, Su Alteza —sonríe.


  —Lochiel me dijo que Edric fue esta mañana a Lochaber para reclutar más hombres.


  —Sí. El señor Lochiel dijo que cada día llegan más y más hombres dispuestos a unirse a tu ejército.


  En ese momento el señor Lochiel salió del balcón.


  —Su Alteza —lo saludó—. Es bueno ver que la señora Jennifer no está sola.


  —Estábamos hablando de la llegada de más hombres al ejército.


  —En unos días llegará Edric con más hombres. Mientras tanto, me ocuparé de la señora Jennifer.


  —Está en buenas manos, mon ami Lochiel.


  No sabía lo que el señor Lochiel le habló al señor Fraser, tal vez algo que no le gustó, porque después de que salió del balcón, se dirigió a la salida y ya no lo vi.


  Poco tiempo después, encontré al señor Enéias MacDonald y a su hermano, el señor Kinlochmoidart.


  —Tengo entendido que Edric se ha ido a Lochaber —dijo el señor Enéias.


  —Sí. Fue a reclutar más hombres.


  —También me voy a Moidart mañana —dijo el señor Kinlochmoidart.


  —¿Por qué, señor Kinlochmoidart?


  —También voy a buscar a algunos hombres que han llegado a Moidart y quieren luchar por el príncipe.


  Y pasaron los días. Sin Edric a mi lado, los días pasaban más lentamente. Escuché que el señor Lewis, hermano del duque de Lewis, ha venido a Edimburgo para jurar lealtad al príncipe. Cullen me contó que dejó la marina real, donde era un teniente, para seguir al príncipe. El señor Lewis tenía solo 20 años y ya era un militar con mucha experiencia.


  Desde que Edric se fue a Lochaber, me pasé todo el día en el campamento de MacLeod hablando con Cullen. Dageus fue con Edric a Lochaber. A veces me quedaba con lord George, me gustaba ver cómo comandaba ese gran ejército. Hubo días en que se quedaba en el palacio y salía a cabalgar con el príncipe. Me dolía el corazón por el regreso de Edric. Me alegró escuchar al señor Lochiel decir después de la cena.


  —Edric llegará mañana. Dageus llegó con la noticia.


  —Dageus ha llegado, ¿dónde está?


  —Volvió al campamento. Estaba cansado.


  Tenía muchas ganas de saber cómo estaba Edric, pero tendría que esperar hasta el día siguiente. Esa noche no pude dormir, quería que las horas pasaran lo más rápido posible.


  



  24 de octubre de 1745


  



  Tan pronto como amaneció, me vestí apresuradamente y fui a los establos, monté en Primus y fui directamente a Duddingston, donde estaba acampada parte del ejército, y donde estaban los Cameron y los MacLeod. Tan pronto como entré al campamento, vi a los hombres del clan MacLeod. Edric estaba hablando con el señor Lochiel y algunos jefes de clan. Me quedé de pie desde la distancia mirando a Edric, mi corazón estaba feliz solo de verlo. Me quedé bajo ese árbol solo mirando. Después de un rato, Edric notó mi presencia y miró en mi dirección, incluso después de tanto tiempo juntos, su mirada me desconcertaba. Volvió a mirar a los hombres y poco después se despidió y se acercó a mí.


  —¿Cómo está, señorita?


  —Ahora que estás aquí, estoy bien.


  —Venga.


  Me tomó de la mano y me llevó a un lugar alejado del campamento. Antes de que pudiera decir algo, Edric me besó. Su beso transmitió todo el cariño que sentía en ese momento. Cada toque de su lengua en mi boca provocaba oleadas de deseo que eran cada vez más intensas. El beso fue delicioso. Mientras se alejaba, vio que estaba sin aliento. Sonrió, sintiéndose complacido consigo mismo.


  —Cuando el señor Lochiel dijo que llegaría esta mañana, quise venir a esperarlo aquí, pero pensé que no le gustaría saber que venía solo por la noche al campamento. Fue una noche muy larga. Me alegro de que estés aquí, Edric —dijo, mirándolo a los ojos.


  —Me alegra que pensaras antes de actuar. Creo que estás empezando a aprender —dijo sonriendo.


  —Te extrañé.


  —También sentí su falta. Vamos, Jen, sentémonos.


  Se sentó y se apoyó contra el árbol, yo me senté entre sus piernas.


  —Me enteré por Lochiel de la llegada del embajador francés y de las seguridades que le dio al príncipe.


  —El príncipe está muy contento con la llegada del embajador. Incluso celebró un baile en su honor.


  —También supe de la llegada del hijo de lord Lovat, el ejército del príncipe crece cada día.


  Al escuchar a Edric hablar sobre el señor Fraser, quedé un poco preocupada, no sabía si el señor Lochiel le había contado a Edric sobre el incidente en el balcón del Palacio de Holyrood. Traté de mantener la calma para que Edric no sospechara nada.


  —¿Está todo bien, Jen? De repente se quedó en silencio.


  —Está bien, Edric. —Acaricié su brazo—. Solo quería escuchar más de tu voz.


  Tuvimos una larga conversación, donde conté todo lo que pasó en Edimburgo durante los cinco días que estuve en Lochaber. También me contó sobre su viaje para reclutar hombres para el ejército del príncipe.


  Los días pasaron y el príncipe estaba cada día más impaciente para marcharnos a Inglaterra. Todos los días durante los Consejos, dijo que teníamos que marchar a Londres. Muchos comenzaban a estar de acuerdo con el príncipe. Me di cuenta de que habían comenzado los preparativos para la salida. Con eso, los hombres comenzaron a animarse.


  Todavía me preocupaba lo que podría pasar si el ejército marchaba a Londres y algo no salía bien. A menudo hablé con Edric de que el príncipe debería quedarse en Escocia y reinar por los escoceses. Edric estuvo de acuerdo conmigo y dijo que algunos jefes también pensaban lo mismo. Simplemente, no sabía todavía lo que pensaba el príncipe al respecto.


  



  



  



  



  Nota del autor


  La Batalla de Gladsmuir ahora se conoce como la Batalla de Prestonpans. 
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